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: é « .  ,  • f  .  • ;  :  * '  • .  .  • '  * .  * A  , . , *  • ’  ^  * '  *  j '  1

•: s  ; ■ 'su emigración en Inglaterra, y otros muy inconexos del
QÓ« • /> Arvi /\ v%t ,'í\í̂ Ví\ . Y>rttYlT̂lAt»ÍÍ.̂ ’'?

•?.

}:k

r

w *  ’ >  I  .  -  .

| K ' - <

1 / •

. . .  : t ^  s

1 ■•.:
> . r

¿ \*7^m
f f - C  í ; ' S i r , \  » ,  < .  / -tflM#*' ■ ■.' . , '- ri

ptoife#'- 'V 4f. ,
• r  -,

/  ‘

u i ,  IM • *

" l '

' <  I
S í

» . i .
I '  ¿ '

V\ -/wVf̂



^ :  ' . t C '  r  i ' . . .

icacion,.-
■" ente, 'W S^m

. s i i l f w
S^;;m ponfl(r^

as: 60iifF;iMS^^A
cyaaoras,: siii. ;que en #sta; ̂  evolt 
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.y’.w ..U&C4jU.C4« •C4/vOX'Âi 1X0 I I \̂Ci*Xv̂X' XX V/ XC4J XX
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i coyte.-^Goñyalecenciá.-^Áñcion Greciente á }á lectura y 
primaros: libros que; maneja:-:^Obtiene. gracia de cadete ,

. - 1 - '  j -  J ' 4  ^  ~  T j l  C i ' -  ^  . ^ . *1  1  •  T  ' * T  . T I / T  * " í  ••  T  • '  T  * • '  . * ' t

■ ■■ ; V  V ' T - Í , > í i -- 1 ̂ r *
i*> f í .  /J'̂1''3’7;v',

' . J Á

( 4

*v<"

\ 1 \

v t e e - , p . v  

,  • 7 - n

j  :.

Leon, .y caüsáque la motiyóv.;.. . . . .  . . v. v . .:.- , . , . . . . . . ,  -..
.OÁpÍTüLo in .—Escuadiu armada en-Cádiz, contra Inglater- 

ra.—Es(;uela  ̂en la Isla.—Combate del. cato de San Vi-
- ; céhte.vVBonibardeo de; Cádiz.—Mazarredo, jéfé de ia es-
- cuadra.---Trasládase el autor á Cádiz, y va á la escuela;-

I . ..:

r . .

,  1, W:Si,
X ' X r t

V f M a

 ̂ ¿ r  ^ i
» ^ V t v

I

:í

\̂y lAx* VCVV VXQ\-̂ j/wx \i_U.C5 Í.O JJX
y cólera de, su padre.—La academia de D.V Juan’ Sán- 
cdbzí'-r^Haestpos de y  latín, y progresos del dis-

'7\o/^t*í:i'^ro á  TVTiáÍTorv Wr A TT̂ ct'vvA-ff

p
,  *

•t?;

,'7'V
. u \y

V i

1 r¿7̂1s:
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’■ -miento náCioñal dé lS08.^BtWér'aé

■ política.X-Püntos on qúp diferían y en que con-I Ad bi::̂ óVvrî 'Al Adí̂ l̂ lÂ ^̂ KÍ-l̂ î̂ T̂ tíav.̂ Á̂  atl+iSv
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IPropósito cie la obra.—Xilnajé* heolios y oOüdibion d.e los 
parientes del autor.—Sn. nacimiento.—Einbar<lue de su 
padre para dar la vuelta al mundo.—Carácter y pren~ 
das de su madre.—jSducacion que recibe y precocidad 
Que demuestra.—“Visita á su abuelo en las líneas de Gi- 
braltar.

1 4  ♦ ^

Voy á referir los sucesos de mi vida, con los cuales es
tán eslabonados muchos de los más importantes de mi pa
tria. Razón esta última que me disculpará en alguna manera 
dé la nota de presuntuoso que justamente se me podría po
ner por el hecho de ocupar la atención pública en negocios 
de mi pobre persona, pues con la grandeza de uñ objeto 
quedará compensada la pequenez suma del otro, con él 
tan audazmente apareado. Bien que tampoco se debe extra
ñar que algo diga de mí propio, cuando tanto, y no en mi 
honra, han dicho y dicen varios escritores; pareciendo muy 
justo que, si bien de chica estatura moral ó intelectual, pero 
levantado sobre un pedestal enorme, habiéndome dado á 
conocer en grado superior al de mis merecimientos, quiera 
manifestarme tal cual soy, ó cual me creo yo mismo, y no 
según me pintan la malquerencia de mis contrarios ó la 
equivocación de otros á quienes éstos alucinan. Razón hay 
para que se defiendarun hombre á quien agravian, para que 
se sincere un sujeto al cual hacen cargos completamente in
justos muchos, abultados otros, y unos pocos, si justos, de los 
que admiten disculpa; y por eso procuraré refutar calumnio
sas acusaciones, desvanecer errados supuestos, vociferar
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flaquezas cuando en mí las conozca  ̂ ya se trate de lo pre
sente  ̂ ya délo pasadOj reducir á sus verdaderas dimensio
nes culpas que, siendo veniales, han sido pintadas ó .son te
nidas por gravísimas, todo ello sin darme por ménos falible 
ahora que lo he sido antes, convencido de lo posible de ser 
nuevo yerro erque estinao desengaño, pero con intención 
sana$r con lisura, no mereciendo censura severa sim e en
gaña ó descamina el celo, de mi propia honra.

Al hablar de mí, debo decir algo de mi familia. Esto no 
está al uso ahora, al ménos en España, donde las ideas de
mocráticas predominan. Sin embargo, aquí mismo, y ahora, 
no dejan de manifestarse vanidades aristocráticas, ya reli
quias de antiguas ideas y costumbres, ya nuevas y á imita
ción de lo que pasa en los pueblos extraños. No es;tan nue
va la doctrina de la igualdad que no esté predicada por au
tores antiguos, áun de época en que éramos los españoles 
muy linajudos. Cervántes dice que, haldadas pu ede haber  
caballeros, y cuando m ás, que cada uno es hijo de sus 
obras; y Cervántes tenía en mucho las circunstancias de la 
cuna más ó ménos ilustre. En la democrática Francia de 
nuestros dias, ó en la República anglo-americana, donde 
impera la muchedumbre y falta clase alguna de privilegios, 
'todavíú, se atiende á la casualidad del nacimiento, y son, 
si no en el gobierno, en la sociedad tenidos en estima los 
que pueden blasonar de Corresponder á familias de grande ó 
siquiera mediano lustre. Lo cierto es que esta ventaja, como 
todas, es apreciada por quienes la poseen, y rebajada por 
quienes de ella están faltos; y que ventaja es, lo declára la 
opinión de todos los pueblos en todas las edades. -

No tengo yo la honra de llevar uno de los nombres ó dí
gase^ apellidos señalados en la historia antigua de mi pa
tria, y contados éntre los principales de estos reinos. Pero 
tampoco soy un aventurero elevado por la revolución, como 
se figuran muchos, que sólo saben de mi que hablaba en la 
Fontana de Oro de. 1820, suponiendo que fuéla tribunado
aquel café la base del edificio de mi fortuna y fama. Si con
sulto antiguos documentos, desciendo, por el lado paterno,
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de UIÍ Guillen de Alcalá, personaje de cuenta en el siglo.xir. 
Este apellido se unió en el siglo xvi con el de Galiano, que 
lo era de familia ilustre del -reino de Murcia. En el mismo
siglo sé fuqdó mayorazgo por mis antepasados en la villa 
de Doña Mencia, provincia de Córdoba, donde está mi casa 

.solariega, quedando hecbo de A lcalá  y Galianonn  sólo ape
llido compuesto, que había de tomar quien heredase la vin
culación de la casa.

Mi madre llevaba el apellido de Villavicencio, de la ra
mada los Fernandez, y ño de los Nuñez, y era prima en 
tercer grado del duque de San Lorenzo, padre del que hoy 
lleva este título; esto es, descendía del mismo tatarabuelo, 
siendo hermano su bisabuelo de una Villavicencio, ^marque
sado, la Mesa.

• 4

Por el apellido de Pareja, también ilustre, era mi madre 
prima segunda de mi abuelo paterno, con otro parentesco 
más, por lo cual, para casarse con mi padre, hubo menester 
doble dispensa. Por fin, el apellido de la Serna, segundo de 
mi madre (pues Pareja era el cuarto), tenía, sobre ser anti
guo y bueno, cierta clase de ilustración, que era ser los que 
le llevaban  ̂ por lo común, agudos é instruidos, mucho más 
que lo común en caballeros ó señores de provincia. De mi. 
bisabuelo materno, ó abuelo materno de mi madre, habla ,el 
padre Feijóo con motivo de haber tenido con el correspon- 
pondencia sobre un niño bicípete, nacido en Medina-Siíjo- 
nia, y le menciona diciendo de él: D. Luis de la Serna y Es
pinóla^ reg idor de M edina-Sidoniay que es un caballero  
m uy discreto.

Pero dejando antiguas alcurnias, no estará demás hablar 
de la situación de mis padres y faniilia cuando yo nací, por
que esto ya infiuyó en mi situación en mis primeros años. 
En verdad, eñ la hora en que vine al mundo, los mios esta
ban, si no en grande eiKJumbramiento, en situación bastan
te ventajosa para mi futura carrera, situación que los 
llevó á adelantos notables, según apuntaré ahora níismo. .

Mi abuelo D. Antonio Alcalá Galiano-y Pareja era te
niente coronel del regimiento de milicias provinciales dé
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Buialáücé. Poseía el mayorazgo de la casa, y servia en müi- 
cíar, como solían en aquella época los caballeros de üerra 
adentro. Despues á coronel del regimiento provincial
dé Écija. En la guerra del Rosellon, en 1793 y 1^94, se dis
tinguió por su valor y tuvo la fortuna de contribuir a la glo
riosa dófensa de Bellegarde, á la par casi con su goberna
dor-siendo ésta üna de las pocas defensas honrosas al nom
bre’español hechas en aquellas campañas de poco lustre y 
muy inala fortuna. Siguióse de ahí ascender a brigadier de
ejército, y al fin de su vida á mariscal de cairípo, y obtener 
una buena encomienda en la Orden de Alcántara, de que fue 
caballero, asi como mi padre, su hijo y los dos hermanos de 
mi madre, mirando yo siempre por esto la cruz verde  con
singular respeto y cariño. . ^

El primogénito de mi abuelo, y hermano mayor de mi
padre, que nació cuándo el suyo contaba ya cabales diez y
seis años de su edad, servia también en milicias provincia
les como mayorazgo de provincia, y en la misma guerra de
Fráncia se señaló tanto por su bizarría, que hubo de ascen-
der á coronel en breve tiempo, cuando no se andaba largo
t e  premiar, c o m o  es ahora costumbre. Cortó la muerte su
ckrrera, cayendo en una de las derrotas que hicieron tan íu- 

: nesto a Españael año de 1794. Dejó varios hijos, con los 
que ha sido dura la fortuna, salvo el que heredó el mayo 
razgo de la casa, tampoco müy feliz, bien que por culpas 
prbpias, habiéndose acarreado temprana muerte con vitupe-
rabies excesos.  ̂ , -u

El segundo hermano de mi padre contribuyó al nombre
y á los adelantos de la familia. Llamábase D. Vicente, y en
trando á servir en el Real Colegio de Artillería de Segoyia, 
dió desdeluégo muestras de muy aventajado en sus estudios; 
'de forma quê  salido á oficial, hubo de quedarse de maestro.
Dedicóse éh tanto á otra clase de estudios, sin olvidar los
científicos de su profesión. En literatura adquirió buenos 
conocimientos, llegando á ser escritor de mérito en sus dias;
pero á lo,que más atendió y donde más llegó á sobresalir,
fué en las cuéstiones económicas. Hízose dueño de lo que se
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sabía en Europa en su tiempo, y más especialmente de la 
obra de Adam Smith, sobre la riqueza de las naciones, á la 
sazón no vulgarizada. A esto agregó despues un conocí^ 
miento profundo del complicado antiguo sistema de la Ha
cienda de España, en lo cual de pocos ha sido igualado, y por 
nadie excedido, conservándole aún mucha admiración los 
que se dedican al estudio del mismo ramo. Empezó mi tio á 
señalarse con obrillas que daba á la Sociedad Económica de 
Amigos del País, de Segovia, en la cual figuraba como uno 
de los socios más celosos é ilustrados. Con esto, soliendo 
estar cercana la corte, que pasaba todos los años al Real Si~ 
tio de San Ildefonso, llamó su persona la atención del 
conde de Lerena, ministro que era de Hacienda, reinando 
todavía Cárlos III. Pasó mi tio de capitán de artillería a co
misario de guerra, y de ahí á oficial de la secretaría del des
pacho de Hacienda, llegando á privar con Lerena bástalo 
sumo; y cuando á éste sucedió en el ministerio D. Diego 
Gardoqui, no sólo manteniéndose, sino recibiendo aumentos 
en su privanza. Por algún tiempo era quien más podía en 
su ramo, y habría sido de hecho ministro, si no le hubiesen 
malquistado con la corte ciertas rarezas, porque á un tiempo 
era cortesano en lo sumiso, é independiente en ló censor de 
los desórdenes de sus dias, señalándose por lo íntegro, á la 
par que por lo encogido y falto de mundo. Dió también en ser 
republicano en teórica, aunque en la práctica fiel y reveren
te servidor de su soberano. Resta decir que murió siendo 
tesorero general en Cádiz, sitiada por los franceses eii 1810, 
trayéndole la muerte la fiebre amarilla, cuando contaba po
cos años sobre los cincuenta.

El tercer hermano fue mi padre;. ^
El cuarto, cuyo nombre era Antonio, así como el mip, 

nombre muy común en la familia, y que sigue siéndolo, 
dando márgen á equivocar los dichos y hechos de unas per
sonas con otras, estudió leyes, y no bien concluyó sus estu
dios, cuando, á uso de aquellos dias, en los que raras perso
nas distinguidas hacían de abogados, vistió la toga, siendo 
nombrado alcalde del crimen en la chancilleria deValladolid,
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fnuy mozo todavía. Este llegó á ser consejero de Hacienda, 
y murió en 1826. Empezó una obra titulada iUaximas dé lé~

, ^isíacion, que algunos me han atribuido. En su juventud 
fué tanibien de ideas innovadoras y democráticas; pero con 
los años mudó, y el último' período de su vida fué señalado
por su celo dé la causa del trono. , ,

y Tuvo mi padre dos hermanas. La una vivió y murió en 
un convento. La otra se casó con un brigadier de artillería^ 

,D.. Antonio Valcárcel, que despues, por fallecimiento de sus 
hermanos mayores sin hijos, heredó el título de marqués de 
Medina, ilustre, pero pobre en rentas. Mi tia falleció en 
1813, en el mar del Sur, donde su marido había sido nom
brado capitán general de Chile, siendo teniente general de 
ejercitó; pero las revueltas de aquellas tierras no lé consin- 
tiéron ejercer su cargo, y trasladándose ambos consortes de 
UÚQ á otro punto de aquellas costas y dé las vecinas del 
Perú, acometidos en el buque en que iban de una enfermedad 
pestilente y aguda, fallecieron, mediando poquísimos dias de 
la niuerte del uno á la delotro, con lo cual tuvo algo detier- 
no y novelesco un fin por otra parte ordinario. Dejaron tres 

' hijos, que todos murieron en edad temprana, y una hija, que 
aún vive, casada con D. José Gener, oficial que ha sido de la 
secretaría del despacho deHacienda. El primogénito, aunque
murió jóven, sé había ya casado con una hija del mar- 

, qués. de la Regalía, y dejó una niña heredera de su título, 
pero apéñas de su hacienda, la cual ha venido casi á nada.

Resta decir de la familia de mi madre, con la cual parti
cularmente me crié. ,

Mi madre era la última entre sus hermanos, de los cua
les, habiendo muerto algunos, vivían dos varones y cuatro 
hembras. Aquéllos entraron a servir en la armada, habien
do venido su padre y mi abuelo materno D. Antonio Villa- 
vicencio a Circunstancias, si no de pobreza, tales, que pre
cisaban á sus hijos á buscar carrera. Ambos entraron á un 
tiempo en el Real Colegio de Guardias-marinas, siendo for
zoso fingirles la edad, por tener el primero más y el segun
do ménos que la necesaria para ser admitidos. Fué muy
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desigual la fortuna de estos hermanos, aunque la malaé in
justa del mayor de ellos mejoró algo, poco, ántes de su muer
te. D. Rafael de Villavicencio, que es el de quien hablo, era 
de regular talento, de alguna cultura y buen oficial de mari
na; pero con su honradez y valor hermanaba encogimiento, 
darse demasiado á su casa y familia, y ser de poco brillo, 
aunque de festivo humor y chistoso. Siguió su carrera sin 
reveses, pero sin los aumentos debidos. En las desdichas de 
,1a Armada española no tuvo parte hasta 1805. Vivía, sin 
embargo, pospuesto, y era simple capitán de navio cuando 
su hermano D. Juan María, menor que él en siete años, é 
igual en antigüedad en el servicio, ceñía ya la faja de jefe 
de escuadra. En 1799, habiendo salido con el navio que 
mandaba en la escuadra combinada que al mando del almi-

f

rante Bruix navegaba para Brest, fué separado por el tem
poral de sus compañeros, y vecino álas costas meridionales 
de Portugal, se vió en medio de una escuadra dnglesa. No 
perdió con todo eso ánimo; entróse en un puertecillo portUr 
gués, y allí se abrigó malamente. Los orgullosos ingleses, 
acostumbrados á tratar á Portugal como tierra propia, ó co- 
mo sierva, se dirigieron á apresarle allí, sin respetar la neu
tralidad del territorio. Mi tio entóneos envió á decir á los 
del puebleciilo vecino al lugar de-su fondeadero, que abrasa
ría la población con el fuego de sus cañones, si no encontra
ba en ella la protección'que le era debida. Surtió efecto la. 
amenaza, y los portugueses convencieron á sus prepotentes 
amigos ó dominadores á que dejasen libre el navio español. 
A poco, aprovechando mi tio una ocasión favorable, se hizo 
á la mar, y se metió en Cádiz. Ni áun por esta acción alcan
zó,premio.’ Años despues, en el combate dado enfrente del 
cabo de Finisterre, en Julio de 1805, cayendo sotaventado 
entre la escuadra enemiga, y mal socorrido por los france
ses, que no acertaron á sustentar bien la pelea en que entra
ron los pocos españoles unidos con ellos, hizo una vigorosa 
defensa, y si bien hubo al cabo de arriar bandera y entre
garse, alcanzó con su resistencia honra y gloria. Por este 
revés honroso fué al fin hecho brigadier. De ahí á poco, ob-
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tuvo la faja cuando su teiu au o menor la tenía desde luas de 
cinco años ántes, ya con el segundo bordado. Murió este tio 
mió en 1810, de sesenta y tres años, muy sentido por m í,’ 
que lo traté acaso más que á mis otros parientes varpnes,
y é cuyas dos hijas meUizas, mis primas hermanas, he mh 
rado siempre con cariño fraternah

Múy diversa vino á ser, como dejo dicho, la suerte 
otro hermano de mi madre, personaje notable y á quien , 
siempre tuve yo la consideración de que disfrutaba en la 
fámüia, siendo además mi padrino de bautismo. D._ Juan 
María ViUavicencio, á quien me refiero; tenia en verdad 
singular talcuto y calidades no comunes; chistoso por de
más, en su gesto serio y áun desabrido, satírico, aveces 
cáustico, buen marino, aunque no de los eminentes en la 
parte científica, de muy varia instrucción, si no profunda,, 
con habilidades de cortesano, si bien á menudo cOn repug -̂ 
nánciá á serlo, principalmente antes de la vejez, con dón de 
gentes para el mUndó, á pesar de ser duro y caprichoso, 
reyerenté y murmurador, pero fiel y puntual; con tales cua~ 
lidades adelantó rápidamente en su carrera en; la Armada ,̂ 
sin dejar de hacer navegaciones largas y peligrosas; pisó 
G0n frecuencia, no sin concepto ni sin ventaja, los términos 
de la corte, y paró en tener las más altas dignidades, hasta 
ia de Regente del Reino érí la regencia más calificada entre 
cuantas hubo cuando, cautivo Fernando Y II en Francia, 
susténtó la nación española la causa de su honor é indcr- 

ia. Los libros de este tio mió, que eran algunos y 
, sirvieron en gran manera á mi enseñanza, y de 

su conversación y ejemplo tomé mucho, siendo él muy ama
do de mi madre,, aunque debo decir que en lo mucho que le 
traté más le tenía de consideración que de cariño.

De las hermanas de mi madre, ésta y una más se casa-
4 *  ^

ron: las dos mayores quedaron solteras. Cada una de las 
primeras tomó consigo á una de las segundas. La que tocó 
en suerte-á mi madre me profesó amor maternal arrebata
do. Fué su destino en edad avanzada tener qué seguirme á 
climas septentrionales, donde ¡tierra, lengua, costumbres,
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(1)̂  Escribíanse estas Meinorias en época en que el autor, 
perdido por completo el caudal que heredó de su fanailia, se 
veía reducido a vivir con suma estrechez y sin otros recursos 
que su mal pagada cesantía.

s

todo era paru ella muy ajeno de sus hábitos'y aficione^, y 
esto no obstante/resistió á nueve años de destierro enlngla- 
terra y Francia, y hubo de alargar sus dias hasta morir, ya 
de ochenta y dos años, á los cinco de haber vuelto áEspaña, 
causándome su pérdida un dolor de los que se sienten

las criaturas el último lazo que las liga á su 
vida antigua, esto es, 4 sus mejores años.

Tiempo es ya de hablar de mí mismo, y confio en que 
sé me disimularán las noticias que anteceden, en fuerza de 
la razón que me mueve á hacerlas; pues representado por 
algunos con malicia y por otros con equivocación, y creído 
por muchos un aventurero político, cuya fortuna es debida 
á las revueltas y desdichas de su patria, como la de tantos 
de quienes hay abundantes ejemplos, he estimado justo de
cir las que, áun siendo verdades impertinentes, no por esto 
pierden su carácter de verdades. Fuera de esto, si hay 
quien me culpe de'vanidades pueriles y fundadas en poco, 
doblaré humilde la cabeza á su sentencia, estimándola en 
parte justa, aunque pecando por severa, y alegando en mi 
defensa que merece algún perdón quien habla de sí propio, 
sobre todo en la vejez, amiga de parladurías, y en situación 
no ventajosa en que suelen los hombres abultaíse 4 sus 
propios ojos, aún más que en otras ocasiones, sus merecí^ 
mientes de cualquiera clase (1),

Mi padre, nacido en la villa de Cabra, en Octubre dé 
1700, era teniente de navio cuando yo ví la luz en Cádiz, 4 
■20 de Julio de 1789. Más de pna vez, con las supersticiones 
de que nadie está exento, hemeditado en la rara circunsíam 
cia que me hizo nacer á mí destinado á vivir entre revuela, 
tas é inquietudes y a tomar una parte considerable en las de 
mi patria, en el mes y año en que empezó en el mundo la 
más importante y gravé mudanza que han visto todas, las
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edades. En efecto  ̂ ocho dias había de la caidá de la
en París/lance primero de la gran tragedia q̂ ue tanto con
movió á Francia y ha venido á dislacerar, á madurar y á 
renovar el mundo, cuando vi yo laluzprimera. Confieso, por 
otra parte, que esta refiexion es impertinente, porque en los 
mismos dias hubieron de nacer miles destinados á vida más 
pacífica y oscura que la mia, casi todos ellos á mejor fortu
na, y los que ámala, áun de otra clase que la que me ha 
tocadó en suerte'. ^
: : En la hora de mi nacimiento vivían mis padres con un 

pasar mediano, tan distante de la riqueza; cuanto de la es
trechez, y con muy fundadas esperanzas de aumentos en 
su fortuna. Mi padre gozaba ya de alto concepto en su carte
ra. No bien concluyó sus primeros estudios, comunes á 
todos los oficiales de la Real Armada, cuando hubo dededi- 
carse á ios que se llamaban mayores, ó sea astronómicos, 
seguidos por pocos, y éstos los más aprovechados de la ma
rina española, á la  sazón horeciente. Había ido en la expe
dición de D. Vicente Tociño á levantar las cartas marítimas 
de las costas de España, obra muy honrosa á nuestra na- 
Óioh y de gran mérito para su tiempo, cuando ninguna otra 
otra poseía uña colección de la misma clase tan completa y 
taii bien hecha, y obra en la cual trabajaban casi todos los 

'oficiales de saber y buen concepto de aquellos dias. En ella 
estaba empleado mi padre cuando resolvió el Gobierno es- 

. pañol hacer un reconocimiento del Estrecho de Magallanes 
para ver si era posible efectuar por él el trá.nsitodel Océano 
Atlántico al Pacífico, hecho' por allí en la; vez primera eii 
que se dió la vuelta al mundo, y abandonado despues de re
sultas de haber sido descubierto y doblado el Cabo de Hor
nos, si bien en el siglo xviii desgracias ocurridas á varias 
expediciones, y nacidas dé la mala práctica, detener miedo 
á la tierra y  de engolfarse en altas latitudes, eran causa de 
ser mirada con cierto horror la navegación, por las inme
diaciones del mismo Cabo que hoy se lleva á efecto con tan 
poco cuidado y peligro. De la relación impresa de este via- 
ge casi infructuoso por haberse reconocido que no conve-
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, nía; de modo alguno volver al paso del Estrecho^ constaqué
fué destinado á ella mi padre con D. Alejandro Belmente^
ambos sacados de la expedición de Tocino como oficiales de
superior inteligencia para lá parte propianlente facultativa
de aquella empresa. A ella fue mi padre á poco dê  haberse
casado; y á su vuelta  ̂efectuada enbreve^fué cuando empezó
mi existencia. Las navegaciones en la época de que trato
proporcionaban algunas/bien que no grandes ventajas^ álos
oficiales de marina, éntónqes todavía bien pagados. Así es
que, como dejo dicho, en el dia de mi nacimiento vivía mi
familia desahogadamente. Estaba entóneos con mi madre la

s

suya, y también su hijo D. Juan, á la sazón capitap de 
navio, y juntos ios bienes de todos, podía pasarse con más
anchura. .

1

Fui yo el primer fruto del matrimonio de mi padre, ha
biéndome precedido sólo un mal parto de mi madre. No por 
esto podía haber esperanzas de que heredase el mayorazgo
de mi familia, pues el hermano mayor de mi padre estaba• * •* /
ya casado y tenía hijos, y el. segundo era jóven y robusto.' 
Celebróse, con todo, mi nacimiento.] cómo si estuviese yo. 
destinado á mejor suerte que láqué entóneos se me presen
taba. Fui bautizado con pompa superior á la común, y 
me echó el agua el canónigo lectoral de la catedral de Cádiz, 
D. Antonio Frianes y Riberq, predicador elocuente y hom
bre entendido y de alto concepto en Cádiz, celebrándose la 
ceremonia en̂  la parroquia del Hospital Real, que era la cas- > 
trense.

A los ocho dias de haber yo nacido, hubo, de dejarme mi 
pádre para una ausencia de algunos años. Había sido desti
nado á una expedición cuyo encargo era dar la vuelta al 
mundo. Los viajes del inglés Cook y otros navegadores, y 
el que á la sazón estaba haciendo el francés La Pérouse,

♦ S  ̂ N ♦ ’

cuyo fin fué tan desdichado, tenían muy ocupada la atención 
de los Gobiernos y pueblos europeos j y el Gobierno español, 
mny celoso entóneos del lustre de su marina, no quería que
dasen atrás en'̂  la carrera corrida á la sazón con tanta gloria 
por los extraños. El mando dé está expedición fué dado á

«

I :

Xr

r



t ^

.  ^

/ I

* f

V'-f

.  /
"f'

i * . - .

, , 1 . '

f']

l  '•

. 1 :  ' .  -

. V
’  ' T

/ !•

• J' ■

'  '  . - ' i
♦ f  ,

V ' .  *  '

/

12

\ f

D. Alejandro Malaspina, italiano de nacimieiito, aunque ofi
cial al servicio de España desde el principio de su carrera, 
entendido en su profesión y de instrucción varia, hombre 
muy de mundo y cortesano travieso además, y que, como en 
su lugar se dirá, metido en enredos y marañas de corte, 
'hubo de causar á su amigo, mi padre, algún daño y mayor 
peligro. La partida de mi padre, aunque ¿olorosa, prometía 
algunas ventajas, no siendo leves las que resultaban en los 
oficiales de marina de ser empleados en semejantes ex
pediciones; sin contar con que, ganando en ellas en crédito 
los que le merecían, le proporcionaban notables aumentos 
en su fortunat

Quedado yo solo, y según las apariencias por algunos 
años, al cuidado de mi madre, bien corría riesgo mi educar 
cion de haber sido descuidadUj mayormente siendo yo mira
do con extremos de cariño. Pero no fué así, aunque tal vez 
el equivocado amor materno, según referiré, proporcionán
dome algunas ventajas, no dejó de acarrearme inconvenien'- 
tes de los que á ellas suelen ir anejost Contaba yo sólo ocho 
meses, cuando nos trasladamos de Cádiz al pueblo contiguo, 
llamado la Real Isla de Leoií, y hoy la ciudad de San Fer
nando, primero y principal departamento de marina. Esta 
población, hoy tan decaida, estaba, á la sa^on por demás flo
reciente, y eso que tenía pocos años de existencia, pues á 
mediados del siglo, próximo pasado no había en el lugar donr 
de hoy está más que uno ó dos caseríos, y en la época en 
que yo en mi infancia pasé á habitar allí, D. Antonio Pons 
en su viaje de España le supone un vecindario de más de 
cuarenta; mil almafe, cómputo exagerado, pero prueba de la 
repentina grandeza de aquel lugar, tanta era la á que había 
llegado entónces la real marina de España; grandeza por 
desgracia fugaz y de brevísima duración, debiéndose el ha
ber desaparecido, en parte á culpas posteriores del Gobier
no, y en parte á ser aquella fábrica desproporcionada á sus 
cimientos, no estribando sobre los de una numerosa marina 
mercante. Ello es que al abrirse los ojos de mi entendimien
to vi, el espectáculo de un pueblo, aunque pequeño, lucido,
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componiendo su lustre el de la oficialidad de marina. Natu
ral era, pues, que mis primeros pensamientos y afectos fue
sen todos de amor y respeto á un cuerpo lucido é ilustrado, 
que por todas partes me rodeaba y en el cual servían mis 
más cercanos parientes, mi padre y los dos hermanos de mi 
madre, con otros varios de mi familia. La carrera de mari
na era la que yo habría abrazado, si hubiese podido seguir
mi

Pero conviene tratar de tiempos muy anteriores á los en 
que podía presentárseme la ocasión de elegir. Mi madre, 
desde mis más tiernos años, cuidó de' mi crianza intelectual 
con esmero y áun con celo excesivo. Era señora bastante 
instruida para criada en una provincia de España y en 
aquella época; y no lo era menos su madre y mi abuela doña 
Juana de Laserna, que vivía á nuestro lado, que me amaba 
con idolatría, y á la cual pagaba yo mi afecto como suele 
hacerse en la primera infancia. Una y otra sabían bastante 
de historia, especialmente de la de España, leida, como es 
de suponer, en Mariana y otros autores castellanos de me
nos nota; una y otra habían leido iliucha poesía, y  señalada
mente nuestro teatro antiguo, siendo idólatras de Calderón, 
y una y otra atendían algo á los sucesos políticos de su 
tiempo, en lo poco que en aquellos dias se mezclaban en las 
cosas de Estado los meros particulares. No tenían, como era 
de presumir, el mejor juicio crítico ó, filosófico, aunque no 
careciesen de cierto gusto literario, si no el más acrisolado,' 
tampoco torpe. De esto ciertamente no podía yo ser juez 
entóíices; pero he venido á serlo despues, conservando fide- 
lísimamente en mi memoria mucho de lo que entónces oí de 
boca de personas tan queridas y veneradas, y una de las 
cuales, mi madre, vivió hasta tener yo edad en que pudiese 
formar juicio sobre es6s conocimientos ó ideas.

Lo cierto es que, recien cumplidos los tres años, había yo 
aprendido á leer, y lo hacía con perfección para aquélla 
edad asombrosa. Contribuyó á que adquiriese estas dotes 
haber ,yo sido naturalmente lo que se llama adelantado, 
pues anduve y hablé ántes que lo común en los niños; pro-
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< , r
gresos físicos que, como se verá, no se sostuvieron. Sabien
do ya.leer, fui puesto á escribir también muy prematura
mente. Resultó de esto último cobrar malas mañas, que

 ̂ * * * *

despues no he podido remediarj aun en un modo singular 
de coger y llevar.la pluma, con otros vicios en el carácter 
de mi letra. Pero en los estudios meramente intelectuales' 
siguieron siendo iiotables mis progresos. A poco más de 
los cuatro años sabía de memoria gran parte de las fábulas 
dé .Samaniego, muchas de las de iriarte, con los malos ver
sos sobre la. historia de España, por el P. Isla, anejos á su 
traducción del compendio de Duchesne. Sin contar otras 
obras de igual ó parecida naturaleza, en que estaba inclui
do el Catecismo de Fleury, porque cuidaban mucho de en  ̂
terarme de la Historia Sagrada y de las doctrinas de la re
ligión,, mi abuela, que era devota, aunque no fanática, y mi 
madre, cuya piedad religiosa, sin ser tan ardiente 0 intensa,, 
era, con todo eso, cabal y sincera. La verdad es que empecé 
á ser mirado como un prodigio chiquito, abultando fuera de 
toda medida mis níéritos. el tierno, amor de los que me ro
deaban, y áün la necesidad ó la lisonja de algunos, éntre 
los extraños que me conocían. Mi crianza en la parte moral 
no era señalada por extremos viciosos de indulgencia, y sin 
embargo, veñía yo á ser completamente lo que se llama un 
niño mimado, aunque.con una clase especial de mimo.'

Cuidábase particularmente de no exponerme al calor ni 
al frió, y atendiéndose á mis estudios, materia de gusto y 
también de vanidad inocente, y de ellas no conocida, para mi 
madre y abuela, se me criaba apartado de otros muchos, 
con maestros en casa,^en vez de enviarme á la escuela, y 
según la expresión común, entre las faldas. Aunque en mis 
primeros años sólo tuve una enfermedad grave, y áun esca
p é,de las entóneos comunes de las yifuelas y el sarampión, 
sin duda por mi crianza recogida, áun cuando en ello tuvie
se parte mi complexión natural, era yo un niño enteco y 
desmañado. Quizá de ahí viene que he carecido énteramen- 

 ̂te durante mi vida de fuerzas y de agilidad corporal, hasta 
un grado nada común. En verdad, son tales mi desmaño y
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flaqueza  ̂ que á todo se extiende;- así ni corro  ̂ ni salto, ni lo 
he hecho en mis mocedades, sino muy mal, y al aprender á 
bailar con buenos maestros, hubo de dejarlo, viendo cuán 
pocos progresos prometía, y resignándome á no tener este 
recreo, antes que tenerle, siendo ridículo y molesto;. y soy 
pésimo jinete, y no he podido adelantar en la esgrima, ni 
en el dibujo, á que,se agrega tener mala letra y andar como 
tropezando, pudiendo tal vez achacarse al mismo origen el
aumento, si no la causa, de la cortedad de mi vista y de

(

flaquearme las piernas y temblarme todo el cuerpo, con 
otros accidentes .nerviosos, de todo lo cual sacan motivo 
haî to cierto para ridicularme quienes me profesan mala vo- 
luntad, y hasta muchos indiferentes. No sé si atribuir al 
mismo origen mi sensibilidad extremada y viva, la cual ba
talla en mí con un genio propenso á analizar y á juzgar fria 
y desapasionadamente; mezcla de encontradas cualidades 
que me pasman cuando me examino á mí propio. No puedo 
pir una buena música, ni referir una acción grande, sea 
lastimosa, ó por otro lado tierna, ni oir ó leer la expresión 
de pensamientos ó afectos que conmueven, sin arrasarme 
en lágrimas los ojos, ó áun sin que el llanto procurado en 
balde reprimir, me bañe las mejillas.

Del modo que ántes va referido pasaban mis niñeces, 
siguiendo en la isla de León, de la cual sólo salí para un 
corto viaje á la línea de Gibraltar, donde estaba á la sazón 
mi abuelo paterno, con el regimiento de su mando. Yí á 
este pariente cercano y respetable, y no le cobré buen afec
to. Era mi abuelo, llamado, pomo yo, Antonio, hombre duro,
severo, quisquilloso, poco instruido, aunque no necio, lie-

•  .  . . .

no de-rarezas y recomendable en medio de todo como hom
bre entero y de pundonor, principalmente como soldado. 
Chocáronme sus costumbres, señaladamente una que tenía 
igual á la que cuentan del francés duque de Y'endome y de
su hermano el gran prior, que era recibir á sus subalter-

\

nos sentado en vaso nada limpio, donde pasaba largos 
ratos, presentándose á las gentes para cosa en que casi 
todos se esconden. También me chocaron los extremos, de
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arespetó-exterior con qué pretendía ser tratado, 

sus nueras, ya crecidas, á que le besasen la mano, y á és
tas y á sus hijos á sumisión, como á la que se tiene ádos 
mayores solamente miéntras duran los años de la nmez. 
Mi madre, á quien yo profesaba, sobre tanto amor, tanta 
consideración, llevaba á mal tantas singularidades de sü 
suegro, que en mí hubieron de infundir escaso afecto á una
persona á quien
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ifiegreso cie sn padre.—“Viaje a la Corte.—iPreseptacion a
los ministros de Hacienda y nVCarina.—ISTacimiento de sn 
liermana.—Grave enfermedad, en dne está á pnnto de 
sncnm-bir.—mstado de los ánimos en la Corte.—Conya^ 
lecencia.—A.ficion creciente á la lectura y primeros li
bros que maneja.- Obtiene gracia de cadete de Guardias 
españolas.—Salida de Madrid para la isla, de Xjeon, y 
causa que la motivó.

\

Vurelto á la isla de León, había yo cumplido cinco años 
y  áun un mes ó dos más, cuando regresó, mi padre de su 
largo viaje. En él se había distinguido no poco. Había tra
bajado una Memóña sobre un descubrimiento suyo de un 
método de hallar la latitud de un lugar por dos alturas de 
sol; y si h^y quien pretenda que sin haber él comunicado 
su pensamiento, otros al mismo tiempo le tuvieron, mal sé 
puede negar que áun eso siendo, sólo acertó por su parte 
■con lo que otros por lado diferente acertaron, había cofi 
esto y otras cosas aumentado su fama de astrónomo y ma
rino. Dejando de completar su viaje alrededor del mundo, 
había sido enviado desde las costas del Perú a las occiden
tales.de Méjico á una expedición cuyo mando se le encargó, 
la cual tenía por objeto buscar el paso del Atlántico aj Pa- 
oífico por un estrecho llamado de Juan de Fuca, á que había 
dado nombre el de un navegador anticuo, no de los de re
nombre más alto, paso buscado en balde por allí, coma des
pues lo ha éido, aunque con mejores probabilidades sin 
fruto alguno, por hábiles navegantes modernos. Llevó mi
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padre á esta comisión dos goletas, la Sutil y la Mejicana^
mandando él una y llevando ambas á sus órdenes, al paso
que el mandó inmediato y subalterno de la segunda fué 
dado al capitán de fragata D. Cayetano Valdés, sobrino del 
bailíoD. Antonio Valdés y Bazan, ministro que era de la 
Marina, muy querido de su tio, y que empezó entóneos a 
adquirir fama, que después supo dilatar y remontar á bas
tante altura. Aunque este viaje, cuya relación está dada á 
luz,’no trajo provecho notable á las ciencias, sirvió de au-
mento al concepto de mi padre.

Volvióse éste atravesando por tierra el vireinato deNue- 
ya-España; y despues de pasar algunos dias en Méjico,, su 
capital, de cuya grandeza quedó prendado, siguió á Vera- 
cruz, donde, embarcándose, tardó poco én pisar el suelo de 
su patria. Víle yo como extraño, y como tal me hubo él dé 
ver, porque cinco años contados desde los ocho dias de na- . 
Cido, son tan largo período, que en él se ha formado una 
‘éxisteucia. Presentóme á él mi madre con orgullo, enumeró 
,ñiis méritos y dotes adquiridas, ponderó mi instrucción, no 
corta para ruis años, y esperó de su marido aplausos sin
mezclá de censuras al encontrarse con un niño tan sabio.
Pero mi padi;*e, sin dejar de aplaudir mis progresos intelec
tuales, hubo de notar que en la parte física me hallaba ye 
pobre y endeble, con trazas de «para poco,» si ya no de en
fermizo, tampoco de sano; en suma, como una planta falta 
de fuerza  ̂ por haber carecido de aire. Le dolió mucho ver
me en tal estado, y pecando por el extremo opuesto al que 
había llevado á dar atención excesiva y casi exclusiva á mi 
adelantamiento intelectual, no sin admiración ni áun sin 
algo de disgusto de mi madre, manifestó, ó cuando ménos 
apareció tener en poco mi instrucción desproporcionada a  
mis años, y áun dijo que era su deseo qUe yo soltase los li
bros, que me diese á jugar al aire libre, á correr y hasta 
hacer diabluras, y que si fuese necesario, tomase un palo y
rompiese cuanto encontrase delante.

Me han contado que yo, cediendo á los impulsos igno-
norantes de mi corta edad, más que á mi ciencia temprana.
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fui á tomar tan á la letra el paternal prece^ptb, que asiendo
I • , , > ^

un palo me eneaminé á romper con él un espejo, alegan
do, cuando se me reprendió é impidió poner por obra mi in
tento, que obraba por complacer y obedecer á mi padre. El 
nuevo método de crianza que éste había discurrido para mi, 
no pudo, sin embargo, ponersb en práctica. Le llamó muy 
en breve á la corte una órden superior, y hubimos de sepa
rarnos otra vez, cuando tras de tan larga ausencia habíamos 
llegado á reunimos. Recobré, pues, mi vida pasada,'á la 
cual, por otra parte, había ya cobrado afición, entreteniéndo
me más la lectura que juegos de niños en que no tenía com
pañeros ni me mostraba por otra parte muy aventajado. ^

Pocos meses J^abían corrido, cuando una disposición de 
mi padre fué causa de que nos trasladásemos mi madre y 
yo á lá corte, donde era de esperar que fuese larga nuestra 
residencia. Había dispuesto por aquel tiempo el Gobierno 
hacer buenos mapas de España, semejantes á las cartas ina- 
rítimas de Tociño, y muy superiores á los que existían he
chos por el geógrafo D. Tomás López, obra á todas luces 
incompetente. Mi padre, por el alto concepto de que gozaba, 
y también por el valimiento en que estaba su hermano don 
Vicente, fué el encargado de dirigir tan importante. trabajO', 
Le ocupaba también el cuidado de publicar su Memoria j a  
citada, sobre hallar la latitud de un lugar por dos alturas de 
sol, y otra sobre hallar las longitudes en el mar, estando 
muy ufano del descubrimiento que había hecho, explicado 
en la primera, y prometiéndose de esto ventajas á la ciencia 
y aumentos de consideración á sí propio.

Verificóse nuestro viaje á mediados.de/Abril de 1795,- 
contando yo, por consiguiente, poco ménos que seis años. 
Iba yo muy engreido de mí mistno, como es natural en tan 
pocos años, y oyéndome celebrar tan fuera de medida, y  no 
ménps vana de mí estaba mi pobre madre. Hasta me atrevía

t  • '  .

á hacer versos, y me acuerdo de que durante nuestro viaje, 
habiendo en un dia festivo llegado tarde á la posada y es
tando mi familia pesarosa por creer ya difícil oir misa, como 
se expresase esperanza de poder todavía conseguir esto últi-
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movniétiéndome yo en la conversación, sali con la siguien
te cuarteta: '

/

Ni los clérigos querrán 
decir misa por la tarde, 
pues no es cosa regular 
sin que la Iglesia lo mande.

’ /

s .
í V

/ -  '■

Admiróse y conservóse en la memoria tan pobre coplilla, 
en verdad'no del todo propia de un niño de cinco años y 
medio, pero tampoco asombrosa áun para mi edad, habien
do ejemplos, si bien pocos, de muestras de superior capaci
dad áun en niás tiernos años.

■ Terminó por el pronto nuestro viaje ei|f Aranjuez, donde 
á la  sazón residía la corte, como solía por la primavera.

■ Recibiéronne allí mi padre y su hermano y mi tío P . Vi 
cente. Este último, que entóneos, siendo oficial de -la-secre 
tariá del despacho de Hacienda, tenía tal influjo con el mi
nistro del ramo, D. Diego Gardoqui, que dirigía todas las

■ Operaciones del Ministerio, me cobró el más tierno alecto, 
y siendo hombre, como ya he dicho, de vasta lectura y poco 
niundo, empezó á mirarme como á un portento. Presento- 
■me al ministro, que también me acogió con singular aprecio 
y cariño, concediéndóme grandes libertades en su casa y 
mesa, á que era admitido con frecuencia, no obstante mis
pocos años. Creció coh esto mi vanidad, que hubo de ser
verfladerámente ridicula. Quien se acuerde ó tenga noticia 
délo qüe eran en aquellos dias los ministros, tan diferen
tes, no sólo en poder, sino en representación y considera
ción de los de la hora presente , bien puede hacerse cargo
de cuánto envanecería y ensoberbecería á un chiquillo ver
le  pisando con tal soltura las superiores^ regiones cortesa
nas. Así, lo que puede decirse aurora de mi vida, prometía 
que su mediodía fuese brillante y áqn tranquilo y cómodo, 
y lleno de dignidad su ocaso. Harto diferente ha venido á 
ser mi destino, tocándome vivir en épocas revueltas y cala- 
, mitosas, donde si he alcanzado algunas prosperidades y áun 
glorias, han sido cortas y fugaces las primeras, y muy dis-
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putabas las segundas; compensándose ambas con 
trabajos y padecimientos, y resultándome una vejez llena 
de amargos desengaños y de pesares, en gran parte no me
recidos, tan menoscabada mi fortuna, que bien puede decir
se impropia, nó ya de mi posterior elevación, sin.o dé lo que 
debía esperar para el último período de mi vida en la hora 
de mi nacimiento.

Pasado algún tiempo en Aranjuéz, nos trasladamos por 
pocos dias á Madrid con la corte, y con la misma pasamos 
en breve al real sitio de San Ildefonso, donde estaban los re- 
yes todos los veranos. Seguía yo en tanto gozando de cier
ta celebridad. El bailío D. Antonio ValdóS) ministro de Ma
rina, de quien como oficial de la Armada dependía mi pa
dre, un día le manifestó deseos conocer á un 
de cuya viveza y saber tanto se hablaba. Me llevó mi 
á presencia de este personaje, qúé, siendo orgulloso, seco, y 
hasta desabrido, y habiendo declarado deseos de conocerme 
sólo por movimiento de curiosidad pronto olvidado, me Re
cibió con entono y distraído, no más que como debía,mirar 
a un juguete, quien tenía puesta la atención en muy supe
riores cuidados. Fué cosa de risa cómo se ofendió mi vani
dad pueril de tal recibimiento. Sabedor de ello el ministro 
Gardoqui, no muy afecto á su colega, se divertía en hablar
me de este asunto y áun me hacía que remedase al bailío en 
su postura, ademanes y palabras, al tiempo de recibirme; 
cosa que ejecutaba yo con gusto, acompañando mi remedo 
con necios vituperios al ministro de Marina, no sin risa de 
lós qué presenciaban tal escena, y para divertirse .me azu
zaban. Cuento estás anedoctillas por lo que hubieron de in
fluir en formar mi carácter.

Én los pocos dias de mi residencia en Madrid me nació 
úna hermana. Era para mí gran pena que la ausencia de 
mi padre por más de cinco'años, me hubiese privado del 
gusto de tener hermanos. Cum-plióseme éste entóneos, y sólo 
me resta decir que tuvieron despues mis padres dos hijos 
varones^ los cuales murieron ambos de corta edad, no ha
biendo cumplido ni un año el último, y cuándo estaba cer-

M

I

r >

'  i

•  I :

i

r  *

f



'  • I
. »*  ••

> i
\

;   ̂ r

\ t  I

1 '  ' i‘

i  >

A

■I P

ñ
( y

r.

s  .

r v  ^

. . > t

:'V *  • s 

\

K . - * a

I I'

I.'

■ h ,  'J .

i  ;Í.J

♦ V ♦

I I

'I .

M ♦

'  ‘  /

X >• *.

í ' / •' .4 .
r í%5

V

22

ca de cumplir tres el ántes nacido. Quedarnos, pues, solos 
mi hermana y yo, viviendo esta última, aunque apartada de 
mí por residir en tierra extraña, en la hora que escribo es
tas Memorias. Residiendo ya en la Granja, ó dígase en el 
Real Sitio de San Ildefonso, una enfermedad aguda, produ
cida, según las apariencias, por una insolación, me puso
casi á las puertas de la muerte. Lloraba tanto cuanto mis 
padres, mi tio, creyendo malogrado un fruto en cuya con
servación tenía él vivo y tierno empeño; Pasó pronto el pe
ligro, aunque grave, pero no recobré cabal salud, y áun, 
como diré despues, una enfermedad lenta dió á creer casi 
seguro el término de mi vida dentro de breve plazo.

Por-aquel tiempo se ajustó la paz entre* Francia y Espa-^ 
ña, paz venida á ser necesaria, aunque mal hecha, corriendo 
sobre esto rumores probablemente calumniosos en lodo ó 
en parte respecto al ministro y privado de Carlos IV. Era 
éste; como todos saben, el famoso D. Manuel Godoy, duque 
de la Alcudia, creado entónces príncipe de la Paz por ha
ber concluido el ajuste á que me voy refiriendo. Era el tal 
ministro generalmente odiado, y mucho más que lo que me
recía,, no obstánte sus desaciertos; y participaba la reina, 
sú querida y autora de su elevación, del desconcepto y abor- 
récimiento general de que en grado superior era digna. Mi 
tio, aunque empleado celoso y sumiso y hombre de tan poco 
trato que compartía el tiempo entre.su bufete y el retiro de 
su casa, murmuraba del Gobierno como casi todos én aque
lla época, y tal vez más que muchos, por ser, como llevo di
cho, republicano en teoría, aunque fiel servidor del Estado 
en la práctica, Su^ conversaciones, oidas y contadas, es- 
fama que fueron causa de que no se le diese el ministei?io 
de Hacienda despues de dejarle Gardoqui, juzgándosele ge
neralmente superior á otro alguno en España en capacidad 
y’conocimientos para desempeñar semejante destino. Acu
dió también, por este tiempo  ̂ al Real Sitio mi tio D. Anto
nio, muy jóven aún y alcalde del crimen, en la Cbancillería 
de Valladolid, el cual, siendo de las mismas ideas reforma
doras y democráticas que su hermano, extremándolas más

Tí.' .
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y hemanandp con esto tener condición más fogosa y hábi
tos independientes de magistrado^ en vez de los de cortesa
no, no andaba parco en sus censuras del Gobiernp y de la 
corte. Mi madre, entendida y dada á ocupar su atención en 
los negocios públicos, aunque de doctrinas ciertamente no 
democráticas ni innovadoras, tampoco, se quedaba corta en 
censurar á la.Reina y al valido, porque estos últimos eran, 
ambos blanco de odios nacidos de diversas y áun encontra
das causas, habiendo conformidad en vituperarlos en quie
nes en todo lo demás estaban entre sí disconformes. Sólo 
mi padre, atento á sus tareas científicas, nada ó poco se 
mezclaba en conversaciones sobre política. Oíalas yo, aun
que tan niño, con la atención propia de chiquillo adelantado 
y presuntuoso, y en ellas empecé á beber la aversión al Go
bierno, general entóneos en casi todos los españoles. Los 
que no han alcanzado otra época que la presente/ suelen 
figurarse que la oposición no existe, faltándole los medios 
por donde ahora se declara y obra. Verdad es que había en  ̂
tónces más respeto y sumisión á toda clase de autoridad, 
no sólo en lo aparente y externo, sino en lo real y verdade
ro y en el trato íntimo y áun en el interior de las propias 
conciencias. Pero los excesos de la Reina, y sobre todo sus 
liviandades, aunque en los actos de la corte no faltase ál 
•decoro, “habían menoscabado mucho el concepto en que án- 
tés eran tenidas las reales personas. Esto sin contar con 
que áun en los dias del venerado y amado Cárlos III mur
murar de los ministros y áun maldecirlos en conversa^ 
eiones privadas, era ocupación de no pocas personas, y en 
general entretenimiento sabroso; pero en la época de que 
voy tratando otras cosas teníaü ofuscado el lustre y debili
tado el poder del trono, áun cuando se ostentase con todo 
ŝu antiguo brillo y apareciese con su robustez constante. 

Los sucesos de la vecina Francia habían manifestado cuán 
fácil era tronchar los cetros en la apariencia más fuertes, y 
reducir á los reyes á condición peor y más afrentosa que la 
dé los súbditos más humildes. Lo que pasaba en España 
entre desórdenes de la Reina, debilidad y descuido del Rey
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y soberbia de ün y demostraba qué la autoridad 

de quien lá ejerce, desdorarse á sí 
propia é irse achicando y enflaqueciendo hasta caúsarse

i ó superior al que nace de la oposición más vio- 
ó áün de rebeliones declaradas. Estas consideraciones 

son en verdad una digresión, porque no las hice yo, ni es de 
creer que las ,hiciese, ni áun ocurriríanse á hombres hechos, 
aunque fuesen de los agudos é instruidos, en las horas á  que 
me voy en estos instantes refiriendo. Baste decir qué en los 
días de que trato, maldecir al Gobierno era general costum^ 
bre, á la cual daba él bastante motivo, y que yo aprendí á 
hacerlo desde lúégo, reservando para época posterior y muy 
diversa, dar á mi oposición otro carácter que el de meras 
maldiciones.
' A una cosa me referiré, porque pinta las costumbres de 
aquel período. No fué lo que ménos ofendió en el valido 
que tomáse i e l , título de principe. No los había en España, 
fiiéra der dé Asturias, heredero de la corona; y si uno ú otro 
español de ilustre casa llevaba este título, era por serlo dél 
Sacro Romano Imperio. Al primogénito del Réy, que entón- 
cés contaba escasos'Once años de.edad, desde luego, y .más 
tpdaVia andando el tiempo, pareció la nueva dignidad confe* 

ál ministró y privado de sús padres, una pretensión in
sólente de ponerse á la par con lá real familia, idea que fué 
comuñ á los cortesanos y al vulgo, lo cual á su vez au
mentó en el alto personaje dé quien trato la celosa descon
fianza que, él por propio impulso, ó con inspiración ajena, 
había concebido.

•  *  t

Volviendo á mí, diré que despues de haber pasado con la 
corte á San Lorenzo del EscoriaL hube de venirme de allí

I I '  * .

á Madrid ántes que se viniese el Gobierno. Seguía yo resi
diendo en la capital con medianas conveniencias y áun con 
el regalo de coche propio mantenido entre mi padre y mi tio,- 
con casi segura esperanza de que continuara siendo jpróspe* 
ra nuestra suerte. Pero en la mia personal hubo una desdi
cha que lá prometió mayor, la cual fué, cornos poco ántes he 
dicho, venir mi salud á un estado muy lastimoso. Sin cáUr
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sa aparente tenía casi sin interrupción calentúra, de que se 
siguió enflaquecer sobremanera y perder las fuerzas hasta 
estar casi postrado. Por fortuna no se notaba que tu^íiése 
dañado el pulmón ú otra entraña de las principales/ como 
parecía que daba á recelar la fiebre con trazas de hética que 
me consumía. Dolíanse^ como era natural, los mios y excla
maba con desesperado dolor mi tio que muchachos tan adé- 
lantados como yo rara vez llegan ¿  hombres, siendo frutos 
precoces á los cuales Joca, antes de llegar á completa madu-

« I *

rezy marchitarse y/ caer hechos polvo. Esta era la opinión
A ♦ , •

general. Mimábaseme entre tanto más que ántes, gastándo
se locamente en satisfacer mis caprichos. La ventajosa si--

t  *

tuacion de mi tio era causa de que no faltasen quienes le 
hiciesen la corte, los cuales lisonjeaban á su persona en la 
mia  ̂ regalándome con abundancia ricos juguetes. De mi 
larga enfermedad nació quedar yo cada vez más débil, asi 
qué, aun recobrando la salud, no llegué con ella á cobrar 
robustez: del mimo de que*era objeto, aumentarse mi engrei
miento: á pesar de ambas cosas seguía siendo, á la par que 
estudioso, encogido. Pasado^algun tiempo, mejoró un tanto 
mi situación, dando esperanzas la circunstancia de na agra
varse, aunque no cesasen mis males, y de no presentarse 
indicio de un daño interior dê  que debiese resultar-mi 
muerte. -

Casi por aquellos dias perdió el ministerio de Hacienda 
don Diego Gardoqui. Coincidió con esto, sin que yo me 
acuerde si fué ántes ó despues, salir mi tio de la secretaria 
de Hacienda y pasar á ser director de rentas provinciales, 
destino entóneos de gran poder y áun dé lucimiento. No se 
acertaba, con todo, si era favor ó desgracia esta mudanza. Si 
fúé lo segundo, fué desgracia corta,, porque no empeoró la 
situación del nuevo director, el cual además conservó el go- 
bierno del Real Sitio de Sáú Fernando, que le era de alguna 
distinción y provecho. Por los mismos dias regresó de Fran-

V  ^

cia mi abuelo, caido prisionero dóspués de haber hecho la 
gloriosa defensa de Bellegarde, y ascendido á brigadier, con 
lo cual pasaba del servicio de milicias provinciales al del
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ejército permanente. Por causas de que no^hago memoria, 
separaron entóneos casa mi padre y mi tib, sin que esto na
ciese de haber habido eútre ellos desavenencia, debiendo 
además el segundo residir en Madrid, en vez de seguir la 
corte en su ca'si continua estancia en los sitios reales. Elesta-

t

do de mi salud, aunque no empeorado, .no mejorado, aconse
jaba probar para mi alivio, entre otros remedios, el de mu
dar de aires. Pero no siéndonos posible salir de la capital, 
se creyó que la mudanza de barrio podría serme convenien
te, pasando de los bajos en que hasta entonces había vivido 
á los altos, que por su mayor ventilación tenían fama de 
más .sanos. Así, dejando á mi tio en la hasta entóneos nues- 

’ tra casa común en la calle del Duque de Alba, pasé á habi
tar en la del Clavel, donde tomó mi padre una habitación 
reducida. Fuese por concurrir con esta mudanza la de ir 
adelantando la benigna estación de la primavera, fuese por 
ser mayor en realidad la pureza del aire en el barrio á que 
me trasladaba, ó fuése por llegar ya mis dolencias á su tér
mino, siendo éste favorable, lo cierto es que en breves dias 
me vi, no sólo convaleciente, sino hasta sano, volviéndome, 
con la salud la alegría.

, En medio de los padecimientos corporales, mi estado in- 
teléctual había variado poco. No estaba perdida en mí la 
afición á leer, pero mi padre me la contenía, y aun andaba 
escrupuloso en punto á los libros que yo escogía para mi 
entretenimiento. Corría entóneos con gran valimiento por 
las antesalas de las casas, sirviendo de recreo y enseñanza 
á los lacayos, un libro intitulado si mal no me acuerdo la 
historia de Carlo-Magno y de sus doce pares, donde en pé
simo estilo están recopiladas muchas de las invenciones de 
los libros de caballería y las relaciones atribuidas al arzo
bispo Turpin, que sirven de base á los poemas románticos 
de Italia, y particularmente al Orlando furioso, de Ariostó, 
así como en parte al O rlando enamorado^ de Bojardo, y al
•  '  * \ r  ^

M organte m ayor, de Pulci. Dime con increíble afición á leer 
el tal libro, y notándolo mi padre, sé enfadó y tomó singu
lar empeño en prohibirme su lectura. Ello es. que por un
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lado me le, quitaban y por otro cogía yo diferente ejemplar 
de los que‘ abundaban, llegando casi á aprenderle de memo
ria, y "sucediéndome con este libro lo que cuentan de Racine 
en su juventud con el cuento de los amores de Theágenes y 
Caricléa. Al paso que mi padre me quitaba una lecturaj tra
taba de darme otras. Ocurrióle poner en mis manos un Qui
jote; pero, pensándolo mejor; no lo estimó oportuno ni fácil 
qué yo comprendiese e! mérito de tan insigne producción, en 
la cual,“por otra parte, hay lances no para puestos en ma
nos de un niño. Resolvió, pues, darme una obra festiva 
que trocase en risa las melancolías de mi enfermedad, y 
hubo la singularidad de que recayese la elección en la his
toria de Bertoldo y Bertoldino, con las aventuras de su nie
to Cacaseno. No se crea por esto que era mi padre un hom
bre ignorante fuera de las materias de suS estudios, ni áun 
de gusto grosero; era, sí, poco atento á otras lecturas que las 
de matemáticas, y propenso á tener en poco cuanto salía de: 
la esfera de las ciencias exactas, y además creía que á un 
niño no cuadraban obras cuyo mérito no podía llegar á co
nocer áun estando algo instruido. La verdad es que yo mê  
recía algo mejor que Bertoldo. Le leí, con todo, causándome 
diversión y risa sus groseros chistes, pero no con gran sa
tisfacción ni sin gusto bastante para conocer lo despreciable 
de áqüella obra. Muy poco despues, fué puesto en mis ma
nos e l Qutjoíe, y sería presunción decir que conocí su va- 
lo  ̂aunque le leí con placer extremado.

Cumplí siete años en medio de esto, y en el mismo día 
empecé á disfrutar déla gracia íjue había obtenido para en
tóneos de vestir el uniforme de cadete de las Reales Guar- 
dias españolas, para que á los doce años cumplidos empe
zase á correr mi antigüedad, tocándome desde entónces há- 
cér el servicio’, privilegio de que disfrutaban los hijos de 
oficiales, de coronel inclusivé para arriba, y que mé com-- 
prendía por ser mi padre capitán de navio ya hacía tres 
años, siendo la de diez y seis la edad á* la que los hijos de 

■paisanos ó de subalternos comenzaban á servir con anti
güedad en él mismo cuerpo. El de Guardias españolas era
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entonces de los ñiás distinguidos. Llamábanlos .por apodo 
Zos díoinós los Guardias de Corps, muy sus contrarios, y 
ellos se envanecían del mote. Aunque por abusos coihunes 
en España entraban cadetes algunos dé poca ó dudosa no- 

. bleZáy ñO siendo raro eludir con.falsos documentos el rigor 
de las pruebas que se exigían, eran- las Guardias españolas 
y Walonas cuerpos muy aristocráticos. En las primeras, 
cuyo uniforme empecé á llevar y donde estaba  ̂destinado á 
servir, ocupaba el puesto dé comandante de uno de sus ba
tallones,, que era de gran distinción, el brigadier D. Juan 
José Galianó, primo de mi padre, y dé los queridos. Todo 
esto indicaba estar ya resuelto cuál había dé ser mi carrera, 
si determinaciones, tomadas con tanta anticipación no fue
sen rara, vez llevadas á efecto cumplido.

Pero vino á lanzarnos de Madrid un concurso de cir
cunstancias desagradables, qué bien podían haber acarreado 
á mi padre peores-consecuencias que las de salir de Madrid á 
un departamento de marina. Había venidô  á la corte Malas- 
pinaf. el cuál, según ántes va dicho, se señalaba por su in-

*  ^  4

quietud y travesura entre SUS buenas calidades. Estaba uni
do cónmi padre en bastante amistadj, desdu que le tuvo á 
sus órdenes en su viaje de lá vuelta al mundo. El italiano 
ambicioso; aspiró á nó ménos que á derribar de su privanza 
y poderi al príncipe de: la Paz, para lo cual empleó muchos 
medios, procediendo con suma imprudencia. Iba acordé con 
él en éste empeño el padre Manuel Gil,r de clérigos meno- 
resy instruido literato, elocuente predicador, revoltoso y de 
escaso juicio, á- quien tocó, andando el tiempo, hacer un

sucesos dé la mayor importancia. Hubo dé 
descubrirse esta maraña; cogiéronse cartas donde de ella 
se trataba, y llenas además de amargas burlas del valido. 
Vino, como era de suponer, el castigo á los urdidores de la 
trama,  ̂no excesivamente duro, por no ser costumbre en el 
príncipe dé la Paz extremarse en-rigores con sus mayores 
contrarios. Mi padre* ninguna parte había tenido en estos 
sucesos; pero su intimidad com Malaspina, hubo de hacerle 
sospechoso, y así fué de recelar que saliese desterrado, y
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áuíi hub0 4 uien le anunciase qile tal suerte le estaba dis
puesta. Por el mismo tiempo, ¿eolios ya-grande^ preparati
vos para el trabajo de los mapas, y vuelto de Inglaterra el 
capitán de fragata D. Juan Vergnacer, ido allí á traer ins
trumentos para las. necesarias operaciones científicas, un 
abate Jiménez, geógrafo de profesión, y de corto saber, se 
quejó de que oficiales de marina le viniesen á usurpar su 
oficio, haciendo los mapas de España. Admitióse por fundada 
esta queja, quizá contribuyendo a ello el suceso de Malas- 
pina. Quedóse España sin mapas, ó á lo ménos con unos 
despreciables por todos los títulos, y mi padre, á quien ya 
nada quedaba que hacer en la capital, recibió órden de pa
sar á Cádiz. Amagaba ya entóneos la guerra imprudente que 
poco despues, vino á romper con la G.ran Bretaña, declarán
dola el Gobierno español, compelido á ello por el francés, su 
aliado. Hicimos nuestro viaje en Setiembre de 1796, á esta
blecernos de nuevo en la isla dé León. No fuó de tanta pena 

‘ para mi familia este suceso. Mi madre era idólatra de Anda
lucía, y amaba volver aliado de su madre, objeto de su 
viva ternura. Mi padre tenía el noble orgullo de creer que en 

, su profesión como distinguido oficial, estaba seguro de ade
lantar con gloria en su carrera. Yo, pobre muchacho, aún 
entendía poco de las diferencias de pueblo á pueblo, é iba 
participando del gusto que notaba en mis padres.
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Escuadra ariixada en Cádiz, contra Inglaterra.—Escuela 
en la Isla.—Combate del cabo de San "Vicente.^Bombar- 
deó de Cádiz.—]Mazarredo, jefe de la escuadra.—Trasla
dase el autor á Cádiz, y va á la escuela.—j-Vmenaza de un 
castigo corporal.—Efecto que le produce y cólera de su 
padre.—E a academia de ID . Ju an  Sancbez.—ZVTaestros de 
francés y latin, y progresos del discípulo.—Su padre va a 
Mléjico y vuelve á España con cargamento de plata, bur
lando la vigilancia de los cruceros ingleses.—SeguUdo 
viaje de su padre á "Veracruz.—Sus tios maternos salen 
para B rest en la escuadra.—"Visita que bace á la librería 
de su tío B . Juan  María, y obx-as que ballay lee.—A.ñcion 
que demuestra á las ceremonias religiosas.—Sermones 
que compone é improvisa, y efecto que produce en su 
auditorio.—IsToticias que recibe de su madre.—Epidemia 
en Cádiz.—Incorporado al cuarto-batallón dé Guardias, 
continvia en su casa con licencia.—Baz general.—Begreso 
de su padre y estado de su fortuna.

«

♦ 9

Vueltos á nuestra vida antigua^ y yo aliado de mi abue
la y de la hermana soltera de mi madre  ̂ que me profesaba 
el más tierno amor, renovamos la vida de mis primeros 
años. No tardó en seguir á nuestra llegada á Andalucía la. 
esperada declaración de guerra á los ingleses. Armóse una 
escuadra de algún luciníiento y bastante numerosa, no obs
tante estar ya en decadencia la mariha, mirada con aversión . 
por la Reina y el privado. En efecto, aunque á fines del in
vierno, empezando Marzo de 1796, había, estado la corte en 
Cádiz, y aunque el Rey había dado muestras de ver con sa- 
tiafaccion aquellos buques y su arsenal y navios, la Reina 
y el principe de la Paz afectaron ver con disgusto y tratar
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masiaá la del piorna latino. Fuese como fuese  ̂el maestro ,y 
mis condiscírtnlos fueron mirados por mí con disgusto. Era
costumbre dar en aquel lugar, y con frecuencia, el feo casti- 
;gó;de los acotes, al que yo tenía inexplicable horror, no tanto 
por miedo al dolor, cuanto por la ^circunstancia, vergonzosa 
de enseñar las carnes. Aunque había encargo estrecho de 
mi familia para que yo nó fuése azotado, no bastaba esto á

plena seguridad, viendo cuán poco ociosa estaba 
la disciplina. Me acuerdo que un dia un muchacho ya mo- 
ceton.füé sentenciado, á esta dura pena, que, resistiéndose, 
hubo de venir á las manos con el maestrOj que lucharon 
ambos á brazo partido, dando más de una vuelta por la cla
se entre los muchachos, atónitos y casi todos deseosos de 
que saliese vencido el., dómine, y que contra casi el gene
ral deseo quedó éste vencedor, siguiéndose ser tratado coh

'  ♦ *
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con ,despego las cosas y personas en aquellos puertos, y 
tódo cuanto tenía relación con la real armada. De este mo-

i  •  '

do, valía poco el modo de pensar del Rey, supeditado en todo 
. por su mujer y su valido, y no contra su gustó, por acomo

dar su sujeción á su desidia y afición á pasatiempos, ó gro
seros, ó inútiles y hasta dañosos, señalándose entre estos

’ '' y en el que derrochaba cuantiosas
sumas y  se daba al olvido de ŝ îs primeras obligaciones. Ar
mada  ̂la escuadra, fué dado en ella á mi padre el mando de 
un navio que hubo de ser el Vencedor^ si no me es infiel mi' 
memoria, aunque no estoy seguro de si tuvo otro antes.

, Entre tanto, sabiendo yo desde muchos años ántes leer 
con perfección y escribir medianamente, fui puesto en lo 
qué se llamaba gh estudio, esto es, en una escuela dedicada 
exclusivamerite á la enseñanza de la lengua latina. Era la vez 

/primera que yo salía á estudiar fuera de mi casa, y concur
riendo con otros muchachos, y no me fue grata la novedad. 
Éhdómine (puesasí solían llamárselos maestros de latini- 

de aquel tiempo),-era hombre grosero é ignorante, aun
que, según es probable, entendiese y supiéra enseñar, bien 
que-de un modo rutinario^ los rudimentos del latín, ó como 
entónces se decía', de la gramática, llamando así por antono-
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rigo.r el mal acostumbrado rebelde  ̂ atado por las manos y' ' 
piés á un banco, y azótado en público,, contra la prác]tica co- ' • 

: mun y las reglas déla decencia y el pudor; espectáculo re
pugnante que lo füé para . mí én grado sumO; Lo cierto es 
^ue por aversión á^aquella casa hice yo en ella pocos pro
gresos, contra lo que se esperaba, viendo lo que había hecho ^
-en mis estudios anteriores. ' .

En medio de estas , cosas, sinsabores domésticos, aun
que no fuera de los suéesos ordinarios, causaron algunas , 
amarguras aun en m̂i ánimo de niño. Fué una de ellas ha
berse separado de nosotros .mi abuela, y tia tan queridas, 
para irse.á vivir con mi tio, que ya con el grado de general 
ienía un mando en la escuadra. Duró ¡poco la separación dê
la segunda, pero no asi la .de la. primera, que fué eterna,

'  « * *

"pues muy en breve le sobrevino la muerte, siendo muy llora
da pormpsotros y por mí como por quien más, si bien no 
debíamos extrañarla pérdida, por pasar ya de los setenta y 
cinco años. Mueida esta señora, volvió su hija con su her- 
.mana mi madre. — /

Los negocios públicos también llamaban nuestra aten-
✓

cien, estando nosotros cabalmente en el teatro donde pasa- 
, ban los principales lances de la recien declarada guérra ma- ■ 
rítima., y teniendo en el servicio de la marinad las personas 
á  quienes m.irábamos con más vivo afecto. Un gran revés 
para la armada española, en que padeció mucho su honor 
señaló los principios del año de 1797. Venía de Cartagena 
á Cádiz una escuadra española, compuesta de un número 
considerable de navios, pero mal pertrechada y nada dis-̂  
puesta á sustentar un combate con espéranza ,de ventajas ó 
gloria. La mandaba el teniente geñeral Di José de Córdoba, 
valiente y aun con crédito de buen marino, pero escaso de 
luces, temoso, iracundo, y muy apegado á, preocupaciones' 
antiguas. Era su segundo general el del mismo grado cón-̂  
de Moralés de los R íos, tampoco largo en saber y señalado 
ya por una acción désgraeiada, y que venía hasta desaveni
do con aquel á cuyas, órdenes servía. Avistó la escuadra á 
Cádiz y se puso casi a la boca de su puerto, soplándole,alga
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recio y contrario el viento dei Este, llamado en aquellos naa- 
‘res, Levante. ,Una práctica añeja, y ya entonces poco atendi
da, persuadía de que intentar la entrada eri' la bahía de Cá
diz con ta,l viento, era empresa, cuando no imposible de 
conseguir, á lo menos difícil y temeraria. Atúvose á esta 
idea el general Córdoba, y desistiendo de hacer por el pueri- 
to, se fuó á solaventar hasta ponerse á la vista del Cabo de 
San Vicente. Es de notar que un convoy que venía al lado
de la escuadra entró-en la bahía de Cádiz y en ella fondeó, 
á pesar del Levante, y á pesar de que los buques mercantes
suelen maniobrar cod viento por la proa ménos bien que
ios de guerra. Llegada la escuadra á ponerse junto al Cabo . 
de' San Vicente, tropezó con una inglesa que navegaba por 
las misrnas aguas, mandándola el almirante Gervis, marino 
viejo y hábil, y viniendo en ella, con el grado de comodoro, 
Nelson, cuya fama, despues tan dilatada y subida, en aque 
dia tuvo su principio. Era el 14 de Febrero , de aciaga üc- 

: cordacion para España, que si en otras ocasiones tuvo ma 
■ .yores pérdidas, nunca vió tan lastimado el honor dê  sus 
/ armas navales. Los ingleses, no obstante ser bastante inte

riores en número á los españoles, se prepararon á entrar 
con ellos en combate. También nuestra escuadra dispuso- 
pelear, rio muy á su gusto. Pero el general Córdoba apenas-

- acertó á dar órdenes, y el - conde de Morales cumplió mal 
con las que recibió, no bien comunicadas, y entró la coníu-

- sióri, sin saber qué hacer los comandantes- de los navios. 
Embistieron con habilidad y brío los ingleses, combatiendo- 
con algunos de sus contrarios, miéntras de éstos otros se- 
mantenían ociosos. Fueron tomados cuatro de nuestros na-- 
vios, entre éstos dos de tres puentes, entrados casi todos al 
abordaje. El navio T rin idad , famgso por sus grandes di
mensiones y por tener corrida una batería sobre cubierta 
desde el alcázar al castillo formando cuarto puente, yendo 
en él embarcado el general Córdoba, sostenía el combate 
con esfuerzo. Pero á pesar de su valor, el general, viéndose 
mal parado, hubo demandar arriar bandera, si ya no es que 
lo hicieron otros, sin su orden, ■viéndose su aturdimiento,.
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porque él, sin dejar de ser valeroso, perdió la serenidad, 
como sucede en casos de apuro y; responsabilidad graves á 

• hombres de denuedo, pero faltos de discurso, á quienes abru
ma, no el miedo al propio peligro, sino el peso de su congo
josa incertidumbre en medio de una general desdicha. En 
aquel trance, el capitán de navio D. Cayetano Valdés, co
mandante del P elayo, no recibiendo órdenes, discurrió que 
el puesto donde debía ir á ponerse, era aquel en que era más 
vivo el fuego. Hizo, pues, rumbo hácia el navio T rin idad, 
que era el general, y viéndole próximo á caer en manos del 
del enemigo, acudió á su rescáte. Llegado con él á la voz,

. díjóle que le siguiese; y como hubiese dudas de si estaba ya 
rendido, el alentado Valdés declarójque si era así, le con
sideraría como á navio ya inglés, y  le destrozaría’ con una 
andanada. Hizo efecto la intimación, y púsose el T rin idad  
en salvo, excusándose la afrenta de que cayese el general de 
la escuadra prisionero. Aunque no se agregó esta pérdida á 
las ya llevadas á efecto, no fueron éstas leves, siendo la del 
honbrla más lastimosa. Sin embargo, los cuatro navios 

• perdidos habían combatido con bizarría, cayendo muerto en 
el San N icolás su comandante Geraldino, y en el San Jo sé  
el general Wuithuysen, manco ya de herida recibida en. ótra 
sangrientajornada, y que en ésta, llevándole una bala par
te'de las piernas y amputándosele lo que de ellas quedaba, 
vivió algunos minutos'con solo el tronco del cuerpo. Auh 
despues de estas desdichas, quedando no inferiores en nú- 
mero á los ingleses los españoles, podrían los segundos ha- 
ber renovado la acción con buenas esperanzas de mejor for
tuna. Pero estaba perdido el aliento en los vencidos, y los 
vencedores por su parte no querían exponerse á perder en 
nueva refriega las ventajas que habían alcanzado casi ines
peradamente. Hiciéronse, pues, los ingleses á la mar, y se
dirigieron los españoles á Oádiz, donde á su entrada’ con
la noticia de. su vencimiento, los recibió un destem’plado

injusta, por ser locamente apasionada. La 
preocupada, rabia del vulgo, en el, cual deben ser conta
das muchas personas de no baja esfera, celebraba á Córdo-
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ba, ensalzando su.-valor y no teniendo éñ cuenta las graves 
faltas que Había cometido, y al contrario, pedia que en-Mo
rales de los R íos se hiciese un escarmiento. Hubo un pas- 
quín que decía:

* »

Para alivio de núéstros males, 
la cabeza de Morales.

• t

% *
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■ y otros donde se denostaba en general á su prevmion, ta
chando de cobarde á su .¡ oficialidad toda. Así la ignorante 
furia popular contribuía con el'Gobierno al descrédito y 
daño de un cuerpo cuya existencia era necesaria para el 
bien de España, ceñida casi toda por el mar y dueña enton
ces de dilatadas y ricas posesiones ultramarinas. /  ̂ ■

■ Fué grap .fortuna de mi familia que estando ella en Cá
diz, y con destinos y mandos en la escuadra mi padre y los 
dos hermanos de mi madre, ninguno de ellos se hallase en 
el funesto y poco glorioso combate del Cabo de San Vicente,, 
llamado entre los marinos del 14, no más que por haberse 
dado, como va dicho, en este dia del mes de Febrero. Pero 

, . aunque á lQS mios más allegados no alcanzaran ni las des- 
' ; dichas ni las más ó ménos merecidas deshonras de aquella 

arriesgada jornada, les alcanzó como á españoles, y como a 
ofiqialés: del cuerpo infeliz y maltratado, no poca^parte de 
dolor y enojo. Oía yo las conversaciones que pasa,ban, y de
e l l a s  he recordado mucho, sirviéndome, con noticias poste
riormente adquiridas, para la que doy de aquella tragedia. 
Era común en la gente de la profesión y entendida, á lo 
ménos en la que yo oía, sin disculpar enteramente al conde 
Morales, decir que no era tan grave su culpa cuanto lo su
ponía la voz común, y al revés, acriminar mucho á Córdoba, 
si bien no negándole su calidad de valiente, pero ponderan
do sus torpezas. Así, cuando hubo consejo de guerra y'Cór- 
dova en él se mostró rencoroso contra su segundo, fué ge
neral aprobar la sentencia que á ambos les privó de su em
pleo, calificándola, áun cuando de rigurosa, de no injusta., 

A poco de pasado este combate, se presentaron los in-
gles.es, resueltos á hostilizar á la plaza de Cádiz y su bahíá,

I I
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dónde estaba surta la escuadra española de más fuerza. Di
rigía la empresa Nelson^ en quien sus hazañas en el com
bate de San Vicente habían desq>ertado una sed viya de lides 
en que se prometía triunfos, sed nunca apagada en poste
riores ocasiones, aunque frecuentemente satisfecha durante 
sü carrera de prodigiosa actividad y glorias extraordinarias. 
Redújose lo hecho por la fuerza naval británica en aquella 
Ocasión á arrojar á la ciudad de Cádiz algunas granadas ó 
bombas desde un queche habilitado para el intento, al cual 
bautizaron los gaditanos con el nombre de boTnbo, llaman
do el bom beo, y no, como es común, el bombardeo, á aque
lla ocurrencia. Causó gran terror tal suceso en- los 
nos, pues desde principios del reinado de Felipe V estaba 
aquella ciudad, asentada en* la costa, libre de los peligros y 
estragos de la guerra, no viviendo, por consiguiente, quienes 
los hubiesen conocido. Llenóse la isla de León, donde yo 
vivía, de fugitivos, quebrantando hasta las monjas su clau
sura. Las cañoneras españolas acudían alentadas y hábiles 
á impedir el daño con feliz éxito, por estar probado desde el 
sitio de Gibraltar en la guerra de 1779 á 1782, ser muy apro
pósito los españoles para esta clase de servicios. Én las
lanchas solían ir mis dos tios y mi padre, siendo esto mo-

 ̂ ,  * * * >

tivo de ansia y susto para nosotros, que desde la altura en 
que está situado el Observatorio Real, llamada Torre Alta, 
solíamos ir con toda la población á ver en el silencio y ti
nieblas, de la noche bailar en el aire las espoletas de las gra
nadas y los fogonazos de las piezas de artillería. ̂ Pero sólo 
dos noches hubo un tanto de recia pelea. Desistieron los in
gleses de sus esfuerzos, de que ningún provecho sacaban^ y 
se restableció la tranquilidad en Cádiz y los lügares comar
canos.

Por el mismo tiempo habla tomado el mando de la es-
4 I f

cuadra el teniente general D. José de Mazarredo, oficial del 
más aventajado concepto en la armada española. Este de
terminó sacar la escuadra' á la mar como para mostrar qUe 
nO se escondía, desanimada despues del revés llevado junto 
al cabo de San Vicerite. Hilóse la salida, y como su
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pjás que otra cosá  ̂ ei*a declarar que no se temía' pasear los 
mares, y también adiestrarla en maniobras, y como no se 
presentasen á hacerle frente los ingleses, fue de breve du
ración y de ningunas resultas esta campaña. Los gaditanos, 
dados en aquella hora á hablar mal de la marina, no obs
tante profesar alta estimación á Mazarredo, no dejaron de 
ridiculizar una acción cuya índolé no entendían, y cuyos 
efectos quedaron en nada. Así, cantándose por entónces 
hnas coplillas tontas y groseras llamadas el Cachirulo, se 
oía, entre otraS) la siguiente:

I*» •

El cachirulo 
de Mazarredo,
sacó la escuadra

• ;

y dió un paseo.
Y á los ocho dias, 
ya estaba Mazarredp 
en la bahía.

i  •

,‘Si On éstos, que mal pueden decirse versos, aparece ser 
ignorante y de humilde esfera el autor de la historia, la idea

i

de ella bájaba á la ínfima plebe de gente de superior cate
goría. Todo ello lastimaba el pundonor de los marinos, y 
siendo el de mi padre extremado, le causaba pena ser de un 
cuerpo al cual por todos lados se declaraba adversa la for
tuna. Cito esto por haber sido! causa de que no^se me con
sintiese seguir la carrera de la marina, á que yo tenía viva 
afición, prefiriéndola á otra alguna. •

Pasado él bombardeo dé Cádiz, coincidiendo casi con él 
la muerte de mi abuela, y estando con destino en la escua
dra mi padre y tíos, con lo cual más trato tenían con Cádiz 
que con la isla de León, ya no había motivo para que mi fa
milia siguiese residiendo en el departamento. Además, mi 
educación no podía adelantar en la isla como mis padres 
deseaban. Mis progresos en latinidad eran muy cortos, por
que ni valía mucho mi maestro, ni yo atendía á las leccio
nes, recibiéndolas en lugar que me repugnaba. Con todo 
esto, nuestra mudanza hubo de irsé haciendo en breve. Al-
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gunos dias pasamos en el navio Fencedor, dei mando de 
jni padre, yendo durante el dia á CadiZj y pasando á dormir
á  bordo. Excitóse más con esto mi afición á la niarina. Al 
cabo, tomamos una casa en Cádiz, pero por pocos meses.  ̂
■Heterminándose que continúase’yo- el estudio de la latini-
_ ĉl, púsoseme dé prOnto en unos estudios que había anejos
á la iglesia,de Santiago en tiempos antiguos, y luego en pos
teriores cerca. de los jesuítas. Ersin los tales estudios gra-, 
tuitos, y su dómine, I). Antonio del Castillo, no mal gra- 
niático latino, pero pedante y severo. Hízgsele el encargo 
•de que en ningún caso me diese azotes, á que él pronietió 
.aocederj pero como no le moviese á respetarme el cebo del 
interes por no recibir paga, se olvidó ó no quiso cumplir 
puntualmente su promesa. Aplicábase allí aquel fgo castigo 
todavía con más frecuencia que en el estudio de la isla de 
León y con menos decoro, pues se llevaba á ejecución.den-; 
tro de la misma clase, encerrada la víctima en un rincón, 
y teniendo delante de ella dos muchachos una capa levanta
da, á guisa de telón ó cortina. Veía yo estás cosas con hor
ror sumo. Un dia, por un descuido inio, leve, no siendo yO 
travieso, sino al revés, hasta.pacato y mediananiente estu
dioso, faltando en algo á saber mi lección, fui amenazado 
con la aplicación inmediata de la pena que tanfo me horro
rizaba. íbase^ésta á llevar á efecto, cuando me entró tal con
goja de vergüenza y susto, que estuve á puntp de caer con 
Un accidente, por lo cual hubo 4® dn intención
ul brutaí maestro, que mal podía comprender aqueUa^pnsi- 
bilidad extremada* Llegó la hora de volver á mi casa, á la 
cual llegué todavía abatido, confuso y verdaderamente en-' 
fermo. Preguntáronme mis padres la causa de-mi situación, 
y yo no la encubrí. Encendido mi padre en ira, aunque me 
consentía ménos que mi madre, y creyendo lastimado en 
mi persona su propio honor y elde todos los suyos, punto,en 
que era excesivaniente vidrioso, con la licencia que en aque
llos tiempos todavía solían toniarsp los caballeros, y parti
cularmente los oficiales, tomó su sombrero y asió su espa
da, resuelto á ir á romper la última en los lomos dpi atreví
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,£ló rnaestro.'Más prudente mi madre  ̂procuraba contenerle^ 
poríjue de ejecutar su resolución, de lo; cual era muy capaz, 
se ,habría seguido un escándalo grave. Citaba él con orgullo- 
un caso de su hermano mayor que, siendo ya moceton ro-* 
busto y habiéndoselas con un maestro suyo en Cabra, le 
molió á goípes, quedando por ello impune, con las licencias 
que solían tomarse los caballeretes de provincias. Replicaba 
á esto mi madre que Cádiz no era Cabra, y que la acción de

V  ̂ • \ ♦

insultar á un maestro pagado por el Gobierno, expondría á 
quien la cometiese á grave castigo. Por fin, terminó la dispu- 
ta en prevalecer el consejo más prudente, determinándose- 
que no Volvieseyo más al estudio. Cito este suceso como señal 
..dé las costumbres de la época, así como para muestra de los 
caractéres dé los personajes que figuran en estas Memorias.

yo del estudio, hube de volver por breves dias 
á la isla de León, de donde efectuamos nuestra írasla,r 

GÍoñ definitiva para establecernos en Cádiz. Verificada ésta,
; V . sé atendió á mi educación en, lugar en que podía hacer más 

progresos, siéndome por otro lado agradable. Había á la 
:■ sazón en Cádiz/ entre varias escuela^ de niños, dos de supe- ; 

rior oíase, qüe líévaban el título más alto de academias, don- 
sé enseñabá, á lá  par con los rudimentos de leer, escribir 

y contar, la lengua latina y la francesa é inglesa. Goberna- 
bari éstos dos establecimientos, entre los cuales había deco- 
rosa riválidad> un extranjero llamado Hever y un español 
cuyo hombre era D. Juan Sánchez. Eii el de este último fui 
yO colocado  ̂ y desde mi entrada le vi con satisfacción. El

maestro,. sin ser hombre de instrucción vasta, la 
tenía mediana, y  hasta sabía bien el francés, aunque le 
pronunciase mal, teniendo un mediano conocimiento del 
latin y bastante dé la aritmética, y era además, por otro lado, 
hombre de condición blanda y cariñosa, que miraba á sus 
discípulos con tierno afecto. Tocó á esté digno personaje 
vivir hasta verme haciendo un papel importante en mi pa
tria,, de lo cual se mostraba muy ufano, por considerarme 
principalmente educado en su academia, bien que, más qué 
el orgullo, entraba él cariño enlos afectos conque me mira-
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*ba. No era él quien dirigía todos, los ramos de enseñanza
t  *

en su establecímientOj aunque sobretodos ejercía superin- 
■tendencia. La clase de "francés estaba puesta á cargo de un 
M. Montigni, mediano maestro, de quien no tuve .por qué 
quejarme. Pero la persona á quien cobré más cariño conti

nuado por largos años, fué el maestro de latinidad, á quien 
llamaban M. Calegari, aunque no fuese francés, siendo allí 
coínun dar el nombre de m onsieur á los maestros para que 
todo estuviese á la francesa.y sé conociese ser aquella aca
demia, y no escuela. Era el tal Calegari hombre entrado ya 
én años, nacido en Portugal, aunque de familia italiana, 
como declara su apellido, habiendo sido su padre médico 
en Lisboa, y si mal no me acuerdo, facultativo de la córte. 
Había hecho sus estudios latinos én Italia, de lo cuál no sin 
motivo estaba ufano, por serallí, entre todos los pueblos mo
dernos, donde se conoce y enseña la latinidad más pura.

♦  ̂ > * * *  Y

Tenía bastante instrucción, sobre todo en las cosas roma
nas, si bien no enténdiéndolas al modo que los críticos filo
sóficos de nuestros dias, sino enteramente al uso antiguo, 
esto es, recibiendo las narraciones de Tito Livio con fe casi 
igual á la que se presta y debe prestarse á la Historia Sa
grada. Gbn estas calidades juntaba ser singularísimo en suŝ  
modos, pero de suma bondad, de lo cual resultaba reirse 
muchos de él y admirar y apreciar algunos pocos sus bue-̂  
ñas dotes. Me cobró particular afecto, y en sus rarezas me 
llamaba su ovejita, Tbnía mi madre extraordinario empeño 
en que fuese yo buen latino; y deseoso de complacerla y en
contrando maestro tan de mi gusto, me dediqué al estudio 
de este ramo con grande esmero. Calegari no seguía la 
práctica general de los dómines de su tiempo, que era ántes 
de poner los discípulos á traducir, tenerlos largos dias ha
ciendo lo que se llamaban oraciones de acción, de pasión  ̂
de infinitivo y otras. Decía él que la lengua latina debía 
aprenderse manejando los autores, y más que otra cual
quiera de las vivas, porque en las muertas no hay la con
versación ni el uso de quienes la , hablan, ni otra guía ni 
norma que la de los escritos conservados.
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Aunque atendía yo muclio îl latin  ̂ me puse desde luego 
¿  aprender el francés, en el cual hice regulares progresos. 
Me iba aeostumbrando á la vida de la academia,, donde si 
bien se usaban las disciplinas, no se daba el feo castigo de 
azotes en las carnes desnudas, al cual tenía yo tantp hor
ror. Empecé también á tener amigos entre mis condiscí
pulos. Me hice, es verdad, algo peor que era , en punto á 
travesura; pues cobrando los hábitos de otros muchachos, 
cómo ellos solía burlarme de mis superiores y hacer gala 
de. ciertas maldades pequeñas.

Corría así mi vida, y en tanto me prometía aumentos de 
prosperidad la suerte. Mi padre, cuyo concepto de buen ofl- 
eiab se mantenía, salió destinado á una expedición, así 
oomo de graVe responsabilidad y grande honra, con trazas 
de serle de; no escaso provecho. Manteníase entonces en 
gran parte el Gobierno español con los productos de las ri
cas;'minas dé sus posesiones americanas. Siendo casi abso- 
lutos,dueños del mar los ingleses,-teñían cerrado el paso. á 
este recurso, y la empresa de traer caudales de América á 
Europa estaba con razón considerada como una, del mayor 
empeño» Encargado de ella mi-padre, dio principio á expe- 
dieiones donde acreditó hermanar con lo hábil astrónomo 
lo-marinero práctico, expediciones muy celebradas en sus 
dias y hoy muy olvidadas, cuando acaecimientos posterio
res de sin parmagnitud y trascendencia no consienten que 
la atención, ñi áun siquiera la memoria, se ocupen en cosas 
fuera de su hora presente, ó cuándo más de la inmediata
mente pasada. Aprovechó mi padre con su navio una no
che oscura del mes de Noviembre de 1798 para echarse fue
ra de Cádiz con viento en popa, atravesando por la escua
dra inglesa, que tenía puesto el puerto en estrecho bloqueo. 
Elegó con felicidad á Veracruz, y allí embarcó los caudales, 
que eran de algunos millones de pesos fuertes. Salió para 
Europa con su preciosa carga, dándole, según costumbre de 
aquel tiempo, un derrotero, al cual había de atenerse, siu 
que pudiera hacérsele cargo si caía en poder del enemigo, á
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no ser que tropezando con se
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despues de hacer floja resistenda. Pero D. Dionisio Alcalá 
Galiano era hombre que no rehusaba echarse encima res-  ̂
ponsabilidad si juzgaba que con hacerlo podía prestar ser
vidos al Estado y ganarse él reputación de un modo hom. 
roso. Así es que no haciendo caso del derrotero y sujetán
dose á llevar duro castigo si perdía el rico cargamento pues
to á su cuidado, echó por rumbo rara vez seguido, dio el 
ejemplo de subirse á altas latitudes donde reinan y suelen 
soplar serios los Noroestes, llegó casi á.tocar aí Banco de, 
Terranova, tuvo la dicha, ó por decirlo como se debe> el .' 
acierto de encontrar los vientos : que buscaba, navegó con , 
ellos á 'Un largó con velocidad, llevó de oculto, con su reloj,

I

observada la longitud, siendo entonces costumbre calcular
la por el método falaz déla estima, y al cabo, ignorando casi 
todos en su navio dónde se hallaban, vino á remanecer, en 
vez de en las costas meridionales de España y Portugal,-: 
donde era esperado por amigos y contrarios, en el mar Can
tábrico, donde descubrió tierra casi á la boca del puerto de 
Santoña. En este entró y desembarcó el importante socorro ; 
qué á su patria y Gobierno traía. Tratóse de preniiarle, 
siendo altas las alabanzas que se daban á su arrojo y peri- ,

.  I *  _____

cía. Pero el ministro de Marina, D. Juan de Langara, salió
'  '  * *

con la singular ocurrencia de que harto había ganado en su / 
viaje para necesitar premios; razón de poco valor, phes no, 
debe negarse la recompensa debida ádistinguidos servicios, :

é

aunque en ellos se hayan hecho lícitas ganancias. Fueron
algunas, y aun de cierta consideración, las de mi padre.

•  %

Cerrado á la sazón al trato con Europa el territorio america
no, una navegación feliz á él iba acompañada de provechos 
seguros y considerables. Las pagas en América eran creci
das y puntuales, y los gastos cortos. Además estaba de vi- 
rey en Méjico D. Miguel José de Asanza, muy íntimo ami
go de mi tio Vicente y de toda mrfamilia, y éste favoreció 
á  mi padre, y entónces el favor de un Virey proporcionaba 
gran lúcro'en cosas permitidas y áun decorosas. Ganó, pues, 
mi padre dineros, pero era demás pundonoroso, y aun algo 
ostentoso y rumboso, hasta tocar en derrochador, con lo
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cual liubo por un lado de ádquirir menos que lo ordinario
encasos iguales, y por el otro de hacer gastos espléndidos 
q̂ue disminuían.sus ganancias, Al cabo nos fué favorable 

su expedición, aunque con no haber él ascendido á briga
dier tuvo razón de quejarse, como se quejó, de ser tratado 
con injusticia. Estaba ufano de su conducta, y tanto mas 
cuantp me acuerdo de haberle oido decir que si hubiese en

/ I '

su viaje devuelta tropezado con los ingleses, estaba resuelto 
á no caer en sus manos vivo; resolución que su conducta 
en Trafalgar acredita de no haber sido mera fanfarronada.

Hallábame yo con mi madre y hermanos en Medinasi- 
donia, cuna de mi familia materna, donde habíamos ido á 
pasar la primavera de 1799, cuando tuvimos cartas de mi 
padre avisando su llegada á Santoña. Templaron tan grata 
hoticia algunos pesares domésticos, haber fallecido mi últi- 
rao hermano Rafael en la tierna edad de cinco meses, y ha- 

í ber estado á punto de tener igual funesta suerte mi otro her- 
píiánb Juan, que contaba cerca de dos años, y que desde en
tonces no recobró su cabal salud, viniendo algunos meses

á salir del mundo. En cuanto á buen pasar, era 
nuestra suerte véntajosa. Un oficial de marina de grado su
perior, embarcado, ganaba entóneos bastante, y mi padre, 
como he dicho, tenía algunos bienes. Pronto supimos que el 
buen éxito de su expedición había llevado al Gobierno á en
cargarle otra de igual clase. Así, no hubimos dé verle por 
entóneos. Pasó de Santoña al Ferrol, y allí se preparó á 
volver á América. Tenia á sus órdenes, además del navio de 
su inmediato mando, otro de linea, y llegó á tener con estos 
dos algunas fragatas; de suerte que oVaba ya como general, 
acreditándose de serlo antes de tener tal grado. En breve dió 
la vela y volvió con felicidad á Veracruz, constantemente

por los ingleses^ y con no menor constancia fe
liz en escapar de persecución tan activa.

Vueltos nosotros á Cádiz, seguí yo yendo á mi acade
mia. En tanto atendíamos todos á los negocios políticos de 
España. Había venido á Cádiz una escuadra francesa, man- 
dada por el vicealmirante Bruix. Sonábase que con ella iba
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á juntarse lá nuestra, idea que causaba general disgusto, por 
estimarse que sería sacrificada nuestra marina al interés del 
Gobierno de Francia, nuestra poderosa y nada buena aliada. 
Salió lo que se teinia, y hechas á la mar las dos escuadras 
juntas, fuéronse al puerto de Brest, donde estuvieron encer
radas más de dos años, hasta que, ajustada la paz, les dió 
franca la salida. Allí iban mis dos tios maternosi Entónces 
fué cuando á Rafael, el mayor, sucedió el lance honroso de

I ♦ ♦ ♦ É ^

que he dado noticia en las primeras páginas de estas Me
morias, de cuyas resultas se volvió á Cádiz. Habiendo se- 
guido mi otro tio, su hermano, en Brest, quedó encomenda
da su casa á mi familia, por tener él su mujer é hijas remi
diendo en Madrid. Esta circunstancia hubo de infiuir en mi 
educación. Como era la persona á quien mê  refiero ilustra
da y erudita, tenía una colección de libros bastante escogi
da, aunque no muy numerosa, y muy superior á lo que era 
común en hombres no dedicados especialmente á la libera- ; 
tura. En aquel, tiempo, aunque existíala Inquisición, era 
muy común en la gente ilustrada tener los libros prohibidos 
por aquel tremendo Tribunal; y mi tio, aunque nada parcial 
de la revolución de Francia, distaba mucho entónces de séi? 
devoto. Yendo ya á su casa, me dirigí á su librería, abando
nada á mi uso por su ausencia, y echando la vista á unos 
libros rotulados por de fuera comedias de Calderón y dé 
otros autores, los abrí y-me encontré'con que eran las obras 
de Voltaire, de Rousseau, de Montesquieu y de .otros auto
res célebres, de la escuela filosófica francesa del siglo xviii. 
Sin hablar de ello á mi madre ni persona alguna,.y sa
biendo yo bastante francés para entenderlos en gran parte, 
comencé á darme á su lectura, impropia en verdad de un 
niño de diez años. Al principio leí sólo la parte de las obras 
fnás divertida, como las tragedias y cuentos de Voltaire y 
su teatro; la iVueua E¿óisa, de Rousseau, y las Cartcisper- 
sas, de Montesquieu; y ¡cosa extraña! no vi bien en éstos li
bros el veneno'de la irreligión en ellos contenido, acaso por-

é

que no acertó á entenderlos. Sin embargó, cometí una cul
pa, quebrantando el precepto entónces estimado por mí sa-̂
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' grado, el cual me vedaba, leer aquellas 
despues volví á ellas, y ya con más fruto.

, Pero en el tiempo de que hablo reinaban en mí otras in
clinaciones, bien qué 'contradictorias. Con mi estudio de lá 
lengua latina había cobrado afición a las cosas de la Igle- 
síá,; dónde se usa este idioma, y leía con ansia breviarios, 
semaneros santos, y, cuando podía haberlos á las manos, 
misales. También me entretenía con libros de milagros, 
siendo de los que más manejaba, el Año virgineo, con sus 
trescientos sesenta y cinco milagros duplicados, á dos para 
cada dia del año, y la Luz de ¿a fe y de la ley, ó Diálogos 
entre D esiderio y E lecto; obras monstruosas ambas, y con 
especialidad la última, donde la devoción se presenta áme- 

■ --nudo como siipersticion bestial y escandalosa. Acompañó á 
;esto haber en Cádiz un gremio de muchachos dados á decir 
. misa, ,á tener altares, ornamentos y vasos sagrados de ju- 

,agüete, y a  cantar misas solemnes, actos patrocinados.por 
'algunos clérigos que no veían en ellos Un remedo indecoroso 

, ,y basi .sacrilego, mirado , por cierto aspecto, sino un efecto, 
béquivocado de piadosas y aun devotas inclinaciones. Yo, á 

quien ,daba gusto en casi todo mi madre, tuve mi altar, mi 
cáliz y mi patena, mis ornamentos completos, y á más de 
uña casullá, una capa pluvial galoneada, con todo lo cual 
cantaba, ya misa, ya otras partes de los oficios divinos,, ora 
Solo, ora acompañado, habiendo aprendido muy bien mu
chos'salmos divinos y no pocas oí*aciones de-la Iglesia. 
Otros de las mismas aficiones, que también teñían altares,' 

 ̂ convidaban á misas que solían decirse con mucha solemni- 
. -dád. Una circunstancia hace notables estos juegos parala 

historia de mi vida. En las funciones de que hablo había 
' SUS correspondientes sermones, y empecé yo á serencarga- 
,,do de predicarlos, y á cobrar fama en este oficio. Unas ve
ces hablaba de repente, otras escribía ó componía parte de 
mi sermón con la perfección que podía esperarse de un mu- 
chacho de once años, aunque para su edad bastante instrui
do, Ello es qué dieron en concurrir ,personas piadosas, prin- 

! cipalmente mujeres y eclesiásticos, á oirme; que mis oracio-
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nes sacaban lágrimas^ enfervorizándoine yo á veces como 
el mejor misionero, y que.era muy comun en mis auditorios 
anunciar que yo sería, ó manifestar que debía ser eclesiás
tico secular ó regular, dado á la predicación, en cuya car
rera me estaba següra una suerte brillante con gloria propia 
y aprovechamiento de las almas. Tuve yo entonces mis in
tenciones de trocar la sotana por el uniforme de cadete de 
Guardias, que aún vestía. Pero amigos de otra especie, con 
quienes jugaba á los soldados, me distrajeron de las misas. 
jGüánto distaba yo entonces de prever que en España ha- . 
bría otros púlpitos que los de las iglesias y otras materias 
que tratar en arengas dichas en público, que las religiosas^ 
siendo mi destino ser orador y adquirir más dudosa y con  ̂
tesW a fama, con momentos, si de placer , y gloria, propor-- 
cionándoseá mi vanidad algunos triunfos, pero acompaña-^ 
dos mis esfuerzos y lauros de crueles sinsabores, de traba^ 
jos, de desdichas, en suma, de todo cuanto trae consigo la ̂ 
vida política,, donde la ambición, siquiera sea noble y enea-* 
minada á justo-fin, es el móvil principal de todos los pén-. 
samientos, de todos los afectos y de todas las acciones! 
Miéntrás esto pasaba, eran varios mis estudios y mis lectu
ras. En mi academia seguía el latin, en que llegué á ser 
muy aventajado, siendo de sentir que de él olvidase mucho. 
No fueron menores mis progresos en el francés, y empece 
el inglés, aunque en algún tiempo adelanté en él muy poco, 
por no seguir con constancia su estudio. En mi casa leía 
también mucho, siendo mi afición á hacerlo suma, y tal, que 
nunca la he perdido, ni en mis locuras é  irrefiexion de chi
quillo, ni áuU en mis desórdenes d̂e joven, cuando m iju - 
véntud llegó á ser borrascosa^ I)ime á leer de historia, y fal
tándome guía, no escogía bien mis autores ni acertaba á dar 
á Cada cual su valor correspondiente. Pero ello es que á los 
once años tenía yo llena la cabeza de muchos hechos^ Por 
entóneos cayó en mis manos una historia de los dos triun
viratos. Escrita en francés, sin nombre de autor, y, según 
me puedo acordar, no con mucha crítica, cosa que mal po
día yo comprender entóneos, me di á traducirla y adelanté
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bastante en mi versión, de la cual me atrevo á decir que sa 
lia énimejor castellano que algunas del dia presente, por no 
haberse entóneos llevado al extremo en que ahora está la 

' corrupción de la lengua.
Pasáronse así dos años, sin ocurrir cosa que merezca 

■contarse. Sabíamos de mi padre que había llegado con feli
cidad otra vez á Veracruz, que había embarcado caudales 
y que había logrado burlar la vigilancia de los ingleses, 
pero, que al cabo se habla visto precisado á encerrarse en la 
ñabaiia, de donde le era casi imposible salir, estando estre
chamente bloqueado por los enemigos, furiosos por codicia 
y por orgullo de no poder hacerse con tan rica presa. Era 
también público que ihi padre había juntado un buen cau
dal,, el cual se'ponderaba hasta suponerle una riqueza con
siderable. No teníamos esperanza de verle pronto, y las no
ticias que nos daban sus' cartas no declaraban cuál era su 
situación, aunque sí ser bastante próspera.

vino á, interrumpir el tranquilo .curso de mi 
. . Vida haberse declarado en Cádiz la terrible enfermedad co- 

, ‘nocida con el nombre de vómito negro ó prieto  en el conti- 
; , nente ,é islas de la América española, y con el de fiebre ama- 
; anglo-americanos y las Antillas

inglesás. Tuvo fortuna,mi familia en este caso, pues huimos 
dó Cádiz como la rnaypr parte de la gente acomodada, pero 
con mejor acierto que otros, pues escogimos para lugar de 

- residencia la ciudad de Medinasidonia, que en las ijim edia-■ 
clones de Cádiz y Sevilla fue aquel año la única población 
considerable á que no alcanzara el contagio. Cuatro meses 
pasamos allí, que para rní lo fueron de ocio, no habiendo 
•cíase á que concurrir ni maestros para darme lecciones; 
pero no por eso dejó de leer, aprovechándome de que -tenía 
buenos libros mi primo D. Francisco de Paula de Laserna, 
hombre, singular, instruidísimo, lleno de rarezas, de no co- 

 ̂ mun chiste, latino como pocos, y ,una de las personas: con 
nüyo trato, cuando llegué á ser hombre, más me he: recrea- 

■ 'do en mi vida.' '
- destituidos á Cádiz, empecé á seguir mi vida-pasada,
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yendo como antes á la academia. Perfeccionábame en el la  ̂
tin y en el francés, y emprendí con más empeño el inglés,: 
aunque entóneos faltaba buen maestro de esta lengua, por 
haber fallecido el que lo era en la recien pasada epidemia, 
y ocupar su lugar un español que de ér lo había aprendi- 
po, sin llegar á saber mucho. También, habiendo acabado la 
aritmética, empecé la geometría, no en mi academia, don
de.no se, enseñaba, sino en los estudios nocturnos y gratui
tos abiertos en la academia de las nobles artes.

en esto el:22 de Julio de 180Í, día en que cumplí 
doce años, y en que, por consiguiente, me tocaba empezar,el 
servicio. Recibí un oficio de mi coronel el duque de Osuna,
participándome habérseme destinado á la primera compa
ñía del cuarto batallón, pero concediéndome al mismo tiem" 
po licencia para seguir en Cádiz, por plazo por entonces li
mitado; favor debido á los ruegos y el influjo délos de mi fa
milia residentes en la corte. Estaba á la sazón terminada la 
campaña que se*había abierto aquel. verano en Portugal, 
guerra galana, generalrñente mirada como de burlas, ŷ  ape
llidada de las naranjas, por haber regalado el generalísimo 
príncipe de la, Paz á la Reina,, como trofeo de sus victorias, 
un, hermoso ramo de esta fruta, cogida en las inmediacio
nes de Olivenza, al ganarse esta plaza sobre los portugue
ses. No pensé en ir á esta campaña, ni la falta de asistencia 
á ella se miraba como desdoro en un militar: ¡tan persuadi
dos estaban todos de ser cosa poco formal aquellas hostili
dades! '

Ser ya 'militar verdadero y con antigüedad en el servi
cio, en nada varió mi plan de vida. No se estimó, necesario 
ni conveniente sacarme de la academia mientras mi licencia 

. Pasóse el año de 1801, y al terminarse trajo consfr 
go Ja deseada paz de Francia y España con Inglaterra. Para 
mí fué más que para otros fausto este acontecimiento, por
que me aseguró la pronta venida á España de mi padre. No 
.se verificó ésta, sin embargo, tan pronto cuanto era de espe
rar. Fué enviado á América á recoger los , primeros cauda
les que de allí habí̂ LU de venir y traerlos á España, el bri-
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gadier D. José Justo Salcedo,i que gozaba de valimiento en 
■la corte. Ofendióse de esto mi pá"dre, y con muy justo mo
tivo, pues habiendo él salvado en medio de los azares y pe
ligros de la guerra los tesoros cuya conducción se le en-^ 
cargó, y áun traídolos en una ocasión á.E.spaña, según poco 
antes va referido, tenía a desaire que otro viniese delante 
trayendo.al Gobierno y , nación española aquel anhelado y
grato socorro y como ganando por ello albricias, aunque,

' bien mirado, ni honra ni provecho se ganaba con venir en 
tiempo de paz, trayendo á Europa algunos millones. Muy 
poco despues que Salcedo llegó mi padre á Cádiz portador 
también de caudales, pues había tantos en América, que 
bien daban carga á algunos navios. De gran satisfacción 
nos fué ver á mi |)adre despues de más de tres años de au
sencia. Supimos entóneos apunto fijo que estaba rico, y 

: si no al punto que le suponían, lo bastante para prometer á 
i’ mi familia una vida acomodada. Había, sin embargo, gasta- 

. . 'fio mucho, y vendrá bien aquí hablar de una ocasión en 
y;j: qué se portó con lucimiento, porque da una idea de su ca- 
: : .rácter. Había, como se ha visto, recibido grandes favores dél 

virey Asanza, con quien también le unía antigua amistad,
los Galianos.- Este personaje

fué separado de su empleo y mandado pasar á España,' don
de-se le señaló .por residencia la ciudad de Granada, que
dando así en una especie de destierro ó confinamiento, por 
lo cual se acreditaba lo que por otras noticias .se sabía, que 
era haber caído en completa desgracia con la córte. Acertó 
en su vuelta á Europa este personaje á detenerse en la Ha
bana, donde estaba mi padre con su navio. Quiso éste en
tonces manifestarle su aprecio con ostentación, estimando 
decoroso hacerlo así con una persona caida, obsequiando á 

 ̂ la cual'se acreditaba de amigo y de agradecido, sin poder 
pasar por lisonjero, y áun obrando con un. tanto fie genero
sa imprudencia. Para llevar á efecto su intención, dispuso 

- uri magnífico baile y banquete en el buque de su mando. 
Tres mil velas en faroles iluminaban el aparejo. Relleno el 
hueco de la escotilla, desde, el palo mayor al de trinquete se

y
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presental)a un lindo salón de baile. Corrido para servir de 
comedorj un entrepuente estaba ocupado por una larga 
mesa de popa á proa/en que hacían de piezas de ramilletes 
cargados de adorno, los tres palos. En suma, por cuanto 
oimos dé esta fiesta, celebrada á tanta distancia dé nosotros, 
nos consta que fue magnifica. Decía mi padre que en ella 
habla gastado ocho mil duros, y otros suponían en la Ha
bana que hasta veinte mil; siendo lo probable, que no llega
se á ser esta última suma, y que excediese de la primera, no 
-queriendo confesar el convidador á su familia todo lo que 
había gastado. Pero algo peor que estas esplendideces agrió 
el contento causado por las ciertas nuevas del buen es
tado de mi padre en punto á biepes. Había dejado la mayor' 
parte de los suyos en la Habana, puestos en verdad á buen 
rédito y con un ingenio por hipoteca, pero en manos de 
personas que sé hallaban con poco desahogo. Han corres
pondido los sucesos á lo .que debía temerse. Mucha parte de 
esta deuda aún está por cobrar, y de los réditos se ha reci
bido poco, costándonos gran trabajo ir arrancando suave
mente cortas sumas del principal de los deudores! Así apa
rezco pobre, aunque algo conservo, ó á lo ménos á algo 
tengo fundado derecho. No es la menor singularidad de mi 
fortuna que entre estos trabajos de mi vejez sea común ig
norar, no que no me he aprovechado en mi carrera, sino 
que entré en ella mejor que ahora estoy, y que aún no debo 
ser mirado como hombre que nada tengo, si bien lo que 
tengo está en malas manos (1).

(I) Del crédito á que se refiere, na'da ha vuelto á cobrarse des
de entonces, y bien puede considerarse como perdido. Sabido 
es por todos cuantos conocen de cerca á la familia, que no le 
dejo otra herencia que la de un nombre puro y de una honradez 
acrisolada, que ninguno de sus detractores se atrevió á atacar,
y que ésta la tiene en mayor precio que el más pingüe de los 
patrimonios.
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EJmbaroa coix stx padre en el navio «2Bah.airía», con destino 
a N'ápoles.—Peripecias de la navegación.—Cambio de 
rnnibo.—Pondean en jsVrgel, y despnes en Tunezj.—Za- 
farraiiclio de combate.—"Vn-elta al pnnto de partida.—̂ Es
tancia en Cartagena.—Trato con Solano y Ciscar.—Pam a  •qne adciniere y consecnencias desagradables de su in
temperancia de lenguaje.—IS'avegación a ISTapoles.—E s- 
tndio de la lengna italiana.—lUn snoesó a bordo.—ües- 
■oripoion de Ñapóles y sus alrededores.—Estado político 
del pais.—Navegación de vuelta a España.—Reales nup
cias y festejos en Barcelona.—Presentación al coronel dé 
Guardias y causa qué impide realiizarla a S. M!.—A-Scenso 
á brigadier de sú padre.—Ofrécesele entrar en la arñiada 
-con gran ventaja» pero su padre no lo consient^e.—Regrer 
so á Ñapóles.—Sepárase de su padre y vuelve a España.

.  f

Reden llegado á Cádiz mi padre, 1:ocóle ir á un vlajp 
nuevo. Este no era de trabajo ni de gloria, sino de mero re
creo, y en él me cupo en suerte acompañarle y no separar
me de él, aunque sí hube de hacerlo de mi madre, por la. 
vez primera en mi vida. Iba á casarse el heredero de la cor* 
roha española, Fernando, príncipe de Asturias, con una tn- 
fanta de Ñapóles, suprima hermana, y al. mismo tiempo ha- 
Fía de contraer matrimonio con la infanta de España, Isabel, 
el príncipe á quien tocaba heredar el cetro de las Dos Sici
lias. Mandóse salir una división naval en busca de los prínT 
cipes napolitanos. A este viaje fuá destinado mi padre, dán
dosele el mando del navio B aham a, feo en su exterior, aun
que hecho de soberbio maderaje de cedro con tablazón de 
enormes dimensiones, encogido de proa, y de popa mal
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, asi como airoso dé costado, muy velero nave- 
á un largo, aunque ciñendo él viento no de los más 

finos, y buque, por otra parte, destinado á servir al que en 
esta Ocasión tomaba su mando,, de glorioso teatro de sus 
hazañas y muerte, en un memorable y funesto combate. No 
era, sin émbargo, en el pacífico viajé que en la hora á qué

■ me voy refiriendo se preparaba, en el que había de suceder 
,1a tragedia á que aludo.

A él determinó llevarme mi padre para que vie^e mundo 
y me. formase, y mi madre consintió en ello, aunque con 

: pena. Obtúvose la competente licencia de mi coronel, y el 
dia 4 ó 5 de Junio de 1802 zarpamos del puerto de Cádiz. 
Componíase la escuadra de los navios F rin cipe  y Reina  
Luisa, de tres puentes, y del B aham a, en que yo iba, de 

i cañones, con otras dos fragatas. Siendo el viento del tér- 
, .  , cero y cuartó cuadrante en la hora de nuestra salida, se mudó 

ál Esté cuando embocamos el Estrecho de Gibraltar. Aunque 
algo entendido yo en cosas de la mar, sólo dentro de la ba-

■ hiá de Cádiz había estado á bordo ó navegando en botes. 
Era el dia siguiente al de nuestra salida; soplaba fuerte el 
viento,' como suelen allí los Levantes, aunque no tempes
tuoso por ser verano, y supe que la escuadra intentaba pa
sar el Estrecho bordeando ó de vuelta y vuelta, y que por 
hábér viento fresco se estaba en la maniobra de tomar rizos. 
De repente, estando yo ,en la cámara, noto un movimiento 
desusado á bordo, con traizas de inquietud; veo correr fu
rioso y agitado á mi padre hácia él timón; seguirse huir la 
tripulación despavorida como á refugiarse bajo cubierta, 
agolpándose atropellada por las escaíeras, y luégo, tras de 
un extraño ruido, asomar como rascando con nuestro navio, 
otro cuyo bauprés apareció por nuestra popa. Había pasado 
é f 'peligro, en verdad grande, pues habíamos tenido un 
abordaje de la peor especie, si bien, por fortuna, no llegó á 
sel* completo, pues siéndolo según se presentaba, habría 
traído la ruina de uno de los dos navios, ó, lo que es proba
ble, de ambos. Mandando, el general tomar rizos, lo ejecutó 
cOn prontitud el B aham a, y hecho que fué, izando sus ve-
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•laSj se puso de nuevo en viento. Tardó más el navio gene
ral, que era el llamado Princijoe d& Astúrias, en la  misma 
maniobra, yendo el BahamsL ciilendo el viento, ó..poco mé- 

, nos, iba á pasar por la proa del general, á la sazón casi in-

t

Violo mi padre, y siendo muy dado á guardar las mayo- 
. res consideraciones á sus superiores, estimó, como en ver
dad lo era, descortesía pasar por delante del general de la 
escuadra. Mandó, pues, arribar cuando soplaba fuerte el 
Levante embocado por el Estrecho. Tomó grandísima salida 
el B aham a, x{ue con el viento aí largo era de los buques 
más andadores; pero el timonel,-sin saber por qué, como 
impelido de locura, dió de orza al timón casi de súbito, de 
suerte que puso la proa al P rin cipe, yendo con terrible ím
petu á embestirle cuando él no podía maniobrar para nvitar 
el choque. Notó el desatino mi padre cuando aún era tiem- 
po, pero habiendo ya muy poco. Corrió entóneos él mismo 
á la rueda del timón, y con sus propias manos le dió vuelta 
con ímpetu, de modo que obedeciendo su navio al impulso, 
ya no fué á darse con el otro proa con proa,,de lo que ha
bría resultado una tragedia. Había dado á huir con todo la 
tripulación, no calculando lo que mal se podía conocer, .y . 
era que no llegarían á chocar los buques. Pasando, sin em
bargo, el uno casi cosido al otro, con gran empuje uno de 
ellos, se tocaron por el costado, pero sin hacerse avería, sah 
vo haber caido en el nuestro un hierro , llamado zuacho de 
la verga de velacho, que hizo un agujero en la cubierta, 
pero sin tocar á persona alguna. Así eséapámos. Parecía 
para mí mal estreno ver tal ppligro cuando pocos podían 
recelarse en aquellos mares en estación tan benigna. No me 
inspiró esto horror al mar, como podía haber sucedido; al 
revés, al instante fui á enterarme de las circunstancias del 
lance Ocurrido, haciendo que se me explicase. Crqcía, desde 
la hora en que me vi en alta mar, mi afición á la marina. 
Hasta tuve la fortuna de no marearme ni poco ni mucho, 
con lo cual, no sin motivo, me juzgué con disposición para
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Despues dei suceso qUe he referido  ̂ el general, que era 
don Domingo de Navas, no se obstinó en pasar el Estrecho 
con viento por la proa, y mandó ir de arribada á ponerse al 
abrigo del cabo Espartel, que está en la costa dé África, for
mando el último punto de esta parte del mundo hácia el 
Noroeste. A su abrigo pasamos pocas horas, viniendo pron- 

/fo :Ol viento á ser Oeste bonancible, con lo. cual pasamos al 
AÍediterráneo. Entendíase que nuestro destino era á Carta-: 
gena de Levante, donde había de detenerse la escuadra, de 
agregarse navios nuevos y de prepararse los buques que la 
formaban para alojar de un modo decente y lujoso á las rea
les personas que en ellos habían de venir á, España, asi 
como á los señores y señoras principales de su comitiva. 
Siguiendo favorable el viento, avistamos el cabo de Gata, y 
éntóncés, en vez dé poner la proa algo más hácia el Norte 
para gobernar al puerto de Cartagena, puso señal el navio 
general de hacer rumbo al Sudeste. Causó esta mudanza 

 ̂ ^orprésa, pero empezó á susurrarse que íbarnos á ponernos 
sobre; Argel, á fin de ajustar desavenencias pendientes entre 

■ aquel Gobierno y el de España. Resultó ser cierto este ru- 
ínor, pues al cabo de algunos dias do, navegación, larga y

por habérsenos vuelto contrario el viento, que so-̂  
)jo, como de Verano, dimos vísta á la ciudad de Afri

ca, para España de tanta y tan funesta fama, nido todavía 
de pirptas, y hoy capital de una floreciente colonia europea.' 
No puede explicarse hasta qué punto nos hechizó el aspecto 
exterior .dé Argel, ál cual es fama que de. ningún modo' Cor

el interior en aquel tiempo, 
reció la población con sus casas blanquísimas, como 

una sábana de no común limpieza, sobre una colina puesta 
en gracioso declive y verdeando alrededor el campo cu
bierto de numerosas huertas. Era en nosotros grande y ge
neral el deseo de eptrar en aquel pueblo y de ver las extra- 
ñas costumbres de sus habitantes. Pero no se nos logró lo 
que anhelábamos, siendo sólo el navio general el que co
municó con la tierra, viéndose que mediaban entre él y los

y nuestro cónsul y encargado de negocios cerca

1
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de aquel Gobierno  ̂ vivos tratos. Al.mismo tiempo arboló .el 
gWeral señales mandando, al navio Ba/iáma; enviarle uii 
bote. Fue al instante obedecido  ̂ y el'bote/de  ̂régresoV nos 
trajo la orden de que pasásemos á Tunel a desempeñar una 
comisión importante Üel real servicio, acompañándonos la 
fragata Sabina. Por lo que á mi toca/no me fué desagrada
ble ver que, además de las diversiones que me prometía el 
viaje á Italia, empezaba visitando desconocidas regiones. 
Tenía esperanzas de que desembarcásemos en Túnez, con 
lo cual conseguiría ver una ciudad africana, esperanza que 
también, me'salió fallida. Siguió'nuestra navegación siendo 
pesada, por continuar los vientos del Este. En ella hubo un 
incidente que influyó en la futura suerte de mi padre. Co- 
mo^al promediar la distancia entre Argel y Túnez,' á corto 
trecho de la costa, está una isla pequeña ó mero peñasco 
árido é inhabitado, y de muy poco voge^. Acababan depu^. 
blicárse por.el Real Depósito Hidrográfico de Madrid, dos 
cartas del Mediterráneo, señaladas con los números 1 y 2, 
y en la segunda de éstas se hallaba situado el islote á que 
me voy refiriendo. Aficionado mi padre por demás á las ob
servaciones astronómicas, trató de averiguar de paso si la 
situación de la isla Galita estaba ó no puesta con exactitud 
en la recien publicada carta. Resultó haber alguno y no 
muy leve error, de lo cual creyó mi padre conveniente dar 
aviso al Gobierno, como lo hizo á su vuelta á España. A mí ' 
áun fué de diversión este suceso, porque oí hablar de la tal 
isla, me dio curiosidad de verla y para ello hube de pasar 
una noche sobre cubierta, muy envanecido de hacer la guar-T 
dia llamada á bordo marinera; y, como aquella noche acer
tase á ser la de San Juan, esperé ansioso á la salida del sol, 
esperando desengañar de su preocupación á un ■contra
maestre que me sostenía que el astro principal bailaba al 
tieiiipo de salir aquella mañana. Esto muestra cuánto me
gustaba hablar con la marinería, lo cual, en verdad, hacía' 
más que lo debido, siendo muy querido á bordo. También 
pasaba mi tiempo en la cámara baja con la oficialidad, dón
de aprendía más cosas malas que buenas, y trocaba él enco^
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, pimiento de mis primeros años por un desahogo extraordina
rio en un chiquillo que iba á cumplir trece. Casitodoslos ofl:. 
ciales del Bd.hd.Tyx3, acababan de xenir de Brest, donde habían 
pasado cerca de tres años y blasonaban muchos de hacerlo 
y pensarlo, todo á la francesa y según iban las cosas en la 
Francia, todavía republicana, aunque pasada durante aquel 
período á ser regida con poder absoluto por Bonaparte, con 
0l titulo de primer cónsul. La escuela, pues, en que yo me 

'iba formando pecaba, entre otras cosas, de irreligiosa, y en 
ella hube de perder mi afición á cantar misa y á componer 

'sermones. i
En breve entramos en el golfo de Túnez  ̂fondeando á 

vista del famoso,castillo de la Goleta  ̂ gran recuerdo de ha- 
. zanas y desdichas déla historia de nuestra patria. Pero, con- 
. tra nuestra esperanza, no hubimos de bajar á tierra, pues 
sabiendo mi padre que, de ponernos en comunicación con 

/los africanos, se seguiría sujetarnos á cuarentena á nues
tra vuelta á España, determinó que sólo los de la, fragata 
entrasen en trato personal con la población, y áun envió a 
la. misma fragata desde su navio á un oficial portador 
sus instrucciones, conforme á lo que el Gobierno por con-, 
áucto del general le había mandado. Tuvimos así el enfado 
de pasar dos ó tres dias al ancla en aquel golfo, cuya vista 

i^ucho de igualar á la de Argel, pero no deja de te-, 
ner belleza, á que se agrega ser, como he notado, rica en 
memorias parados españoles. Estas nos entretenían miran
do á la Goleta, con refrescar especies de las. historias de 
España y áun. de lanovela de Kl Cautivo, inclusa en el Quijo
te, obras de que tenía yo muy cabal conocimiento, y de otros 
varios á bordo no ignoradas. Un incidente vino á sacarnos 
del fastidio que *nos consumía. Mediante comunicaciones 

.escritas pntre la fragata, la tierra y el navio, én las cuales 
usaba mi padre de la debida reserva, empezó á sonarse que 
las desavenencias que habíamos venido á arreglar, léjos de 
componerse, se habían hecho mayores y exacerbado. Contá
base que el Bey de Túnez había dicho que no temía á España, 

i la cual en vano intentaba asustarle con sus grandes navios.
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■ Hasta empezó á susurrarse que los tunecinos 
hacer una tentativa contra nosotros, probando á coger ; 
sorpresa nuestros buques en las tinieblas de la noche, y ám 
tes que pudiera levantar anclas y maniobrar, echarles enci
ma enjambres de gente embarcadas en faluchos y jabeques, 
y en el abordaje suplir con el número y valor feroz la falta 
de pericia. Hasta creyó advertirse movimiento en las em  ̂
barcaciones de inferior porte, surtas muy .dentro del puerto 
y pégadas á tierra, movimiento que, ó sólo existió en nues
tra imaginación, ó que, habiendo sido cierto, nada signifi
caba. Ello es, sin embargo, que mi padre*, bien enterado del 
estado de los negocios, al caer de úna tarde, mandó hacer 
zafarrancho de combate para la próxima noche. Hízose así, , 
y pasamos algunas horas preparados á la pelea. De este 
modo tenía, trazas de traer lances de guerra y'peligros un

* í

viaje emprendido sólo para diversiones y pompas. En mí, 
aunque hubiese algo de temor, era mayor la curiosidad de 
presenciar una escena como la del singular combate que se ■ 
temía, del cual, estando nosotros preparados, había casi 
certeza de salir sin grave daño. Desvaneciéronse estos te-̂  
mores con la luz del nuevo dia. En él quedaron amistosa
mente arregladas las desavenencias pendientes, á lo cuál se 
siguió, sin pérditia de tiempo, hacernos, á la mar con rum- 
boá Cartagena. Nos fué muy grato salir de aquel fondeadero, 
insufrible por el caloí bochornoso que reinaba, siéndolos 
dias últimos de Junio y primeros de Julio. Nuestra navega
ción á Cartagena fué breve y feliz, y .llegados, fuimos adnii- 
tidos á libre plática desde luógo, poniéndose en cuarentena' 
á la fragata.

Con mi llegada ,á Cartagena empezó para mí .una vida 
nueva de todo punto. La mia, hasta entóneos, había sido 
pasada al lado de mi madre en sujeción. También había se
guido en la Academia hasta el dia anterior al de mi embar
que. Pero en la sitüacion de que ahora hablo ipc 'vela libre, 
pues mi padre, ni gustaba de tenerme muy sujeto, ni 
llamándole su atención otros cuidados, y 
los del servicio. Usaba yo de mi libertad, no muy bien, como

t
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a. viGios 

Gártageña. Notábase
ición en-

•  •

i presumirse, aunque sm 
nos., .Hallábame muy celebrado en 
como singularidad mi presencia en ' 
tre los oficiales de marina. Aunque eabalmente entonces 
(JuliOj 1802) cumplí los trece años, mi estatura y presencia 
eran de ser todavía-más niño. Vestía, como es ̂ sabido, el 
uniforme de cadete de Guardias, y siendo uso de aquel tiem
po llevar plumeros en los sombreros y sables colgantes, me 
conformaba yo á la moda, aunque la ordenanza del cuerpo 
nos prohibía seguirla, debiendo ser cosa de risa verme pa-̂  
seaf con gran desenfado, levantando tan poco del suelo aún, 
con mi chica pluma y golpeando el empedrado con mi sa- 
blecillo. Al paso que muchos aplaudían ó censuraban las 
rarezas de mi porte de muchacho, aspirando á hombrear, 
personas ilustradas y benévolas descubrían y áun ensalza- 

en mi pobre persona'algunas dotes naturales y adqui- 
Hábían dado el mando de la escuadra destinada á ir 

á Ñapóles al teniente general marqués del Socorro, y su 
o D. fFrancisco Solano, general de ejército, con el grado 
ihaidscal de campo, había resuelto venir á la expedición 

como; pasajero, t a  circunstancia de ser éí y yo los que del 
’ sérVieió terrestre íbamos éU' aquella escuadra, aunque me

de uno á otro la inmensa distancia que va de gene
ral á cadete, fué capsa de que él repárase en mí y gustase 
de entrar conmigo en conversación, llamándomé desde en- 
tóíices, como continuó en llamarme, compañero. E ra  este 
personaje mozo aún para*el grado que tenía, aunque no es-;

ya en su juventud, siendo entónees común ser viejos 
los generales, ^

' Tenía además, sobre las ventajas de una presencia her
mosa y marcial, con muy alta estatura, pero gallarda, y 
cuerpo membrudo, y la de su acreditado y no- ordinario va-; 
Ipr, las prendas de un tanto instruido y amante de las le
tras-y de las artes, aunque su saber no pasase de corto. Su 
conversación era agradable y le servía la mia de entreteni
miento gustoso,; creyéndome instruido, como lo era en efec- 

para mis años. Otra persona de no inferior, valer me fa-
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V0T6CÍÓ asimismo co n 'gu concepto.. Era éste un oficial de 
rnarina;""á la sazón capitán de navio y bastante amigo de; mi 
padre, cuyo nombre era D. Gabriel de Ciscar, al cüaltocó 
despues hacer papeles de los principales en los grandes su
cesos de que fué teatro nuestra España; muy distinguido 
matemático, y astrónomo, y además dueño desvarios conoci
mientos, hasta en letras humanas, y muy /
en la lengua y poesía latina. ' , '

:Mi afición á la latinidad, y ser yo entónces en élla algq
aventajado, fué una dé las cosas . que me recomendaron al 
digno sujeto á quien me voy refiriendo, enlazándome por 
otra'parte con él el trató estrecho que tenía con mi padre, 
el cual era muy apretado en aquella hora, por unirlos sen
timientos contra el ministro de Marina Grandalíana, que 
acababa de publicar una órden deprimiendo á los oficiales , 
de marina astrónomos, en favor dedos meramente mati-. 
ñeros. Mucho hablábamos Ciscar y yo, con .-gran gusto de 

. mi padre y no corta vanidad mia. Esta se alimentaba por 
varios lados.

Los oficialés de marina me celebraban por lo vivo y tra
vieso de condición, llevándome casi siempre consigo. Los 
cartageneros de ambos sexos me aplaudían, mirándome las i 
señoras como un gracioso juguete. Tanta celebridad, y mis 

" propias culpas, me atrajeron un suceso más amargo que fa
tal, aunque bien podía haber tenido consecuencias muy, des
agradables. Empecé yo á-hacer, gala de irreligioso,, achaque * 
Gomun de aquellos tiempos. Coincidió con esto saber yo de 
memoria algunos sermones muy ridículos de aquellas que 
dieron márgen á la composición del Gerundio, cosa en que 
nada había de impiedad, pero que junta y trabucada con 
otras, contribuyó á darme concepto de deslenguado en ma
terias piadosas/Tambien conté algunos cuentos, no indecen
tes, pero sí picarescos, entre ellós uno sobre monjas deseo
sas de casarse. Como me llevaban á muchas casas y en 
ellas me hacían hablar, hubo de hallarse en una, donde yo 
daba rienda á mi locuacidad desvariada, una señora que, ó 
escandalizada desde luégo, ó sintiendó después escrúpulos

y

y

•í

\  I

f

k V •

4  ♦

/•

I  r  

¡

♦ /

i .

« /. -

t

^4 *
/  •



)  I '

»
r  \

•y.r -•..
>

^  ' i

T  .*>*

‘ C a

. r

«.•' * .  *1

' V

1 ^ A " . '  ' 

A-^I-f  •

t v * < '

' k ».h
V ' : ' A

&

r  V

V-

■f : ‘  Í1

j ; 1
»  •r»k - ’
'f - '

!•
W '

y0
. *  T

^. 4>f
é '  .

1 I

! l ’ >

‘■ ' . ' f -• _4-5'
» * ‘ -

r r

r . ¿ . ' i{S
' " t "

: t
i

-t;

- i  H ’

n i  r .

; r ' » r

/ '

k i *

■I. •,'\
•' V

> } > A !

Í/I'
I » ' *  ^

.í'.í

'̂ \V
r 4

’ ’ V> J

/

w

U '  f f \ - )  r \  '.

•»
/

*
: A

.  >

. .  \Ji 62.

> .

-por haberme aplaudido ú oido aplaudir  ̂ pasó á delatarme á 
' la Iriquisicion. El presidente de esto Tribunal^ que desem

peñaba este cargo en Cartagena^ debía ser hombre de me
diano juicio, y así, ni desestiníó del todo la delación, ni juz- 
gó conveniente proceder en regla contra un ente de tan pocos 
años, y se contentó con llamar al capellán de nuestro navio, 
y .encargarle que dijese á su comandante, mi padre, que 
me enseñase bien la doctrina cristiana y me pusiese freno.

■ Sintió mi padre este suceso como una grande afrenta, y 
: .desahogó su enojo sobre mí con ímpetu excesivo, aunque sin 

pasar de duras palabras, apellidándome, entre cosas, borron 
de mi, familia, y asegurando que en ella por largos años 
nadie había sido acusado: extremo del pundonor y áun en 
parte también de la vanidad, impropio de una época en que 
én la vecina Francia habían estado pobladas las cárceles 
de los principales nobles y hasta de las reales personas, y 
extremo que lleva á serias reflexiones considerando cuán 
eñ breve las revueltas de España habían de.causar que per-

'  *  A   ̂  ̂ ^

,, sonajes de la primera nota se viei^ah en ella, con raras ex
cepciones^ en el alternar» de los sucesosj sujetos á juicio y 
-;áün, castigados c Yo me rendí al más agudo
. ¿ intenso dolor, viéndome así maltratado, y en mi concep- 

Â to sin haber para ello suficiente, motivo. Resolví, pues, en-
I  .  ^  j

cerrarme á bordo á pasar allí los dias que quedaban hasta 
la hora de nuestra salida de Cartagena, y cumplí mi pro
pósito con rigor inflexible. Aún tuvo este lance otra conse-

/  , •

cuencia dolorosa. Había yo tratado poco á mi padre, del 
cual, en los trece años que llevaba de vida, había estado se
parado cerca de hueve, y la ocurrencia de que acabo de ha
blar produjo entre nosotros cierto mutuo desvío qu.e no lle
gaba en mí á ser irreverencia y desamor, pero sí queja y 
tibieza, y en él pasaba de ser cierto menoscabo de mi con- 
cepto que enfriaba un tanto su cariño. Réstame decir que, 
como un año antes de su muerte, estos afectos cedieron á 
otros ardientes y tiernos, acabando por añadir la estima
ción al cariño.

Mediando Agosto efectuamos nuestra salida pára Nápo-
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les. En la navegación y en los dias de mi encierro á bordo 
que inmediatamente precedieron, me 
lengua italiana, aunque sin maestro., alguno. Cogí para el 
intento la gramáti ca italiano-española de Tprrasiy la ita
liano-francesa de Veroni, haciendo uso de ambas; y como 
sabía ya muy bien el francés y estaba muy fuerte en el la
tín, no encontré dificultades en el nuevo estudio. Encontré 
también á mano las poesías de Metastasio y me dí*á leerlas, 
acompañado de las referidas gramáticas y de un dicciona
rio, y en muy poco tiempo logré entenderlas perfectamente, 
sucediéndome traducir la„poesía italiana ántes que la pro
sa. Esto, que parecerá difícil á los que creen que por el ar
tificio del versó y las consiguientes inversiones y ios giros  ̂
á que él da margen, así como por diferenciarse en alguna 
parte el lenguaje poético del prosáico, lo más duro de en
tender en una lengua extraña es la poesía, es, sin embar-; 
go, cosa común, y si no tanto en la lengua francesa^ no 
poco en la inglesa é italiana. Así Metastasio casi en todo, y 
áun Tasso, con excepción de algunas palabras, son autores 
más claros para quien principia á estudiar su idioma, qüer 
Machiavelo ó Guicciardini, cuya prosa abunda en inver
siones, apareciendo á los no italianos como cosa enmara
ñada. '

Nuestro viaje á Ñapóles sólo, se señaló por lo largo, 
siéndonos constantes los vientos por la proa. Fuera de esto, 
no hubo más que un incidente notable de que hago mención, 
por haberme dado golpe cuando ignoré la causa de que proce
día; Había en el B aham a  un marinero muy travieso y há
bil de manos, que había trabajado un buque pequeño con 
bastante perfección, y por esto y otras cosas se daba á co
nocer, no siempre favorablemente,- pecando de entremetido 
y áun,'de insolente, en cuanto podía consentírselo la discipli
na. Era una noche serena de principios del mes de Setiem
bre, y hallándonGs á vista de la isla de Cerdeña, estábamos
sentados muchos sobre cubierta gozando de la grata fres-

/

cura. Acababa de rezar la tripulación el rosario, cuando 
oimós descompasados gritos., que al principio nos sonaron
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focir fitegOj y despues resultaron ser hom bre slI agua,.„Mi 
padre había discurrido una guindola (instrumentó para que  ̂
arrojado á da mar  ̂puedan agarrarse de él los caidos al 
hgua)^ y estaba de ella muy ufano  ̂porque se diferenciaba 
‘ mucho.de las domuneSj á su entender con notoria yentaja.

. Encesta ocasión probó bien, pues echada á la mar, se asió 
de ella el caído, poniéndose en salvo, á lo cual contribuyó 

' estar la mar muy serena, y por haber calma, no moyerse el
t

navio. . -Pero aún está por referir lo raro de este suceso. Re
sultó ser el .marino recogido el tal sujeto travieso de quien 
poco ántes he hablado. En breve noté que mi padre cuchi
cheaba con el segundo contramaestre'y algún'otro oficial, 
jiOiSin traslucir yo que era sobre el recien pasado lance. Al 
dia siguiente vi formarse la tripulación y tropa y subir so
bre qubiertaí en calidad de preso, el: recogido de las aguas, al 
pual se le dió inmediatamente un , cañón, que en lenguaje 
marinero significa una,tanda de recios golpes en la parte 

V trasera, dados con cabos ó cuerdas de niás que mediano 
/. grueso. Me pareció aquello una injusticia horrible, y no 

podía yo conciliar con |o justo, ni siquiera con lo razonable,
, Aun tomando en cuenta lo severo de la disciplina en la ma- 
• rjna militar, la aplicación de tan dura pena por un descuido 
: ó acaso por una mera desdicha, mayormente cuando . esti- 
mab a harta pena la culpa, si la habí a, haber estadoApun
to de ahogarse.. Pronto cesó mh extrañeza, habiendo sabido 
la causa verdadera de aquel rigor. El picaron castigado,

, entre sus.muchas malas mañas, tenía, según resultó, un feo 
y .repugnante vicio, harto común en lugares donde faltan 
mujeres, y hallándose en el lugar llamado mesa ; de: guarni
ción, que es una tabla saliente fuera del costado, al 'cuál 

/-estaba pegada, con: un pajecillo de: escoba, .solicitando ,a.l se- 
..gundo el; primero, y resistiendo éste, forcejease, de que vino 
-á. resultarursele al picaron un pié y caer en la mar redon
do. Así vino á ser muy justo el castigo que á mí me parecía 
do contrario; de lo. cual saqué yo por lección buena, que no 
deben jungarse las cosas sin.conocerlas cabal y exactamen-, 
te, y por malá enterarme de la existencia de ciertos vicios
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dé que yo, si tenia noticia^ no sabía que fuesen tan or
dinarios.

} >

Pocos dias despues, al amanecer de uno hermoso^ nos
encontramos á la boca del golfo dé Nápoles, Dejónos pas- 

. mados y embelesados el magnífico espectáculo puesto de
lante dé nuestros ojos, con el cual pocos en el mundo, pue
den compararse. A la izquierda, despues de los verdes co
llados de Pozzuqlo, se levanta en anfiteatro la magnífica ca
pital, coronando la cima del collado, en cuyo declive sé 
asienta el castillo de San Telmo, mientras á la derecha le 
hace frente el Vesubio con su doblada cumbre,, negra y co
mo quemada la parte superior del monte, y rica la falda en 

: deliciosa verdura, con que hacen bello maridaje el caserío' 
de Pórtici y otros pueblos vecinos, formando el fondo del 
golfo una tierra alegre, amena y bien sembrada de casas, y 
quedando á la espalda ó á los costados las islas de Ischia y 
Caprea, lindas por demás y frondosas, á todo lo cual da 
realce lo despejado de su atmósfera, la brillantez del sol y 
las rojas tintas con que en el crepúsculo aparece en lontanan
za el horizonte; vista que hasta á un español, acostumbrado 
á viva luz y cielo sereno, no deja de causar admiración y 
encanto. Grande era el nuestro, que á la vez dábamos á,; 
aquel cuadro un accidente que le realzaba la hermosura. 
Entraban en bien dispuesta formación, favoreciéndolos el 
viento de hácia la popa, los tres navios y las dos fragatas, 
en medio el general, el Pahama y G uerrero  á sus costados, 
y algo atrás, de suerte que iba á la par con las aletas del 
primero la masa de ambos, y' siguiendo á alguna mayor 
distancia, una á cada lado, las fragatas. Los napolitanos ce
lebraban esta vista, siendo en ellos todavía costumbre tener

✓  j  ,

las cosas de España en estima, aunque no tanto cuanto 
, nuestra vanidad se figuraba' y daba por cierto.

Tardamos poco en desembarcar. Mi padre, contra su 
costumbre en Cartagena, en Nápoles trató de tenerme siem
pre á su lado, ó ya encontrase un escarmiento en su anterior 
confianza y en. las malas consecuencias de mi pasada liber
tad, ó ya creyese que en ciudad extraña, y con fama de cor-
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rompida, estaba mal ün niño en los límites de la adolescen
cia, con sólo desviarse del arrimo paterno, Nápoles me fué 
muy agradable. Durante mi estancia allí todo se volvió fies
tas, gastándose abundante pólvora en salvas. Dió el emba
jador de España en su casa uh magnífico baile, al que asis
tieron las reales personas, lo cual dió golpe á los españo
les, acostumbrados á la etiqueta de Madrid, más rígida. A 
esta-fiesta, á los 'besamanos, á bailes en eLpalacio del real 
Sitio de Pórtici tenía yo entrada, donde daban golpe los tra
pos ó alamares de hilo de mi uniforme, contrastando con 
los galones de los marinos. Vi también casi todo cuanto fie 

, ver* era en Nápoles y el país comarcano. Aunque muy niño, 
hicieron en mí efecto, y han quedado grabadas en mi me
moria las reliquias del arte antiguo y las maravillas de la na- 
thraiéza de aquella tierra, por un lado privilegiada, y por 
otro sujeta á ciertos males: las antigüedades de Herculano 
y Pompeya, las lavas del volcan, sepultadas bajo éstas .al
gunas poblaciones, como la Torre del Greco, destruida én 
la furiosa erupción de 1795, el lago de azufre de la Solfats.- 
ra, la Groííá de í cañe, con su aire mefítico que mata á cor
ta distancia del suelo. Admiróme la magnificencia del teatro 
de San Carlos, y la elegancia del Fondo, y tíie recreaba
con las compañías bufas de los de Fiorentini y Nuovo, se- 
ñáladámente con la última, á que cobraron grande afición 
los españoles, por ser graciosísima la operilla L a  Pastorel- 
Za nobi/e, que allí se cantaba.

También, aunque en'mi corta edad, supe algo del esta
do político de Nápoles. La .Reina estaba muy generalmente 
aborrecida, aunque entre muchos, con poca razón, pasaba 
por ser de superior talento. No menos malquisto vivía, aUn 
siendo oinnipotente, el ministro y privado Acton, nacido en 
Francia, aunque con apellido inglés, y oriundo de Inglater
ra, cuyo valimiento se atribuía á profesarle pasión amorosa 
su soberana. El Rey, descuidado y fiojo,. era muy amado de 
la ínfima plebe, cuyo' modo de vivir imitaba, halagándola 
en sus preocupaciones y pasiones. Quedaba allí rencorosa 
memoria de las bárbaras crueldades del Gobierno, al ser
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TOSUurado en 1799, cuando fué derramada á tíos la sangre 
4e centenares de sujetos ilustres por su saber y áun por su 
nacimiento. Mi padre hizo amistad con la duquesa de Mon- 
téleone, de quien era íntimo el secretario de la embajada 
^spajíola^ D. Pió Gómez de Ayala. Esta señora había sito 
republicana, cuando en 1788, ocupando á Ñapóles los fran
ceses, fundaron allí la república Partenopea, de breve vida, 
y su maridp había estado á pique de perder la cabeza por 
.haber sustentado iguales opiniones. Vivía en ella ardiente 
y  enconado el ndio á la corte, y alguna vez se entretuvo en 
contarme á mí, muchacho, con gran pohderacion, las cruel
dades del cardenal RuffOj del presidente del tribunal de san- 
;gre llamado bpezi^le, y de sus satélites. Por entonces leí yo 
por primera vez una historia de la revolución de Francia, 
siendo la escrita por Antonio Fautin Des Odourds, entonces 
algo estimada, hoy caída en desprecio y olvido. Leíla con 
■curiosidad y no con pasión, y áun no formé un juicio sobre 
.los graves.sucesos en aquella obra narrados. Más que la 
política me llamaban la atención otras cosas, y sobre.todas 
la poesía. Leí la Jeru sa lem  Hhertada en la patria misma de 
-SU inmortal autor, yTasso vino á ser uno de mis ídolos, 
.continuando áun ahora en profesarle culto, y culto cariño
so, si bien no teniéndole en concepto tan superior como el

'  • S ^

que entonces me mereció. También leí el Orlando enam o- 
vado, y me divertí ĉ on él sobremanera, pero sin conocer 

/.el extraordinario mérito poético que ahora en él admiro. 
No pasé á Dante, que en aquellos días no estaba mirado 
por lo general de las gentes con la admiración con que hoy 
es considerado.

No duró mucho nuestra estancia en Nápoles, urgiendo 
llevar los reales novios á Barcelona. Embarcáronse, pues, 
.en el navio Prmcz/Je de Asíúnas el heredero del cetro de 
Nápoles, que venía á buscar esposa en nuestra corte, y la 
que estaba destinada á princesa de España. En el navio de 
mi padre se embarcaron señoras y señores de la real servi
dumbre, y además varios pasajeros de distinción, á quien 
convidó á hacer el pasaje en su buque el comandante. Aquí,,
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<cGmo cuando más, sé acreditó mi padre de rumiDOSO y aten
to. Había tomado un cocinero francés de grande habilidad, 
y le agregó un repostero napolitano, en su ramo de mérito- 
sobresaliente.. Hizo abundante rancho, aun de cosas delica- 
-ál's, y llenó de niéve la bodega, parte de la cual ocupaba 
una colección escogida de vinos. , Dimos la vela, fuénos 
propicio casi de continuo el viento, y la navegación á Bar
celona, donde nos esperaba la corte de España, fué, sobre;

, agradable, breve, no excediendo su duración de ocho dias.
I ♦ ,

Era regaladísima la mesa, y de tiempo en tiempo se servían
I

deliciosos stvdchinos ó quesitos helados, siendo los de Ñá
peles de superior fama, y los dé nuestro repostero Pascale 
de los mejores de su tierra. No era ménos sabrosa la socie
dad. Amenizábanla una señora de Trieste, casada con un 
oficial de la marina española, llamada doña Juana Butler.i 
diestra en el canto y del mejor gusto músico de su tiempo, 
el señor y la señora de Bourke, el primero nombrado miñis- 

/tro plenipotenciario de Dinamarca en España, y que pasa
ba á desempeñar su éargo, y la viuda del coronel napolita
no Minútalo, doña Matilde Galvez, famosa por su hermosa- ♦ ̂ * ♦
:ra y gracia, española, de raras aventuras y fino trato corte- 
sano,, cuyas prendas mentales y corporales tenían embele
sado á mi padre, aunque no llevase á términos de un galan
teo, en su situación reprensible, y que habría sido hasta 

. ridículo, su ' admiración de aquella celebrada hermosura. 
Era, en suma, aquel viaje una partida de recreo y lujo por 
las azules aguas del Mediterráneo, alumbradas por un sol 
resplandeciente, y en estación en la cual, áun entrado ya el

9

Otoño, todavía no se dejaba sentir en la atmósfera tibia y 
serena. ¡Raros contrastes han sido los de mi agitada vida! 
¡Qué Ocasión he tenido de pensar en el viaje de que ahora 
trato, cuando, fugitivo de España en 1823, pobre ya y desva
lido, hube de pasar desde Gibraltar á b-óndres, pagándome 
,.el pasaje la caridad extranjera,; en un buque al cual, por la 
situación en que íbamos los allí embarcados, se dió.por apo- 

;,do el de negrero! En la primera época, .todo me vaticinaba 
aumentos en la ya no corta prosperidad de que disfrutaba..
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Uri padre cuya edad no pasaba de cuarenta y dos años  ̂ y 
si no tan adelantado en 'su carrera cuanto estar debía  ̂ aten
didos sus méritoSj con segura esperanza, de que su . poster
gación no sería larga  ̂y sí compensada qon nuevos favores,' 
■por otra parte legítimamente ganados; un padre cuyo con
cepto le tenía preparada grande elevación en el término de
su carrera, y que ya la tenía no poca, riqueza mediana, pero 
con trazas de crecer con cuantiosos stieldos, ser yo aún tan 
joven, celebrado ya y atendido, pasarse los principios de mi 
vida en la sociedad principal, disfrutando de las convenien
cias, de los placeres, de las consideraciones que á tal sitúa-, 
ción van anejas: tal era la perspectiva halagüeña abierta en 
■mis ojos juveniles.-Séame lícito quejarme, no de mi dura 
suerte, no de haber venido de más á menos, como á muchos 
sucede, no de la prosperidad ajena, llevándola á mal con 
despecho hijo de la envidia, sino de la injusticia humana, 
que á tantos aventureros felices trata con indulgencia, al 
paso que á mí, poco digno de <̂ dio por mi situación ó por 
mis hechos, ó me trata con feroz y enconada saña, ó no m& 
ampara cuando me ve blanco de las envenenadas saetas de 
mis enemigos. Cúlpeseme, en hora buena,, de quejarme de 
masiado; pero véase cuál ha sido mi vida, y qué es mi for
tuna, y habrá de convenirse en que me asiste razón sobrada 
para dar salida á los afectos amargos de mi alrria, llena de 
duelo (1).

' Al empezar Octubre, llegó la escuadra á Barcelona. Ha
llábase en esta ciudad, como va dicho, lá corte de España, 
habiéndose de solemnizar allí los reales matrimonios. Poco
despues de nuestra llegada, otra división naval, salida tam-

* *  ̂ ♦

/  ■

*  í

,  I4

> K  *'

y

I . *  '

(1) Al̂  escribir estas Memorias, se revela en él autor un esta
do de ánimo en consonancia con la penosa situación que atrave  ̂
feaba; pero como vivió despues cerca de veinte años, en que tuvo 
épocas de bienestar material, y, lo que le fué aún más grato, 
vio hasta algunos de sus antiguos detractores acudir, calmados 
sus rencores y pasiones, á rendir justo tributo á su gran mere
cimiento, algo y bastante influyó todo ello para disminuir la 
amargura en su alma de sensibilidad exquisita, y para templar 
el tono de sus quejas, aqui tan vehementemente exhaladas.
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■bien' de Cartagena, y cuyo mando tenía D. Domingo de Na 
vas, á cuyas órdenes habíamos salido de Cádiz, aportó asi*̂  - 
mismo á Barcelona, trayendo consigo al Rey y Reina de 
Etruria, esta últiina la hija predilecta de María Luisa, 
y que había dado á luz una criatura durante la corta trave- 
vesía. Era imponderable en aquellos dias el brillo de Barce^ 
lona. Aun á los que veníamos de la hermosa Nápoles hubo 
de agradar sobremanera aquella ciudad de provincia de Es
paña. Nuestra corte, aunque no con lujo del mejor gusto,, 
ostentaba entonces cierta riqueza antigua y sólida, si bién 
ya, por efecto de su derroche en los negocios de la casa real 
y del Gobierno, se hallaba en grandes apuros. Los pueblos, 
alegres en aquellos días de biwe paz, disfrutaban de una. 
felicidad y contento cuya duración fue breve. No obstante 
estar aborrecido el Gobierno, hubo en aquel momento tre-  ̂

vguas en el odio, presentándose á las provincias donde no es 
común ver la majestad real, todavía acatada, aunque hubie-- 
se quien vituperara con amargura y justicia culpas de los. 
presentes Reyes. Se casaba el príncipe Fernando, en quien 
la ,Opinión popular, llena del disgustó qué corría, y también 
de ilusiones gratas para lo futuro, empezó á ver un modelo 
dé'perfecciones. Todo ello contribuía á hacer aquellas horas 
ategrés. Los barceloneses, apasionados á. festejos y hábiles 
en hacérlos de Un modo, singular, obsequiaban á la real fa
milia con repetidas procesiones y danzas de máscaras vesti- 
da§ de raros/ pero vistosos disfraces. Igualaba la noche al 
diá en claridad, siendo Continuas las iluminaciones. Lo 
únicó qué faltaba era el estruendo de las salvas, habiéiidose 
prohibidó hacerlas por respeto á la delicada situación dé la. 
Reina de Etruria. Una concurrencia numerosa de todas las 
provincias de España hacía que el espectáculo presentado' 
pór aquellas fiestas fuese más animado por el bullicio; entre- 
íantb, la gente de superior esfera y más posibles añadía á Ios- 
regalos genérales el de suntuosos banquetes. En ésta oca
sión lucieron la generosidad y el gusto de mi padre. Entre 
las opulentas y delicadas mesas de la corte, ocupaba un lu- 
gar preemihenté ía del Ba/iama. Como vivíamos y comía-
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píos á bordo  ̂allí eran los convites casi diarios, asistiendo á 
ellos las jpersonas más distinguidas que entonces contenia 
Barcelona. Nació de esta vida mi afición á los buenos boca- 
dos, que han llegado á hacerme lo que se llama en tiempos 
modernos un gastrónomo non presunción propia y con con 
eepto de tal entre los buenos jueces en la materia; calidad 
que suele conservarse en la yejeZj y que en mí existe, pero 
sin uso, no consintiéndome el regalo del paladar, ni el estado 
de mi estómago, ni el de mi bolsillo.

En Barcelona estaba el coronel de reales .Guardias espa
ñolas, duque de Osuna. También se hallaba allí mi tio don 
Juan José, comandante de batallón en el mismo cuerpo. Este 
último insistió en lo que por otra parte era natural y debido, 
á saber, én  que yo me presentase á mis jefes y besase la 
mano á SS. MM. y AA., solicitándose asimismo la prolon
gación de la licencia de que gozaba. Pensóse, pues, en lo 
primero, lo cual era cosa que no carecía de dificultades. Es
taban á la sazón en completo divorcio la moda y la Orde-.. 
nanza, y yo, ausente de mi cuerpo, seguía, como era muy co
mún, la primera, sin atención á los preceptos de la segunda. 
Aquella mandaba llevar el pelo cortado por detrás, y por de
lante caido sobre la frente; pantalón y sable colgado, y era 
puntualmente obedecida. Esta obligaba á. tener el pelo 
cortado, á raiz, por la frente, formando lo que se llamaba ce-" 
pillo, á llevar por detrás coleta más ó ménos larga, y á usar, 
chupa, calzón corto y espada ceñida, á lo cual sólo se ajus
taban los oficiales y cadetes en las horas del servicio ó de 
presentaciones á sus superiores, esto es, cuando no podían 
otra cosa. Costó trabajo aviarme como debía estar para po
nerme delante de mi coronel, y sobre todo del Rey, que en 
este punto nada perdonaba. Hízoseme un calzón corto, con 
que saqué á lucir mis delgadísimas piernas. En punto á co
leta, se me compró una hecha, atándoseme con una cinta 
que tapaba el pelo por los lados. Así me encaminé á Pala
cio en compañía de mi padre, á que allí mismo se hiciera 
mi presentación al duque de Osuna y á los Reyes. Efectuóse 
en cuanto al primero. Recibióme bien, miróme escrupulpsa-
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mente,,.me hizo dar vueltas, y parecía satisfecho de mi por
te, cuando [oh dolorI notó que se me caía el pelo sobre la 

r con sus mismas manos remediar tan grave
mal, echándomelo atrás y aplastándomele; pero los rebeldes 
cabellos, estando largos, volvían a ponerse como - ántes. 
Desesperado £il cabo mi coronel de su trabajo, vuelto á mi 
padre le dijo; No le aconsejo á 7 . que le ¡jvesente a s ía  su 
m ajestad, si no qu iere tener un  disgusto. Accedió mi padre 
á un consejo que era-precepto, y hube yo de volverme cabiz
bajo y mohino de las antesalas de Palacio, sin ser admitido 
á la real presencia. Quien hoy asista á la real cámara, por 
fuerza ha de ver cuánto han mudado las cosas en el espacio 

sde menos que medio siglo. Vicioso era, en verdad, aquel ex
tremo; pero no lo son ménos los que presenciamos, si ha de 
conservar su debido decoro la real dignidad, siendo justo 

' que cada clase de gobierno satisfaga á sus condiciones, y 
.. hasta que eu los mismos republicanos haya algo de pompa
# y etiqueta al lado de la autoridad que dirige y representa al 

Estado. , '
A más sérios sucesos, áun para mi interés personal, dio 

motivo mi estancia en Barcelona. Hubo entonces una pro
moción en la marina, así cómo en el ejército, y entre otros 
agraciados fué ascendido á brigadier mi padre, así como á 
teniente general el hermano de mi madre D. Juan María, no 
habiendo ascenso para mi otro tio materno D. Rafael, ma- 
yor en años,.á pesar de haberle merecido. Como estas gra
cias alcanzaron á todos los que venían en las escuadras 
destinadas á traer las reales personas, quedó muy lastima
do el pundonor de mi padre al recibir el premio de no co
munes servicios, como gracia general dispensada por razo 
nes de corte. Siendo altivo, no disimuló su queja.. En el dia 
de la promoción, comió á la mesa dél príncipe de la Paz: 
Este generalísimo de marina, que le tenía en alto aprecio, 
le dijo en público: Galiana, no le doy á  V. la enhorabuena. 
Quien m e la d iera  m e ofendería, fué la respuesta algo atre
vida, dada á este cumplimiento. No se ofendió de ella el ge
neralísimo, y acabada la comida, sacando aparte á mi.padre.
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le dijo:—Que no pudiéndosele dar dos gra(^os seguidos para 
, i*emediar su anterior postergación^ él cuidarla dé recomen
dar á S. M. que en breve término se le atendiese; que entre

/ ^

tanto iba á encargársele una comisión de la mayor confian- 
za, y por demás honrosa^ y que aún más podría hacerse en 
su obsequio, pues teniendo un hijo de pbcos años, cadete, 
se le^pasaría al servicio de la armada, no en clase de guar-

'dia-marina, sino de alférez de fragata, y con la circunstan-
• \

cia de que hiciese sus estudios á bordo, y de que su padre 
le enseñase y examinase, pasando el fallo paternal, en pun-

*  _ j

to á su idoneidad, poi:̂  competente. Era esta propuesta ven
tajosísima y de grande honor, y cuadraba el aceptarla con 
mis aficiones, rayando en aquella hora en frenesí mi amor 
á la marina. Pero mi padre no aceptó tan generoso ofreci-’ 
miento. Me contó lo ocurrido, y. casi con lágrimas en los 
ojos encarecidamente le rogué que se volviese atrás, é hicie
se por mí cosa que tanto me convenía y agradaba. Fué no
table su respuesta, reducida á decirme «que me dejaba due
ño de escoger de entre todas las carreras la que fuese más
de mi gusto, con excepción sólo del servicio en la real ar
mada. Amaba, sin embargo, mi padre á su n y a su
cuerpo, pero creía, con razón, este último vergonzosamente 
desatendido, y por esto desdichado, y con seguridad de ser
lo más cada dia que pasase. Hube, pues, de resignarme al 
precepto paternal, no sin extrañeza y disgusto.

Teníamos que volver á Nápoles sin tardanza, habiendo 
de regresar á su patria el príncipe de Nápoles, que se había 
casado con la infantado España doña Isabel; matrimonio 
de que, como se sabe, ha sido fruto la reina Cristina, que 
con tan varia fortuna, pero con tal felicidad para su hija y 
tanta honra para sí, ha regido al pueblo español en dias de 
peligros y trabajos extraordinarios, con la autoridad de re
gente, y el título de gobernadora. Pero mi padre no había d© 
venirse á España inmediatamente. "De resultas de haber co
municado á Madrid sus observaciones sobre el error con 
que estaba situada la isla Galita en la costa del Mediterrá
neo, señalada con el número 2, se le había encargado de
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corregir esta carta y de hacer los trabajos correspondientes 
al número 3̂  la cual había, de comprender el archipiélago 
de Grecia  ̂ y áun hasta Constantinopla. Para el intento, lle
gado que fuese á Nápoles, había de dejar el mando del na- 

' vio Bahama para tomar el de la fragata Soledaid^ buque 
niás á propósito para el trabajo que iba á hacer que un na-

,  *é

'vío de 74, aunque inferior á lo que por su categoría de bri
gadier le correspondía. Aún estaba dudoso si había yo de 
acompañarle, á este viaje. Mi amor á mi madre, que ya es
timaba demasiado larga nuestra separación, me movía á de-̂  

. sear volver á su lado; pero á mi deseo de navegar y de ver 
mundo, brindaba con increíble satisfacción la idea de visi
tar la Grecia y Constantinopla. Inciertos aún mi padre y yo 

' de lo que en punto á mi ida ó regreso se ,resolvería, .salimos 
de Barceloná. El viaje de vuelta duró exactamente el mismo 
número de dias que el de la venida, y no fué ménos feliz ni 
de mónos regalo corporal, pero sí mucho ménos alegre, no 
volviendo ni tan acompañados, ni con sociedad tan dulce. 
En Ñapóles nada singular nos pasó. Una carta de mi madre 
en ..respuesta á la' noticia que había recibido del futuro viaje 

; dé mi plidre á Grecia y Turquía, rogaba con empeño que yo
á España, La principal razón de este deseo era 

-  el4emor á la peste. Tenía mi madre muchas noticias de
por haber estado allí sus dos hermanos y 

don Juan María repetidas veces  ̂ habiendo allí comprometí 
á casarse con la que poco despues fué su mujer, hija 

ministro plenipotenciario de España en aquella corte, 
Juan Bouligni. Acordábase también de que en el último 

viaje de mi tio, cuando en una fragata que mandaba, trajo 
consigo á su futuro suegro con su familia, se inficionó su 
buque de la peste en los Dardanelos, siendo su fortuna ha  ̂
ber llegado pronto á Malta, donde hizo larga cuarentena. 
Separándose en el lazareto los enfermos de los,sanos. No se 
atrevió lili padre á cargar con la responsabilidad de llevar
me consigo á un peligro, aunque nó grande, al cabo real y 
verdadero, y así me separó de su lado, y púsorne en el Ba- 
ham a con un criado de mucha confianza, recomendándome
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además' eicazméñte á D. N. Quesada, á quien liabiá deja
da el liíándo del navio. BólGPO ô me fué este viaje de vuelta. 
BaMéndose trasbordado  ̂á la Soíedad con mi pádré casi to  ̂
dos los ofiOiales  ̂ en la nueVa^trávesia-perdí el consuelo de 
tener cOnmigó personas eoii quiénes me uníá el afecto de 
un antiguó trato. Si biéñ éí comandante me atendía en todo, 
al fin no estaba á bordó con los privilegios de hijo del que 
mandaba. Había adelantado algo No^iembre^y vuéltose el 
tiempo borrascoso y oscuro. Dió en soplarnos contrario el 
viento, viniendo en recios temporales del Sudoeste Alargó
se la navegación desde Nápoles á Cartagena, hasta emplear 
en ella de veintinueve á treinta dias, gran dilación para tra
vesía tan corta. Aportamos á Cartagena entrado ya el mes 
de Diciembre.

En aquel pueblo, teatro anterior para mí de muchos 
triunfos y de un revés, me vi solo, dueño de mis acciones, 
con dinero á mano, cuando aún no tenía trece años y me
dio. No hice calaveradas, pero sí derroché, queriendo imi
tar á mi padre en lo rumboso, y haciéndolo, como muchacho 
inexperto, con poco tino. Citóse alguna acción mia generosa 
y hecha con singularidad, pero que me dió concepto. En 
medio de esto me daba á las diversiones, que allí eran muy 
frecuentes en el invierno, usándose, como en Cataluña, has
ta en el teatro público los bailes de máscaras, en lo demás de 
España prohibidos. Un mes hacía que residía yo en Carta
gena, cuando llegó al mismo puerto mi tio D. Rafael de Vi- 
llacencio, encargado del mando de un buque para dejarle 
desarmado en aquel arsenal y restituirse á Cádiz. Traía en
cargo de recogerme y llevarme consigo á su vuelta. Hízose 
£isí, embarcándonos de pasajeros en la fragata A tocha, Sa
limos de Cartagena, y llegados al cabo de Gata, un furi
bundo temporal del Sudoeste nos combatió con tal rigor, 
que despues de capearle, hubimos de volverle la popa y cor
rerle, entrando de arribada en el puerto de nuestra salida. 
De allí á poco nos hicimos otra vez á la mar, y de nuevo tu
vimos que volvernos, habiendo adelantado poco trecho con 
AÚentos contrarios y desatados. Al cabo, el dia primero de
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Febrero de 1803 empezó un Levante, y entablándose con
constancia, dimos la vela y en poco más

de veinticuatro horas ya habíamos pasado el Estrecho dé
Gibraltar, y en algunas más anclamos en la bahía de Cádiz.

■Con esto volví á los brazos de mi amada madre y de mi
poco ménos querida tia, y al mismo tiempo renovó mi modo

1 '  • K

de vivir antiguo.' ' í'';<
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Estudios en sn oasa.—Conocimientos qne adquiere.—Re a- 
nido con otros jóvenes, fundan nna academia y allí em  ̂
pieza sus ensayos literarios.-^'Vuelta de su padre del 
viaje científitoQ á Levante.—Segunda epidemia en Cádiz. 
Causas que traen de nuevo la guerra con Inglaterra.— 
Opiniones reinantes solare aquellos sucesos y juicio que 
de ellos formaban el autor y otros individuos dé su fami
lia.—IProsigue sus tai?eas literarias.—Contrae amistad 
con IVIora y entabla correspondencia con jMartinez dé 
la Rosa.
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Despues de mi viaje á Ñápeles no había yo de volver á 
la academia. De pasar á incorporarme á mi regimiento nq 
se trató, siguiéndome la licencia. No se creyó, , con todoj 
oportuno que abandonase mis estudios. Prosiguiendo mi ‘ 
madre en su empeño dé que me perfeccionase más y más 
en la latini,dad, fuó llamado á casa el buen Calegari, que se- 
guía profesándome fino cariño. También hube de tomar 
maestro de Geometría y de intentar enterarme de los rudi
mentos del griego. Todos mis estudios eran domésticos, 
pues debe notarse, como cosa singular, qué de cuantos hom
bres han hecho papel de cierta im]^ortancia en España como 
oradores ó escritores, soy yo el de carrera ménos literaria, 
entendiéndoselo que por esto se entiende entre nosotros. 
No sólo no tengo siquiera el grado de bachiller, sino que ni 
he cursado lo que se llama Filosofía. De ella, en verdad, He 
leido algo en mis lecturas vanas; pero estos pasatiempos, ó 
dígaiise ocupaciones de aficionado, no constituyen lo que se 
califica dé ciencia»
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Pero si no estudiaba en aulas, leía, puede decirse, con 
Yoracidadr Busqué además otra clase de cultivo á mi enten
dimiento, juntamente con muchachos de mi edad ó algo ma
yores. Había yo formado estrecha amistad de niño en la 
academia con D. José de Rojas, hijo que había de ser here
dero del conde de Casa-Rojas, despierto, agudo, Yiolentó 
en la niñez, robusto y tirano de sus condiscípulos, y de mí 
como de quien más, de aventajadísima disposición para la 
pintura y áun para las letras, lleno de rarezas, y que con 
todo prometía mucho, si bien, siendo hombre, en poco ó en 
nada llegó á realizar las esperanzas de él concebidas en sus 
primeros años. Su padre, muy corto de luces, aunque bri
gadier de marina, y mezquino por demás, le tenía en mucha 
estrechez, aunque le amaba. Su casa vino á ser el lugar en 
que nos reuníamos los amigos antiguos de academia. En- 
tónces concebimos la idea de formar una asociación en que 
escribiésemos censuras de obras conocidas y discursos en 
prosa ú obrillas en verso, estos últimos en competencia por 
un premio, tocando ser jueces del respectivo mérito de las

en competencia, á perdonas extrañas,, crecidas
0̂

ya .y . con concepto de saber,,, que habían de dar su fallo sin 
conocer elnombrede los autores. Tuvimos la arrogancia de 

:á esta reunión de . muchachos de muy escasa instruc
ción, el nombre de Academia de bellas letras, á imitación 
de la que en Sevilla habían fundado con el nombre de Aca
demia de buenas letras, algunos años antes, literatos de mé- 
.rito más que mediano.; Bien podrá vituperársenos de atrevi
dos; pero, como en su lugar se dirá, después de algún tiempo, 
favoreció hasta cierto grado la fortuna nuestra osadía. Eh' 
0l primer certamen, que f̂ué de obras en verso, no quedé 
yo muy airoso, ni merecí quedarlo,;habiendo sido el premio 

Rojas. Desmayaron nuestros trabajos; pero .no ,quedaron 
del todo interrumpidos.

A hnes del año 1803 regresó mi padre á España ;deisu 
.comisión, aportando á Cartagena de Levante. De allí pasó n 
'Madrid,, donde pensaba detenerse. Pero durante, su'breve 
estancia en la capital tuvo una seria desavenencia con
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miELÍstro de Aiariua Grandallana, con quien nunca había es
tado bien avenido; y á esta circunstancia se agregó haber 
disgustado al príncipe de la Paz por algún caso privado y 
no de materias dél servicio, ocasión en que acreditó mi pa- '

✓  I >

dre lo noble y entero de sus pensamientos y conducta, pero 
de la'cual me prohiben hablar con claridad altos respetos.
Vínose, pues, mi padre á Cádiz, donde tuvo órden de hacer
sus cartas con arreglo á las observaciones hechas > en sus —
últimos viajes. Empezamos, pües, á vivir tranquilos y con
bastante esplendidez, aunque ya se notara que las personas 
á quienes había dejado mi padre lo mejor de su caudal en la 
Isla de Cuba, ó por no querer ó por no poder, no andabañ 
puntuales en la entrega de los réditos del capital que se les 

• 'había confiado. , : 5̂ ,
Así andaban las cosas, cuando rompiendo de nuevo la , 1

epidemia en Cádiz en 1804, huíamos otra vez, encamínándo- 
. nos en esta ocasión á Sevilla, donde la hermana de mi pa- 

dre, marquesa de Medina, residía, teniendo allí su marido 
el cargo de subinspector del departamento de artillería y. :
una casa magnífica de la familia del mismo. Diósenos en- : /
trada en la ciudad; pero á poco, arrepintiéndose los que la 
gobernaban de esta condescendencia, se nos mandó salir á , \ 
hacer cuarentena al campo, donde hubimos de pasar.de un  ̂ : ■
lugar á otro y tuvimos singulares aventuras; habiendo ve- , , \
nido y siguiendo en nuestra compañía mi padre, no había :
para qué se quedase apartado de nosotros.

Ya* cumplida nuestra cuarentena, estábamos dentro de .
Sevilla en la espaciosa casa de mis tios, cuando sucesos po- :
Uticos de gran magnitud infiuyeron en nuestra tranquilidad 
y dicha doméstica, separando de nuestro lado á mi padre y 
trayendo ios acaecimientos de que fué parte su pérdida do-

V I

lorosa.
La paz de Amiens había durado poco entre Francia y la 

Gran Bretaña. Rota otra tez la guerra entre estas' podero
sas rivales, receló el Gobierno español que sería metido en 
ella muy contra su gusto, y no ménos contra su interés y el 
del pueblo que regía, porque Bonaparte, su prepotente y so- ■
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tjerbio aliado, gustaba poco de tener á su lado neutrales, y 
sólo llevaba á bien que ocupase un trono su vecino, la fami
lia de Borbon, á trueque de que desde él le sirviese cómo 
sierva sumisa y celosa. Logróse con todo la neutralidad que 
aparecía difícil, pero fué para que la hubiese sólo en la apa
riencia. No dió España á Francia el auxilio de sus armas 
terrestres ó navales, pero le franqueó con larga mano el.de 
sus tesoros, proporcionando además cómodo y seguro abri
go en sus puertos á los buques, franceses, así de guerra 
..como mercantes y hasta á los corsarios. Esto acomodaba al. 
Gobierno de París, porque su aliada, sin peligro y áun sin
molestia, traía de las ricas minas de América cuantiosos

»

caudales, de que le daba una parte crecida. Para España era 
, esto un grave mal, pero menor que el de la guerra. Pero á 
k Inglaterra convenía poco semejante manejo, y sólo le toleró 
, miéntras estuvo gobernada por un Ministerio débil. Vuelto 
á ser ministro en 1804 Mr. Pitt, ya empeizaron las cosas á 
tomar otro aspecto. Intimóse con más ó ménos claridad y
ipayor ó-menor comedimiento al Gobierno español que ce-

♦ ^

sase de dar ayuda al de Francia. Bien habría querido la 
corte de Madrid complacer en esto áj la Gran Bretaña, pues 
al cabo no sin dolor se desprendía de su riqueza, no sacan
do el menor provecho de pasar á las ajenas manos; pero te
mía al poder francés, y con harto motivo. Con esta razón el 
Rey Cárlos IV, y con él la Reina y sus ministros y el prín
cipe de la Paz, que sin ser del Ministerio gobernaba y hasta . 
reinaba, apénas sabían qué hacer, tirando á contentar á to
dos ó cuando ménos á aplacar enojos de opuestas partes, á 
desaripar con evasivas á brazos fuertes que amenazaban 
descargar golpea duros, y á ganar tiempo, cuando otra cosa 
mejor no fuese posible, Pero esto tampoco lo era, porque no 
consentían dilaciones ni efugios los franceses ni los ingle
ses. Determinó, pues, Pitt arrojarse á cometer un acto de 
violenta ihjusticia y tirano insulto, de aquéllos de que da 
ejemplo la hi^oria de su nación, pero de que no dió ejem
plo igual con mucho, al que va á referirse. Expidió el Almi
rantazgo británico órdenes de detener y, llevar á los puertos
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; -̂tdáds"; ctiddtcjÉ ̂ ̂ Uí̂ íüéd dféS í̂ úeéek'^dÉGdl^
||^S=;stó'cando doŝ ^̂ rtiared*̂  >¥éñí ari^'dí& ̂ 'MazÓHvdíd̂ Bgd® 
gS^í'cíd la  Plata á  España, cuatro fi^gataa:ñetguedH"Gd&^ 
P^dí^entoaicoPe pesos, producto: de das,,diiinas'ñe^ IP Siñ  
Pgcpinerididnal, perteuecientes así âl Gobierno como â:|íar-"/ 
GtB3úla:res.\En esta presa tenían^püestasdos ingleses la ntiraE: 
p|)Or su orgullo ó por su, descuido,  ̂destinaron^ cuatro' fragap; 
ictasPuyas a echarse sohre estas cuatro y apresarías cAgre-c 
pyd^esta circunstancia la iniquidad de aquella acción, puesy 
Aclaró está que habiendo caido, como bien' podían dos ingleG} 
;>Aes,:,sobre lás^fragatas españolas con muŷ  superiores fuér-q 
Azasgla resistencia habría sido imposible ó ' poco ménosy éonq̂  
hdo;cuál,se habría excusado la efusión de'sangre,- por apén-t; 
r̂ tiice:del.robo, al paso que siendo los agresores iguales'enf 

qinúmero y en la apariencia á los acometidos, mandahAtdlq 
Ghonor con xoz irresistible, defenderse, sin que por eso'fúeác 
fyse dudosa la victoria, ni hubiese generosidad en los prOY&rh 
Acadores á ía lid, no pediendo cuatro buques desprevenidosyq 
úmayegando con la seguridad que la paz inspira, competibq 
d̂' con otros, aunque en el mismo número y del mismo porte,q 
Ainfinitamente superiores en poder, por venir preparados.alq: 
ÚAombate.'
i>Gq sucedió lo que debía preverse, pues los espanoleSy^Aíq 
ú;Aef se .salteados por buques de nación, con la cual no-estabúq 
qAásuya en guerra, quedaron cogidos por sorpresaq pero acEd' 
;G'yírtiéndo que no había en sus contrarios superioridad dg;; 
iddúórzáhastante á disculparlos de arriar bandera sin'geieaAq 
i-hubiéron de resolverse á una defensa inútil. Fué sangFehúi 
qAaq;áunque' desigual y corta la pelea, y en ella se volóddirAq 
qi ĝáta Mercedes, cargada, asi- como de plata, de -pa.sajerosqq 
íq.Causó/entre:otras pérdidas, gran lástima la dê  .la "fámüiaq 
'd'Úéhóíiéial de marina D̂. Diego Alvear, porqueml darseú'.Iá- 
:i vélaAl Gon':su hijo primogénito se embarcó en'.otra uieqlás '̂ 
GifragaCaA dejando á.su mA^r coíí sus demás hijos:ei! laMerA 
:'qee(iesqAc'rdo cual hubo', de. verlos perecer;'de;im. modoAdúq 
q.ihorribIe;:y dastimoso.-El acto dê  pirateríaqde 
jó hablar,- llenó de penay de rabiará' los españole'
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ĝsSsiy:-

-^;-

. ;  \

'-'..V.'.'..\

-^ .''1 .' -'V .

qu®
c*:i

acabmde 
Nol dúvó'
,  ̂ 0 t

^  ̂  . * }



. • •

x r.'V '.sv ;> '

X -'.

'x y r;v *

'ví'aV?;

v / ;';'-v ,'.'v v

'c",,'C ^ 'V '

•■::<:Vv.V

¿•Cótó'/V

.'.'•./.■'>V,'.

v ;/

■'%*.

V*-' ' '  

 ̂.'Xv

'V/V/XX
y’’ A '

'A  ̂:-'./.AV'

í'.'V X vW

; x -v i " ' a X ' . '
, ;'.  A v A '. >Vo:

' .  \ • ,1

vv*;*-*-*

-'.A  VAX'A'
,'X <X 'v:< ''; 

X ' A\'V '  I ”  V '  ’  X  '•', V.

'/• A,''  \‘  V ' ;  ■ V>! 'AtA

rX X ''.:x

;  ■;•'/ A  ,V • - -  * AA' 

.'.v Xv V á x X 's X
\A'Vv'

Aw A/,- ,A \ ,V

-• '■ A y A ' A '

aAv';-*

'Í'A '
y.vr<^A>.

•.* . '  .'A

: 'X A v : ;v s Á > :

A'A .>A,,
■í :,X V n\ < 'A  '.V '

X'Á>̂ -'/V

sV í'*  ^

A A A ''A ,. A;fMX
/v

♦ V '> ♦ w  A* >  i '  sV

■SA.\V;'vir^
• 'S '

á;X cV ;V x ' : : ' á> S '
v>V '^ A :r.''''A A A w

V  'A  A-

A ,'s'.,' A

':ri<

tñ

'>■-,' A'

'A y A " ,

N S

s'vV'

:||ofecKle'ima y otra el Gabiórnoj;pero,táuii Así, «irtfesl ing 
gíylétsiguieron por breve plazo ;lastnegOciaGÍoiies, auiigué 
Atérmiuaron, como debía presumirse, en una deelaracion de 
i; guerra por parte de España, no necesitando declararla con 

XescrEos la potencia que ya con obras la había comenzado.. 
:: E l rnaniñesto del Gobierno español en este caso estaba bien 
eíppnsado y no mal escrito. De otra clase fue una obra que 
:;|vié la luz muy pronto.

 ̂E l principo de la Paz, como generalísimo de las fuerzas'
tierra, y mar  ̂ aunque no ministro^ creyó oportuno no 

:yguardar silencio en ocasión semejante^ y publicó una alocu- 
q:cion;á las tropas y á la nación entera, poniéndole al pié su. 
gfírma. Cualquiera co$a hecha ó pensada por él, habría pare- 

:CÍdp mal á la generalidad de los españoles, cuyo. odio á sn 
v:/p.ersoha estaba fuera de todo límite razonable; pero tal obrP 
yv^lgmerecía la risa que excitó, áun versando sobre materia 
riihibapa^cori'harta formalidad, por ser violenta y casi univer- 
ll^psabla indignación contra los ingleses en aquella hora, 
y^ihipinbargo, ¿quién no,se había de reir de frase como la 
l^i^gierttg, en que, hablando el príncipe de la Paz de los ene- 
liiUgbsyíiaGion manufacturera y comerciante, decía de ellos::
lli^prézcan rabiandx) sobre'sus/arrioa?»

la guerra, marchóse mi padre con celeridad á' 
v|&dizytardando.nosotros algo en seguirle. Trasladémonos' 
y|iíla.pGr ..ñn, mediado Enero^ de 1805, año para mí aciago.; 
;/Lospreparaíívo.s para las hostilidades se estaban siguiendo^ 
;;.éon grande actividad. Mi padre tenia el mando de. un navio.; 
.'sen la éscuadra que se iba á armar. Mi tio Rafael el de otron 
vM itioJu an  María estaba embarcado en ella como general.,; 
;:.Todo'respiraba guerra; por una rara casualidad', on parte- 
y:'d;e;.mi familia eran visto's con gran disgusto estos prepara-

dividíanse entónces, como ahora y como ántes, losTs- 
^pañolés en partidarios de los ingleses y de los francesesr. 
y'Eran los últimos muy numerosos, y mas cortos en .nfxmero- 
olpsiprimeros,' componiéndose éstos, de algunos eiiemigós de-

o .

la reyolucion francesa, de otros al revés,' que po.r'afecto áes a Cl<
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AAyítm,
,  < Á x ' y y .' ^ ¿ fA



m
' s  ^  ^

S N / 's^s s '  '

,/fciiict, en sus' pümeĵ bs tiempos, 'â órrecíañ; á Napoleón, no 
como á usupador, sino como á tirano y destructór de la li
bertad, do algunos por considerar que la ambición francesa, 
y señaladamente la de su Emperador, amenazaba á la inde
pendencia de Espaíla. con grave peligro. A todos éstos lla
maban en Cádiz ma?meh¿cos sus contorios los amigos de 
ios franceses, sin que sepa yo ó pueda conjeturar de dónde 
vino darles tal nombro. Eíitre ios parciales de Francia se. 
contaba, además do varios apasionados de la revolución en 
todas sus fases, y de las reformas, la turba inmensa de ía 
gente ignorante, y áun la pa.rto más crecida del clero. Nâ dó 
esto de que todo cuanto en España se leía, ere en nlabanza 
de Napoleón, ponderando sus méritos y eontaiido entre ellos 
el de restablecedor del orden v del cuito.

t /

Ahoi'a, pues, mi tío Juan María y mi madre eran mamt)- 
lucos apasionados y tenaces. Abonvadan á Nopoleon como 
podrían á un personal enemigo. Mi madre en políticasera 
enemigado la revolución francesa, como persona religiosa; 
mi tio no tanto, pues sin ser implo entonces, no ora devo-v 
lo. El uno y la otra, como toda la gente de sus opiniones, 
vituperaban la acción infame de la toma de las fragatas* 
pero no dejaban de traer á cuento y ponderar las razones 
que tenían los ingleses para quejarse de la conducta del Go-; 
bienio español por el favoi- que daba al francés su enemigo.

Al cabo (decían, y su opinión no iba muy fuera de ra
zón), si España había llevado do Inglaterra una gi'avo afren
ta y un daño, no menor culpa era en gran manera de la 
Francia por habernos tenido en mal eiumbiorta hostilidad 
á un Gobierno con el cual no había para qué enirar cu guer
ra. Pero dado que la emprendida contra Inglaterra despues 
de su atontado fuese justa y necesaria, no por oso dejaba 
de ser (en sentir de los mamelucos) una grave calamidad, 
y asi la veían seguir con sentimiento.

Mi padre no era mameluco, pero tam})Oco parciai c.pa-
Monado de los franceses; no llecrué vo á avoriauar su <1uívO t i

trina política en punto á alianzas ó clase de gobioiaios, pero 
entiendo que eraji materias en que no se mezclaba demasía-

•• •  • • •
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JdBMtó̂ iónes de'sXi proiesian/'Érd Men éspanolj=dIgo:íinaju- 
íSdv̂ "̂'por QOBsigüiente aristócrata; pero deda revolución' de 
':vFídiiicia;aprobaba una parte. Én medió de esto,óenía gran- 
ÓleVadniiracion̂  y pasión áitodo lo inglés. Estimaba á sus 
óiíatémáticós mas que á los franceses, preferencia, injusta, 
iMñ'uEa á da marina inglesa con reverencia, sabía im poco 
lóbidionia inglés, y como este conocimiento fuera entonces 
'ííffeóoinun, estaba muy ufano de tenerle. Con todas estas 
.cosas, diabla visto «la violencia é insultos hechos á la rnari-
 ̂'S "  s  ̂ '  s ^ s

yíá.;y 'nacion española con horror é ira, y aprovechando la 
rgiiérra recíen declarada, contribuía á ella con buena volun- 
ItMyy; celo, en la parte que le tocaba de servicio, 
i mi opinioncilla, v erade mameluco

V  X  J  i /

hclifrinio y pertinaz;' concurrían á hacerme de est'a pardali- 
iódívihuchas'y muy diferentes razones. Había vivido'mucho

y amando y estimando infinito á la pri- 
'dn|p̂ >"a-préciando en valor muy subido el talento y los cono™ 

í̂hfeñtóó Hel segundo. Asi como á éstos, oíam varios'de 
j|í|fe;ainigos. de: las mismas opiniones, muchos de ellos per-' 
gímíSrnhtandidas, siendo común en ios que concuerdan en 
ttptHBas'poíítm̂  y religiosas, tener entre.si frecuenteóra-- 
ídÓCEetmppadremada tomaba en este particular directamen-' 
d̂íB̂ rp indirectamente sí, porque- de él había aprendido á 

Bp'rpciar y ;á amar, á la Inglaterra, á sus obras yá sus hom- 
.hTcS.'-'-Mis .estudios, en el idioma inglés, primero- lentos, fue- 
'bóir despues seguidos co.n vivo empeño y fruto. En una pre
sa-qué.había hecho mi padre en sus navegaciones á Améri- 
câ. se había quedado con un marinero inglés del barco apre* 
¿ádh,-tomándole á su servicio. A éste hacía oue lávese v

xx: ó  X  ( J  t /

habíase para que yo me acostumbrase á entender la lengua 
;ádoi'rla. En 1804 tuve un maestro de inglés, ílamado-raister' 
:Fósh, instruido y hábil, que- por desgracia murió en la in- 
yásíon. de la epidemia en aquel año. La consecuencia.Fe'. 
-todo fú-é- entrarme una anglo-manía de las más vivas é in-

'<  S '  '  '  • N

-tériéas. Aun al leer obras de historia, sentía empeñó'porlos 
higlésés.:y me-alegraba cuando leía que vencían ámusmon-
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trarios; siendo la guerra con los españoles, va oseaba yo 
por mis paisanos; pero áim así, miraba á ios ingleses con 
mejores afectos que a otros enemigos. Desde muy niño, te- 
nía yo en casa los comentarkís de la guerra de sucesión por 
el marqués de San Felipe, y al leerlos ya crecido,,por la ué- 
cima ó quizá la vigésima vez me daba el parabién de las 
victorias do Alniansa, de Briluicga y ée YiUaviciosa; pero 
veía con gusto que en ia segunda se hubiese defendido, 
con tanto esfuerzo Stanhope, no sucediéndome lo ruisrno 
tú tratarse de los alemanes, holandeses o portugueses. Fm- 
belcsábamo que en la hatalhi- do Poiíiers, 8.00Q ¡¡“sgleses 
capitaneados por el principe Negro hubiesen desbaratado á 
más de 00.000 de sus c.onírarios y hecho prisionero al rey 
de Francia, hista manía creció en mi con los años, y Uunhien 
dejó de ¿orlo, convirtiéndose en opinión justificada por mu
chas y buenas razones. En mi destierro en Inglatcn'a he 
encontrado allí amigos cuales no se pueden encontraren 
otro país alguno del mundo. lie admirado cada \.pz mas á 
aquel pueblo singular, áun conociendo y confesando sus fal- 
tas. He llegado á empaparme en sus pensajnientos, y afectos, 
a punto de decir de mí varios ingleses, sin haberse comu
nicado unos á otros su pensamiento, que no hablan visto 
extranjero que tanto se les asimilase cu pensar y sentir, ó 
nue los comprendiese tanto; hoy es, y si bien los sucesos, 
me han puesto entre los partidarios de la alianza francesa, 
y si la conducta ded (iobieruo británico respecto á España 
en  tiempo novísimo me ha j)arecido y parece digna de ia 
más severa y vehemente reprobación, todavía amo á. aquel 
pueblo, y mi gratitud á no pocos de él no ha padecido, mi 
por asomos, menoscabo. Pero dejando sucesos posteriores,, 
que es una digresión traer á cuento, y volviendo á la época 
de que iba tratando, diré que en ella mi afición a las vosas 
ing’lesas tenía- ha,rto inllujo en mis doctrinas politicasmn, lo 
relativo á alianzas. Miraba, pues, con mala voluntad a Na
poleón por su prepotencia y orgullo y ambición insacialjle,, 
íi la tuiai consideraba que servía el pinler británico do utU 
valladar.í>>'Contrapeso. Blra yo reformador, porque ya,me
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Í|pi|||SBptó ' la 'sectâ Blosáli|3a:M':SalterianaS ;y- ̂ ele: -I»
|||||M(|íq̂^̂ ne moco,.si Mea aiô legaba á
llllMiertnc: coa los jacobinos. Así, en mi aversión a los fran- 
iícesesM á su, Emperador, no entraba desvio de las doctrinas 
o afrancesas del siglo xvm, las cuales deseaba jo ver introduci- 
M:CÍdasMBominantes en mi patria, ni me arredraba saber que>

y Otros de mi bando aborrecían en Francia y en 
|v|tt|nfltijo, no sólo á su emperador, peligroso á la indepen- 
BBe|oia:y felicidad y gloria de otros Estados, sino á los prin- 
,Bc|)p0s;de novedad y reforma de que era Napoleón coronado, 
pladmddo y victorioso campeón y representante. Al cabo, en 
: : JO vivía, pasa.ba por el más violento entre los 
ymútdieMcos D. José Garricoechea, que cabalmente era re- 
R y  ya desde-los tiempos en que sirvió en la campa-

francesa siendo oficial de ejército, 
® «:d®g desde: entonces hubiese habido mudanza en sus opi- 
liífcBdfi’Bsi, con puerilidades, con preocupaciones, con pa- 
B«v|B:B̂ t*-“ dien con motivos hijos del raciocinio, me ha- 
?RÉÍBÍ®Blisíadp en la parcialidad antifrancesa, sin que el es- 
ri||||p||ryiese de algo, por no poder yo todavía representar

y con todo, la infame acción de los in- 
pí̂ Í|:ÍS,aie había causado enojo; pero la achacabaá su Go- 
||lÍd|fadp:y &e irritaba por ella, á la par, contra los franceses.
11:: : R  ̂ta política no era muy viva ni cons-
|d||iM,;Cóm̂  ̂ podía serlo en mi edad, ni solía serlo en 
:jadn|l diempo la, de quienes no tenían la política por oficio. 
,:1j me ocupaba y embebía entonces; sobre todo
pvpelto de Sevilla, encontró con que la Academia de bellas 
xlétrás, de una existencia endeble y amodorrada, iba pasando 
rMptra de alguna robustez y actividad. El conde de Casa-Ro- 
,já|jnós había concedido juntarnos en su sala principal, don- : 
.dMpómp algunos títulos de Castilla, tenía el retrato del Rey, 
íhajo dosel y con sillón vuelto, y hasta friolera tal daba UsBI
;pecto inás grave á nuestras sesiones. Había ya algunosmás : 
Racadómicos, y, sobretodo, se había dado mejor giro á los | 
jpabajos. Dispúsose que hubiese juntas semanales, las cua- 
d||pp;celebraban por lo común los domingos. En elhisEa-
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(ié Jeerse dos disertaciones/una sobre retórica y otra 
Âóbre poética/sirviendo de textobá los disertadores sobre 
-■-ambas, los principios de literatura de BattCux/ traducidos 
-por Ax-rieta. Había de haber académicos de mérito, así de los 
residentes en Cádiz como de ausentes. Las competencias 
por el premio habían de ser dos veces al año: una en vera
no y otra, infaliblemente, el dia de la Concepción, bajo cuya- 
advocación es la Virgen Patrona de España.

Al certámen habían de concurrir solamente los acadé 
micos, y los jueces habían de ser de afuera, yéirdose esco ,

■ giendo para cada ocasión.,Puesto en ejecución este pensa-
- miento, empezó á dar de sí buenas resultas. Las disertacio
nes semanales por.lo común valían poco, pero fueron mejo- 
axxndo. Empezaron los disertantes á consultar el.cursode

■ • retóriha y bellas letras del escocés Hugo Blair, usándole 
;ócasi como segundo texto á la par con el Batteux. Recibié
ronse nuevos académicos, uno de ellos D. José Gutiérrez de 
la Huerta, maestrante de Ronda, mayorazgo de Cádiz, á la

■ sazón acomodado y áun rico, que pasaba sólo por ser, como 
en verdad lo era, diestrísimo y gallardo jinete, y hombre 
raro, que acreditó, sin embargo, ser de buen talento éins~-, 
truccion no escasa. Tenía éste una mediana librería, de que 
disfrutábamos todos los académicos, y especialmente yo, que 
me unía con él una amistad muy estrecha, y que por oti*a 
rparteienía en mi casa bastantes y buenos libros, aunque np 
puestos'en orden. Ambos unidos, cobramos grande aseen-

- diente en la academia, acreditándonos de habladores, y áun
- de burlones, por lo cual solíamos darnos el nombre dê  

Momo y Momito, siendo yo el diminutivo por ser siete ú 
ocho años inferior en edad, y no poco en estatura. Otro aca
démico ganamos que nos fué de grande utilidad. . Era éste 
don José Joaquín de Moixi, gaditano, que estaba cursando 
leyes en Granada, pero que pasaba temporadas en Cádiz, 
de vivo y agudo ingenio, de no común instrucción, ya de 
veintitrés ó veinticuatro años de edad, todavía con un buen 
pasar, que pronto desapareció, reliquias de la riqueza de su 
padre. Adquiriendo más lucimiento las juntas, dióse entra-
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|||i|í6iias;  ̂ lífeyaíSas'Cporqiielas ̂ ÜaBía ecGiió-
forzoso) '̂ á-ralgurias'pérstoas' extrafías quo 

||S:̂ éníaii;á:oirnos, Gobernaba entonces á'̂ Ĝádiẑ n̂omp/gober-̂  
|x£nador;polííicQ: y,militar, agregando' á está; autoridad da su-' 
lyGperiontde., capitán general de Andalucía/el Gemente general
y:;,"t A Solano, que por su mujer ilevaba eLtítulo de
AAuAarqnés deda Solana, y poco 
fdblitíiéciñiiento de su padre. ® 
pyAyydlabía sido mi compañero en la expedición á Ñapóles, y 
Ngseguíadratándome con'afecto cariñoso y protector. Por esto 
G>y;p¿ftser amante de las letras, y gustar de hacer de ello'

miró con gusto ios trabajos de nuestra academia dê 
y,® egsi chiquillos, y nos dio muestras de su aprecio. - Llegó- la 
|Á-ñora:de adjudicarse y darse los premios por el primer'cem- 
ybÂ íp̂ h.Xelebró bastante solemnidad la junta en que
::/;,;Shŷ  Los vencedores íueron, por un discurso en

Gutierrez.de la Huerta, y por una crítica 
llŜ byebschfD. Francisco de-Paula Uruncota. Concurrí̂ yo á 
||||ÉeiWtimo certámen escribiendo mi crítica, pero quedé ven- 
g|pi|hySin;-embargo, hice mucho en la junta, tocándome en-

-F leyendo además una oda compuesta alasun-:
íí|Íg ;diaj coix el título de E m u la c ió n , que, con ser mala
fié;ápláudidísima, gracias al poco gusto dt

' - X  >  .  .  *• ' W '  X  ' •  -  ^  x . A > ^ v * w T - ^  j r  t " V

qhéfsâ  ̂ tiernos, pareciendo yo además de menos
/̂ adiqt̂ e- Ĵ-q̂ ê' tenía, ynndo por aquellos dias á cumplir ios 
':{te años. Asistió, entre la numerosa concurrencia
vqttemos favoreció en aquella ocasión, mi padre, ai cual die- 
groh vanidad y placer las alabanzas que de mi oía. Comenza- 
tMentónces á ser vivo y entrañable el cariño con que nos 

m̂irábamos. Aun en aquellos dias hubo de cesar un motivo,, 
.yfi positiva desavenencia, de discordameia en nuestras 
î pihiones y miras. Veía mi padre con disgusto mi excesivâ  
.áfiqibñ a las letras humanas y á la poesía, y pretendía, que'' 
;liie..dedicase á las matemáticas, las cuales, en. su concepto, 
;̂ amebestudio de los estudios, y, según solía.decir, la-és- 
, euélci- de la lógica verdadera; sin ser yo de índole niuy .re-

;dada á. contradecir, cobré, sin embar*go, repugnan-
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cia á tareas que me dictaban violentando mi voluntadj y 
descuidó mucho las matemáticaŝ  cosa de que ahora me 
duelOj y más porque con mi afición á analizar y á buscar io 
positivo, debería haberlas cultivado con gusto y salir en 
ellas aprovechado. Pero al verme lucir en materias de mi 
gusto, ya mi padre empezó á ceder de su empeño y áim á 
mirar con más consideración ejex'cicios intelectuales nn que , 
con disculpable ilusión se figirraba que su hijo habriahe 
distinguirse.

A una circunstancia de aquellos mismos dias conviene 
también que haga yo referencia. El académico Mora tenía 
en Granada relaciones estrechas con los estudiatites de allí 
de mejores esperanzas y más brillo. En el dia del Corpus 
cu Granada os costumbre adornar una do las plazas princi
pales, de cuyo nombre no me acuerdo, con ñores y colgadû  
ras, é imágenes y altares, en los cuales se ponen composi- 
clones poéticas donde se ensayan y lucen los ingenios que 
en aquella ciudad más se señalan. En esta solemnidad del 
año 1805 fueron los versos de que trato muy superiores á 
los compuestos en los años antecedentes, y de jio corto mé-, 
rito para quien los juzgue sin extremo de severidad y de, 
mayor, aplicando á su juicio las reglas criticas á la sazón 
dominantes. Componíase la colección de varias odas com 
buenos versos é imágenes no oxiginales, pero si bellas, todo 
en el dialecto poético á que había dado fama y autoridad:, 
Melendez. El autor era un joven ([ue aún no había cumplido 
diez y siete años, esto es, mayor que yo algunos meses.. 
Mora nos entregó esta coleccioncilla impresa, y nosotros, 
admirándola mucho, despachamos al autor el título de nues
tro académico de mérito. Siguióse de ahí empezar ácartear- 
nos.ei tal poeta y yo, y llegó á entablarse entre los dos amis
tad sin conocernos personalmente, lo cual sólo cuatro anos 
despues llegó á verificarse. Era el sujeto de quien hablo doia 
Irancisco Martínez de la Rosa, con quien el trato personal 
vino á unirme en amistad estrecha, despues unas veces re
novada y otras interrumpidas, causando esm última desgra
cia nuestras multiplicadas discordias; ahora existente y sen-
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Prosiguiendo en la narración de los acaecimientos polí
ticos en la parte que á estas Memorias corresponde, me 
toca decir que en Cádiz continuaban los preparativos para 
llevar adelanto con aedividad la guerra. La terrestre no era : 
de temer; pero siendo Cádiz punto contra el cual puede La
cer una tentatitm una nación poderosa en los mares, de lo 
.cual daba ya testimonio haber sido sitiada y saqueada por 
ios ingleses mandados por el conde de Essex, reinando be-̂
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lipe IIj y haberse intentado de nuevo ganarla con su puer 
to en los años primeros del reinado de Felipe V y de la

Aguerra de sucesión, sin contar otros proyectos posteriores 
el marqués de la Solana, cuyas prendas militares iban acom
pañadas de cierto amor de fausto y aparato teatral, andaba 
muy solícito visitando las baterías de lo: plaza y costas, re
vistando á las tropas que las guarnecían, y proyectando

1il.
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hciciendd pÓGO. Acertabára estar á su lado 

í̂̂ dnído éatón.ces á destierro,j el darnosoVxgeneî al -Moreau 
próximo á pasar al territorio de la república anglo-america- 
Úâx que-, le estaba senalado por' el Gobierno ̂ francés para

>
>

‘osideacia. El general español había servido á las órdenes
jylé'-̂ éste ilustre guerrero en Alemania por breve plazo, .y 
l^ünque'deseaba complacer á Napoleón, á quien servía su- 
;x-mi â España,, todavía, aun á, riesgo de disgustar al-empe-
;-parlor írancé-S, no escaseo obsequios al insigne desterra- 
y^io.^Ya. que entré en esta digresión, diré que Moreau fuó 
, ;,niuj celebrado en Cádiz, señaladamente por los llamados 
 ̂ ínamelucos, que mi madre fué á visitar á su señora con en- 
- tusiasmo, que el general francés pareció hombre muy sen- 
cilio y común, como lo era fuera de campaña, queda mujer 

í'̂ yfA por su lujo, y que las atenciones tenidas con:
páiú̂  q u e  áe f'rancia viniesen quejas mezcladas
ŷ Oú ifidignaoion, por lo cual hubo el proscripto personaje'.

eféetíaar su partida por largo tiempo demorada. Moreau 
||^á aquellos preparativos guerreros ostentosos sin enemi- 
egúaldrexitt), con su frialdad ordinaria,'que á ojos malicio-' 
;ÚÓS ;teah  ̂ do burlona, cuando .el niarquéS' de la,
ASoíanáyhacia más fastuoso alarde de sáis fuerzas. "

. Pero en la marina iban los negocios con más tremenda- ' 
v̂ orinalidad. Aparecióse de pronto á la vista y boca-del puer-' 
#'íie Cádiz una escuadra francesa de considerable fuerza, 
rnandada por el vicealmirante Villeneuve, viniendo á reco
ger y a llevarse consigo las fuerzas españolas prontas para 
-pacerse á la mar, las cuales eran pocas todavía. Fueron con 
;éi dos ó tres navios, en uno de los cuales estaba ol teniente 
general D'. Federico Gravina, á cuyo mando esíalm la es- 
núadra española;.siguieron en breve á juntarse con la mis- 
-ma.fuerza aliada,̂ otros, entre los cuales iba el F ir m e , cuyo 
mando llevaba .mi tio carnal materno D. Rafael. El otro 
herma.no ae mi madre, D. Juan, recibió por el mismo tiempo 
órden de .pasar á encargarse del mando dei apostadero de la

ana y .toda la fuerza naval de la isla de tCuba, mando
N
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Îgfees' de lâ mayor confianza, y: por nsto- defiinayor lfis- ' 
flílSínYO mi tio que enfiarcarsemom nombre supuesto, é ig- , 
Sobrándose quién era,en-un buque anglo-americanô  y pasam-; 
ddo enúl de Cádiz, á los Estados-Unidos, tomando desde aiií̂  

pasaje, llegó a su destino sin tropiezo. A mi padre no , 
l|ddó salir, por no estar listo su navio. El haberse quedado' 
&Oos:fuó cíe gran consuelo, porque sobre temerse un encuen- 
SOq cón el enemigo, cuya superioridad era tal, que de un 
dcombate con él pocos se prometían otra cosa que una derrp- 
ápav hasta se recelaba de ir á Francia con. los franceses, pa-̂  
%eciendo;áun á ios más confiados ver en ello, aunque en' 
acónfuso, cierto peligro. Anduvo el tiempo, y las noticias re
dhibidas de la escuadra anunciaban haber alcanzado grandes ̂ 
Aódnesperadas ventajas en las Antillas, falsedades halagüe-' 
:lhas c[ue abultaban el feliz suceso de alguna empresa ̂ de po
iquísima magnitud, siendo lo único bueno y lo cierto que no; 
i había habido reveses. Pero los daba á temer, y cielos mayo- 
Ares, saberse c|ue andaba en busca de los aliados franceses 
iq españoles el formidable Nelson, cuyo nombre, como el de 
. Napoleón en la campaña, era estimado seguro nuncio de 
dqdctoria para sus amigos, y para sus contrarios de yenci-

De repente súpose que había recalado la escuadra 
; Gombinacla jui al cabo de Finisterre; que allí había trope- 

yAado con una inglesa, mandada por el almi.rante Culder, 
A que ne había empeñado el combate por los españoles, no 
Aacertando á entrar en él los franceses, salvo uno ú otro dp 
t/Aiis navios, entre ellos el PlutoUy cuya conducta Aué inuy 
Fyalentada; que los franceses casi cantaban victoria por no 
ifhaber sido derrotados, si bien lo lograron no c 

;:y x|ue dos navios españoles, sotaventándose, hablan caldo 
" nutre'sus contrarios y sido apresados despues de una resis- 
='ctencia gloriosa, y en situación en que zlefenderse más hu- 
o Mera 'sido un sacrificio inútil, siendo uno ue los buques 
.'v'á los. cuales cupo esta desdicha y e-sta honra, el P ir rué, 
- mandado por mi tio, que en esta ocasión iué hecho ,prÍaio- 

ñero con aumento de su repuíaciuu, que esta vez le sim-ió de 
' âdelanto en su carrera. "No conocía; límites da indignación

' 1 ,
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ígaMî iiestrpŝ : magnos;,; la/ííuallleĝ ^̂  ̂ gg
cjug los franceses,no habían̂  C|nerido/cornbatiry''y 

>; :adrede los habían abandonados Goitíó aína décima no muy 
';,Iini]3Ía conlra Francia y Napoleón, y áun contra los 'génerâ ; 
:̂:des empanóles, por.su servil condescendencia con los aliados," 

 ̂lŷ senitaba con aplauso, por ser chistosa, no obstante Sm 
ŷ|)oco mérito, y más todavía por ir acorde con ios pensa- 

hniientos y efectos generales. Esta era Ja sitnacion, cuando: 
ánreyóndose que la escuadra combinada, ó habría ido ar Ga-! 
;:hal de la Mancha, y al intentar proteger el proyectado hes-' 
Ifembarco de Napoleón en Inglaterra, habría encontrado allí: 
: hü ruina, ó habría pasado á encerrarse en Brest ú otro 
t puerto de la costa occidental de Francia á pasar en él años, 
b̂loqueada por los enemigos, y por los malos amigos tenida; 

;>como' on.rehenes, asomó de súbito y entróse en Cádiz Yiíle- 
;-/̂ éuye-'cón sus navios. Poco despues.de su llegada, comen-' 
S'̂ ó;'á.sustirrarse que Nelson, despues de haberle perseguido 
t:|̂ d3aldé por diferentes y apartados mares con asombrosa  ̂
ySiligencia,'pasado á su patria y recibido órdenes de su AF̂  
l̂ ipantazgo, con aumento de fuerzas venía á acometer iaŝ  
Apmprosa de destruir la escuadra combinada, áun dentro 
jlF|>áMaMonde había buscado abrigo. Recordábase que eí̂

fídbil marino inglés había intentado. acciones de 
;;%úai arrojo; pero teníase presente que no le habían salido 
.feeú h cuando más sólo le habían dado imperfectas y costo-'■ 
;sas ventajas, pues ísu ínclita victoria de Aboukir, áun, sien-ó' 
do contra buques anclados, no füé forzando la entrada de un..;, 
p.uerto.verdadero y bien defendido. Así .los marinos unáni-.i 
■ mes, ó poco ménos, temían á Nelson en ancha mar,'y'no:: 
r̂ancho dentro de la bahía. Multiplicábanse las defensas'de ' 

bsta por mar y tierra, haG.íanse continuos ensayos del alean-' 
ce y estado de las baterías de Cádiz misma y de :1a vecina - 
nosta: aumentábase el número de cañoneras, cuya utilidad 
émmás de una ocasión estaba probada. El marqués.'de Ja ' 
Solana no descansaba, y si en su actividad ó en ni:aparato., 
de ella había exceso, nadie dudaba de su valor y s.u pericia. 
CráVHia había pasado á Madrid, donde se:detuvo pocos ..̂
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fliaS; y vuélíose á Cádiz trayendo sin duda instrucciones de 
obedecer á los. francesesdadas á despecho, pero no por
esto menos precisas y fatales.

Entretanto yo, por los meses de Julio y Agosto, había 
acompañado á mi madre, aquejada por grave dolencia cró
nica, á que tomase los baños de Gigonza, lugar entre Jerez  ̂
de la Frontera y Medinasidoiiia. Coincidió nuestro regreso 
á Cádiz con la venida de la escuadra. Siguióse acometer a 
mi madre unas calenturas intermitentes de mala especie,, 
que hubieron de dar cuidado. Convaleció, y mándesele mu
dar de aires, y para el intento tomamos una casa en Chicla- 
7ia. Antes de salir do Cádiz, tratamos de enterarnos bien del 
estado de los negocios, que era como sigue;

Napoleón estaba en el ñltimo punto de enojo con su al
mirante Villeiieuve. Poco entendido aquel esclarecido varón 
en las cosas de la mar, no obstante su superioridad en todo,, 
llevaba á mal, no sólo que no alcanzasen victorias sus es
cuadras, sino que sus preceptos no fuesen puntualmente., 
obedecidos. Por esto él y su ministro do Marina, Decrés, 
abrumaban á î econveneiones al malaventurado almirante, 
aumentando la no pequeña confusión y congoja que le te
nían combatido el ánimo, de suyo propenso á la incerti-
clumbre.

En estos apuros habla Yilleneuve convocado un consejo 
de guerra compuesto de los almirantes franceses y generales. 
(le marina españoles, poro al cual fueron llamados mi padre 
y D. Cosme Churruca, aunque sólo eran de la clase do bri
gadieres; distinción hecha á la superioridad de sus conoci
mientos, que daha gran peso á sus dictámenes, en lo cual se 
olvidaba su grado. Celebróse esta reunión, y estuvieron dis
cordes los pareceres, sustentando mi padre, entre otros, que,, 
según lo probable, si Intentase Nelson destruir la escua
dra, forzando para ello el puerto, saldría vencido con no 
poco destrozo, cuando al revés,- saliendo á la mar, había 
casi seguridad de ser de los ingleses la victoria, por las me
jores condiciones marineras do sus navios, sobro todo- 
maaiobraudo en mar ancha. Entre los contrarios á esta
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ios.de Bu,nacxan̂ ':dan-pmpensos á es- 
jd̂ sialías.̂  Hubo de enredársela disputa, siendo ía impetuo- 
yl'Bidaddel francés hasta insoIente,\y mi,padre nada sufrido,
; ppr lo cual corrió grave riesgo de ser remitida á las aruias:
: §p lauTO privado aquella desavenencia. Sosegaron á los dos 
pTOiitrmcantes los demás vocales del consejoly volándose la 
gegqstion pendiente, quedó resuelto que no se saliese á la mar 
; por entone Lo mismo que mi padre pensaba '\llleneuvo,
.según consta do su correspondencia con el ministro de Ma-
trina francés, y según constaba entonces á quienes por allí 
/; se encontraban y estaban; enterados de lo que ocurría. Pero 
en el ánimo del almirante francés batallaban encontrados 

,afectos, pues sabía que su emperador le culpaba hasta de 
 ̂yterde, afrenta insufrible á su pundonor, y áun tenia no- 
.pCia de= que le sería nombrado sucesor en el mando de la es- 
|̂|K|c[rá,¿combinada, lo cual era dar más fuerza á su des-

Ifdííra, no merecida. Aparenté, sin embargo, atenerse á lo
'á’BSUeltO. '' , . ,

' t  é '  ss'  ̂ s ' '  '  '

l®ty;|ll*??padre noticia de lo sucedido, y se apresuró 
:|ip|||rQ :viaje á Chiclana. Llevónos allá en el bote de suna-

que, pues era ya cosa determinada 
jfll|̂ pp0 se hieles la escuadra á la vela, volvería muy en bre- 
■ wAsr la. separación entre nosotros, que iba á sen final, no

añada de pena, ni áun de cuidado.
yi eÜos dias; habría que estábamos en Chiclana, cmindo pa- 
sean,% yo por el campo vecino tropecé con un Irombre do 
f pñdicion humilde, y entrando con él en conversación, como 
:suéie .hacerse con los extraños en despoblado, lo oí decir
qtgh asombro si no había subido al cercano montecillo, 11a-
ipgdo ef cerro ó el alto de Santa Ana, áverdesde af¡uel lugar 
sa;|E:hi Creí que se equivocaba, y le hice rej.otir
la pregunta, á la cual, contestando ,yo con otra sobre si era
cierto que la escuádrase hubiese hecho á la mar. mo afir
mó haberla, él visto ya á la vela, y en parte fuera del puerto.
Corrí de'salado á nú casa á dar tan graves v

• y dolorosas
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^̂ p̂g:®tIÓvâ .;̂ MinguIl, aviso"hablamos' recibidobde' mi padroĵ 'y
'Nuostra casa en Cádiz/ puesta'á su cui-

» «

dadOj debía haber quedado en el abandono. Dispuso mi ma-̂  
;dre que mi tia y yo fuésemos á Cádiz al dia siguientê  y así 
lo ejecutamos. Era el dia .21 de Octubre de 1R05, funestopara 
España, y para mí en grado sumo. Prefeidmos el viaje por 
tierra ai por mar, y nos fuimos en un mal calesín, no ha- 
hiendo entonces muchos medios más cómodos de trasladar™ 
se de una parte á otra. Al pasarla isla de León é irnos 
acercando á Cádiz,, dejamos, según era costumbre, i’ebasa- 
,da ya Torregorda, el arrecife, y nos encaminamos por el 
liso suelo de la playa. Descubríamos desde allí la extensión 
del mar por la parte del Sia-, abarcando la vista allí hasta 

: el Estrecho de Gibraltar, y las aguas vecinas del cabo de 
Trafaígar, que es uno de los extremos en la tierra que le 
dbnna. Veíanse á lo léjos buques de gran porte, pero no se 
veía humo ni señal de refriega. Pronto entramos en Cádiz, 
donde supimos las circunstancias que tixijeron aquella salida 
repentina,

, Llegó de pronto á ’Villeneuve la noticia cierta de que el 
ahnixmnte Rosify, no sólo estaba nombrado paiva sucederle, 
sino dentro do España y próximo ;i lleger á Cádiz. Cegóse 
con esto, y prefirió su ruina y la de la escuadra española y 
francesa al borroii que echaría sobi'o su nombre habérsele 
desposeído del mando, castigándule por la supuesta falta 
de no atreverse á aventurar un combate con los ingleses. 
Así, áun sin dar aviso previo, con loco ímpetu, de pronto 
dió la señal de dar la vela sin demora. Tanto apretaba su 
órden y venía tan (íorto el tiempo, que mi pariré, como oíros, 
antes de salir, no tuvo lugar para avisarnos de que iba á 
hacerlo.

No muchos instantes hacía que estaba yo dentro de Cá
diz, ó informado de lo que acabo de referir en punto á la 
salida ale :1a escuadra, cuando me fui á casa de ini amigo 
Gutiérrez de la Huerta. Con él había empezado álmbbr, 
uuando entrando precipitado un amigo de los dos, sin repa
rar en mi presencia, dijo que era menester subir á la torre,
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Había combate' á'la'Vistaj :s:egun el;̂ gíâ Habíaandi-?̂  
c&do.; Entre las muchas torres que sirven ele recreo á los ha
bitantes de CádiZj cuya mayor distraccibh es ver el mar que 
rodea su ciudad y los buques que por él navegan̂  efa la deiv 
uquella casa' donde estábamos, de las más altas y de laŝ ; 
/puestas en mejor situación para extender la vista sin obstá
culo ;á lai’ga distancia. Aunque sobrecogido yo y traspasado 
■ Con saber cosa que debía darme susto, y á pesar de que 
hlvo. algo de presentimiento el dolor que me acometió, lie- 
:Aado por un impulso de los que no acierta el hombre á ex-, 
aplicarse, subí con los demás á la torre. Las infinitasá.]_ue 
qiene, Cádiz estaban llenas de gente, que ansiosa asestaba 
sus anteojos al mar inmediato á la embocadura del Estre
cho. No consentía enterarse bien del estado de las cosas la 
\distancia á que estaban los combatientes. Notábase, sí, ser 
ínLhumo denso,.y hubo de advertirse que algunos navios 
rhStában, desarbolados, señal cierta do haber sido dura la pe- 
heap dé llevar algún tiémpo de comenzada. Esto era cuanto' 
:he podía averiguar, y sobre ello labraba suposiciones la, 
briháginácion, trabajando como la que más la mía, y preseá-- 
yrMhdoseme sólo visiones de horror y desconsuelo. 'Iba,ya 
jbmhy adelantada la tarde. De repente, una llamarada',tre-' 
■ ánien apareció en el horizonte y parecía como dibujada 
//éntre su funesto resplandor la figura de un navio. Pasó la 
/ llámâ  y llegó el sonido de la explosión, siendo el estampido
cohio iejano y fuerte. No cabía duda de que aquello fue-

»

se haberse volado un navio. Como era natural, aunque 
sin fundamento y equivocándome, hube de creer que era el 

/ de mi padre aquel al cual había tocado tan horrorosa des- 
//gracia. Eché á huir por la escalera, de la torre abajo, horro- 
,trizado y despavorido. No tardó en venir la noche, y sustti- 

nieblas nos encontraron,• como era fuerza que sucediese, én 
\ /congojosa incertidumbre. La tardo había sido serena, pero 
.'-efhorizonte estaba cargado de negras nubes y con señales 
 ̂ de borrasca. Rompió ésta con furioso ímpetu en el, discurso 
:hê l̂  noche, bramando á la vez el viento y el mar alterado. 
Nada /podia' saberse, pero todo parecía triste y Lúnesto.A
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interrumpido mi sueiiô : y poco despues 'de.ama
necer estaba ya iovcaiitado. Ycsíimo y salí á la calle. Era el 

.temporal de los más recios, zumbando el viento con, ráfagas 
terribles y cayendo copiosa lluvia. Euíme íiácia el paseo de 
,.la Alameda, lugar desde donde se descubre la boca y parte 
= de la bahía, y largo espacio de mar hácia el Noroeste. Dióm.e 
en.rostro un espectáculo terrible y lastimoso. Estaban an
clados en paraje muy poco seguro, combatidos por la mare- . 
Jada y el viento, sin que de ellos nada les abrígase, varios : 
navios, con señales evidentes de venir muv destrozados del 
:combate» Empecé con curioso afan á hacer averiguaciones..! 
Ya se .sabía que el combate había sido tremendo, y grande , 
el destrozo de nuestra escuadra y de la francesa, si bien sé 
afirmaba con poca verdad haber sido mayor el de los' ingle- ,■ 
:ses. A ún corría la voz de babor sido nuestra la victoria. 
.Nombrábanse los navios presentes á la vista, entre los cu.á-'- 
Ies no estaba el Ba/¿ama, ni, por lo que pude averiguar, se, V 
tenía noticia de su suerte; supo que acudía presurosa la f 
gente al muelle, donde estaban, desembarcando algunos he-; . 
ridos, si bien el mal estado del mar hacía difícil comunicar- , 
se en embarcaciones menores con los buques de alto boznio, 
especialmente estando éstos fondeados tan afuera como es- 
taba.n..La poblacio,n de Cádiz, llena de lástima y de inquie-r 
tud, se esmeraba en dar asistencia á los heridos del coin- ; 
bate. Las principales familias tenían personas puestas en el ■ 
muelle, encar*gadas de traer á sus casas á los enfermoŝ  ofre
ciéndoles buen hospedaje y todo linaje de esmerados y afee- , 
íuosos socorros. Cansado yo de no saber lo ®ciue deseaba, 
y no viendo posibilidad de lograr por entonces mi deseo, . 
vuelvo á casa, y consultando con mi tia, encomendada.ya 
la casa y cuanto encerraba á persona segura, vinimos á re
solver irnos con rni madre, harto necesitada de consuelo 
cuando iba á llegar á su noticia las de las reden pasadas "' 
tragedias, .dejándole en incertidumhre sobre cuál habría 
sido en. ellas la suerte de.mi padre.- Fuimos á efectuar nues
tro propósito, pero nos encontramos con que todos los car
ruajes en la ciudad estaban embargados para la conducción .
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B̂"fóŝ Keí43'os dfeíie' el muelle al,ÍLOépiM='B̂ aró á'otros alp® 
jÍPuiéntos. Acudíj pues, á'vermemon'̂ er'geüeral xriarqués deV; 
la;Solaiia, á'fíii de pedî le un pase para un calesiu'en" que.'̂  
fuésemos'nii tia y yo al lugar donde-debía dstar̂  consu-\'; 
iniéndose de pena y dudas mi madre, y también" á fin de si,  ̂
fiiejor énterado de las cosas, sabía algo del Ea/xamA, objeto 
d̂ími curiosidad afanosa. Logré el pase del general, quien 

une rnostrómn buen afecto y solicitud en punto á mi suerte, 
é̂ro estaba ignorante de otra cosa que lo que sabían los de; 

dos buques venidos al puerto; poco, en verdad, porque ádâ  
léoxifusion de la derrota siguió inmediatamente la causada, 
por los elementos embravecidos. Pusímonos, pues, en canii” 
no, azotándonos el viento y los aguaceros constantes, -enca
potado el cielo y triste como estaban nuestras almas. Largas• 
-xióías -tardamos en andar la corta distancia que separa d 
îfílírclana de Cádiz. Llegamos á nuestro destino cerrando la 

Idpclie. Ya mi afiigida madre tenía noticia del combate, pero 
mdtdemusmesultas, y poco podíamos añadir á lo que ya sav 
IttadTres ó cuatro dias pasamos aún en Chiclana  ̂en las 
x^sfiias'dudas. Lejos de haber amansado la iúria del.tem- 
î Práid̂ úhía de punto, ó cuando mejor era, se 'mantenía eu' 
%;dífe;buvo el dia'primero. Solía yo subir al cerro de S'anta- 
':Aáa,ino ': obstante el furor del viento y la lluvia, y desde 
Úálíívéía la mar furiosa y algunos navios combatidos,, por la 
'/borrasca, en peligro, con señales detener fuertes averías, y 
-:qüéría'-eomo preguntar á aquellos objetos lejanos por mi'pa
dre, de,quien nadie queiáa ó podía traerme nuevas, aunque á 

Yodos acosábamos con piviguntas. No pudiendo mi enferma y 
; edsolada madrê tolerar tal situación, determinó trasladarse 
4a;€ádiz, donde creía poder averiguar la verdad' desde-luégo, 
ó:conocerla más pronto. Nunca olvidaré aquel viaje, ni de 

: olvidar es, porque el espectáculo que presenciamos erâ e 
liada común horror, áun para indiferentes, y de impondera
ble esq)anto y pena para quienes tenían ó juzgaban casi'se- 
tguro tener parte principal en aquellas tragedias.- Entre-la 
.--isla de León y Cádiz, alhajar, según costumbre^á-;la^playa, 
'vse';-des,cúbrían 'las olaS' alti>simas rompiendo eii -la orilia, y
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mar adentro, negras y amenazadoras las nubes y cubierto el 
suelo de destrozadas reliquias de buques arrojadas á tierra 
por el empuje de las aguas y del viento, de modo que á cada 
paso embarazaban el tránsito al carruaje trozos de jarcia, 
de arboladuras, de cascos,'todo hecho trizas por las balas, 
y de trecho en trecho algunos cadáveres en el estado doble 
horroroso que da llevar dias de muerto, serlo por balas, y 
haber pasado en el agua largas horas.

■ Mi madre cerraba los ojos y gemía, figurándose á cada 
instante que iba á ver ante si el desfigurado cuerpo de su 
marido, como sin tener ya duda de que había perdido la vi
da, en lo cual, por desgracia, acertaba. Poco diferente era ini 
modo de sentir en aquella hora de angustia. Entramos al fin 
en Cádiz, seguimos nuestras averiguaciones, y hallamos con 
que de veras nadie podía satisfacer nuestras dudas. Fué tal 
la confusión del combate, y la furia de la borrasca inmedia
ta aumentó de tal modo el estrago, que de muchos navios 
no se sabía, y entre ellos estaba el Eahama. Habíanse ido á 
la costa no pocos; habíaperecido el7nc/omab¿e, francés, estre
llándose en los bajos que hay en la boca del puerto; habíase 
hecho pedazos en la costa de enfrente el N ep tu n o   ̂del cual 
una acción arrojada de un guardia-marina había sacado ai 
comandante D. Cayetano Valdés, el amigo de mi padre, cuan
do estaba ya abandonado á muerte segura, porque sobre 
sus heridas, un golpe recibido, en la cabeza le tenía desde el 
momento del combate pxivado enteramente de sentido. Lie.-: 
gónos al cabo la hora de cambiar nuestra incertidumbre por 
la seguridad de nuestra desventura. Hubo de ser el 30 ó 31 
de Octubre, esto es, nueve ó diez dias despues del combate, 
cuando mi hermana de poca edad, que asistía á una acade
mia de niñas, al volver á casa nos dijo que, teniendo por 
costumbre la directora del establecimiento preguntar á las 
niñas que tenían parientes cercanos en la escuadra si de 
ellos habían recibido noticias, al hacer la pregunta á las hi
jas del teniente de navio D. Roque Buruceta, había recibido 
por respuesta haberse sabido aquel mismo dia desu padre; 
y como también averiguase la maestra en qué navio iba éste
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niñas (jiíe en el Ba/iama, N6 
l̂ ráinioS momento en enviar á casa dél citado Oficial a un 
criaclô  el cual volvió muj pronto con las fatales nuevas que 
defiían presumirse. La muerte de mi padi-’e/ hoj olvidada 
porque todo se olvida en España, y también porque los gra- 
=vísimos sucesos de que poco despues fuó, ha sido y sigue 
siéhcío teatro esta infeliz nación, llamaron y llaman la aten
ción pública á otras hazañas y desventuras, en aquellos dias 
dió motivo á hablarse mucho en su alabanzO;. Contábase su 
:resplucion de perecer, como si estuviese seguro de su tra
gedia. En efecto, tocando á nuestro paidente el guardia-ma
rina D. Alonso Butrón estar en la bandera al hacer un Ir 
garó almuerzo, cercano ya el enemigo y próximo el comba
te, mi padre le había dicho con disculpable arrogancia: 
Güida. d e  n o  a r r ia r la  au 7 iqu e te lo m anden^  p o r q u e  n in -  
g ü n  G alian o  se rinde^ y  n iiig u n  B u tr ó n  d e b e  h a c e r lo . En
cargó cumplido en todo, pues herido el jóven, tuvo que re- 
íirarse, y tocó á otro guardia-marina hacer la dolorosa se- 
Saf q̂  el navio en manos del enemigo victorioso. Sa-
:$|a|d |ue antes de la herida mortal había mcibido mi padre 

y que'siendo una de un astillazo en la cara, corrió de 
Slla to que se le aconsejó--y aun encargó como
iiedesario pasar abajo’para restañarla por algunos instantes, 
%iíp.cüál se negó él con obstinación, no queriendo desalen-

X̂  s '   ̂ ^

tár a la tripulación con su ausencia.
Referíase asimismo otr̂  prueba de su delicado pundo

nor, y fué que en lo recio del combate, estando ya deshecha 
y doblada la línea de los aliados, como combatiese su na-̂  
yío con dos enemigos; vino uno más á situársele por la ale
tâ de sotavento, desde donde le acribillaba á balazos, no pu- 
diéndo apenas ser ofendido, y que por lo mismo mandó ar
ribar un poco para devolver sus fuegos á su contrario; pero 
que viendo que con la arribada llevaba el navio trazas de 
huir hácia Cádiz, dió órden de arriar, sujetándose á los 
inconvenientes que traía consigo tal maniobra en aquellas 
circunstancias, acción seguida en breve por el golpe que 
puso fin á su vida. Otra circunstancia, si no realzaba su
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valor, daba á su trágico fin cierto color dramático y tier- 
'0 0 . Sabíase que estando con el anteojo en la mano, el vien
to, fuertemente movido por unabala, se le derribó sobre cu
bierta: que había acudido á recogerle y dársele el patrón de 
su bote, muy querido de él, como lo había sido de mi tio 
Juan María, cuya falúa había g-obernado algunos años; que, 
un instante despues una bala había partido por medio á 
este infeliz patrón, salpicando con su sangre y despojos á 
su comandante, y que muy en breve otra bala había acerta
do á éste en la cabeza, llevándole la parte superior y deján
dole muerto en el acto, con lo cual, cayendo de nuevo el an
teojo, dijeron los circunstantes, con el humor festivo que 
áun en tales trances de peligro y amargura no falta á los 
militares, que no convenía cogerle, por ser de mal agüero 
tenerlo en la mano. Recogióse el cadáver de mi padre y lle
vóse abajo, cubierto, para ocultar su muerte á los que la ig
noraban, temiendo que con saberla entrase el desaliento. 
Pero todo fué inútil, pues herido el segundo comandante y 
recayendo el mando en el citado Guruzeta, tuvo éste que 
dar orden de arriar la bandera, porque en el estado del na
vio persistir en la defensa era inútil y casi imposible. Ta
fué el tráfico fin de D. Dionisio Alcalá Galiano, cuyas pren-

• • *

das y heroicidad no parecerá mal que recuerde y encarez
ca un hijo ufano de serlo. Del concepto en que era tenido, 
da testimonio más de un recuerdo de aquellos dias, citán
dose, al tratar de la aciaga joimada deTrafalgar, su pérdida 
y la de Churruca, como de las mayores desgracias de aque
lla grande y común desventura (1 ).

(1) á^éase lo que sobre la muerte de mi p ad p  decía Quinta
na en la composición titulada E l coubtUe tU Tro4'ojlgo/r\

Vosotros dos también, honor eterno 
De hética y Guipúzcoa (1).̂  ¡Ah si el Destino 
Pudiese perdonar! ¿Cómo á aplacarle 
La oliva no bastó, que unió Minerva 
A los lauros de Marte en vuestra frente? ,

n )  E l autor, en nota á su oliva, dice que se refiere á D . Dionisio Alcalá Galiano y 
don Cosme Churruca. A mi padre, por ser andaluz, le califica de honor de Hética., Chur- 
nica era guipuzcoaiio,
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De vuestras sabias hudllas v 
Llenos están de Ámérica los niares;
Las Ciclades lo están (1). Viuda la patria
De tantos héroes que enlutada llora,
Pide á mi corazón lágrimas nuevas,
Que á vuestro acerbo fin derrame ahora.

: ;Ah! ¡Víviérais los dos, y en vez del llanto 
Del dolorido canto
Que mi fúnebre acento hoy os consagra,
Pudiera yo contraponer el pecho 
Al golpe atroz y recibir la herida!
¡Diera á la patria asi mi inútil vida,

Y  víviérais los dos! Y ella al Destino,
Frente hiciera segura y orgullosa 
Con vuestra voz y espíritu divino.

Mor de Fuentes, en la composición intitulada E l combate de 
ÍTw/íí?y¿í?*, aunque mala, muy leída entonces y áun celebrada, 
dice de mi padre:

El prudente, celoso, audaz Galiano,
Con su nave inferior á una almirante,
Ataca, estrecha, desarbola y rinde 
En tanto liega... el trance 
De la forzosa... entrega.
Vienen en su rescate ciento y ciento,
Y el prisionero infiel, con nuevo aliento,
El pabellón británico despliega.
Galiano entonces el tropel violento 
Arrostra, turba, aleja, y olvidado,
Mal herido y mortal, del cruel tormento 
Que se ceba en su pecho incontrastable.
El combate obstinado,
Con el óptico tubo atento mira,
Hasta que al golpe horrendo 
De rauda bala destrozado espira.

Don Secundino Salamanca, en unas octavas que publicó á la 
misma jornada, en la cual estuvo él, como oficial de marina que 
era, pone los siguientes versos, que no se citan por lo buenos, 
isino para testimonio del concepto en que era tenido mi padx‘e.

¡Oh Churruca! ¡Oh Alcedo! ¡Oh Galiano!
Dulce Dionisio (2), que en unión sagrada 
En California, Irun y la Tercera,
Cual su Opinión ha sido celebrada.
Nuestra amistad ha sido verdadera,

(1 ) Refiérese á la expedición científica de mi padre al archipiélago de Grecia.
(’2) Dionisio, como va dicho, era el nombre de pila derai padre.
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Tu fuerte diestra, tiel quintante armada, 
Señalaba á cada astro su carrera, '
Calculador, piloto, marinero,
¡Astrónomo no ménos que guerrero.

De otros testimonios no hablo. Merece, con todo, citarse entre 
los dados en prosa, ciertos trozos de un sermón que corrió con 
crédito de obra elocuente, siendo quien le predicó, en unas hon
ras celebradas en el Ferrol por los muertos en Trafaigar, el se
ñor Varela, célebre despues por muchos títulos, cuando fué co
misario general de Cruzada.

También es sabido que en 1814 las Cortes ordinarias residen
tes en Madrid, por proposición del diputado Vargas Ponce^ que 
había sido oficial de marina, mandaron que á dos navios que es
taban construyéndose en el Ferrol se pusiese por nombre á uno 
el Galiano^ y á otro el Cfmrruca.

( N o t a  d e l  a u t o r . )
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Bien se puede suponer cuál sería el dolor de mi familia. 
Si miras interesada.s pudiesea tener cabida entre semejan
tes agudas penas, podía considerarse que nuestra fortuna 
había recibido un duro golpe. Acababa mi padre de cumplir 
cuarenta v cinco años en la hora de su muerte. Su salud ei'a

K/

robusta y endurecida por los trabajos, y le prometía larga 
vida. Pocos dias antes de su desgracia había sido nombra
do comandante general de pilotos, cargo que sólo se dabaá 
un general, y esperaba en  breve la faja, que debía llevar ya 
había algún tiempo. Su caudal, viviendo él, se habría con
servado y tenido aumentos, sin contar con los buenos suel
dos que tenía y esperaba; pero cou su imprevista muerte 
quedaba en mal estado, ó, cuando ménus, en uno no tan 
ventajoso como el que era justo prometerse. Aun para mi 
carrera hacía falta aquel arrimo. Estas consideraciones hu
bieron de ocurrir luego, porque tal es la condición humana, 
en que el interés, ahora grosero, ahora decoroso, más ó nié-

'm
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108•:#',V- Ŝ oBdirectam ixieyoí* ó peoí* conocido de; aquellos:;
quienes; en grande ó cortó grMo inñuyey en todo 

se mezcla." '
Así, de disculpar es que atendiósemos á qüe los servi

cios de mi padre fuesen recompensados en su familia. Algu- 
;nós meses antes de su muerte, visto que en mi carrera de 
: Guardias españolas sólo podía adelantar lentamente en 
Aidmpo de paz, había pensado en buscarme mejor destino. 
Bü;primer deseo fué que entrara en los pajes del Rey, y so~ 
hre ello escribió al prínci de la Paz; pero había yo cum
plido ya la edad requerida para entrar en este servicio, y 
él príncipe de la Paz respondió que el Rey no admitía dis- 
ptensa de las leyes en semejante punto, concluyendo su car- 
tá con las siguientes expresiones, con que suavizaba su, ne- 
■ gátiva: Deseo v e r  p r em ia d o s  en  e l hijo, lo s  m ér ito s  d e l p a -  
tlT& v eco rn en d a b le . Pidióse despues que se me concediese la 

de agregado á la embajada, ó según entóneos se de- 
®á, joven de lenguas, y á esto último se prometió acceder; 
if éró̂ c no se solicitase el nombramiento inmediatamen- 
ItepSeAplazó hacerle para la época en que mi padre estima-

reiterar su pretensión para que tuviera efecto 
l;húiúpIido. Así estaban nuestros negocios en el dia de núes- 
Vira desdicha.
AA Íi todos ellos tuvimos que atender. Hizose un cálculo de 
VMuesirós bienes. Componíanse éstos, bien ó mal tasados, de 
Algo más de dos millones de reales, ménos que lo que se nos 
; suponía, pero lo suficiente, sin embargo, para asegurarnos 
:un mediano pasar en lo restante de nuestra vida, si hubiese 
;estado colocada con seguridad esta suma. Los herederos, 
i hien̂^̂ gananciales, éramos: mi madre, mi her-
Vmána y yo, correspondiendo una mitad á la primera; pero' c
ei’a. desde luego nuestro lo que tocase á una madre desinte
resada por demás y amorosa. Mi padre murió con un testa
mento militar, Lecho pocas horas ántes de empezarse el 
(combate en que perdió la vida, testamento reducido á pocas 
(palabras: á declarar repartido cuanto poseyese, por mitad á 
Vsú̂ :̂í̂^̂ y por la otra mitad á sus dos hijos, y á instituir á
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la primera en aibacea y ejecutora testamcníariaj con facul
tad de testar, y todas las más latas que permiten las leyes 
conferir á una viuda y madre. Despues de estos cuidados ̂ 
domésticos, se pensó en lo que del Gobierno debía solici
tarse.

Tanto celebraban entonces las gentes á mi padre, tal 
efecto había producido el combate de Trafalgar, y tan dis
puesta se mostraba la corte á dar con larga mano recompen
sas por una deri'*ota estimada honrosa, que.hubo de creei'- 
se oportuno por mi madre y las personas con quienes se 
aconsejó, subir mucho de punto nuestras pretensiones. Yo, 
aunque muchacho, fui de contrario parecer. Decían los que 
conmigo oslaban discordes, que C(')uvonía pedir mucho, para 
sacar algo, y áun bastante, aprovechando la ocasión en que 
estaban bien dispuestos y apiadados de nuestra situación el 
Rey y sus ministros, y el jm'ncipc di; la Paz, que todo lo po
día. Replicaba yo que lo abultado do las ])rctensiones suele 
causar extrañeza y disgusto, por donde, haciéndose forzosa, 
la negativa, ya tomada la resolución de negar, os do temer 
que so extienda ti todo. Fue desestimado mi parecer, como 
de muchacho iuex])erío, poro tuve la dcsdirlia de haber 
acertado. Choc(') lo mucho que podía mi madí'o para sí y en 
nuestro nombro, reducido á que se le diese el goce del suel
do: de su marido difunto, á mi un nombramiento de oficial 
agregado á ta secretaria de Esíadíg y <i mi liermana la gra
cia de camarista, l̂ o únic.o que conseguimos fué participar 
do las gnacias comunes á cuantos ha))ian esíarlo en ol com
bate de Trafalgar, fueso c-ual hubiera, sido su crmducta guer- 

- rera: dar un grado á los vivos, y á las viudas ó hijas de los 
muertos la viudechid de dos grados juás que ol quo tenía cd 
marido ó padre de quien hal)ían quedado privadas. Tocaba, 
por consiguionto, á mi madre la viudedad do teniente gene
ral, lo cual sonaba mucho y era poco, y harto menos que lo 
concedido por lo común en casos soinejantcs, Así̂  so balea 
dejado por viudedad á la familia do los que nairiuron en ol 
combate del cabo do San Yiconto, ó del 14 do Pobrero de 
1507, con ser aquella jornada, con más ó menos razón, csti-
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lagaŷ AetgoSzosa,;̂  al revés'Iav̂ e-T̂  goce:̂ I;
ûéldó entero de los difuntoŝ  De lo mismo lialbia íiabiaQ̂  

iotros ejemplos. Ahora, pues, el sueldo de mi padre era 
de veihiicuatro mil reales, y la viudedad de teniente general 
de: diez mil; por donde se ve que Salíamos harto ménos- 
aventajados que otras familias.en casos iguales ó parecidos- 
jHaSta en esto hubo un aumento de desgracia, acompañada 
d̂oinjusticia. Estando en América, había tomado mi padre 

alguna cantidad anticipada á cuenta de sus sueldos, como 
Isoiía entóneos hacerse. Pero en los viajes entre Barcelona y 
ildápoles había hecho crecidos gastos para obsequiar a las 
eférsonas de la real comitiva, y una orden superior dispuso 
que se le hiciera un abono por las tales sumas. Solicitamos, 
pues, que lo que había tomado anticipadamente mi padie, 
setaplicase á cubrir el abono que debía hacérsenos. No hubo 

. respuesta á esta nueva pretensión, y sobreviniendo en bie- 
ílugraves sucesos de revueltas, guerras, gastos y apuros, 
Isino a suceder que, en diez años que sobrevivió mi madre 
óltrttbpad-Fe, no cobramos un maravedí de tesorería, siendo 
Í|s|e Bbpremio dado á los celebrados servicios y sacrificios

|̂lé,B'.;®ionisio Alcalá Galianô a'lorias
\  As ÍS§'vla 'marina española. En una sola cosa alcanzamos- fa\or

ále la .corte, y fué en un acto de arbitrariedad del Gobierno, 
©ónxo,. según va diclio en su lugar, mi padrehabíadejado- 
:gr̂ án..parte, de sus bienes en la isla de Cuba, en manos de 
personas c|ue ya en la hora de su muerte empezaban á mos-̂  
trarse deudores morosos, obtúvose uiia real orden cteclaran- 
.do preferente nuestro crédito a cuantos pudiera haber con
tra las m i s m a s  personas; orden todavía vigente por no ha
berse extendido el sistema constitucional á las posesj-O— 
.¿es.de España en América y Asia.
i';.' -'.Mi-orfandad, cuando sólo contaba tres meses-sobre lo,s 
:diez'y seis años, medió cierta independencia temprana. 
■ Estaba, en verdad, bajo la tutela y curación de mi madre,
:4 >ero la autoridad de ésta era ejercida con̂  suma blandura 
yHo abusaba yo, sin embargo, de mi situación, siendo entóm 
yces.:bu6 nas mis inclinaciones. Aun de mi desahoga y
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fado durante la expedición á  N ápoles, había perdido ya ías 
m alas m añas. E ra , m ás que otra cosa, estudioso. Y a  algún  
amorcillo ligero empezaba á turbar la paz de m i alm a con 
m ezcla de placer é inquietud; pero era am or de los inoeeim 
tes y de aquellos en que causa una dicha inefable oir por la  
vez prim era que nuestra pasión es correspondida; dicha 
m ezclada de vanidad, porque declara deber estar ya mirado 
como hombre hecho quien la goza, cosa en que pone el 
hombre su principal ambición cuando está pisando los línih . 
tes de la niñez con la edad adulta.

P o r  cerca de un año despues de la m uerte de mi padre, 
nada que m erezca contarse ocurrió en mi suerte. P ero  las  
relaciones que entonces contraje con una persona, tuvieron: 
algún influjo en mis estudios y hábitos en lo posterior de 
m i ^nda. Vivíam os en Cádiz una casa grande y donde no ha
bitaban otros vecinos, según es costum bre entre la gente 
acom odada. Como pagásem os por ella diez y ocho mil rea
les al año y con stase, como las de su clase en aquella ciu
dad, de cuatro pisos, incluso el bajo, destinado á alm acenes, 
subarrendam os el que se llam a entresuelo. Vino á  ocuparle 
una persona singular, que, según he apuntado hace poco,; 
se unió con nosotros en estrecho trato. E ra  el tal un fran
cés llamado Federico Quilliet, com erciante que trataba en 
varios objetos ule lujo de diversa especie, hombre vivo y 
osado, m ás que suelen serlo áun los de- su nación, de ins^t 
truccion varia, pero superficial, que hacía versos, si no bue
n os, tam poco del todo m alos, y que tenia m uchas relacio
nes, que se daba por enemigo de la revolución francesa y 
de Napoleón, y adicto á la m onarquía antigua, y con todo 
eso blasonaba de incrédulo, cuya inteligencia en varias co
sas era sin duda m ás que m ediana, y  en pintura alguna, 
aunque no supiese dibujar ni un ojo. Desde su entrada en 
casa , este sujeto empezó á tratarn os con confianza, lo cu aF  
se le hubo de disim ular, siendo su trato por demás agrada
ble, Tanto estrecham os, que hubo de persuadir á  mi m adre  
á que le fiase en gran parte el manejo de sus intereses; cosa  
que se le tachó de im prudencia y que no lo vino á  ser, pues
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I l i p i P l  i  comerciante pacato:,coü ia  ̂ de Jidnrado/̂ y 
diastamuy devoto, de quien sacamos fondos: nuestros por- : - 
:p 6 no los hacía valer lo suficiente, andando el tiempo vino / 
á qúehrar con todo cuanto de nosotros quedafia en su poder, 
ssin que del concurso de sus acreedores hayamos sacado uii 
maravedí siquiera. Volviendo á Quilliet, diré que me cobró 
vivó afecto, si en algo aparente, en mucha parte real y ver
dadero, gustándole mi no común conocimiento de su lengua, 
p re  Iras calidades. Infundióme afición á la pintura, ense- / 
: jrándomecon observación á conocer un poco el mérito de 
ios cuadros y los estilos de las diferentes escuelas y áun de 
dos varios pintores. Tenía yo ya entonces grande afición á 
las artes, pues solía recrearme leyendo repetidas veces el 

/pesadisimo viaje á España por D. Antonio Ponz; pero mi 
gusto principal y mi mayor conocimiento era en lo tocante
U los monumentos de la arquitectura.

Á®iS8 te comerciante francés tenia que hacer un viajo á Ma- 
/foilfiadonde, ántes de venir á habitar en nuestra casa, ha- 
Ih P n v ia d o  á su mujer, la cual se decía ser de una casa 
P p e  áel apellido de Baslaimont, y era fina, graciosa, de 
figusto en el vestir, y aficionada á tener adoradores, aunque 

al parecer, de mala conducta, habiendo quien dijese no 
|p:«u mujer legitima. ¡Tan misteriosa era la vida do aquel

en unirnos con el cual hubo imprudencia, poro sin 
/resultarnos de ello el más leve perjuicio.̂  Dispúsose, pues,
:/que fuese yo con él á esforzar mis pretensiones, entonces re

ducidas á entrar en la carrera diplomática. En que mguiese 
/ la militar ya no pensaba mi madre, por serle do infausto 
: :agüero que entre los hermanos de mi padre, los dos que ha- 
/ híaii .servido con las armas, habi.an muerto eii la guerra.
: Además, estaba sujetándose á una reforma á los dos regi- 
::: mientos de Reales Guardias españolas y walonas, por donde 
: sus batallones, de ser seis, iban á quedar en tros, y.agto- 
\Cg&D.iose los oficiales y cadetes de los suprimidos á los sub- 
:: sistentes, se dificultaban sobremanera los ascensos, con 
:/ particularidad para los últimos. Fuera de esto, mi licencia

y aunque se me hubiese tolerado mucho al
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;¿n tra í en els servicio, podría tropezar cori iaconvenientés^ 
JlVíuclias razon es''acon seia& n :n n i ida á  la có rte .':S i recien  
xinilerto mi padre, cuando la/tr^gedia de-Trafelgar estaba  
placiendo su efectó, y  se hallaba en su m ás alto puntó la  

cfáina de ciertas ilustres víctim as, nos hubiésemos presenta
ndo á ios Reyes y m inistros mi m adre, mi herm ana y yo> ar
ra s tra n d o  luto y llorosos, probable es que nuestra presencia  
•é instancia, hecha do viva voz, hubiesen conseguido lo que 
¡no pudieron memoriales enviados desde lai*ga distancia. 
P ero  el estado de salud de mi m adre entonces no le consen- 

gtía ponerse en cam ino, y su am or, en algo descam inado, le 
Impidió separarm e de si en un período de am argura. P e r-  
: diÓse, pues, tiempo, y si bien en el de que trato se tiró á re
m ediar el antiguo yerro, era ya para ello tarde.

Con todo, la separación se efectuó. Antes hice yo con n i : 
m ism o francés un corto viaje á Algeciras y Gibrallar, co n -  
;sintiéndosenos, á pesar de estarse en guerra, la entrada en-- 
esta última plaza. En  A lgeciras nos hospedamos en casa  
:del cónsul francés, hombre atento y amable. Fui allí presen
tado al general Castaños, célebre por la cortesía y tino en el 
m ando, que me recibió con su solícito agasajo, en cuanto^ 

.podía á un m uchachuelo. La vista de Gibraltar me fué gra
ta. Admiré el aseo de la tropa inglesa y el continente singu
la r  y bello de un regimiento de m ontañeses de E sco cia  que 
.componían parte de aquella guarnición, con su tiraje entre 
celta y rom ano antiguo. Regresando á Cádiz me detuve allí 
muy poco, .l'isjioré á lu llegada del ,VM do Octubre de 180G, 
prim er aniversario de la írag.a.lia de Trafalgar, y  en el s i-  
guionío (lia, en silbi de posta, salimos Quiiliot v vo do C á-

C '  «/

:diz mismo. Hubimos de tocar en Sevilla desviándonos dos 
leguas del camino pa.ra. que í'd viese la catedral, que admiró 
m ucho, y las pinóiras de los varios m aestros do las escu e- 
las^sevillanas, do qiu; no quedd) ménos prendado. P¿ira mí
no eran uue.vos aquellcis ''d)jetfas v lo serví on cierto modo 
■ele. cicerone.

Sin m ás accidonto que el de un famoso vuelco dado el
día do nuestra llegada :i >SevLÍIa, sin recibir Ie>sión alguna,

8
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falleció del cólera-morbo en 1834, siendo comisario orden.adoi a 
de guerra cuando nuestra amistad juvenil estaba, si no acabada, 
muY olvidada. El tal, de repente de ser académico y  pensar en 
seguir el comercio, se habla hecho cadete o ido^e a su regimien-

Áiâ
yiüi 
:iM

:||g8 Íde'' Octubrê  anteŝ Se mécliodíá; llégapios ála capitatt[|| ĵ 
Yspaña. Conservaba yo de ella poca, pero si algupa memoy|^ 
ria, habiéndola visto por la úlíima ẑ 4iez n̂os

la puerta de Atocha y subido por la calle de Apia :y U del. 
Cañilero de Gracia, donde paré, q u e t ó  agradablemente _â  

i mirado del hermoso aspecto que Madrid ofreció Gl
ycon el Botánico, el Museo, las fuentes y callos de arbMes del 
Prado y las muchas calles que en este punto desepocan.
IMi madre gustaba poco de Madrid, y solía pintármele cpo:y|| 
feísima población, lo cual ora entonces seguramente, si bien̂ .̂» 
:en ella duró el mal efecto producido á su primera entrpa 
por hacerlo por la puerta y calle de Toledo, de más fealdad 
en aquel tiempo que en el presente. Descansando yo mip 

aos en casa de la señora de Quilliet, pasé a la de mi tío Vi- 
f ¿ e n t e ,  con quien iba á vivir, la cual estaba situada en a
chálte de Jardines.
A/ Vime, pues, en teatro para mí del todo desconocido. Ao, 
A&aíun extraño mi tio, pero habían mediadô  muchos anos 
Adel tiempo en que le trató al en que le volvía á ver, para que 
fccónservásemos uno de otro vivos recuerdos. Se habípasa-.; 
A:do con una mujer, si no de regular hermosura, de Impima;
® presencia y gracia sin par, citada en Madrid como ce a.. 
v W so n as de su sexo que más generalmente agradaban. E n - 
Á^Westa señora y yo se formaron relaciones de buen afecto, 

que duraron lo que la vida de ella, no obstante algunas in- 
; terrupciones. Mi tio me había oído celebrar y se acordaba de 

': lo que y o  era en mi tierna niñez.. Aun había leído, con ter
nura versos mios compuestos para lamentar la pérdida ele 
mi padre, á que él había correspondido escribiéndome otros 
de su propia composición, algo por el estilo de los de clon 
Tomás de Iriarte(l). En casa de este cariñoso pariente es
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tatía yo/ pues/ bien hospedadô  pepo varias causas contribu-
V • '  '  '  's  '  '  '  S s ^  '

yéroíí á Hacer mi estancia en Madrid désagradabte ̂ entran
do en ellas culpas mias propias.

Y ahora vendrá bien pintar cuál apareció la corte á mis 
OJOS; y cuál estaba respecto á los negocios públicos y á los
mios particulares. Para estos últimos era circunstancia fá-' '
tal que la memoria de Trafalgar estuviese algo borrada  ̂ ha
biendo en el principe de la Paz cuidados que le llamaban la 
atención contra el poder francés^ al cual mostró él intendo-

ío á Málaga, siendo a.si que antes detestaba la milicia. Sobre 
ello le había yo escrito unos pocos meses antes unos versos me
dianos, esto es, no ridículos ni de mérito sobresaliente. Al saber 
la muerte de mi padre, en medio de mi dolor, en los versos que 
á continuación copio me refería á los anteriores.

A LICIO (1)
N N ^

E P ÍST O L A

¿Será, será que en sempiterno olvido 
Sepultas, Licio, la memoria grata 
De la dulce amistad que nos uniera?
¿Y no las voces de tu caro Anfieso (‘2)
Bastan, ni de Fileno (3) el tierno canto,
A despertar en tu sensible pecho 
El recuerdo feliz de aquellos dias 
Que en plácida quietud juntos gozamos?
¡Días de gozo y paz! ¡Oh cuántas veces 
Al apurar quizá la aterradora copa 
De misera orfandad, volví la mente,
Halagüeños momentos, á invocaros!
Cual leve nieblecilla á recio viento 
Volásteis ¡ay! fugaces, y al par vuestro 
También volaron mis pasadas dichas.

Si, que á los ecos del metal canoro 
Hirió en tu pecho juvenil deseo,
La fama y gloria, y despreciando insano 
De la razoa y la amistad el grito,
Corriste en pós de guerras y batallas*

(1) Entonces era uso disfrazarse los poetas con nombres llamados poéticos. También 
se creía oportuno que los nombres supuestos empezasen con/a misma letra que los de 
pila de los mismos individuos. Por eso mi amigo Luis era Inicio,'y yo/Antonio, A n f i e s o ,  

Entré los sevillanos era A n f i s i o  D ,  A l b e r t o  L i s t a ,  y  F i l e n o ,  D .  Félix José Reínoso,
(S) Anfieso, como va dicho, era yo.
(8jl Fileno, era nuestro amigo D. Francisco de Paula Urmeneta,
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ociando con la iiiás reprensible

á negociar la.

v5tí§s€eelPponerse',pero 
el^ riid en cia . /
P  ̂Habíase en el verano de P806 empezado 
ipaz entre Francia y la Gran Bretaña. Muerto tempranainen- 
’: te Mr. Pitt, se había formado en Inglaterra nuevo minis- 
:terio, compuesto de sus contrarioŝ  en el cual hacía sil rival 

: constante Mr. Fox el primer papel̂  si bien no, por supuestô  
/ |)óF su indujo. Tanto había este hombre insigne, pero poco 
X'míSBtAo político, abogado por la paz con el Gobierno fran-

p\y! cuando solo lamentaba, y triste,
Tu partida, resuena el hueco bronce 
En (1) hórrido estampido; al son tremendo 
Tienden las velas el Híspano y Galo,
Y el mar cubriendo en numerosa ñota 
Hacia el Bretón soberbio se dirigen.
(Ay! ¿Quién las muertes del aciago dia, 
Quién el estrago y la común ruina 
Bastará á referir? En lid horrenda 
Allí cayera (2) el adalid Britano
Que en mil lauros y mil su sien orlara 
Mi dulce padre alü... jSombra adorada! 
jOh sí el tributo de continuo Uanto 
Que el hijo triste á tu memoria rinde 
Te pudiera tornar á nueva yida!
Diéseme el cielo, sordo á mis querellas, 
Seguirte al ménos... ¡Sombra idolatrada! 
Tú el galardón de tus preciosos días 
Recibes tal vez hora, y rodeado 
De resplandores mil, vuelves los ojos 
A este mundo mezquino que dejaste.
Tal vez me miras, adorado padre;
Tal vez me miras con amantes ojos,
Y  al Supremo Hacedor ansioso pides 
Me dé seguir de la virtud la escala. 
Ruégale, sí, que de tu clara vida

(I) E n  y  no con , poique entonces se tenía á gran primor usar de una preposición por 
o tra , y  la e?J corría con superior valimiento. Herrera, en su canción á D . Juan de 
Austria, había iHiesto:

Y  en oro y lauro coronó su frente;

y  tai locución estaba citada como bclU'vm del lenguaje poético, siendo así que con déCir, 
d o  OVO y  la u ro ,  respetándose la gramática, no habría variado la medida del verso.

E l  en h ó r r id o  es ta m p id o , era textualniente tomado de Herrera en su más afamado 
tercero,de su elegía d  la  m u erte  d e  H e i io d o r a .

(2) Aquí, siguiendo a Meiendei: y  otros, está usada la terminación en r a , c n  vez del 
pretérito perfecto, y no dei pluscuamperfecto, como no debe usarse ni áun como, arcaísmo.

(N. dél autor.)
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ya cuando era republicano, ya cuando pasó á ser ini
que tomando á su cargo los negocios, ó alucinada 

ser consecuente ó queriendo sólo pasar por serlo,;
'  '  *» S S S ^ ̂entabló tratos desde el principio, con escasas 

apariencias de poderlos llevar á feliz remate. Pero como 
uno de los obstáculos ai ajuste de las desavenencias pen
dientes entre potencias tan poderosas fuese sobre qué re- 
sárcimiento podría darse por el trono de Ñapóles, cedido 
á la rama de la casa de Borbon, allí ántes reinante,

Las heroicas acciones fiel imite.
Pide que siga tus ilustres hueüas.

¿Y qué, mi Licio? ¿tú no desfalleces 
De estragos tantos á la horrible idea? 
¿Cabrá en tí renovarlos? Caro amigo,
Huye tantos horrores. Es de fieras 
Devorarse entre sí con brutal saña.
Del hombre ser humano. Ven, te ruego 
A consolar en su aquejido lloro 
A tu amigo infeliz. Logre el consuelo 
De estrecharte en sus brazos tiernamente. 
Dame el alivio de llorar contigo.

Leí los versos que me remitió mi tío, al leer los mios; sola 
copiaré los primeros y los últimos, únicos de que me acuerdo¿

Querido Antonio mío:
A mis manos llegaron 
Tus versos casualmente,
Mi pesar renovando 
De tu adorado padre 
Y mi muy caro hermano, 
La heróica y triste muerte 
Lamentas desdichado.

Llora, llora por siempre. 
Así como yo hago,
Pues no cabe consuelo 
En un pesar tamaño.

Como se ve y he dicho antes, mi- tio escribía ai estilo de 
Triarte, y  yo al estilo de Melendez y sus discípulos ,y al de los mo
dernos de la escuela sevillana.
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pnaiaipOr Rusia é In̂  ̂ de; Napoleón̂  nada:
punto á disponer de lo ajeno, áun siendo 

dé amigos débiles, discurrió despojar á Pisparla de las is
tias Baleares para dárlas por regalo á los príncipes despo- 
seidos. La noticia de este intentado robo, para llamarle con

que merece, colmó en el príncipe de la Paz la ya 
vilén sufrimiento por afrentas y perjuicios sin

de parte del Gobierno francés al honor y al interés 
idepE pensó en tratar recatadamente con los in
gleses y rusos; pero contra su propósito de guardar reser- 

: ya, dio á luz una mal escrita y peor pensada proclama al 
ejército y pueblo español, tirando á excitar entusiasmo y á 
lograr esfuerzos contra un enemigo no nombrado, pero tan 
ĉlaramente indicado, que bien se veía ser el poder de Fran- 

; ciav -Á,̂  ̂ tal arranque inesperado, y á casi nadie agradó, 
înclusos los ménos parciales de Napoleón y de la Francia.

: yPpr él mismo tiempo se habían roto las negociaciones entre 
»ééta yul Gobierno británico, suceso á que precedió la muer- 
!Ĵ idé Fox, ocurrida pocos meses despues de la de Pitt, de 
Ĵ pde yiéne todavía á algunos franceses apasionados cie- 
f̂ S:de;su famoso Emperador, como bien á casi todos los de

en el tiempo de que ahoi’a voy tratando, suponer 
' tlhe si hubiese vivido algo más el nuevo ministro de la Gran 
Bretaña, la paz habría sido llevada á efecto, siendo al revés 
la Opinión de ios ingleses más entendidos y enterados de los 
negocios, conforme además á lo que arrojan, bien exami
nados los sucesos, que Fox, así como su antecesor, habría 
continuado la guerra, por no poder ponerla fin sin detri- 
:̂;m de la gloria y de la felicidad de la patria. Al propio 
tiempo que veía Napoleón acabada la esperanza de avenirse 
con la Gran Bretaña, iba á entrar en guerra nueva con la 
Prusia, y á continuar con la Rusia la que había seguido el 
ano ántes. Ni áun estas consideraciones alcanzaban á justi
ficar la conducta del príncipe de la Paz al dar su famosa 
ly desvariada proclama, cabalmente en aquel tiempo. 
f :  ; B íén  es verdad que en todo cuanto el príncipe de la Paz 
vv̂hiniese, ya fuese acierto, ó ya desvario, tenía'.cóntra'sí la-
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i lq tte  él m erecía. P o r  la m ism a razón, efitipezada á .m irarse  
;«on m ayor am or y empeño en su suerte al principe de A stu - 
tías- H abría como un año escaso que éste había perdido a  
s u  m ujer, en quien también se obstinaba el general capricho  
s n  figurarse un dechado de perfecciones, siendo asi que era  
m ujer, si de algim talento y am ante de su m arido, de con  
dicion violenta y desabrida, Dió en creerse que la casualm  
¿a d  de haber tenido dos malos partos no lo era,
vés efecto de abortivos que le habían sido sum inistrados 
por disposición de la Reina ó del principe de la P az , o de 
am bos, acordes. H asta se achacaba
no de los que m atan lentam ente, la enfermedad que la acabó, 
la  cual había sido una tisis muy clara. no se c ^ a  que 
les patrañas eran creídas sólo por el vulgo ignorante, pues
a l  c o n t r a r i o ,  pasaban por verdades averiguadas e n t r e  gentes
t  s u d r io r  i t e r a  ,  l i e . , ,  eclueadon. »  1« » « 1 .  » .
go, suelen ílominar las preocupaciones oulgares, sobre todo
en'épocas de pasiones Yebementes.

E ste  era el modo de pensar en M adrid cuando yo llegué.
: Supe pronto, con agradable sorpresa, que m is dos tíos e r ^  ;
: .de las opiniones de los conocidos en Cádiz por el apodo de

m am elucos. E n  cuanto á aborrecer al principe de la P az  y  a ,
l a  corte, estaban en el caso en que la m ayor parte de 1 ^  es-:
qiañoles de sus dias. Y o , acorde cxm ellos en odiar a ^ 0 - ;
león  y en vituperar la alianza de España con los franceses

' l l  omnipotente privado do (.birlos IV y M an a L m sa . P oco  
podía pensar ontónces que me habría de llegar el c.aso de 
implorar para este personaje favor, ó diciendolo con propie
dad, justicia en su avanzada vejez, tras largos padecimien
t o s , ' con m uchos años, doealdo. pobre ya y victim a todavía
•deuna venganza vergonzosam ente rencorosa. _ _

No eran las m aterias de que he tratado de l a s  únicas en 
q u e  hablaba yo con mis tíos. Y a  he dicho que el D .  Vicente, 
en cuya casa  vine á  vivir, era hombre de_ instrucción muy  
Atería. E n  sus doctrinas políticas seguía siendo republicano
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p|jlí̂  coriíleiiado á muerto Jústamepej: como piebranta" 
yváoî  de las leyes (|ue jurój y traidor, amigô  y cómplice de los 
5 6  ̂ patria; y el mismo hombre que profesaba
;¿ ;y propalaba doctrinas tan violentas, era un empleado sumP 
: so, :y fuó incapaz de entrar en manejo alguno contra sus sii- 

;:C)peripres; E n  materias religiosas oí una vez de sus labios, ha- 
vyBltodo de Rousseau, á quien tenía en el más alto concepto, 
gpgüe habiendo leido detenidamente su obra del Em ilio^  me-

bien, y con la plum¿i en la rnanoq:)¿irci extractarla y  
g  hnotarla, no le había encontrado una sola proposición falsa, 
g: n i un solo raciocinio erróneo; y el hombre que esto decía 
; con tal fallo se acreditaba de ello, no dejaba de oir m isa, 
y en domingo alguno ó dia festivo, sin que tuviese esta su

la m enor cosa ó traza de hipocresía. E n  literatura, 
:p  clásicas, únicas dominantes en su tiempo.
^Entendiendo mucho de econom ía política, era un adm irador 
ghÍego,(iel sistem a de rentas de España. Su vida era singu-> 
p l^ c^ n ia n d o  mucho á s u  mujer y á sus hijos, acom pañaba 
g p h ^ p  la  prim era. De la corte conocía bien el gobierno, y  
P | | p h m a d a  el trato social. E ra  en los dias de que hablo, y

ántes, consejero de Hacienda, y repartid su  
| | ip p p  :ehtre ir  al C o n s to  por la m añana, en coche, y  vuelto 
y á p s ^ d o  m ism o, sentarse en su sillón, donde leía ó se e s tá -

y pasaba las noches de invierno al lado de la ch i-  
ih p e a ,. haciénd com pañía constante un amigó suyo a n d -  

capellán de honor, y dormitando ó durmiendo ambos 
á  una en sus asientos hasta que adelantaba la noche, se s e -  

.;p a rp a n , citándose para tener el mismo entretenimiento en 
yiariguiente. E n  la hora de com er, que era entonces sobre  
p s  4 o s  de la tarde, y en la de cenar, lo cual estaba todavía 
en general uso, era cuando teníamos nuestras conversacio
nes filosóficas, políticas y literarias, y también sobre las ocur- , 
rancias del dia, oyéndome él con gusto y ovéndole yo con 
estim ación y respeto; pero sucedía alguna vez que d iscór- 
l ^ a m o s  en opiniones, y esto no lo llevaba con m ucha pa- 
p n c i a ,  aun cuando no m ostrase enojo, teniendo la van i-
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dad ó impaciencia de contradicción, propias de hombre de 
mucha lectura y poco trato, y también ciertas ideas peculia
res de mi familia, que sacaban de quicio la extensión de la 
deferencia que deben álos superiores los inferiores en edad 
é categoría de parentescos. Así y todo,"gustaba yo de él, y él 
me quería, lo cual no impedía que nos desuniésemos un tan
to por puerilidades.
í Ali otro tio, su hermano, que xivía aparte con su fami
lia, era persona de otra especie.̂ No carecía de talento ni de 
instrucción, pero era muy interior en claridad y agudeza de 
entendimiento y en conocimiento de libros, aunque de las 
obras fílosóficas modernas tenía cabal noticia, profesándo
las aprecio. En lo republicano igualaba a su hermano, pero 
mostraba su sentir con más vehemencia, siendo rnán vio
lento de condición y estando ménos acostumbrado á la vida 
cortesana. Ocupaba entonces el puesto distinguido en la 
magistratura de alcalde de la real casa y corte. En el vivir 
este D. Antonio, se diferenciaba mucho de 13. Vicente, sien
do más mundano y distraido. Por sus cualidades de arroja
do y entero, acompañadas de integridad, era muy de mi 
agrado, como lo fué de mi madre cuando le conoció por la 
vez primera.

También vivía á la sazón en Madrid mi abuelo. Este se
ñor, á quien nunca profesé buen afecto, aunque sí trataba 
con el respeto debido, era mariscal de campo y general eim 
pleado en la plaza de Aíadrid. Habiéndose casado por la vez 
primera cuando tenía poco más de catorce años, con su pri
ma hermana, mi abuela, muerta ésta, había pasado á se
gundas nupcias con una hermana de la difunta, y perdida 
su segunda mujer, y contando bastantes años sobre los se
senta, por tercera vez había contraido matrimonioj para sa-

I

lir del trato ilícito en que vivía con una criada, no obstante 
su mucha edad y un asma rebelde, habiendo tomado por üh 
tima mujer á una hermana, del conde de Guadiana, cuaren- 
rentona peliroja, de muchas carnes, con trazas de buena 
pasta y cualidades de mal carácter; casamiento costoso á mi 
familia, por haber mi abuelo, á fuerza de ahorros, juntado
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a  su m uerte no pareciei^Gn. Veíale j q  poco^ ño 
ptiSi^íitío avenirm e con sus singularicladós. Tam poco él 
m e como uno de sus nietos m ás queridos. E ra  cor
tesano por demás, pero con todo eso tenía prendas de ca
ballero, como las había tenido de pundonoroso y valiente. 

Volviendo la atención á los sucesos políticos, coincidió 
casi con mi llegada á Madrid saberse la victoria de Napoleón  
sobro los prusianos en Tena, y haber caido disuelta, asi 
como el ejército, la m onarquía prusiana de resultas de una 
sola d(?-rrota, aunque considerable. Fué esto de gran pesar 
pera mis tios como para mí, pero era sabido en E sp añ a con  
casi universal arrebatada alegrííi, viendo los pocos de nues
tra Opinión en las creces del poder francés bajo Napoleón, 
un peligro ó un daño seguro pára España dentro de plazo 
lío largo, y  creyendo los de contrario parecer que las victo^ 
rias de nuestro esclarecido y poderoso aliado redundaban, 
áteGO^ño en su propio provecho, en el de nuestra patria, 

jié á ó  todos conveníamos en volver á vituperar la proclam a 
Mel .p de la Paz, y hubo poca discordancia de opinio-
S t e  ;Oíi punto á afear los actos de sumisión con que procu
r ó  aplacar la ira  del emperador francés cuando debía supo
nerle resentido, aunque desdeñándose manifestarlo por des- 
;^récio, y  le veía victorioso y prepotente. A  poco se supo 
háfoi' en cam paña los rusos con los franceses en
Poiqnia. Según la opinión de cada cual era la que se forma
ba de las hostilidades pendientes. Así, la sangrienta batalla 
de E iiau , en que estuvo dudosa la fortuna y no fué comple
ta  la derrota de los rusos vencidos, fué un revés de Napo
león para los que creíam os poco en noticias que llegaban 
sólo por sus boletines.
I l , P ero  tiempo es de que deje de tratar de sucesos políticos 
en que yo ninguna parte tenía, para hablar de los mios pro
pios, en cuanto sirvieron de form arm e y prepararm e á hacér 
ios papeles que despues he representado en los negocios de 
mi patria. Cuando me vi en Madrid, me encontré privado de 
lós amigos con quienes vivía en sabroso trato , cuitivándo, 
íaunqñe con coi’ta habilidad, la literatura. Sociedad igu al no
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encontrarla én:M adrid, n o :p 6rq u eto ja :có rtS ;fa ltasen  

^ f c l l i f e v e ü e s  deseosos de estudiar, y ya aprovechados, abundan- 
^ ^ i i o ' h a r t o  m ás que en Cádiz, ciudad á  la sazón de poquísimas

^  T  / ♦  .  ______________________________^ ^ R i l é t r a s ,  y donde, por ser académ icos, se nos mofaba y escar-
^ ^ B K a ^ c í a ; '  sino porque en la confusión de una población m u ^ o

iiias numer*osa, y falto yo de relaciones como recien venidq,
^ ^ iá im ín e  era difícil dar con gentes semejantes á mí en edad y afi-

P ero  otra cosa, sí, debía buscar y hallar, que era
.^^K ilfinapitanes y gente superior en la república literaria, bajo
^ ^ ^ ü Ú c u y a  bandera y en cuva com pañía en clase de interior^ co-

• - - -  ■  ̂ ' -  -----------------------—^ * t| S
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xr>;>,V ,'V y^% ''í.t í>

y  v' íi^  A '  '“ a .'''
>z -  .yV', y

*Í®5Sa¿'vsi?íim?ágvc
^V ;á'l”5 :-i:írv h '.v c ':.' •:!"

ífe > :> ^ a í« í;c 'V > :'v  vv ' 

ÍT'X.̂  'X  ♦Ay v< a'/ ' Y o a s ̂  ^

M a »
m̂ssmm::

^ li* i

m ehzase mi car*rera. Deparóme la suerte una ocasión para  
íque lo hiciese con ventaja. Mi com pañero de viaje Quilliet 
; había traido cartas de recom endación para D. Manuel José  
■Quintana, entóneos en el cénit de su gloria, y de cuyas poe- 
sias y  juicios críticos era yo grande apasionado. R ogue, 

;;pues, á  Quilliet que me presentase al famoso poeta, y  él,^
" deseoso de com placerm e, lo hizo con gusto. M uchas perso

nas de distinción, como autores y eruditos, asistían allí por 
>Ias noches, hora en que se celebraba la reunión de hom bres 
Solos, no concuriáendo á ellc\s las señoras de la casa. Allí 
éran casi perennes Blanco (despues llamado Blanco W h ite), 
m agistral de la capilla real de San Fernando en Sevilla, m e
diano y artificial poeta, grande escritor en prosa, de ins
trucción vasta y extensa, de carácter singular y extrem ado, 

dacred-itado despues en las singulares variaciones de su con
ducta; el penitenciario de Córdoba D. Alanuel Alaría Arjona, 
poeta asim ism o de la escuela sevillana, de robusta exp ie- 
sion, y  en quien igualmente obi'aban m ás los preceptos qne 

. la inspiración natural; D. Ju an N icasio  Gallego, entóuces 
: éapellan de los reales pajes, conocido sólo por una oda á la 

reconquista de Buenos A ires, donde ya aparecían el g allar- 
: do concepto poético y la expresión lozana en que despues h a  

/sobresalido; D. J . A leas, traductor atildado del P a b lo  y  
; V irq im a, de Bernardino de Saint-P ierre; D. Antonio Gap- 

:( rnany, laborioso erudito y purista, á  qxúen rivalidades de 
fam a á la par con diferencias degu sto  literario, convirtieron  

V en encarnizado enemigo de la persona á cuya, casa iba con
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î í. vV o'.  s 1 ŝ  .V 'c»  ̂ i  ̂  s '  V'  v' V

i » » «

'P ' '0. x->:
V aa í 'V/V

J  A S -v  *  ; v  ' 5  ' ’ Á  V''  ■ V  v :  V  a v  , '  • >  a  ̂ ,  í  -  '

Í Í l M l « í
V -sil^ íC ? " ' " '

« « i i l

: í | íp p ^ v
> ■.'''' C'.'

V,íp;Av.>v,-.
P avV''.

í «;Bí \>'> .X P 'v jP v * ' -r ',

’v̂ '*

« i f c i l » "

| ^ P | p ^ . P P . P : ; y v

S f e l lS P a v .
S a »

.'Í//.PV;V ¿ \ í ' 'V |/Â ' ' . '  .- V' 'I '  ,

• ^ ' av '5 'c

i i i i i i i a
. '¿ ^ s a ^ v v p a v  P 'V  v :a '" 'aP«fpaa;ap
f c l l i t l i i

» « a

J l i l i l i
^*:v/y,ví:A)iAvva

I'  ■ '  . 'A SV '1~' -V V VAV, • , '  - V • '  V
'yav$a>a/aA Á V ” 0 ;a p ': ; ; '

« l i i i i p m
s p y « »

^ S Ü I . , v , . , ...

I « W
I >^<; i5>.v>rc<'7;v>X.

i á i i i t
s i f e s s a

v̂  V

Z.!(rX 'hÍ'-¿-■-> ”

t e n

oa.'á. ' x. y

f  V'-;. -  ■;.,

M m m m

^ É M m &

p i p S i i v

< A V**

íppffiéiiciaae amistad; D. MánueltViudd; ®x Jérónimo de iSSB  
v .EsCosarâ  y algunas veces D. Juan Bautista Árriaza/ sepá-:'̂ ^̂  

por |óda clase cíe pensamientos y afectos de los demás 
concurrentes, con oíros cuyos nombres y méritos no ocmte 
rem en este instante á mi memoria. No me acuerdo de íiabem

< s '  '

visto allí á Cienfuegos, á qui®î  conocí personalmentê
; pero que literaria, filosófica y políticamente consideradô  " 
Nera:de los primeros capitanes de la hueste cuyos reales es*̂  
:tahan sentados en acjuella tertulia. Saben muchos que nues-

estaban por aquellos dias divididos en dos han-: 
gfios, que se profesaban y mostraban uno á otro enemistad 
v/ardorosa y enconada. El uno, capitaneado por Moratin, Es
tala y Melon, á los cuales daban sus contrarios por apodo 
el nombre de E l T r iu n v ir a to , contaba con el patrocinio del 

; príncipe de la Paz, y siendo Melon juez de imprentas, ejer- 
qCÍd con sus adversarios la tiranía más dura. En el otro, 
edil cuyas últimas filas podía mirárseme como entrado, lia- : 
yüííándome á ellas todas mis inclinaciones, predominaban las 
M̂ddtrinás reformadoras y filosóficas, debiéndosele conside- 

ólar cómo constituido en vehemente oposición al Gobierno, 
teunfiuo la oposición de entonces sólo se conocía en desaho- 

privados, en expresivo silencio, sobre todo en punto á 
" ábst̂  ̂ del elogio, ó, cuando más, en tímidas insinuacio- 
ífies. Era, pues, de extrañar que Arriaza,mo sólo elogiador 
constante del privado, sino unido en relaciones estrechas 
con los suyos, y enemigo de innovaciones, así como parcial 
de la monarquía antigua, anduviese entre gentes de que de
bía alejarle, si no nuestra aversión, nuestra desconfianza.
■ Recibióseme bien entre aquella gente, dando golpe ver
me allí con tan poca edad, y representando yo ménos aún 
.que la que tenia. Mi presentador Quilliet pareció hombre

N  ̂  ̂ S

muy extraño, y por eso mismo Fué más notado. El amo de la 
casa, el Sr. Quintana, cornenzí) á mirarme con afecto por 
.largos años continuado, si bien trocado en alejamiento y 
hasta enemiga; ¡tan fatal es el efecto que causan las discor
dias civiles! Y ya que á esto aludo, añadiré una desabrida 
terdací; y ê , que los odios políticos, asi como los religiosos*
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3 S  A ás vivos en aquellos en quienes K a y /e,: siendo^ la  tó -  
llra n e ia  hija, cuando no de lá duda^ á  lo m énos de la tibie
r a - a c a b o  de expresar no bastante á discub  
ipar la ferocidad de costum bres, ni á  ello encam inada, pues, 
;9iÍ contrario, sirve p ara probar que en m aterias politicas 
:?:;áun la fe , por tantos ensalzada á  costa, del escepticismo^ es: 
;íj)unto en que cabe y áun hay exceso, soliendo ser produc
t o r a  de daños cuando tiene la calidad de fírme y profunda,

E n  la tertulia de Quintana hube vo de confirm arm e en 
ría creencia y el celo de las doctrinas políticas y literarias  
que había abrazado. E n  punto á nuestras relaciones con los 
■extranjeros, no estaba allí la opinión muy unánim e, ni se 
^presentaba muy declarada; pero no reinaba el ciego y apa-" 
:sionado bonapartism o, tan general entonces entre los espa
ció les  ignorantes ó cortos en instrucción y luces.

L o  que aprendía en trato tan agradable no bastaba, sin
'  s ^

áembargo, á  hacerm e llevadera mi existencia en Madrid. Án- 
: helaba verm e al lado de mi m adre, á quien amaba á cada 
yhora con más extrem o. Suspiraba también por verm e entre 
Vánis am igos y en la Academia de bellas letras, donde encon
t r a b a  satisfacción mi vanidad en mi lucimiento; bien que 
yerí las tres reparticiones de prem ios, habiendo entrado en  
ycompetencia dos veces, hubiese sido de otro el triunfo, aun-" 

;que en la segunda, por el voto de los mejores jueces y por 
m i propio concepto, era.yo quien le m erecía, siendo la com - 

\ posición en que le disputábamos una invectiva en verso  
.contra el egoismo. E n  las tres juntas donde, ó se proclamó  

. la victoria de mis com petidores, ó no habiendo yo com peti- 
; fío com o sucedió en la tercera, careciese del lustre del triun- 
yío áun no llevando el desagrado del vencim iento, lo cierto 
y es que repitiendo mis odas á la emulación, con ellas, no 
y obstante su corto m érito, y con otros trabajos ligeros, hacía  
: en aquellas solemnidades uno de los principales papeles. 
-..;La' Academ ia había crecido mucho en concepto. Literatos  
i. .distinguidos de fuera de Cádiz hablan aceptado el título de 
á sus académ icos do m érito, que llevaban. Sin dudar, los m ás 
/^ilustres literatos sevillanos, y h asta  el conde de iía ro , hoy
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Sá^íiexáóy^Frías entGtíces>ypbr:habei?'Compuest{3
siéndobiluy jÓYen> ünâ ;b̂  elegía llorándo la tempraiî í̂ p̂X ' ' ' ' '  ' '   ̂  ̂ ' ' ' • , »  ' " * *I ''X ''muerte de su mujerj no tuvo a métios, desde Madrid, corres- 
ponder á nuestro gremio como podían íiacerlo los ausentes.
En esto, llegado Diciembre, había de celebrarse en Cádiz la 
cuarta solemnidad de distribución de premios, no habiendo 
-yo-esta vez tampoco entrado en competencia. Causóme gran 
dolor el estar lejano de un espectáculo c|ue para mí teíiía 
singular hechizo, sobre todos los del mundo. Expuse mi 
pena en sentidas cartas, y en una epístola (1) en versos 
sueltos, que llevó grandes aplausos aun por el voto de uno 
,de los laboriosos literatos de Sevilla, que acertó á estar en 
la junta pública donde fue leida la tal composición, siendo 
éste D. Manuel María del Mármol, poeta no bueno, aunque 
no de los peores, y censor indulgente. Aquí vendrá bien,
;que tanto be hablado de mis versos nada conocidos y muy 
poco dignos de serlo, aunque de ellos algunos hayan mere- 
■ m ú aquellos á cuya noticia han llegado, decir
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;r (i) Algunos versos de esta epístola darán idea de su esído, al 
par que de su escaso mérito. Decía yo, hablando del certamen 
de nuestra Academia, á D. Francisco de Paula Ürmeneta:
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¡Oh diavS de placer! Hora Fileno 

Los saboreas tú, que Anfieso en tanto,
Del triste Manzanares á la orilla.
Llora el destino que de tantos bienes 
ímpio le arrancó, y entre el bullicio 
De aborrecida corte, mal su grado, 
eprtesano falaz, la frente altiva,
Al yugo rinde que detesta el pecho.
Y discipulo rudo en la vil arte
Del Florentino astuto (1), en el cual puede
Mentirla boca lo que siente el alma...
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Y poco antes, hablando de la para mí ingrata mansión de Cá
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diz, habla dicho:
Aún no tres meses 

Cumplió su curso la mudable luna. 
Desque dejé mansión tan halagüeña 
¡Meses eternos! ¡Indefinibles horas!
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Maquíjivelo; á quien se atribuye lo que dice y lo que no dice, tratándose de po

!»
-  '-S -»

A'’ v’-V

'Wm

m
.MBwmM
mm
mm
•mm

'V'V



^ 1
^^ p il

127
m

^ rn m
iisipagí&
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ipé para poeta me ña faltado la Imaginación, ŷ ; en gran 
v|)arte, el estro natural, habiendo sido cuanto te compuesto 
bobra de hombre que hace yersos por entender de la materia 
5y saber como se hacen; pero que en la parte de la poesía de- 
i dicada á expresar afectos profundamente tiernos, no he sido 
tan inferior, porque en ella era y es mi inspiración espon- 

g tánea. Esto sucedía cabalmente en la elegía á que me refie- 
: ro. Sobre las causas que he referido y que me llovaoanrl , 
desear vivamente verme en Cádi/, había también una pa- 

; sioncilla amorosa, no tan bien pagada que debiese darme 
.pura'satisfaccion, ni tan mal que me retrajese de alimen-, 
iarla; viniendo á suceder, según la frase aneja, que adoraba 
mi martirio. Por otro lado, me desviaban de Madrid muchas 
razones. Había sido yo recibido en la corte con suma tibie
za, olvidada ya la memoria de mi padre. Pasé al Escorial á 

r besar la mano á los Reyes, ya sin vestir el uniforme de ca
dete de Guardias, sino con traje de serio, de casaca, chupa, 
calzón corto y espadín, con el cual estaba muy ridículo, sir
viéndome esto á mide molestia, entre cosas más graves,, 
pues en la primera juventud, y hasta eñ la edad madura,

: suelen disgustar tanto cuanto las cosas importantes, las ma- 
, r yores pequeneces. Recibióme Cárlos IV con sus modos acos-,
/ ,tumbeados; pero al anunciarle quién yo era, soltó la expre-,, 
: sion: ipobrecillo! Nada dijo, ni aun me miró la Reina, .cuya 

mano pasé á besar en seguida, no pudiendo llamarle la aten
ción ni mi edad ni mi figura. Al príncipe de la Paz me ha- 

. bía ya presentado en Aladrid, y seguí yenao non frecuencia 

. á su corte sin que él se acordase de las promesas hechas,en 
; . mi favor á mi padre, ni áim accediese á mi ya modesta pre

tensión de ser agregado á una embajada, colocación para la 
cual puedo decir sin jactancia que era yo muy idóneo, sien- 

,do además, por ios servicios de nxqpadre, de.olla muy dig
no. Miraba yo con el general desvío al privado, y teníale 
además la aversión nacida de' un justo resentimiento; pero 
no por eso dejaba de concurrir en los dias en que recibía 
corte á sus salones, poblados de casi todas cuantas personas 

■ eran en Madrid notables por su cuna, por su%empleos, por

.X ;'
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i^: Hqueza Ó por su reputadoB deicualquieí* modo:adquiridá;l
î d prelados j. religiosos de cuenta en: sus respectivas ordel 
nes; de señoras bien parecidas/ó preciadas de serlo, que iban 
allí a lucir sus galas y quizá procurar atraerse la atención

* * '  '  '  '  '  '  ' aV'del valido omnipotente, propenso á oir benigno pretensiones; 
reforzadas por una buena cara mujeril, y áun á concederías; 
á trueco de cierta mala clase de favores; de galanes jóvenes

N '

que también concurrían á aquel sitio á hacer alarde de sus: 
Ipersonas y vestidos y á buscar conquistas en amorosas emt 
pfeáas; de personas de dudosa reputación, ó llevadas por el 
deseo de mezclarse entre las mejores, ó esperanzadas por 
; dominar allí la caprichosa fortuna de sacar de alguna ca
sualidad ventajas más ó ménos considerables. Era, en suina,

. aquél un lugar de paseo, y á él iba yo principalmente por 
este motivo, no mirando al principe de la Paz sino como la 
causa de estar junta tan lucida concurrencia. En verdad, ha- 
;;hía yo'perdido toda esperanza de mi adelantamiento. Ágre- 
rgábase á esto que, siendo mi madre lo que se llama acérri-,
; :Má realista, era, con todo, mala cortesana; que yo, no si-: 
í guiéndo sus opiniones en lo primero, las abrigaba con ar- 
.íídoríeii lo segundo, y que por esto tenia y declaraba pensa- . 
í"'3n)i;éntos de juvenil pedantería en punto á abominar la cor- 
lEupcion y áun la mansión de la corto. Por todo ello empecé 
.|á\abrigar la idea de restituirme á Cádiz. Era yo,.ademas/ 
.:uh mozalbete vano y engreído, en algunas cosas derrocha-,; 
dbr. Chocóme la economía de mi tío, y por fruslerías le falté : 
al respeto. Oyendo un día que criticaba que por leer hasta' 
muy tarde en mi cama hacía mucho gasto en luces, compról 
gran número de velas de cera, y á vista de los criados ilu- 
Iminé mi cuarto, dando im escándalo en la casa. A este te- 
mor, fueron otras cosas no ménos vituperables, por ser fri- .: 
: yolas. En suma, por mí estaba dispuesta mi vuelta al ladoi 
'de;mi madre,

Plubo en tanto de ocurrir una gran novedad en el teatro,, 
político, que se tuvo esperanza de aprovechar para n1is,pre" 
'.'tensiones. De repente, estando la corte en Aranjuez, empezó ,: 
'a snsgrrarsn por Madrid que el príncipe de da Paz habia sir
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do nombrado almirante con tratamiento de alteza serenísi
ma. Poco admiraban aumentos en la privanza de quien 
ya lo podía y era todo; pero esta merced nueva hecha ai va- 
lidOj dio motivo á hablillas y sospechas. El tratamiento de 
altezâ  áun con el aditamento de .serenísimô  no afiadien- 
dose entónces lo de real ni áun para el principe do Astúriaŝ  
declaraba resolución do ponerse á la par de la real familiaj 
de donde se auguraban sucesivos y mayores atrevimientos. 
Ya cuando se había casado el mismo personaje con una se- 
ñora de la casa de Borbon̂  aunque no infanta ó hija de Es
pañâ  se había mirado con temor y disgusto que tanto se 
acercase al trono, como si pudiese pensar en ocuparle. Có
mo era desde algunos años antes generalísimo de mar, asi 

de tierra, no se veía que, con ser almirante, adelanta- 
cosa alguna, á no hacer esta dignidad escalón para la su- 

^̂ l̂Abida á puesto más alto. A pesar de murmuraciones y des- 
^̂ í|ycontentos, fué general,̂  con todo, el deseo de ir á dar la en-' 
^̂ 555:horabuena más rendida por su nueva elevación á personajê  
dignan poderoso.
Miiteoa:' ' '  i\/m< ^r,:.

§ám.

Mis tíos así lo determinaron con
por motivo llevarme y aprovechar

, ___________. r.______  _ _ . . ,  .

repugnancia, y toman- 
la ocasión para sacar

■̂ KPtalgo en mi u según se estaba pretendiendo. Resuelto
^̂ ĝeedar el paso, con razón se pensó en darle bien y pronto. Tan
^̂ iPPdiligentes anduvimos

P' 11 íZt rro *n ' í /-vc< r\y»\ rv-̂ r\-t̂ r\cy  ̂'
9.)

c:/' ' . ,>C« ■>. < ,  r ' .  í X ' S

que tuvimos fundadas esperanzas de 
primeros, no sin prometernos ventajas por vía de 

ggalbricias. Apostáronse tiros de muías, según costumbre de 
^̂ l̂lgáquella época. Hasta mi abuelo quería ir con nosotros, y no

achaques de anciano, encargó que leiPóGonsintiéndoselo sus

^̂ ÎPdía,.en uno de los de Enero. Estaba entretenido y áun vis
toso el camino de Aranjuez, no obstante estar desnudos lo

p;¿í

en aquella rigurosa, estación, 
^̂ gPpoblarido da''carretera numerosos tiros de mulas,̂ todos 

îtipaguardando coches, con sus mayorales solícitos de ver lle-
9
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aguardaban̂  y acudiendo genté de los vecinb̂^̂ 

pueblos á presenciar aquel espectáculo de lisonja cortesanap 
en que la pequenez de los espectadores no les permitía tomar 
párte.

Volábamos nosotros, ufanos de llevar la delantera á 
géñtes de primera nota. Llegamos por fin al Real Sitio, y. tu
vimos el dolor de saber que otros habían arribado primero 
al puerto de nuestra esperanza. Pasamos á cas,a ded almiran- 

' te un tanto cabizbajos, por haber perdido el lauro de antici
parnos á todos los felicitantes. En la antesala del pifincipe 
de la Paz nos recibió el inquisidor general y patriarca don 
Ramón de Arce, hombre que privaba mucho con el privado 
de sus Reyes, muy cortesano, no poco ilustrado, dé modos 

; corteses, blando y suave do condición, impropio sucesor, 
;=en ;suma, de los Torquemadas y Luceros, y que estaba uni-
s N s ,V s S V

do con mí tio Vicente con amistad bastante estrecha. Ha- 
ibíándo del negocio del dia, nos contó el Sr. Arce una. 
ocurrencia singular, que poco ántes había habido allí mis-- 

Los primeros llegados á dar la enhorabuena al almi
rante, inciertos en punto á si con el tratamiento de alteza 
Óhabía adquirido los privilegios de persona real, prefirieron: 
Extremarse en la sumisión, á quedarse cortos, y le besaron 
la mano, doblando la rodilla, no desaprobando él ni apro- 
"bando el acto, 6 ya por estar con él halagada la soberbia, ó 
ya por quedarse cortado del exceso de humillación de sus 
aduladores. No veníamos nosotros preparados á tanto, ni lo; 
hicimos, siendo doble desgracia, tras de haber llegado loŝ  
segundos, quedarnos inferiores á los primeros en muestras 
des acatamiento á aquella nueva grandeza. Recibiónos el;, 
principe de la Paz afable, pero distraído, con superior en- 
.toho, como era propio de su elevación, y sin hacer caso de 
mí ni de las disculpas de mi abuelo por no habérsele pre
sentado en aquel caso. Cedimos, pues, el puesto á los,que; 
venían detrás, y dispusimos volvernos á Madrid sin demora,/ 
nó.muy satisfechos de nuestra jornada. No tardamos en po-- 

Inernos enviaje, con ménos buen humor á la vueltaxtue ha-;̂  
ibiamos llevamos á la ida. Con ser de noche, y esa fria y os-
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cura, no paraban de pasar carruajes llenos de gente de ele. 

: vaa¿i esfera, que iba á  Aranj uez á¿hacer lo m ism o de que ve- 
i níamos nosotros, algo m alcontentos y corridos. Mi tío Vi- 
vceníe, como respondiendo á reconvenciones de su concien- 

c ia p o re l paso que acabábam os de dar, decía entre dientes,
; pero sin hablarnos á sus com pañeros de viaje: /F a y a , á  lo 
.m  TiO le  h em o s  b esd d o  la  m a n o !  Y o , soñoliento y mal sr“ 
tisfecho, venía dando cabezadas; pero como llevase entre las 
piernas una espada con em puñadura, por cierto de finísimo 
oro, que rem ataba en una perilla con aguda punta, solía 
caer sobre ella y herirm e el labio inferior, lo cual no contri
buía á hacer m uy divertido mi regreso.

Vueltos á M adrid, pronto nos siguió el alm irante á  lucir 
en la capital de la m onarquía su dignidad nueva. Acudimos 

A  su casa á estar presentes en el momento de su entrada, no 
con esperanza de ser notados, sino m eram ente por no hacer 
menos que otros. Poblaba una num erosa concurrencia de 
gente principal y de mediana jerarquía los varios salones 
y hasta la m agnifica recien construida escalera de aquella 
casa, donde, m ás que en el palacio de los R eyes, residía la 
.autoridad suprem a del Estado. Llegó el principe de la P az  
y  atravesó aquella turba, congregada en sh obsequio, deíe- 
nióndose poco. Festejósele con dos funciones de teatro, la 
prim era en el de la Cruz, y la segunda en el del Principe. 
Diósele casi el tratam iento de persona real; echáronse á vo
lar palomas al asom ar en su palco, y se presentó su busto 
haciéndole rendidos obsequios una num erosa com parsa, y  
cumplimentándole un autor en versos de poco m érito, aun
que obra de ingenio, que en m ejor ocasión acertó á  acredi
tarse de buen poeta. Hubo la singularidad de recibirle el pú
blico con palm adas, cosa á que él no estaba acostumbrado^ 
naciendo esta dem ostración de buen afecto de un ímpetu 
irreflexivo que llegó á  celebrar una pompa hecha en consi
deración á  los locos favores de la fortuna. F u é  perjudicial 
este aplauso al personaje á quien le hizo, porque le imbuyó 
en la equivocada persuasión de habérsele vuelto favorable el 
yiento del afecto popular, que hasta allí constantem ente le
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ridad ele la cabeza 
suya lo que en su

Sabía soplado contrario en su navegación por el borrasGoso
S S ^ . N N ^ N S  '  N S '

y: peligroso mar de la privanza. #
Acabadas estas fiestas, volvieron las cosas todas, públi

cas y privadas, á su ordinario asiento. Yendo cadadia á me
nos mi esperanza de adelantar, y á más mis disgustillos ca
saros, renové con más empeño mi pensamiento de retiram 
me de la coide. Ofrecióse á acompañarme el francés, mi amn 
gq, á quien también llamaban á Cádiz algunos negocios; 
Hubo dé suscitarse un obstáculo al cumplimiento de miprô  
:posito. Mi abuelo, que tenía ideas >singulares sobre la auto-

de una familia, y pretendía hacer en la 
reino los Reyes más absolutos: sabedor 

de que yo pensaba irme con mi madre sin haberle pedido 
para ello licencia, é informado asimismo de que no me ha 
blaíportado con gran sumisión con mi tío, determinó hacer a 

éúso;de,su poder para compelerme á estarme en la corte con̂
■ mi familia paterna. Me puse furioso al tener.noticia de esta; 
iteSoliicion, y determiné resistir denodado y hasta violento ̂ 
;á.;lo que consideraba odiosa tiranía. Celebróse sobre esté,̂  
r:puntO;uno á modo de consejo de familia, pero sin mi.asis- 
íteheia. Al cabo, considerando que mi madre estaba nombra- 
vánefi-̂ teestameiito de mi padre tutora y curadora de sus' 
hijos, hubo de parecer aventurada empresa el intento de 
Bépararme de su lado, mayormente cuando era notorio quei 
yo me pondría de su parte con vehemencia y tenacidad.

: Dióseme, pues, para volver á Cádiz una licencia que yo no 
había pedido, por no creerla necesaria. En breves dias me 
puse eu camino en silla de posta, á mediados del mes dej 

A Marzo de 1807. No deteniéndonos en lugar alguno, tardA 
poco en dar un abrazo á mi madre.
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V i a j e  á  S e v i l l a . - ^ S x i  i n a d r e  t r a t a  d e  c a s a r l e , — O b t i e n e  r m  
d o b l e  p r e i n i o  e n  e l  c e r t a m e n  d e  l a  A c a d e m i a  d e  C á d i i z *  — 
E n t r a  e n  l a  A X a e s t r a n ^ ^ a  d e  c a b a l l e r í a  d e  S e v i l l a . —I P a s a  
c o n  s n  f a m i l i a  á  e s t a b l e c e r s e  e n  M l a d r i d . —X ^ r o y e o t o s  p o 
l í t i c o s  d e l  p r í n c i p e  d e  l a  X -^a^ í.—P r i s i ó n  d c í l  p i á n c i p é  d o  
A s t n r i a s ,  y  e f e c t o  a n e  p r o d n . í o  e i a  l a  o p i n i o n . r —E n t r a d a  
d e  l o s  f r a n c e s e s  e n  l a  P e n í n s n l a .  — A b s o l n c i o n  d e  l o s  
c ó m p l i c e s  d e l  x ^ r í n c i p e  d e  A s t i í r i a s . —I V X n r a t  e s  n o m b r a 
d o  j e f e  d e  l a s  t r O x > a s  f r a n c e s a s  d e  l a  P e n i n s n l a . —j\.tiéc3.o~ - 
t a  d e l  r i l t i m o  d i a  e n  q n e  r e c i b i ó  c o r t e  e n  I V I a d r i d  e l  p r i n 
c i p e  d e  l a  P a z ,

:f No mucho despues de vuelto yo á Cádiz estimóse rtece- 
safio que pasase toda la familia á Madrid para no abando
nar nuestras pretensiones. No iban bien nuestros negocios 
en la isla de Cubâ  viéndose ya que no cobraríamos fácil
mente los réditos ni el capital de las sumas que allí bahía, 
dejado mi padre. Verdad era que algo teníamos en Euro-̂  
pa; pero no lo suficiente para asegurarnos á mi hermana 
y á mí una subsistencia acomodada y decorosa por nuestras 
vidas, si yo no me ayudaba tomando una carrera ántes de 
llevar á efecto nuestro propósito. Como los padecimientos 
de mi madre siguiesen siendo crueles, y como se hubiese 
Ofrecido á curarla un médico francés, no poco charlatán, 
c|ue pasando por Cádiz fué á establecerse en Sevilla, con la 
credulidad con que los enfermos ó las familias de éstos acó- 
getí lisonjeras promesas cuando no producen efecto los mé~ 
todos ordinarios, resolvimos trasladarnos á aquella ciudad, 
siguiendo al presuntuoso facultativo. Este viaje, que prodü-
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Residencia ert Sevilla por m ás de tí*es meses^ aninen- 
to sobrem anera mi am or á las artes ; Acompañóm e mi inse” 
parable Quilliet^ que empezó á ver y exam inar detenidamen
te las m uchas bellas pintaras que adornaban aquellas igle
sias; seguíale yo, y viendo y oyéndole y juzgando con las 
obras de Cean Berm udez en la m ano, iba adquiriendo inte- 
ligeneia, á  la par que encontraba recreo. U na casualidad
hizo jn á s  agradables estos entretenim ientos. Vino á Sevilla
ün francés llamado M r. Lebrun, casado con una señora  
que pasaba por pintora de mérito eminente en aquellos dias, 
y; pintor él también, aunque de ménos fama, así como autor 
de una obra en que juzgaba á los m aestros de la escuela  
la m e n ca , siendo su venida con objeto de hacer lo mismo 
respecto á los de la española. E ste  tal hizo conocimiento  
con su paisano Quilliet, y los tres juntos nos dimos con  
epipeño á  recrearnos en la contemplación de las pinturas 
fie: Sevilla. Asi se pasaba el tiempo agradablemente.

otro modo pensó mi m adre aprovechar mi estancia  
pm aquella ciudad, pues nada ménos trató que de casai*me 
Cúanáo yo sólo estaba cercano á cumplir los dieciocho años. 
B a q u e  se me destinaba tenía poco m ás de ca to rce , y  era  
M en;parecida, vistosa m ás que re g u la r , de blanquísimo cú- 
tisy  algo abultada para sus años, de familia ilustre em paren
tada con la m ia; huérfana de padre y dueña de una vincii- 
iácion de m ás de treinta mil reales de renta, con el señorío^ 
fie unfiugar y sobre doscientos mil reales de una vez, que 
durante su m enor edad su tutor le había ahorrado. E sta s  
buenas circunstancias estaban en ella com pensadas por 
ótras, porque era cortísim a de luces y descuidada por de- 
ínás en punto á limpieza, á que se agregaba tener una ma :̂ 

mpoco muy aguda y de conducta nada juiciosa. Me„ 
presté, sin embargo, dócil, aunque con repugnancia, á  com - 

cer á  mi madre, contrayendo el enlace que ella m e pror
ponía. Pero sabedores de lo que so trataba varios jóvenes

/de Sevilla con quien yo solía asociarm e, tantas y tan crue
les burlas hicieron de la simpleza y porquería de mi novia,, 

;qü6 lograron infundirme h orror á ella y al proyectado ca sa -
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135

xBioato. Hube de hacérselo presente asi á mi madrOj que 
desistió de su empello, no sin sentirlo.

Desde Sevilla atendía á los trabajos de la Academia, en 
la cual iba á haber la quinta competencia y distribución de 
premios, siendo el verano de 1807. Era cosa singular que 
ígozando yo en aquel cuerpo, y entre los extraños que de mis 
trabajos tenían noticia, del más alto concepto, merecido, 
:no, basta entonces ni un solo premio hubiese conseguido, 
âunque dos veces hubiera escrito para alcanzarle, y aunque 

on la segunda ocasión fuese voto de otros jueces que quie
nes fallaron sobre el respectivo mérito de las obras pre- 
,sentadas, que en  no darme la palma había habido injus
ticia. En esta última ocasión, aspiré á doble victoria, bus
cándola en ambas competencias, la en prosa y la en ver
no. En una y otra salí favorecido por la fortuna, pues am
bos premios fueron mios. El de poesía era por una M v ec ii-  
pa e o n tr a  e l faucitism o; el de prosa por un discurso s o b r e  
la u t i l id a d  m o r a l  d e  la  t r a g e d ia . Ni en éste ni en aquélla 
:habiagran mérito; pero era ménos malo el discurso, cuyo, 
lenguaje y estilo tenían ya algo de elegancia y corrección, y, 
en  que había no poca erudición para mi edad, al paso que 
k-invectiva, compuesta en versos sueltos, pecaba por extre- 
m av lo que llamábamos dialecto poético en aquel tiempo, pe
cado sobre todo de la escuela sevillana, cometiendo el cual 
, se juzgaba hacer mucho cuando se vestía con ciertas frases 
convenidas, pensamientos comunes y pobres. Mucho pesar 
tuve en no estar en Cádiz cuando hubo la junta en que se pro-, 
clamaron mis dos triunfos. Con ellos concluyeron mis tra- 

:,bajos en la Academia, que hube de abandonar por irme á re
sidir permanentemente, según creía, fuera de Cádiz, muiieix- 
do pronto este cuerpo, como suele suceder á los de su clase,

! cuya vida se debe á circunstancias de poca duración.
• También en Sevilla entré en la Real Maestranza do ca

ballería. Mi objeto al pretender ser de este cuerpo, era, más 
n.¡ae,elde tener el tal cual lustre aristocrático que daba, lle
var su uniforme, estando entónces el de la de Sevilla menos 
=: prodigado que el de las otras de su clase, excusarme de usar
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|| jgl̂ aesfrantes eran objeto de inachas pullas y que gozaban

literario; injusticia fundada en algo / por 
de los caballeros que formaban estos cuer- 

/fpos, señores de provincia acomodados y no instruidos. Tie-
:;lne/pues, .algo de raro que en país'en que por lo'nornun 
pólp hacen papel los que han cursado las aulas, le haya he- 

fpchn principal un hombre sin más c a r r e r a  en la primera ju- 
iv yentud que la de cadete y maestrante, una y otra poco lite- 
praríay y hasta con injusta fama de serles ajeno el cultivô
' ;:dpl entendimiento.
: /; ;Retî  ̂ pasado poco tiempo en Cádiz,;
/■ levantando de esta última ciudad mi casa, vine á establecer-,
s s ✓  .  ̂ ^ '

/me en Madrid con mi familia. Durante algún tiempo, mi 
■ : vida en la capital nada tuvo de notable. Presentóse mi: ma
dre conmigo más de una vez al principe de la Paz, por quien 

: con extremada tibieza é indiferencia. Esto au-
:/iñpntó en nosotros el odio á tan elevado personaje, ódio que 
/á/lpsazon llegó á ser de loca vehemencia entre los espado-'

políticas que influyeron en la fortuna co™- 
fj^h/y áun en la de todos los particulares.

3e la Paz habla tratado, despues de su im-, 
Anúdente provocación al emperador francés, viéndole vence- 
víjonde prusianos y rusos y al cabo en paz, y hasta en la 
:ápátí en estrecha alianza con el gran Alejandro,, de 
áplacar su enojo á fuerza de condescendencias. También 
■ procuraba sacar partido para sí de los sucesos pendientes.. 
Habíase dicho que D. Luis ‘\hguri, intendente retirado de 

slJltramar y muy de la confianza de D. Diego Godoy, her-- 
cxhaxio del privado, con sospechas de obrar por encargo de 
:Sp,amigo, hcibía tanteado el cúiimo de un brigadier Jáuregui, 
,,éprbnel de un regimie.nto de caballeríti, sobre ser posible la 
:béurr,encia de que el Rey Carlos lY, xicosado de molestas 
Bn|6rmedades, renuncicise al ejercicio de su cxutoridad realj 
ŷ qpe entónces, siendo el príncipe de Asturias de mala Con- 
fficion, y opuesto á la política seguida por el gobierno de sip 
Pf̂ rej/al-vez convendría ckir el gobierno de la nación, para
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coiiiun proYecliOj con cualquier título, ai príncipe de la P az, 
ya ensenado por la experiencia á  dirigir los negocios del 
.Estado. E sta  coiiYersacion, verdadera ó supuesta, ó con  
algo de lo prim ero y lo segundo, y  sólo ponderada al repe
tirla, ya nacida de oficiosidad de V iguri, ya de ajeno y su
perior influjo, propalada y creída, dió m argen ag ran d es sos
pechas y tem ores, y  á ciega furia. No hubo de ign orar el 
valido el rum or que corría y sus fatales efectos, y esto hubo 
de confirm arle en el intento de m irar por sí, poniendo á  sal
vo su fortuna, en caso de ocurrir alguna gran m udanza en 
España. También en el príncipe de A sturias y sus allegados 
produjo enojo y susto la noticia de la tal conversación, si 
bien es pimbable que de entre ellos había salido referida, si 
no fingiéndola enteram ente, ponderándola. Fuese como fue
se, el público en general la creyó. ' ■

Sonó al mismo tiempo que se había celebrado un tratado  
entre España y F ran cia , para que las tropas de am bas poten
cias ocupasen juntas á Portugal; tratado en el cual se su
surraba que se había procurado algunas ventajas persona
les el poderoso valido. IgnoiAbase entónces, como se supo 
despues, que el príncipe de la P az , valiéndose de D. E u ge
nio izquierdo, su agente privado en P arís , aunque también 
empleado público, habla autorizado á éste para celebrar y 
firm ar, en nombre del Gobierno español, un tratado con el 
francés, y que en el pacto así ajustado había un artículo p or  
el cual se aseguraba á D. Manuel Godoy una soberanía in
dependiente en la provincia portuguesa de los x\lgarbes. Lo  
que estaba á la vista de todos era que se aproxim aban tropas 
francesas, form adas con cuerpos de ejército preparados á  
salir á  cam paña, á  las faldas de los Pirineos y á las m ár
genes del Bidasoa, con señales de pasar pronto á territorio  
español, y que en E sp añ a se movían hácia los confines de 
Portugal las pocas tropas que en el reino habían quedado, 
pues de las no muy num erosas con que contaba á la sazón  
E sp aña, una parte considerable había pasado al N orte da 
Europa, á  cooperar á los proyectos de Napoleón, guerrean
do unidas con las francesas. Al Auilgo no causaba miedo ni



l i l i a »vvN̂  ̂♦vNNv' ^♦vv's ^iffi'•$:'ai>>
#
i i »
i''^;^V-,\"’ XA'> " V'V'.'^. r'-V, T',•'''

»''>1 >':''
i®«11ii»»:
■»»«*!««:}

mkmm
V'=

fesssfe.#;S5S-iS«*«•pISll?;iS®ííí
. '̂/';■/Av^ '̂. .'i

K Í
t w
Í -

»aaa
• 1 %  V s ' *  ^ / s S ^ 's '  s '  

» »I i»»ii§
: ''< - '',\ ''V '. A'.ilSili
«iliiaa»:ai
: ' » « ' ' . v : i > Á

♦ .V  ̂̂

l-v'̂  ' '  'I

»»»»•
i»»aa««»■»iaai'!ifeii'
''ó '/''''.*;.'i* 'I
m®»;
'-.•'i''A’'''-\';\

\ : ' y . i  I I  iv' ^  ̂ ^^ ^ ✓ s ✓

vV^

* Í  * * *  V V ^

1

«m;

4«V»y«
»I5»1

> 1 'V 'M

> iW ' ’ Í ’ X' 'X j  A'  X  '̂  
> '.- X V '.'' ; ’ r-:X'x' x

s::.'>vv.'X

i® ii:u stG  esta perspectiva^, entendiéndóse que sólo iba á in-
é  Portugalj cosa siempre grata á los españoles, y 

:más por ser los portugueses poco encubiertos amigos de los 
: aborrecidos ingleses, y suponiéndose que, una vez conquis
tado ni reino .menor de la Península, quedarla agregado al 
mayor,̂  con beneplácito del generoso y prepotente así como 

ifiól aliado'de España. Otra cosa pensaba la gente entendida;
: pero no acertaba á formar juicio, faltándole datos para ello 
; enimedio de sus dudas y temores.
; :n iPe repente, un grave suceso de la política doméstica vi
olo ¿I juntarse con las ánsias que causaba la extranjera, con 
la cual se descubrió pronto que estaba enlazado. Súpose,en 
/Madrid, estando residiendo la corte en el Escorial, como 
, solía en Noviembre, que el príncipe de Asturias había sido 
;preso, y que su padre y Rey le acusaba de participación en 
hna trama dispuesta para quitarle el trono y la vida. Nunca 
;piyid£iré el efecto que semejante acaecimiento produjo. Sú- 
A;,féio yo á prima noche en casa de mi tio Arícente, y de boca 
idp éste, el cual me dio la noticia con furor de que no habría 
xoreido capaz á hombre tan moderado. De tal ejemplo puede 
féofogirse lo que por todos pasaba. Era general suponer al 
Aprípeipe inocente, y autores de la calumniosa acusación ála„ 

êinaysu madre, y al valido; suposición sólo en alguna par- 
iM fundada. Al publicarse el decreto dado por el Rey para la 
: prisión de su hijo y heredero y la alocución del Monarca á 
su pueblo que le acompañaba, vituperaban con razón lo mal 
pensado y.no mejor escrito de semejante documento, y con 
/menor motivo lo calumnioso do su contenido, si bien es 
/cierto que en él había calumnia, siendo el príncipe evidente
mente culpado, pero aunque de grave delito, no del enoimie 
:dé que se le acusaba. Pasaron breves dias sin aplacarse la 
furia contra el gobierno, ni el vivo empeño en la suerte del 
ilustre cautivo. Algo empezaba á decirse de tratos entre el 
príncipe y Napoleón, en donde el primero solicitaba por espo- 

/sa/á una princesa de la familia imperial del segundo. Aun 
; éstono llegaba á disgustar á los enemigos del inñujo francés, 
porque puestos .en pugna dos ódios, pudo más el que se pro-
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fesaba al enemigo iiiteriorj que el de quo ei’a objeto ei extra
ño, y para los apasionados á Napoleón, querer enlazarse con 
él ora un mérito más en el principe Fernando, por donde 
coníribuiria á la felicidad de España. Poco tiempo había 
pasado, cuando salió á luz nueva alocución del Bey, acom- 

i: panada de segunda disposición soberana, siendo este segun- 
'do documento más desagradable todavía que el primero.

En efecto; esta producción tenia graves errores, ponien- 
do la voz venganza donde debía usarse la justicia, y humi- 

:: liando además al principe con publicar caídas á su padre,,
: donde en ridículo estilo le pedía perdón de un modo ver

gonzoso, no sin que la inadvertencia de sus contraxios pu
siese al Rey en fea contradicción consigo mismo, pues com 
tesaba el principe en las recien publicadas cartas, que nada 
debía haber hecho sin conocimiento de su padre, y esto no 
podía referirse al proyecto de que había sido acusado de 
despojar al Monarca de la vida, ó cuando menos del limno.

V Reparando el preocupado y descaminado juicio popular en̂ 
estas contradicciones, y atendiendo á las pasadas culpas y

■ faltas de la corte, sólo veía en Fernando una victima inocen
te y digna, sin advertir que, por confesión de sus mismos 

i- confesores, había entrado en tramas ixiás ó menos vitupera-
V bles, pero nunca del todo inocentes, j  siendo subdito y he-̂  

redero del trono, había estado en tratos con un soberano
/ extranjero, aunque aliado de su padî e, vecino peligroso por 
; lo prepotente y por el interés que do la casa de Borbon le 
á separaba; y aunque el hecho mismo de haber fírmado las ri- 
; dículas ctirtas dadas áluz nacía del deseo de recobrar su II- 
; bebtad y redundaba en descrédito de sus perseguidores, no 

; dejaba de desdecir de la eixtereza con que doboxx llevarse des- 
= dichas no merecidas, sobre todo cuando son las victimas 
/personajes encumbrados. Hasta llegó á celebrarse que al sa
lir ei príncipe de su prisión para volver á su habitación or- 

, Finaria, acudiese á felicitarle con destemplado vocerío una 
;turbaccasi amotinada, compuesta, en su mayor parte, de 
:Criados de la real casa, alterándose por la vez primera con

em-i.cinnv'
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ííjfema Se la monarquía de Peli|)e n: iisi, en España como eíti
nacían ios primeros desadátos á la autoridad 

fealj de gentes cuyo interés era conservar sin menoscabo la 
re-verencia debida ai tronô  bien que la misma real familia,

'  '  '  ' ' ,  ' * • " I  ,

por opuestos lados, pero con igual yen̂ o, tuviese parte en 
culpas que resultaban en su propio daño, á la par qué en el 
del Estado todo. Ni dejó la aprobación de hombres sesudos 
ien io común, pero en esta ocasión enloquecidos por el gene- 
ilal frenesí, de aplaudir actos del más fatal ejemplo y de las 
peores consecuencias. A tal punto llegaba la universal ma
nía de celebrar a Fernando, que hubo de citarse como cosa- 
singular, pero chistosa, que al ser preso hubiese hecho uso 
de las expresiones más soeces v obscenas, no acertando có-

i .  I /  /

mo podía haber aprendido á emplearías un príncipe criado 
Gon tanto recogimiento y sujeción, siendo así que su padre, 
con ser grosero en sus acciones y modos, era decoroso, ó 
'cuando menos casto, en el lenguaje.
«AlA más pasaba la preocupación de las gentes. Los cóm- 
ipHebs príncipe habían sido presos y se deseaba y áun 
"Sí̂ íicitaba como cosa justa, no ya su absolución, sino su 
Iriuufó. Así fué que, al saberse que el fiscal de la causa, 
'§>;:Sitnon Yiega había pedido contra ellos la pena capital, 
fué: vituperado su acto, no como exceso en la sevexádad, sino

,   ̂ s ' s ' . S  '  '

copio vil extremo de la lisonja, sirviendo al poder contra la 
ihoeencia, sin considerar que iba ya levantándose otro poder 
ique exigía adulaciones y bis encontraba, y el cual repî obaba 
el acto del magistrado, no por lo injusto, sino por lo contra
rio á sus pasiones, no ménos imperiosas y deseosas de ver
ge, satisfechas, que la de los Reyes. Inútil es decir que yo 
participaba entónces del error general, el cual no llegué á 
descubrir hasta muy tarde, y que participaban de mi'equi
vocación las personas que me rodeabím y á quienes oía yo 
cpn más reverencia y aprecio. Alióntras estas cosas pasa
ban, otras de no menor cuantía se iban sucediendo con pro-

V  ̂ N

ciigiosa rapidez. Habían entrado en España ejércitos fraüce-̂  
ses, y había sido ocupado Portugal, huyendo al Brasil ia 
real familia. No por esto había cesado la entrada de tropas
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extranjeras en Españâ  sin que se viese claro elrnotivo que 
las traía. Fuese sabiendo que habían ocupado casi todas las 
fortalezas de la frontera, y que lo habían hecho valiéndose 
de una mezcla de artificio y violencia, contra la voluntad del 
"Gobierno español y con desprecio délos generales que en: 
aquellos puntos tenían el mando. No acertándose á dar una 
razón satisfactoria en abono de tal conducta, empezó á cor
rer una suposición la más desvariada é imaginable, pero que, 
por serlo, no dejó de enconti-ar ciega y apasionada creencia,, 
no meramente en el vulgo, sino en personas de muy supe
rior esfera, cuyo entendimiento tenían ofuscado las vehe
mentes pasiones dominantes; pasó, pues, por cosa sabida 
qtie los franceses venían á proteger al príncipe de Astúrias 
contra el de la Paz, castigando á este último por haber 
en 1806 tenido y declarado el intento de separarse de la 
amistad de Napoleón, y premiando en el primero el acto con 
que procuró estrechar sus relaciones con nuestro leal y 
magnánimo aliado, premio del cual sería parte concederle 
la mano de la señora de la familia imperial francesa que ha
bía pretendido. No podíamos mirar las cosas bajo este as
pecto los que odiábamos y temíamos á Napoleón, siendo en 
nosotros natural temblar y acongojarnos al ver cómo inun
daba á España con sus tropas, é irse así realizando nuestros 
aciagos pi'“onÓ3ticos sobre loque haría en nuestro daño el 
poder de tan falso amigo; pero procurábamos atolondrarnos 
y áun con extraña contradicción y desatino culpábamos al 
Gobierno porque así diera entrada en España á los franco- 
ses, cuando, por otro lado, nos poníamos de parte de quie
nes celebraban su venida,

, Así corría el tiempo hasta estar bien entrado el año, jun- 
; tamente glorioso y fatal, de 1808. En los primeros meses de 
éste fuó fallada la causa contra ios cómplices del príncipe 
de Astúrias, siendo la sentencia una de absolución comple
ta. Admiró á algunos este fallo, porcjue los acusados habían 
sido juzgados por un tribunal especial, cuyo único objeto y 
Origen y existencia era para entender en su causa, siendo 
común que los tribunales de este modo compuestos, sir-
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á la autoridad qué los nórfíbra/condenase á los pro- 
Gésádos; haciendo mera ociosa formalidad de juicio. Pero 
los que veían más clarô  no vieron la sentencia con la casi 

; general extrañeza. El ministro de Gracia y Justicia, Caba
llero, era qiñzá el personaje peor entre cuantos malos con
tenía en aquella hora la corte de España, tirano cruel 
cómo quien más, y adulador; pero como diestro y sin más 

.DioS;qiie su propio interés para adular, calculaba dónde es- ' 
taba'ó estaría pronto la prepotencia, y divisando que iba á , 
trasladarse á otro lugar diferente del que estaba ocupando, 
=en éste, puso la mira para dirigir allí sus obsequios y sus 
servicios. Así, al nombrar los jueces cuya jurisdicción suje
taba á los complicados en la famosa causa del Escorial, es- 
leogiópersonajes nada devotos del piávado. Al fín, fuese es
perada ó no, la sentencia á que me refíei-'o fué celebrada um
versalmente como un acto de integridad y entereza; están-̂  

4 ,0  tan equivocada la idea de la justicia, que se reputaba tal 
fpf que era acto de oposición á la corte, aunque fuese para 
lábáolver á personas evidentemente culpadas de haberpartici- 
jpadó más ó mónos en tratos del principe con un Gobierno 
pxtrahjero. El furor del Gobierno al llegar á su noticia esta 
aenténcia/fué destemplado ó imprudente; pues áun teniendo 
le su parte la razón, debía haber tolerado la injusticia de 
los Jueces y contemporizado con la preocupación dominan
te. :Más desatentado todavía estuvo el príncipe de la Paz, 
que, presentándosele los jueces, como si hiciese negocio 
suyo propio la condenación de los amigos del príncipe de 
Asíúrias, les reprendió severamente, hasta rayar su severi-■ 
•dad̂ en insulto. Siguióse desterrar á los recien absueltos, y 
áun confinarlos; actos comunes en los gobiernos de entón- 
, 0es, sin preceder formación de causa, pero en el caso presen
te vituperable 8.1 doble por lo injusto y por lo necio, pues 
venía tras de una sentencia favorable en un solemne juicio, 
y; cuando todo prometía victoria segura, y no distante, á; 
los malíratados. Ocioso parece decir que éstos, así como 
los jueces, fueron mirados como mártires y confesores d 
4na;fe :ciería, cuyo triunfo era esperado con ánsia. >

e

éXíímd
m■rn0immim̂

........

nmm ■mm
;yssi(V »

4
íM

i í í »

',y ■mm
/áS-j?É
V ''K ÍV ^ 5

:.:vaiC

WM
mi'M

'"'Z 'M

• ,y : % :

5»

'0^
y ; - '

Á v 'i'V V íC

s s ✓  ̂V ̂

'A'V%yy0'2¿

-Yfmé
'  ' x 4 ' .\ k 4 8 '

yMsk

s w v y  : n   ̂' V

fea.Iplit
V A ;V a : 'V ''- VifeócA
iííite

4'%yíÉ̂
■ ■ x -4 ? A s é '



\yM

' . v _
S'XMl.l.s* . 't .

tr/*\*

♦ASV

143
En breve, prosiguiendo su camino las tropas francesas, 

se pusieron cerca de Madrid, siendo ya muy numerosas. 
Súpose que venía á mandarlas, y áixn que ya había entrado 
ó estaba cercano á entrar en España, el cuñado de Napo
león, Murat,,príncipe soberano de Alemania con el título 
Me gran duque de Berg y de Cleves. Venir tal personaje ai 
frente de tantas fuerzas, era una señal más, sobre otras gra
vísimas, por donde so declaraban grandes proyectos. Veíase 
claro estar inminente una catástrofe para la familia real de 
Españâ  Divulgase la noticia de que el Gobierno había man
dado que las tropas españolas empleadas hasta entonces en 
la Ocupación de Portugal, á las órdenes del marqués de la 
Solana, y ya del Socorro, y salidas del vecino reino, se jun
tasen como para amparar al Gobierno contra un poder ene
migo. Aun esto se vituperaba: ¡tal era la ceguedad reinante! 
Andaban todos solícitos, averiguando, no la certeza del gran 
suceso que sobrevendría, pues esta era indudable, no su ca
lidad, pues sobre ella la preocupación vulgar estaba segura, 
creyéndola feliz, y la previsión quería quedarse incierta, te
miéndola fatal, sino el día en que habría de verificarse.

Como siguiesen así las cosas en su estado antiguo, te
nía el privado su corte semanal, y concurría á ella la gente, 
no ya para lisonjearle, sino para rastrear por su semblante 
cuánto distaba ó se aproximaba la hora de su ruina. Acuer
dóme que en el último día en que recibió estuve yo pre
sente, y tengo por digno de recordarse lo que le oí, por
que pinta el estado de su ánimo y el de las cosas. Hallá- 
Eamonos juntos mi madre y yo, y teníamos á nuestro lado 
dos frailes, sin duda personas de alguna suposición. Pasó 
el príncipe de la Paz, y bajando la cabeza sin hablarnos, 
entró en conversación con los dos religiosos: iConqxm  oí 
E s p i r i t a  S a n to  (les dijo), d e  p a lo m a  se h a  v u e lto  p e rd iz ?  
No entendíamos nosotros á qué aludía éste que, pretendien
do ser chiste impío ó incoherente, nada tenía de gracioso ni 
de ingenio, y que provenía de haberse sabido la ocupación 
de Roma por tropas francesas, mandadas por eí geneî al 
Miollis, y haber sido despojada de su soberanía temporal-
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n  •responaieroní#̂ ĉip#. Nadâ  ó sólo algo, casi entre dientes, 

ios frailes, á quienes hubo de sonar aquella expresión á casi 
blasfemia, por chancearse con las cosas, sagradas, ya supie- 
sen, ya ignorasen que significaba aquella singular salida. 
S i ,  s eñ o res  (siguió él); p e r d iz  conpatd^s c o lo r a d a s . Y o  (aña- 
dió)-esfoy con ¿o qitepasa ta l, q u e  q u e r r ía  v e s t irm e , n o  
n n  h á b ito  com o  ese q u e  u sted es  llev a n , s in o  u n  saco , é  irrn e  
n  u n  r in c ó n . Poco ó nada más dijo, y fuese adelante. Pas
máronnos tales palabras, y las referimos, sacando de ellas 
agüero de estar ya inmediata su calda. No nos engañamos, 
bien̂ que no se necesitaba sagacidad para prever cosa tan 
notoria.
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un clamor general,
enemigos r minees

u  - r í i ' ' '«»tedTaOA.

Poco más que en el día inmediatamente posterior al de 
testa conversación, pasando el privado á Araniuez, vino do allí 
irkden á las Reales Guardias españolas y walonas residentes 
-■ en.Madrid, así como á todos los escuadrones do Guardias do 
: Gorps, de pasar sin demora al Real Sitio. Vióse ya claro que 
él Gobierno trataba de huir do los franceses, protegidos por- 

;'SUS tropas. Contra tan cuerda y justa determinación se
en que también participaban los 

sin que nadie, al culpar la ro- 
áolucion tomada, propusiera ó acertase á discurrir otra por
/donde se hiciese frente el mal que sobrevenía, ó do cualquier

'

.modo se. le eludiese. En el universal frenesí so contó que la 

.oficialidad de los diferentes cuerpos de la Guardia real, y. 
aun todos los Guardias de las reales personas, contrajeron 
entre sí el corapromisoj bejo palabra de honor ó con jura
mento, do estorbar que -saliese do xVranjuez la c.orto, apro- 
bándoso por los extrañcfs paso iau desacertado y criminal á 
un tiempo mismo. Salieron, en íin, los guardias, llegaron 
al Real Sitio, y se esperaba- en Madrid con ánsia qué saldría
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de alii y de la venida de los franceses, ya casi á las puer
tas. Pronto llegat̂ on del Real Sitio noticias graves. Erí ía 
noche del 17 de Octubre, habiendo ya manifestado la corte 
deseos de ponerse en camino y notándose síntomas de rebe
lión encaminados á impedírselo, y hecho el Rey una declara
ción de que no se movería, mentira vergonzosa y de nadie 
creida, como anduviesen patrullando por un lado los guar
idlas de Goxq̂s y por otro los cazadores de la guardia parti
cular del príncipe de la Paz, tropa lucidísima y por las de
más mirada con envidia, así como por el pueblo con ódio, 
hubo de soltarse un tiro, cuya procedencia no se pudo ave-
> N

riguar, pero que sirvió de señal para la sedición muy de 
antemano proyectada. Empezáronla turbas del pueblo, guia
das, según fué fama, por algunos personajes de alta catego
ría, disfrazados; tomaron parte en ella los empleados de la 
real casa y de los jardines, en Aranjuez muy numerosos, y 
siguió, la tropa con ausencia de sus oficiales. Presentóse 
regimiento de Guardias españolas do que era coronel, don 
\Diego Godoy, y fué su legítima autoridad desobedecida y 
d̂esconocida, no sin sujetarle á insultos. Procedióse en 

Seguida á allanar la casa del príncipe de la Paz, á entrar 
:á saqueo, á destruir cuanto en ella se encontraba, bla
sonando la ferocidad como de virtud del desinterés que, 
en vez de robar, llevaba á destrozar y quemar, jactancia no 
en todo fundada, común á varios pueblos en diversas oca
siones, y la cual prueba, áun en lo que tiene de veraz, ha
ber casos en que se sobrepone á ruines pensamientos la 
furia del ódio. Buscábase al privado con el no disimulado 
intento de quitarle la vida. Los Reyes, entre tanto, vacilando 
entre la ira y el miedo, no acertaban con la resolución que 
podrían tornar; y no sin razón, aunque tampoco con bas
tante fundamento, achacaban aquellos excesos á su hijo, á 
quien había llegado la hora, por largo tiempo apetecida y 
con diversas maquinaciones buscada, de derribarlos del 
trono y ocupar el puesto vacante. Es falso, sin embargo, lo 
que han dicho algunos historiadores sobre que desde luego 
se tratase de dar ai príncipe de Asturias la corona, ó que él
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mismo protendiese ceñírsela. La verdad es que en aquellos 
momentos de confusión y locura, cuando nadie sabíaápun- 

5  to fijo lo que quería y cosas entre sí coníra-
:: :dictorias ó de todo punto imposibles, se aclamaba al Rey con 
^ d e  faltarle al respeto y á la obediencia; se acla

maba al príncipe heredero con deseo é intento de darle gus- 
:;;: : to sin pretender por esto que reinase; el mismo Fernando 
V estaba determinado á hacer su voluntad, auxiliado por los 

rebeldes, sin darse razón á sí propio del punto á que ileva- 
ría su resistencia á la voluntad de su padre y soberano; y 

í los Reyes padres, resueltos á salvar á todo tráncela vida de 
y valido y a ceder cuando no pudiesen mandar y á reco- 
: brar lo de que hubiesen sido despojados, cuando de hacer- 

.V do, se les presentase occision, variando de paretíer y conduc- 
> da según inandaban las circunstancias, no perdían de vista 
: la idea de llegaxq áun por la vía de la más ignominiosa su- 
V, misión, al logro de su anhelo. Así, sabiéndose en Palacio lo 
V' ocurrido en las calles y en la casa del príncipe de la Paz y no- 
, . constando quién mandaba la sedición, reinase todavía quien 
: reinase, expidió el Rey un real decreto en que declarándose 
-resuelto á gobernar por sí, exoneraba al príncipe de la Paz 

./délos cargos de almirante y generalísimo, y le permitía 
retirarse á Granada. Del proyectado viaje de la corte nada 

; se decía, siendo así que en él estaba lo principal de las gran
des cuestiones pendientes. Tan equivocadas eran las ideas 
reinantes en punto á la obediencia debida á la autoridad le- 

p, gítima en aquella hora, que con seguirse aclamando al Rey,
: nadie pensaba en cumplir sus mandamientos en punto á la 

vgsuerte del privado caldo, pues la real voluntad, solemne-̂  
.emente declarada, era que se fuese en paz á su retiro, y la 

O de oficiales, soldados y paisanos, andarle buscan
do para hacerle preso. A todos había dado golpe su desapa- , 

repentina, pues dentim de su casa estaba al romper el 
-motin, y nadie le había visto escaparse, estando todas las

Creíase haber registrado bien la casa,
 ̂sirviendo de guia las pasiones más furiosas; pero, con todo,

: Se hacía guardia á las paredes de aquel edificio casi vacío.
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' dialB llegaron á Síadrid las nuevas d é M  
¿óumdo en Aranjuez en la noche antecedente. Fuó general 
el: alborozo. Dábanse las gentes sentidas enhorabuenas, sin
considerar que, á pesar de los yerros y delitos del príncipe 
de la Paz, Aun suponiéndolos tan patentes y graves cuanto 
la:opinion popular se los figuraba, y hasta concediendo ser 
ios peligros presentes consecuencia de los hechos de áquel 
hombre ó do los Reyes, sus protectores, con caer sobi'e la 
persona culpada y vengarse, no quedaban destruidas las re- 
guitas de sus desaciertos ó crímenes. Pero estaban los ̂ es
pañoles en uno de aquellos momentos en que no hay lu- 
ga.r á la reflexión, teniendo los pueblos, asi como cada indi- 
víduo de por sí, períodos en que la pasión, llevada al extre
mo,- no consiente el raciocinio,

; ' La mañana del 19 de Alarzo de 1808 fué alegre en la ca
pital de España, pero exenta de desórdenes. No fué tan pa- 
:qíficala tarde siguiente. Poco después del medio dia, algu
nos recibieron de Arainjuez la noticia de que el malaventura- 
do príncipe de la Paz había sido descubierto en el lugar en- 
estaba escondido, y en seguida puesto preso, no sin correr 
ántes grave peligro su vida. O porque se difundiese esta no- 
.iioiá, llegando desde luego á conocimiento del vulgo, ó por 
estar preparados los ánimos de la gente inquieta á entregar
se á algunos desmanes, sólo con saber los cometidos en 
Aranjuez en la noche del 17, lo d'erto es que á la calda de la 
tarde ya había empezado en Madrid un motín como no sê 
había visto en largos años.

La generación presente, para quien ha sido frecuente 
espectáculo el de ios tumultos, mal puede comprender el 
efecto que hizo en nosotros en 1808 ver por primera vez 
.campante la sedición, interrumpido el público sosiego y fal
tando el orden constante con que la autoridad mandaba y. 
los subditos obedecían. Pero lo que es de notar, es cuan 
diestras están las clases ignorantes ó inquietas de una pobla
ción en llevar adelante un rnotin, aunque ni la teoría ni la 
práctica les haya enseñado el modo de hacerlo. Sea como 
'fuese, ios que. cerca de la noche del citado dia .-bajamos •al'
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paseo clel Praelo, oimos extraordinaria algazara x ximos con 
gregado un confuso tropel enfrento de la casa que hoy es 

' inspección de Infantería y poco há lo era de Milicias pro
vinciales, donde habitaba entóneos D. Diego Godoy, siendo 
proj)iedad suya. En breve apareció debajo do las ventanas la 
luz do una hoguera. Notóse en seguida asomarse á las mis-

- inas ventanas hombres de la peor traza posible y arrojar por 
ellas al fuego todo cuanto encoutraben. Acompañaban esta

/ acción gritos furibundos, vivas á la destrucción y mueras á
- los objetos clel público ódio. iúcercánclose más al teatro de 
/ aquella violencia, se notaba venir de allí algunas personas

recatándose y con bultos, como que traían objetos robados;
: prueba de que si no fué acción común la de apropiarse los 
c objetos encontrados en las casas saqueadas, tampoco hubo 

él nimio y general respeto á la propiedad que tanto se ensal
zó paradisculpar los cometidos excesos.

La vista primera del des(3rden aterraba; pero considerán
dolo mejor, se vió que no había peligro, salvo para la pa- 

. réntela y amigos íntimos del príncipe de la Paz; y como es
tas gentes oren pocas y mal (luistas, no era común dolerse 
de ellas, v faltando motivo de temer lo horroi’oso del tumul- 
to, se hizo menos repugnante. Dilatóse éste por Madrid, en- 

' caminándose á destruirlo contenido en varias casas. De las 
de los ministros alcanzó la destrucción á la de D, Aliguel 
Cayetano Soler, ministro de Hacienda, no particularmente 

>vrelacionado con el príncipe de la Paz, y sin embargo hlan- 
coMel público odio, cuando nadie pensaba en hacer daño t> 
insulto á la casa del malvado marqués de Caballe.ro. D.,Ma- 

.: nuel Cleto Espinosa, empleado de mérito, pagó con la pér- 
= dida de sus muebles y dinero y el peligro de su persona, no 
: su particular privanza con el hombre objeto de la fuiiapo- 

pular, sino la circunstancia de haber sido favorecido por su 
superior en premio de sus servicios. Al revés, á un canónigo 
llamado Duro, que ningún empico tenía, sirvió de delito á 
los ojos del pueblo tener relaciones de amistad particular 
con el privado, por lo cual alcanzó á su casa el saqueo y la 
<|uema. Toda la noche pasó en estas ocupaciones la furia de
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de oirse gritos de mueras ai privadô ,
: aiiora nombrándole con su por muchos años olvidado ape
llido de Godoŷ  no haciendo caso de sus titulos, ahora se
ñalándole con el apodo de C horicero^  por ser natural de 
Extremadura. También sonaban vivas al rey, que siendo 
todavía Gárlos IV, salían dados con tibieza. A media voz 

yhabía quien mentase el nombre déla Reina, y no ciertamem 
:; te,para vitorearla. Las tropas y los que gobernaban á Ma

drid estaban parados, callaban y consentían, como si se ig
norase qué había obligación de hacer, ó quién mandaba,
/ Miéníras por las calles triunfaba no resistido el desór-. 
den, que visto y oido ai principio impuso miedo á la gente 
decente y acomodada, y continuando como ejercido en con- 
formidad á las opiniones y los deseos dominantes, era con- 
sideradOj si no con gusto, á lo ménos sin pena y tal vez con 

= risa, empezaron á llegar circunstanciadas noticias de lo que 
íhábía pasado y seguía pasando en la residencia de la córte, 

y Súpose que el príncipe de la Paz había estado más de vein
ticuatro horas oculto en una buhardilla do su casa, sirvién- 

/bddíe 'de' pantalla y refugio un lio de esteras viejas; que 
Adéspues de padecer en aquel lugar todo linaje de tormentos, 
;3miedo, rabia, hambre, frió y sed, cediendo á esta última, se 
yhabíá resuelto á exponerse á la muerte, á trueque de beber 
hnhoco de agua; que apareciéndose delante de im centinela,
, le había pedido favor y prometídoíe recompensas si callaba 
y guardaba silencio; que el soldado, incurriendo en el yerro 
general, creyó que le mandaba su obligación descubrir y 
prender á aquel hombre infeliz, en lugar de protegerle; que 
recibida aviso de haberse dado con el personaje á quien ̂ 
tanto so buscaba, acudió primero á verse con él el oficial su- ̂ 
balterno de Reales Guardias Walonas D. Vicente Quesada, 
eñ ép'oca posterior tan afamado por sus hechos y su íinaL 

-desdicna, y procediendo con arreglo al mismo equivocado 
concepto, no obstante distar mucho de la intención del Mo- . 
narca reinante que fuese puesto en prisión el personaje poco 

, ántes dueño de su confianza, obedeciendo en vez do á la vo- 
iuiitad doí Rey, á cierta autoridad ignorada que era de todog
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Yd& ningunOj entregó al perseguido en manos de sus perse-- 
guidores; que divulgada la noticia de estar ya hallado el ob
jeto del furor popular, acudieron numerosas y, enfureci
das turbas á saciar en él su saña; que el príncipe de Astu
rias, al frente de bastante crecida fuerza de guardias de 
=€orps, corrió, por encargo de los Reyes sus padres, A sal
var aquella vida que tenían en tanto precia; que cumplió el 
heredero de la corona con su misión, pero sin j)oder excu- 
«íir al preso, no sólo denuestos y ultrajes, sino golpes y, 
■ pinchazos, y, por fin, que yacía el ex-principe de la Paz en 
un encierro, defiriéndose su muerte, pero prometiéndosela 
Sf̂ gura despues de una engañosa apariencia de proceso, en 
que influjos diversos y poderosos harían la absolución im-, 
posible. Poca lástima causó tal tragedia en el feroz vulgo, 
píU'O alguna hubo de excitar en ánimos generosos; y sin pre 
tender que lo fuese en alto grado el mió, sé decir que me 
corrían las lágrimas al oir contar tales cosas, dandonnotivo 
á mi llanto considerar los trabajos presentes y peligros futu
ros del malaventurado cautivo; y hasta diré que mi madre, 
extremada en aborrecerlo, como } '0  le compadecía, á punto 
de llegar su conmiseración á ser ternura.

Asi, y entrada ya la noche del 19 al 20, llegaron á la ca
pital más noticias del Real Sitio, no menos importantes que 
las anteriores. Desesperado Carlos IV por no poder salvar 
al valido, viendo que áun la más ó ménos fundada sospecha
-de intento de sacarle de su prisión á lugar de más seguri
dad había ocasionado nuevo tumulto, y notando, no como 
él dijo y han dicho despues otros, con quebrai.itamiento de la 
verdad, que iban á arrebatarle la corona, pero si que no po
día ejercer su autoridad real, cuyo ejercicio, aunque no su 
titulo, estaba traspasado á su hijo, el cual la ejercía de con
suno con la sedición predominante, resolvió convertir por 
más ó ménos breve plazo en derecho aparente lo que eramn 
hecho, renunciando á minar en favor de su hijo, que ya go~ 
hernaha. Esta renuncia ai íué forzada ni voluntaria, no ha
biendo quien la pidiese, ni tampoco quizá quien tan proirto 
la esperase, pero haciéndola necesaria todos con sus proce-
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si ja no ns quala Jazgafianiformalidadónúíil, reí 
,;:'n:snéltos á que uno mandase nn la realidad y otro siguiese en 
jjínombre rigiendo el Estado, La noticia dê la renuncia de 
1; Carlos IV fué sabida en Madrid en la noche del 19 al 20 
y hasta por las alborotadas turbas. Estas no habían descansado 

en  su obra de,hacer daño, empezando en aquel momento la 
.; plebe; por largos dias sujeta, á hacer uso del'poder que 
;' desde entonces, con raros intervalos de respiro, ha estado 
 ̂ ejerciendo. Á nadie dejaba dormir la no interrumpida grito- 

L ría. Así fué que al amanecer todos ios de casa estábamos aso-: 
' ,mados á los balcones. Teníamos enfrente do ellos una taber- 

y: na, lugar de importancia en horas tan re\meltas. Vimos en 
pila extrañas figuras, y entro otras la de un tamborcillo con 

:,, su uniforme, y en la cabeza, en vez de sombrero, como en- 
tónces llevaba la tropa, un bonete de clérigo, producto del 

; -saquea de la casa del canónigo Duro, situada á corta’ distan- 
;- piá-de aquel sitio. Nótase aquí estar ya desmandadas las tro- 
\:ipas, las cuales, no siendo empleadas en contener desórde- 
>y;,nes, m pasan á tomar en ellos parte, y nótase
,y,tphibie.n que áun entre los pueblos más religiosos, y en los 

áXbarotos cuyo origen y objeto acida tienen de irreligioso, es 
:; ,comun tratar con irreverencia las cosas en tiempos ordina

rios respetadas. Los gritos de ¡v iv a  e l Ugij! dados coa mucho 
. -más calor que en la noche ántes, descubrían haber alguna 

novedad por donde la persona reinante había ganado en el 
V afecto del pueblo; misterio que se nos aclaró con oir decir á 

los voceadores: Y a íen eraos  R ey  n u ev o , y de que llegamos á 
estar enterados según fué adelantando el día.

En aquél fue decciyendu y sosegándose lentamente el tu- 
multo. Sin emlmrgo, en 1h misma mañana medio allanaron 
los amotinados una iglosim Eiié ésta la do San .Juan de 
Dios, vulgarmente líamada de Antón Martin, y situada en 
la plazuela de este nombre; y la causa del hecho, que, agra
decida la religión de San .Juan de Dios al principe de la Paz 
por haberle mostrado íiivor respetando sus bienes al vender- 

,,se,otros do obras pías, en consideración á la utilidad de sti 
, instituto, nabia resuelto poner en la iglesia su retrato bajo
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;;3o'selĵ  cual fué ejecutado'/'La, tumulíimd'a plebe, iBadrileña
;j>idid̂ püeŝ  con imperiosas y nada re-yerentes voces la sa™y‘ 
dida del templo de aquella pintura; y como se debe suponer, 
iué puntualmente obedecida.

Pacificado Madrid, entró el meditar sobre la situacion.de 
L̂spafía. Pero no quería todavía re.ñexion la gente entendi- 

da-j por tenerle miedo, supuesto quenada favorable podía 
dar por producto, y el á la sazón crecidísimo vulgo sólo pen-1 
Baba en que había alcanzado una gran victoria, suponiendo ■ 
de ello que no había razón de temer á'los franceses, dueños 
co'n numerosas tropas de varias fortalezas y de vastas pro- . 
-vincias.en el centro y las fronteras de España. Si una voz -. 
;sola convidaba á dedicar la atención al peligro anejo á la 
presencia de los temibles huéspedes que albergaba España, . 
era oida con desabrimiento. Me acuerdo de que en una ter- 
tuba á que solía yo concurrir todas las noches, un oficial de 
ârtillería, agudo ó instruido, llamado D. N. Sallajosa, hácia. 
el 20 ó 21 de Marzo, cabalmente en las horas de más ale-= ̂  
gría, cuando todos se estaban congratulando por las felicita-  ̂
ciones presentes, dijo: Se72ores, nos h em os c u r a d o  d e l ca
tarro y nos hci c¡uedado hi tísísj y que fué tan juiciosa ob
servación oida como una blasfemia con enojo y vituperio, 
diciéndose que el desabrido desaprobador del general rego
cijo respiraba por la herida, porque el caldo privado, tan 
mal quisto entre los españoles, era querido entre los artille-: 
rss, ácuyo cuerpo había colmado de distinciones. Sallajosa 
era de los poco adictos á la alianza francesa, por ver en ella . 
desdichas para España, desdichas llegadas ya, pero no ad
vertidas en el momento en que él dijo las palabras oidas 
con tanto disgusto. Diéronme golpe, y si no las aplaudí, 
tampoco las censuré, y vuelto á casa, hube de repetirlas á 
mi madre, que no quiso detenerse en pensar en ellas, por
que, sifienía aversión no disimulada á los franceses, estaba 
en estado como de locura con la alegría de tener por Rey á 
Fernando.

En casi todos los lugares de coucurrencia, las esperan
zas concebidas del nuevo reinado eran no mónos locamente

8
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lialagüenas. Abrigábanlas, como quienes más, los hombres 
de opiniones refonnadoras. Acaso con sagaz previsión, cai-- 
culaban que un Rey subido al trono por el; poder popular, 
poi’ su propia voluntad ó á despecho, habría de satisfacer á 
ciertas condiciones, ó de sujetarse á ciertas consecuencias 
de su encumbramiento. Pues el pueblo había cesado de obe
decer de continuo, augurábase de allí que había llegado la 

,/hora de oponer á la hasta entonces desmedida autoridad del 
Gobierno, fuertes barreras.

,Resta saber qué hacia y qué pensaba yo entonces, si 
bien desdice de la gravedad de las materias de que voy tra- 

; tando, mi pequeuuz; pero al cabo memorias mias son éstas 
que estoy trabajando para el publico, y fuerza es que yo 
aparezca en ollas; con lo cual, si con frecuencia habré de 
ser enfadoso, otras veces causaré diversión con el contras- 
.te, siendo como sonibra que da realce á las luces, como ob
jeto de poco tamaño, propio para hacer medir de pronto, 
con el cotejo, las dimensiones de los superiores, ó tal vez 

v;Como entremés que interrumpa, representado entre los ac
tos al uso antiguo, la solemnidad de la comedia heroica.
; :,Forzoso me es confesar que no era yo en aquellos dias 

el muchachito estudioso y de admirable conducta, á quien 
mensuraban sus paisanos solamente por lo pedante. Había
me, al revés, vuelto libre y hasta borrascoso, sin que poiv 
eso dejase de dedicar bastantes horas á la lectura. Ya ivirá 
vez concurría a la tei'tulia de 1). Manuel Quintana. Pagan
do ti'ibuto á mi edad, y pagándole tal vez copioso, por tener 
que satisfacer algunos Caldos, me asociaba con gente moza, 
pero de la que suele llamai-se de buen tono, que no siempre 
as la más arreglada u sesuda. Era yo de una pandilla que, 
sobre afectaL- superior gusto en el ví3stlr y pretender distin-̂  
,guirse por sus modales, á un tiempo finos é insolentes, se 
hacia notable y no muy querida, pero en la cual había pen
samientos nubles y conducta de caballeros, á la par con ca
laveradas. No se que viva más que yo de todos cuantos en
tóneos nos asociábamos, ó á lo menos de los que más cons
tantemente íbamos juntos. IfstoN éramos: D. José Maríí
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F̂orrijoSj recien salido de la casa de Pajes del Rey á capitán 
del regimiento de Teuíoniâ  á la sazón con licencia en Ma
drid, estando el cuerpo á que pertenecía en Cataluña, apé- 
nas de diez y siete años, contando sobre dos menos que yo, 
despierto, aunque no instruido, por no ser estudioso, vivísi
mo de condición, ya de arrebatado valor y ansioso de acre
ditarle, de lo que despues tuvo muchas ocasiones: el mismo, 
en fin, que llegó á hacer tanto papel en la historia de la pa
tria, y cuya trágica muerte, siendo general, fué arcahucearle 
en Málaga, causando lágrimas su desgracia á sus mismos 
enemigos; D. Manuel Tovar, hijo segundo de los condes de 
Cancelada, cadete de Reales Guardias españolas, notable 
entonces sólo porque con su persona, por demás pequeña, 
hermanaba ser bien formado, de linda cara, con singular 
aliño y asco, á la par que lujo en el vesiido y calzado, va
liente con todo esto y pundonoroso, y con la petulancia qüe 
es común, ó se hace más notable, en personas de muy pe
queña estatura, el cual vino á morir, siendo capitán de 
Guardias ó coronel de ejército, de una larga enfermedad 
contraida durante la guerra de la Independencia, en la cual 
había servido con lustre; í). Martin de los Llanos, y un dom 
José de Robles, andaluz, de incierto oríg'en, que llamaba tio 
á un D. N. Flores, capellán de las Salesas, tal vez por serlo 
suyo lejano ó por haberle protegido en su niñez, asi como á 
su madre, señora anciana y pobre, sin que esto de modo 
alguno implique, corno podría sospecharse, la menor inten
ción de dar mal colorido á la protección á que me refiero. 
La persona del tal Robles era fea y desgarbada; sus moda
les y su vestido, sin ser groseros ni raros, no tenían el gus
to de los nuestros, correspondientes á más elevada clase de 
sociedad; en suma, sus imitaciones se resentían de serlo y 
lo exponían á algunas burlas, pero con sus singularidadeŝ  
era honrado, de buenos pensamientos, deseoso de instruirse 
en alguna lectura, y al cabo como quien en sus conatos de 
subir y ponerse á la})ar con las gentes más elevadas, tam
bién aspiraba á igualarse con los que habían adquirido su- 
nerioridad por su talento y ciencia. Así, cuando hablaba
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ípSpíbáos M de baileŝ  de tertulias, du fracs ̂  de lo- 
UrtuUasy de pendenciasy solia hablar conmigo de libros y de 

doctrinas literarias y politicas, ejercitando él su en tendi- 
L hiiento y dando también al rnio algún ejercicio.
; Las ocupaciones de nuestra sociedad eran’varias. Líon- 
rcurrir á los bailes era la principal, y no desdeñábamos los 

d llamados de candil, en cjue solía armarse camorra, lo cual 
; era uno ale nuestros mayores recreos. También los cafés

r

tnran lugares á que asistíamos, particularmente al del Angel, 
 ̂situado donde hoy está el del Espejo, y adornado por en
tonces con lujo que ahora sería llamado desaseo y pobreza. 
Be aquel cafó salíamos con frecuencia á buscar riñas con la 

Rigente de los barrios bajos, y las solíamos encontrar, expo- 
> niéndonos á grandes peligros y mereciendo el mayor vitu- 
mperio, así como procediendo con el atrevimiento y la supe- 

ripridad que entónces daba vestir uniforme y llevar de com 
: (tihuo espada, lo cual podía hacer yo, usando á la sazón el 
ydfajé de maestrante, al que iba agregado fuero militar en 
ñhquella época. Otras veces turbábamos é interrumpíamos 
vldá bailecillos de medio pelo, convirtiéndolos en confusión, 
ydohdeminpleábamos, si bien no de punta ni de tajo, de pía- 
y no nuestras armas, y recibiendo golpes en pago de los que 
vidábamos en nada noble ni justa pelea. Llegó á adquirir mala 
•:í-y.:mérecida fama nuestra cuadrilla, siendo de admirar que
no diese á nuestros feos hechos digno castigo, ó el cuchillo
denn manolo, ó una providencia de las autoridades encar
gadas de mantener el orden público. Por nuestra fortuna,
fué breve el período de este vivir licencioso y desatinado.

/ Ai tiempo mismo que nos entregábamos á tal desórdeiy 
no dejábamos de frecuentar la sociedad fina y cuita. Pero 
de ésta hablarentónces muy poco en Madrid. La corte vivía 
eíi los Reales Sitios, y en los últimos años del reinado de 
fCárlos IV apenas fué á la capital de España. Así, al trasla
darse del Escorial á Aranjuez en el invierno de 1806 á 1807, 
atravesó de prisa la Ronda, pasando el Manzanares por el 
puenteM-C Segovia y volviendo á pasarlo por el de Toledo, 
íofrnada la tropa en aquel trecho para hacer á la dignidad
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roal los ĉ orrosporuliontos honores, y eii el invierno siguien
tê ocurritlo ya el proceso del Escorial, y llevado á ios ma
yores extremos el ])áhlico descontento, hizo el mismo \daje 
sin siquiera acercarse al Manzanares, yéndose por Valclemo- 
rillo. En los Reales Sitios apénas se consentía la estancia 
á ios que allí acudían, siendo frecuente mandar salir de ellos 
a los pretendientes ó á los ociosos. Los ministros residían 
aliado do las reales ])f‘rsonas. Allí esíahan tcml̂ iím muchos 
Grandes do España ompleclos en el servicio de Palacio. La 
gente principal cuya residencia era en Madrid, vivía en el 
mayor retiro. Toda concurrencia era origen de peligros, y 
además daba sustos, recelos y desabrimiento á la corte, ó 
porque la Reina no gustaba en los demás de diversiones de 
que olla (sirecia, ó ])or ser natural que estíindo juntas las 
gentes y siendo el Gobierno tan aborrecido, se comunicaseu 
de unos á otros, sin poelerio remediar, las murmuraciones 
y las quejas. Por esto, solo en algunas casas, y estas, aun-, 
que de personas distinguidas, no de las de primera nota, se 
juntaba por las noches un número imducido de tertulianos.. 

Entre éstas recdbía algun;i gente la viuda del ])izarro ge
neral de marina Wintiiuyseu, de cuya gloriosa muerte 
en 1797 en el combato del Cabo do Sun Vicente, va bocha 
mención en estas r̂ lemorias. Allí fui yo presentado, por ser 
casa á que ííoncurríaii mis amigos. Recibióme la señora 
con afabilidad y agasajo, c‘omo áhijo do la marina y á joven 
cuya familia conocía. Tenía una hija que estaba pisando los 
limites entre la niñez y la jm'entud, de persona graciosa, 
aunque no de verdadera belleza. A su lado asistía una seño
rita de algunos mas años, en cíase como de protegida, por 
ser, aunque decente, pobre; de siu;rle que, viviendo aparte, 
pasaba la mayor parto de su vida con su amiga. Esta segun
da señorita, que vino á tener tanto y al cabo tan íatal inñujo 
en mi suerte, era bien ])arccida, aun({iio tampoc.o regular
mente bella; de blanca y sonrosada tez, de cuerpo gallardo, 
.aunque no bien formado; de pié pequeñísimo, de cabello ru
bio, con la falta de tener encorvada la nariz, algo saliente 
la barba y hundida la boca; de grandes ojos azules, helios,

s '  ^
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Aíaunque algo saltones, con no poca gracia andaluza, aunque 
también con señorío en los modales; :viva, alegre y con ma- 

V ñas de lo que suele llamarse coquetilla en tre los muchachos. 
Al verla yo, me informó de quién era; y como me dijesen 
con jactancia que todos la habían dirigido obsequios y á 
todos había correspondido, aunque inocentemente: joues yo 
v oy  a enamora? íc!, exclamé; y íil momento empecé á poner 

' mi propósito por obra. La niña era despierta, y su madre, 
cuya conducta había sido depríivacia, doseabci buena suerte 
áSu hija y á sí misma en su vejez, y yo, por desgracia, tenía- 
fama de lico. Así, hubieron madre é hija de informarse de 
quién era el muchachuelo que se presenttiba con pretensio
nes de granjearse el afecto de la jóven; y entendiendo que 
yo era un buen partido, tomóse la resolución de recibir mis 
atenciones con benevolencia. Era la tal señorita bastante 
diestra en la música, aunque sólo la había aprendido asis
tiendo á las lecciones que tomaba su amiga, y por el mismo 
.medio había salido aventajadísima en el baile. En la vez se
gunda que fui yo á la casa donde ella concurría v la vi, en
tablada ya entre nosotros, aunque pronto, cierta fam.iliari- 
dhcl, vino, clianceándosé, á proponerme que bailase con 

relia, diciendo que invertía la costumbre de pedir contradan
zas los caballeros á las senoríis. Ya he dicho ántes que co
nociendo ser torpísimo para el baile, aunque había tenido en 
más de una ocasión buenos maestros, los había dejado, vien
do cuán poco aprovechaba sus lecciones. En esta ocasion é 
tuve la debilidad de consentir en salir á bailar, haciéndolo 
por la vez primera y última en mi vida,; circunstancia que 
más de una ve.z he recordado por ver en ella el primer esla
bón de una ctidena de desdichíis. Portóme, como era de pre
sumir, mûy- mal en el baile, tropezando en el paso y enre— 
dándome en las figuras, y hube de sentarme pronto, sin que
por esto manifestase disgusto ó risa mi diestra compañera.
Al revés, desde aquella noche empecé á ser su obsequiante 
declarado. Con esto hube de ser algo más templado en mi • 
mala vida, aunque no la abandoné desde luégo del todo.
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Contaban ya dos ó tres meses mis amores, visitando- 
ai objeto de ellos en su propia casa con bastante frecuencia, 
cuándo ocurrieron los grandes sucesospolíticos, de la renun- 
cia de Cárlos lY, que algún efecto habían de tener en mi 
fortuna privada, como en la de casi todos los españoles, á 

. Atendía yo á ellos con doble solicitud, porque sentía empeño';;. 
QXi el triunfo de®ciertas doctrinas políticas, y porque esperaba 
adelantamientos personales. Por esto, con los afectos vivos de- 
jóven, tomé no leve parte de espectador conmovido. En esta 
calidad asistí á la entrada del ejército francés en Madrid, que

'

se verificó en la tarde del 23 de Marzo de 1808, presentando 
espectáculo singular verdaderamente. Hasta entónces, don
de quiera que habían entrado aquellas tropas, habían sido re
cibidas con muestra de apasionado afecto, pues áun quienes 
las sospechaban de venir como enemigas del Gobierno, las 
consideraban tales en calidad de aliadas del príncipe Fer-
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nando. En el dia de su entrada en Madrid nada había des
engañado de esta idea, y el general contento reinante, con 

" ser subido y puro, declaraba no temerse peligros ni áun de 
parte de aquellos extranjeros. Vióseíes, con todo, entrar con- 
euriosidad y no con desabrimiento, pero con gusto tampo-



¥* CC'.V'*:-̂ '̂  - ,¥ ¥  ;v,¥'-«'V> "•' ^h'V' ,•¥'¥¥ ;« v.', aV '> '-V' ■,v >¥ ;*.v '  ;  , *  '^''' v  v .' '  '*' "̂' v,\ '  o

^ i m r n m m m m m m r n
^ m ^ ^ m t í m r n m m m

' '  ''\

•'vV-'-V

¥>VA' ̂ ' . ? U ^ C ^ V V' 'VV-y\*'  ■ '̂ ' ' "

«̂ <̂íy///-<.'••-̂ ''.”/ '̂‘A -r '> '- '< ';ív ''< '''''V -r,'V ' ''• ': 'A'

IBO

5 »i
:■ :*,

■ I l l i l i l l l W

W rnm ^ m

m m 0í^syi¥i¥««WSp# yyvv:yyx:v¡¥Sá¥í̂ Í

'  í "  N-í - '  '  • '■''' V.'Y.*','

mSi? si¥ fe¥í¥y¥ft¥*X¥•yy¥v;x̂ '

/AV:AA:.y

........

l l l i p i i l i i

Í5 ^ < S :ír e > ‘ «'-* X'

í^Ei»n
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coü'los líaimailog olictGós,' eiirVez de sonibre-̂  

■ de estatura de jaunaĵ or páHe:de l6s,soidar
aparente falta de- alino en la' forniacion,Yuxtar~ 

fcha;̂  cuerpos dê caballería'su dî ersô y
jyoximsG la vista con atención y asombro en 

Ippfniainelucos de la Guardia Imperial̂  con su ti’aje do orieii"
según la frase cornun, de moros, y con sus muchas 

fainas,, entre las que brillaba el corvo alfairje damasquino.' 
:lÉh medio de esto no sonaban un viva ó un murmullo de des- 
vdpróbacion, ni se advertía en los semblantes ó ademanes in-- 
fdieio de plcicer ó pena. 1 odo ello, sin embargo, denotaba mu
danza,, por haber cuando ménos cesado la satisfacción can- 
sada por la venida de huespedes tan notables. Bien podría 
decirse, siguiendo la atinada comparación ó alegoría que 
ppco áhtes he referido del artillero Sailajosa, que, libre ya' 
Éspana del catarro, cuamdo deoía sentirse en ca.ba.í salud, sê

con un no sé qué interioT̂ por donde se daba 
témci la existencia do un mal mas grave", sin que todavía 
hubiese certeza del daño oculto.

ircsentó la capital de España en el 
üia- si;-iiioníe. En él hizo su entrada en Madrid el Roy nue- 
vo.'Vtuiia i■ 'erI)ando á caballo con escasa comitiva, siguión- 
ciole Ibnmulos los Guardias de Corps y sin estar la tropa 
for>nada cu la carrera, según es costumbre cuando hacen 
on(radas o asisten á solemnidades públicas los Reyes. Su
plía. lo guo faltaba de pompa el público regocijo, llevado al 
punto mus alto que puede imaginarse. En verdad, unías di- 
íbrontcs nscenas que lie visto yo de entusiasmo pojmlar, nin- 
guii.i, n¡ aun la entrada publica de los vencedores do Bailen,
■'b’-'’‘-*̂‘p'‘ ’« que voy hablando en esto instante. Los vivas 
eran unos, i-epotidos y dados con animado gesto y ojos llo
rosos (it! Jila cor; los pañuelos ondeaban en las calles y en los 
baic.on.c.s, movidos por manos trémulas de gozo, perotsin que 
el íc.niblor disminuyese la violencia del movimiento. Vi yo 
Usía .s.c,nmi primero en el Prado, vila repetirse en las calles,
,) tu un ¡'.amiento disminuía el estruendo atronador del ale-
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gre vocerío  ̂ sin que un instante desmayase la pasión, se
gún se manifestaba en los gestos y en las acciones. En 
medio de esto hubo de distraerse un tanto la atención á los 
franceses, porque ellos la llamaron á §í, con su conducta,, ó 
fuese por ceder á naturales ímpetus, ó que quisiesen, por 
obedecer ó complacer á sus superiores, ser notados. Lo cier
to es que pasaban por entre las gozosas turbas con aspecto 
de desden y falta de respeto. Díjose que algunos de ellos ha
bían tropezado con el Rey en un tránsito, sin dar á su perso
na las muestras de acatamiento debidas á la de los Monar
cas. De aquí tuvo origen el primer desabrimiento con los 
extranjeros. Fueron tan veloces las cosas, que- dentro de 
breves dias pasó el disgusto á ser odio, bien que justificando 
completamente el cambio las circunstancias. Los primeros 
pasos.de Fernando no aparecían guiados por el mejor tino, 
y sin embargo, en esto no se reparaba. Estaba empeñada la 
córte en disuadir al pueblo que la amistad de Napoleón con 
España no había tenido menoscabo, lo cual querían creer 
las gentes y no podían. Corrió de repente la voz de que ya 
estaba en España el Emperador francés, y áun se le suponía 
cercano á Madrid, acreditándose el rumor de vér^s con ver
se adornados con colgaduras los balcones de la casa de Cor
reos, en ,1a Puerta del Sol, adorno cuyo único objeto por 
fuerza habla de ser la próxima entrada de algún personaje 
ilustre. También corrió la noticia de haber llegado y estar de
positados en palacio un sombrero y unas botas del gran con
quistador y Monarca. Todo ello no desvanecía la pública 
confusión. Asi, conviniéndose todavía en que podía haber 
alianza y áun estrecho lazo entre el adorado Rey de España 
y su poderoso vecino, había la contradicción de tratarse con 
desvío á los mirados ántes como amigos y supuestos todavía 
tales. El príncipe Murat no acertaba á granjearse la buena 
voluntad de los españoles. Su traje raro y fantástico, por el 
cual se distinguía entre sus paisanos y compañeros; su per
sona, un tanto gallarda y agraciada; el lujo de que solía es
tar rodeado, con ayudantes galanes por su figura y por sus 
ricos adornos, y la ostentación que manifestaba en sus fre-
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I

cuentes revistas, todo ello parecía, ó cosa de teatro,.ó jactan
cia acompañada de insulto. ,^ /

Como para dar el Gobierno un golpe más á los buenos 
pensamientos y afectos del pueblo, dispuso una singular 
pompa, encaminada, no á realzar las antiguas glorias, sino 
á hacer de ellas renuncia, acto á que podían obligar podero
sas consideraciones, pero que debía llorarse y encubrirse, en 
vez de dársele aparato. Guardábase en la Armería Real la

4

espada que entregó Francisco I al caer prisionero en la ba
talla de Pavía. A petición de los franceses, ó por voluntad 
del Rey y sus ministros, fué devuelto este trofeo, no á los 
herederos del monarca francés, sino al intruso que, si bien 
á fuerza de clarísimos hechos,, por voto general y con gloria 
y provecho de Francia estaba ocupando su antiguo trono. 
Fué mirada, como debía serlo, aquella mala fiesta con mués- 
tras apénas reprimidas de dolor y enojo.

No por esto perdía el Rey el favor popular de que goza- 
■ ba. Y poí* cierto, bien digno le hacían de perderle muchas de 

süs providencias. Mandó suspender la venta de obras pías, 
én lo cual disgustó á la  parte de hombres instruidos» y re- 
foripiadores que habían celebrado su advenimiento, si bien 

' no al vulgo ni á quienes por gusto ó interés tenían apego 
al sistema gubernativo y social de la España antigua. En 

' otras cosas en qué obraban quienes le dirigían con extraor
dinaria falta de habilidad y concierto, daban más disgusto al 
público, siendo mejor comprendidos. Había acudido á la.. 
córte el canónigo D. Juan Ezcóiquiz, ántes preceptor del 
príncipe y su consejero en el loco y mal paso de implorar el 

. patrocinio de Napoleón contra su padre, y empezaba á tô  
mar parte en todo cuanto se hacía, siendo hombre vano, li
gero, atento á su interés, mal poeta, poco mejor escribiendo 
én prosa, y peor político que autor, siendo así que en todo 
se creía á sí mismo eminente. ^Compensaba el ascendiente 
de este personaje haber hombrado el Rey por ministros á 
uno ó dos sujetos dueños de alta reputación y de mérito in
dudable, entre los cuales eran señalados D. Gonzalo Ofar- 
ril, á quien fué encomendado el despacho de la Guerra, y
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D. José Miguel de Asanza, que tuvo el de Hacienda. Ya sé 
/acordarán los lectores las relaciones de este personaje con 
mi familia. Atendiendo á ellas  ̂ su elevación^ tan bien vista 
por el público/fue un suceso felicísimo para mi pprsona, 
esperando yo de él̂  con plena confianza, que por su inter
vención se haría en mí á los méritos de mi padre la plena 
justicia negada por el Gobierno caido.

Cási seguro es que se habrían realizado mis esperanzas, á 
no habernos envuelto y dividido la terrible catástrofe por que 
hubo de pasar España de allí á poco. Presentéme yo á Asan- 
za, quien me recibió con afectos aparentes de un pariente 
amoroso ó' de un tierno amigo, llenándosele de lágrimas los 
ojos al renovar la memoria de mi desgraciado padre.. Tam
bién á mi madre, que conmigo había venido, recibió con 
amistad cariñosa, prometiéndole para mí y mi familia re
compensas del Gobieriío en que iba á tener parte. No tuvie
ron consecuencias esta visita y estos ofrecimientos, pues 
cuando volvimos á ver al mismo ministro ó' á su familia, 
dado él ya al servicio de Napoleón, y empeñado yo con los 
mios en la parcialidad contraria, nos consideramos como 
enemigos entre quienes áiin el recuerdo de amistad pasada 
sólo puede hacer el ódio ménos violento. ‘ ^

Pocos dias pasó el Rey Fernando en Madrid. A cada 
hora se iba haciendo más'claro habérsele declarado contra
rio el Emperador francés. Murat, no sólo afectaba no reco
nocerle por Rey, sino que hacía alarde de estar en trato fre
cuente con los Reyes padres. D. Cárlos IV se sabía, aun
que confusamente, que había dado por nula su renuncia. En 
esto llegó á Madrid el general Savary, dueño en alto grado 
de la confianza de su señor. Súpose en seguida con general 
asombro que el Rey iba á salir de la capital para recibir al 
Emperador francés, ignorándose en qué punto habrían de 
verse. Poco antes había salido á visitar al Emperador hués
ped, en nombre de su hermano, el infante D. Gárlos, no lla
mando mucho la atención su marcha. Más la habría excita
do la del Rey, á punto de ser probable que se hiciera alguna . 
manifestación pública, aunque respetuosa, viva, para dete-
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ñérle; ]pero pasó poco tiempo entre traslucirse que el Monar
ca pensaba ponerse en camino y saberse que ya estaba de 
viaje  ̂ efectuándose su salida de la capital sin pompa alguna 
ni ruido.. Acertó entonces á'ser Semana Santa, y las festivi-

4

dades de ,1a Iglesia fueron celebradas entre pena y miedo. 
Acuerdóme de que el Juéves Santo por la tarde, estando ya 
en la iglesia de la Encarnación, donde concurría gran nu
mero de gente á oir cantar las Líim entaciones y el M iserere, 
por su entóneos numerosa y escogida capilla de música, se 
difundió de repente un terror pánico entre cuantos llenaban 
el templo, corriendo la voz de que iba á haber una refriega 
entre los franceses y madrileños, con lo cual hubo de hacer
se punto en ios cánticos de la iglesia, cuyas puertas se cer
raron á media tarde, contra la costumbre de tenerlas abier
tas por la noche en tan solemne dia. En todos los que si
guieron reinó la misma inquietud. ̂ Nadie sabía de seguro, 
cuando el Rey salió de Madrid, que llevaría su desatino has
ta-meterse en Francia; y sin embargo, tanto adivinaba el 
instinto, que, previéndose sus futuros yerros ó impruden
cias, no obstante lo increíble de su enormidad, eran éscasas
las esperanzas de volver á verle pronto en su real Palacio.

/  * '

Lo que se supo de haberse parado en Vitoria; de haber des
pues resuelto salir de allí para el vecino reino, si bien las 
disposiciones de Napoleón más se le mostraban adversas 
que propicias, de que el pueblo de Vitoria intentó estorbarle 
su viaje, olvidando en el exceso de su amor y cuidado el 
respeto, á punto de cortar los tirantes con que estaban unci
das las mulas á su coche; de que el Rey impuso severas pe
nas á quien le detuviese, y de que al fin por su propia volun
tad estaba precipitado en el abismo abierto delante de sus 
piés, fueron lances como los de una enfermedad mortal cuya 
terminación está prevista, y en que sólo excitan curiosidad 
dolorosa los incidentes que la han apresurado.

Pero si nadie pensaba en salvar al Rey, por no juzgarlo 
posible, muy pocos tenían intención de sujetarse á quien le 
usurpase el trono, fuesen las que fuesen las desgracias ane
jas á úna resistencia imprudente. Así, contar que el Rey es-
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taba én Francia; tenerse por cierto que de allí no saldría; 
■ir llegando nuevas que daban por fundada esta opinión ̂  y 
sonarse que estaba ya resuelto el traspaso del cetro español 
de las manos de la familia de Borbon á las de Bonaparte, si 
declaraban ser ya tardía^ inútil una lid para mantener en el 
trono al Rey  ̂ confirmaban en el propósito de venir á las 
manos con los franceses^ no dudándose ya si habría de ha
cerse  ̂ sino meramente cuándo y cómo  ̂ ni podía diferirse 
mucho; tal era la rabia del pueblo, y tal la insolencia de los 
huéspedes, convertidos en dominadores.

El dia l.°  de Mayo tenía Madrid un aspecto tétrico y 
amenazador sobre todo cuanto puede ponderarse, y sobre 
todo cuanto despues se ha visto, áun en el discurso de nues
tras bravas, furiosas y enconadas discordias. Estaba aquel 
dia de guardia en el Principal, situado como ahora en la 
Puerta del Sol, tropa de los batallones de marina, de que ha
bía en Madrid alguna fuerza, y mandaba aquella guardia el 
oficial de la real armada D. Manuel Esquivel, mi condiscí
pulo y amigo. Mê  encaminé á verle, tanto por visitarle 
cuanto por ser en aquel lugar donde mejor se advertía lo 
que pasaba. Encontróle acongojado, porque á cada minuto 

, estaba esperando un rompimiento, y tenía su tropa sin car
tuchos; tanto era el cuidado con que la Junta de gobierno, 
compuesta de los ministros del Rey, y que todavía en su 
nombre regía España, tiraba á evitar que á las provocaciones 
de los franceses respondiesen con actos de hostilidad los 
soldados españoles, ó que en éstos encontrase ayuda el pue
blo si llegaba á romper un tumulto. Pero el alboroto temido 
estaba casi empezado. Rebosaba la Puerta del Sol de gente, 
pintándose en los rostros de todos los extremos de la pena 
y la ira, como esperando noticias de Francia, sin aguardar 
una buena, como contando los momentos que faltaban para, 
dar desahogo y satisfacción á sus rabiosas pasiones.

Cada francés que pasaba recibía insultos y amenazas. 
En esto asomó el gran duque de Berg con su comitiva. Sil
bidos escandalosos, aullidos feroces, gestos de amenaza, 
dictados por un frenesí de cólera, saludaron á tan encum^
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brado personaje, el cuab aparentó no entender ó despreciar 
tan claras ¿insolentes demostraciones. Muy poco despues 
vióse venir el pobre y feo coche en que iba de paseo el infan
te D. Antohio. Renovóse 4 esta vista el alboroto, siendo por 
otro estilo igualmente significativo. En aquel hombre tosco 
y limitado se veía representada la familia real de España y 
su sobrino el Monarca. Por eso le saludó la voz popular con 
extremos de amor delirante. Los altos y repetidos vivas del 
numeroso concurso eran dados como si desgarrasen los pe
chos de que salían. Al darse las aclamaciones, notábase que 
se daban con ojos encendidos y llorosos y rostros demuda
dos, y volaron por el aire los sombreros arrojados con tal 
ímpetu, que dieron muchos con violencia contra el coche.

Aquella gritería y la anterior eran dos partes de una mis
ma demostración de cruda guerra, destinada la primera á 
reto mortal al contrario, y la segunda de protesta á aquellos 
por quienes pensaba sacrificarse el pueblo, de estar, no sólo 
dispuesto al sacrificio, sino ansioso de consumarle. Alma 
de hielo era preciso tener para no sentirse conmovido hasta 
lo sumo con tal escena. En mí hizo un efecto prodigioso, y 
por mi corazón juzgo de ios ajenos; y lo que siguió acreditó 
no ser aventurado mi juicio. No pasó más, sin embargo, en 
aquella tarde, próxima ya á terminar cuando ocurrió el últi
mo alboroto. Cerró la noche, y vuelto yo á mi casa, fué la 
conversación de mi familia, como es probable que fuese la 
de otras, sobre él grande asunto que ocupaba todos los pen
samientos. Veíase ya inminente una refriega, y temiéndola, 
como era natural, nadie ó pocos deseaban que sé evitase.

Amaneció el dia 2 de Mayo, tan célebre en los anales de 
la nación española. Estaba yo vistiéndome para salir á la 
calle con la inquietud natural en aquellas horas, cuando en
tró azorada mi madre, y sólo me dijo las palabras: ya ha evhr 
pezado, Vése, pues, que no se necesitaba designar el hecho 
que tenía principio, sino que se daba noticia de su llegada 
cómo de cosa conocida, y cuya tardanza daba golpe. Me aso
mé al balcón y noté correr las gentes. Al momento, vistién
dome de cualquier modo, me puse en la calle. Vivía yo en
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la calle dei Barco, en la casa que tiene esquina á la de la 
Puebla-vieja, sitio no de los de mayor concurrencia, aunque 
tampoco de los más apartados del céntre ó de los lugares 
donde más ardió la pelea, en lo que hubo de verdadera pe
lea en aquel dia. No bien salí, cuando vi algunas gentes d% 
la plebe furiosa seguir á tres franceses que, trabados del 
brazo, iban por el arroyo evitando las aceras, con paso fir
me y regular continente, si no sereno, digno, amenazan- . 
dolos una muerte cruel y teniendo, que sufrir seí* blanco de
atroces insultóte. ,

Sin embargo, los que le seguían se contentaban con de
cirles injurias y prometerles acabar con ellos; pero no pa
saban de las palabras á las obras, sintiendo repugnancia en 
acometer á aquella gente indefensa, circunstancia que faltó 
en algunos casos, pero.que no fuó tan rara cuanto se supo
ne, pues si cayeron asesinados muchos del ejército invasor 
al intentar trasladarse*de sus casas á.los cuarteles, no mé- 
nos hubo que, sin recibir lesión, hicieron un tránsito tan 
peligroso. Los tres de quienes he hablado bajaron por la 
calle defPez, y yo los vi á largo trecho seguidos y acosa- 
dote, pero no tocados por sus perseguidores. Hasta hubo un 
hombre bien portado que tuvo valor para decir que no debía, 
em plearse la fu ria  española, en  hombr.es.así desarmados y 
sueltos; siendo muy de notar que este consejo, sin ser aten
dido n i desestimado, no causase á quien le dió el mayor 
daño en aquella hora de efervescencia.

Oíanse entre tanto algunos tiros á lo lejos, pero no des
cargas. íbapse juntando cuadrillas tan ridiculamente arma
das, que era locura en ellas pretender habérselas con solda- ■ 
dos franceses. A una de ellas, capitaneada por un mucha
cho como artesano, que gritaba: ¡M uchachos, á reú n irse, 
viva Fernando! me agregué yo, y echamos hacia la calle de 
Fuencarral. Pero unos insistían en que fuésemos á los cuar
teles á juntarnos con la tropa y con ella pelear en órden, y 
otros, qu’erían que embistiésemos con los franceses desde 
luégo, esto es, que cayésemos sobre los que pasaban,, como . 
aquellos á quienes acababa yo de ver perseguidos poco án-

•  ^

)

,  ,  ^

> ,

✓

,• l  nf •

■f.', . ■

■iáii-"--. -
\



.  f  . \  .

 ̂ •

• i

.  > ’ y'

r - ' l

I -

'* /
\

\

j

'••, .-S

' \

-  ■ - • I

'/•'

• '

'  \-

• • I

: I

168
V

tes. En sumáj era la cuestión entre el ejército regular y las 
guerrillas. Pendiente la disputa, uno se volvid a mí, y me 
pregunto: ¿Que hace usted? La mala traza de mis asociados 
me disgusto, y dije: No tengo arm as, y voy a m i casa á  bus
carías. En efecto, iba yo de paisano. Vaya usted, m e dijo 
otro; pero de ellos, uno, parándome y notando mi comple
xión débil y mis apariencias de señorito y de tener ménos 
que diez y nueve años (que era mi edad), me dijo con des
precio: t/sfed no sime para nada.

El cumplimiento, aunque tal vez merecido tratándose de 
la clase de obra que mis casuales compañeros me propo
nían, no me dió gusto, y sí la sospecha de que debía temer
los tanto cuanto á los franceses. Escurrime, pues, y estando,: 
cerca mi casa, me entré en ella, á donde, tomando mi som
brero non'galón de plata y mi espada, volví á salir en traje 
que ahora sena raro, y no lo era entonces, cuando solía lle- 
varse el sombrero de militar con el frac ó la levita de paisa
no. Otra vez en la calle, tropecé con un oficial, á quien pre
guntó lo que había. Contestóme él con la pregunta del cuer
po á que yo pertenecía, creyendo por el galón de mi som
brero que era yo de las Guardias de Corps ó de las Españo
las o Walon as. Pero como le dijese que - era maestrante, no, 
más me dijo «que me volviese á casa,» que los militares 
teman órden de no moverse y de tirar á sosegar el tumulto- 

- que este había empezado hacia la plaza de Pklacio, con mo
tivo de ir á ponerse en camino para Bayona los infantes don 

ntonio y D. Francisco de Paula; qüe el pueblo había caido 
sobre franceses dispersos, y dado muerte á algunos; pero 
que yendo juntándose los enemigos en grande y ordenada 
f uerza, ninguna había capaz de hacerles frente; que la rabia 
popular estaba en su más alto punto y era temible, y en
suma que seguir yo por las calles no me llevaría á fin al- 
guno bueno.

A pesar de mi entusiasmo, conocí lo juicioso de estas re- 
flexiones, y puesto que las tropas no habían de entrar en la 
hd, determiné volverme á casa á esperar los sucesos y si 
legaba el,momento de mezclarse en la refriega la gente de-
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cénte y juiciosa. Entrado en casa, mi madre me prohibió
|V - que saliese más; prohibición que habría yo quebrantado si 
|j:, -hubiese visto que podía hacerlo para algún fin ventajoso: 
% Pero sólo se veía en las calles paisanos furiosos, casi .todos 
R’; de las clases ínfimas, provocando, y uno ú otro militar con- 

¿r .v  los primeros, los hubo que mostraron ciego
V valor, abalanzándose á los franceses armados y juntos á 
buscar vencimiento y exterminio seguros; pero en casi nin- 
S™ punto Hubo verdadero combate, salvo en el Parque de 
Artillería. El 2 de Mayo fué, pues, sublime por el valor te- 
merario de algunos y por el propósito de declararse contra 
el formidable poder francés, casi general en todos, pero no 

, .y fué un milagro; y eso habría sido si turbas de paisanaje,
V ninguna de ellas muy crecida, y con buenas armas, hubie-

iyy;'. sen intentado una lid con batallones, ó siquiera con compa- 
ñías del enemigo.

ef. La pelea trabada en el'Parque de Artillería fué de gran 
lustre para los que le defendieron. Las tropas tenían órden 

k: de no hostilizar á los franceses y de mantenerse encerradas, . 
|¿ ; prevenírseles que harían en el caso de venir á sus

r cuarteles los soldados extranjeros. Los franceses destaca-' 
.1*0^ alguna fuerza á ocupar el lugar donde estaban los caño- 

nes que podrían ser empleados en su daño. Los artilleros y 
la poca tropa de infantería que allí cerca estaba, determiná

iŝ ; ron oponerse á la ocupación por fuerza extraña de puntos 
I;;' 1̂^0 guarnecían, sin que órden alguna autorizase á entre- 

garlos. Hubo, pues, desde luégo hostilidades en que el su- 
perior número de los franceses les dió pronta victoria, con 

fí'k ' honra de los vencidos. Murieron, como es sabido,
con heroicidad el capitán do artillería D. Luis Daoiz y. el te- 

á'v?.; niente del mismo cuerpo D. Pedro Velarde, y cayó grave- 
ip-; mente herido D. N. Ruiz, oficial dé infantería del regimien- 

to de granaderos del Estado. Varios soldados y paisanos tu- 
' vieron la misma fatal suerte.

t-:-: Miéntras.esto pasaba, en lo demás de Madrid casi no ha-,
ip; bía pelea, pero paz tampoco. Algunas cortas cuadrillas, y 
ípv aun hombres sueltos, insistían en matar franceses. Pero
V  . ;v  '  '  .f:
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ya de éstos no andaban muchos ó pocos desperdigados por 
las calles. A los que formaban en compañías ó piquetes 
ocupando algunos puestos  ̂ hubo hombres locamente arroja
dos que les hicieron fuego  ̂ pagándose casi siempre el atre
vimiento con la pérdida de lá vida.

Las gentes de clase superior estaban asomadas á los bal
cones en los puntos donde no había tiroteo  ̂ y desde allí 

.viendo y oyendo procuraban enterarse de lo que pasaba. Los 
de nuestra calle hacíamos lo que en todas. Hubo ocasión en 
que creyendo empezada la lid y viendo pasar paisanos furi
bundos sin armas y pidiéndolas^ acudí yo á Juntar las.pocas 

. que había en casa y á  echárselas desde el balcón, lo cual me 
estorbó hacer mi madre, no obstante su ódio arrebatado á los 
franceses, y me estorbó con acierto, pues averiguado á al
guno haber hecho lo que yo intenté, fué castigado con muer- 

: te pronta. Vivía enfrente de nuestra casa, por el lado de la 
calle del Barco, la señora condesa de Tilly, cuya madre ha
bitaba en el cuarto segundo de la casa en que yo ocupaba el 
principal. Hablábase de balcón á balcón. En esto pasó por 
la calle,, vestido de uniforme,, D. N. Morfi, oficial de los 
■Guardias reales de infantería, y conocido nuestro de vista, 
por ser gaditano. Preguntándole qué había desde casa de la 

. señora de Tilly, respondió vituperando el alboroto y tratán
dole de despreciable,.así como aconsejando la tranquilidad, 

\ ó: por ser, como era, adicto á los franceses, ó por creer opor
tuno aplacar el furor reinante y desvanecer ilusiones hijas 
de esperanzas locas. En efecto, pqco ántes ó despues, un 
pobre desharrapado, había publicado á gritos que un gran 
cuerpo francés se/labza rendido iodo, y la noticia de tal 
imposible, creida, había sido celebrada á palmadas desde tor 
das las casas.

Así iban pasando las horas. La refriega en el Parque de 
Artillería, ocurrida bastante despues de empezado el alboroto, 
había sonado con gran estruendo en nuestro barrio, del cual 
no distaba mucho el Parque, situado en la parte alta del de 
las Maravillas. Hasta había venido una bala de cañón, dis  ̂

mo se acierta á qué objeto, á dar en la' pared de la
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\ casa q̂ ue forma la esquina de la calle del Barco con la pla
zuela de San Ildefonso, donde dejó jina señal que duró por
algún tiempo. Adelantaba ya la tarde; situóse una centinela
' \ /

:•
;»vv . s junto á la  pared de la iglesia últimamente citada, dominan- 

do desde aquel sitio la calle del Barco, que tanto ahonda há- I  -r

rV

 ̂.

cia donde promedia. Esto dió origen á una escena graciosa, 
fe' lus muy frecuentes en aquel dia. Apostóse en la parte 
■í; , ;: más baja de la misma calle del Barco, y cabalmente en el 

ángulo formado por nuestra casa, un intrépido manolo, re- 
cguelto, según parecía, á pelear, cuando ya pocos en Madrid 
seguían la desesperada cofitienda, y parapetándose con la 
esquina apuntaba al francés, el cual le correspondía con 

■ igual ademan, pero sin disparar uno ú . otro, aguardando 
cada cual á que lo hiciese ántes su contrario; hasta que, pa- 

V sado largo rato en bajar y subir el arma ambos enemigos, 
. entre risas de los espectadores, retiróse el español y púsose 
; á pasear el soldado extranjero, siendo de temer que el últi

mo cayese entre las víctimas sacrificadas en aquella tar- 
, de y la siguiente noche. Cesando ya el ruido del fuego y 
, del vocerío del irritado pueblo, empezaron á aparecer patru
llas en que iban mezclados soldados españoles con france
ses, acompañándolas y guiándolas oficiales de ambas na
ciones, que en alta voz predicaban paz y sosiego, prometien- 

, do olvido. Los Guardias de ’Corps patrullaban en compañía 
con los pálacos de la Guardia Imperial, todos ellos de la 
nobleza, advirtiéndose en los rostros de los primeros el do
lor y el disgusto, y en los de los segundos el enojo. También 
se sonó y publicó que el Gobierno español había solicitado 
ó impetrado del principe generalísimo francés que no tuvie- 
se consecuencias elgrave suceso ocurrido, pacto solémne- 

A;/- mente hecho y escandalosamente quebrantado.
A las primeras horas de la tarde reinaba, ya en Madrid 

; ■ una paz triste, acompañada de terror y rabia. A poco más de 
, las cuatro de la,tarde salí yo con el sombrero de militar, que 

■: y me hacía ir más seguro. Encaminéme á casa de la señorita 
.,1 de quien he hecho mención, como.objeto entóneos de, mi pa

sión amorosa, y residiendo ésta en un cuarto bajo de la calle
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dei Pez, en su .ventana me situé como tenía de costumbre.-^
Veíamos pasar las patrullas por la.calle casi solitaria. Pasa :̂ 
do algún tiempo  ̂ advertimos una novedad, y fué quelo& |̂| 
que llevaban capa, que eran entonces casi todos, eran obli- a
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gados a echársela doblada al hombro, para que debajo dei^l 
ella no ocültasen armas. Así, había entre los vencidos espa
ñoles y los vencedores franceses > miradas de indecible pro- 
vocación, siendo las de los últimos de insolencia y enojo, y 
de más vengativo, y reconcentrado rencor las de los prime-; 
ros, como si áun en aquellas circunstancias desafiasen 
sus dominadores.'íbase acercando la noche y nublándose el 
tiempo, amenazaba lluvia, habiendo sido serena la mañana. ̂ 
Por esta y otras razones me recogí á mi casa ántes que ano-7 

checiese, acción imitada por casi todos, pues poquísimos 
fueron los que pisaron las peligrosas calles de la capital en 
áqüella noche aciaga y terrible.

Apénas había yo entrado en mi casa y acabado de ano
checer, cuando situándose en la esquina una patrulla toda  ̂
de franceses, advertimos que detenía y registraba á todos 
los transeuntes, cuyo número era muy corto. Nada más su
pimos por entóneos de las tragedias que estaban'pasando.
En el silencio, tinieblas y soledad, empezaron á oirse tiros^, | 
y descargas, que no cesaron hasta el amanecer del nue-^'^ 
vo dia. Apénas se podía conjeturar de qué nacía aquel rui-'l;íl 
do. No oirse voces declaraba que no había pelea, I9  cual 
tampoco era de suponer á tales horas y vista la situación en¡ 
que la tarde anterior habían quedado las partes contrarias.
Con la mañana vinieron las noticias que abultaban atroci- 
dades demasiado graves. Los franceses, en la tarde jr noche  ̂
anterior, habían estado arcabuceando, ó sin juzgarlos, ó: 
despues de un .juicio como de burlas ante el incompetente . 
tribunal de una comisión militar, formado de ellos, mismos, 
á los españoles á quienes habían hecho presos por suponer- _ 
los parte en el recien aplacado alboroto, que calificaba de 
rebelión su jurisprudencia de conquistadores. Había servido 
de prueba del delito de haber entrado en la lid la circuns
tancia de llevar armas, y como raro español de la clase baja
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deja de tener una navaja  ̂cuando ménos  ̂ para picar eltaba- 
% y  cOj cuantos fueron cogidos y registrados en las calles resulta- 
p ;-  ron convictos de traer armas ocultas y tratados como delin- 
t e '  cuentes. A muclios de ellos mataron los enemigos á tiros 

'en el patio del hospital ó iglesia, del Buen Suceso, anadien- 
do el sacrilegio á la bárbara injusticia y crueldad; á otros, 
en mayor número, cupo en suerte-regar con su sangre el 
Paseo del Prado. Continuaron en el 3 de Mayo estos crue
les suplicios. Llegaron por la mañana á noticia del público, 
que los ignoraba, como también otros lances lastimosos del 
dia antecedente. Entre ellos merece especial mención el 
ocurrido én una casa de la Puerta del Sol, donde habitaba 
una familia unida con la mia por lazos de amistad antigua, 
y al lado de ella otra que le fué superior en la desgracia. 

Cuéntase' diversamente el origen del horroroso lance á 
I : -  r que me refiero. Afirman algunos que desde las ventanas de ̂V ' i

la tal casa dispararon uno ó más tiros á los franceses en el 
calor de la refriega, pues en aquel lugar la hubo, aunque 
breve, al paso que cuentan otros, y entre ellos los de la fa
milia por mí citada, por la cual tuvimos^la noticia, que no 
hubo por parte de quienes allí habitaban acto alguno de 
hostilidad, que habiendo caido herido en la calle un mame- 

‘ luco, fué recogido y entrado en aquel portal, y que otros de 
sus compañeros, viéndole allí, le creyeron asesinado por 
los mismos en cuya casa había tomado abrigo, y resolvieron 
vengarlé sangrientamente. Fuese como fuese, aquella feroz 
soldadesca penetró en la casa donde, como en muchas de 
Madrid, había cuartos aluno y al otro lado. La familia 
nuestra amiga pudo ocultarse á tiempo en un rincón oscuro 
é incómodo donde salvó la vida, si no la hacienda, pues 
cuanto contenía la casa fue ó robado ó destrozado, buscán
dose á las personas para matarlas y. causándoles dentró de 

'SU mal seguro escondrijo largas horas de agonía. Peor suer
te fué la de la casa vecina, donde se quedó vivo uno solo de 
los que en ella moraban, haciéndose la misma obra de robo 
y destrucción con las cosas inanimadas. Todo el dia estu
vieron los asesinos dueños de la casa esperando á descubrir
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más victimas en que ejecutar su furia. Abandonáronla en-;'^ 
•trada la noclae, con cuyo silencio, y declarando la retirada. 
de los invasores no sonar ruido de voces ó pasos, probaron 
los escondidos á huir á lugar más seguro. Abandonando el 
en que estaban ocultos, se encontraron primero con su di
nero y objetos de valor robados y con sus muebles hechos Vi 
pedazos; despues, aventurándose á abrir la puerta que daba 
á la escalera, con un cadáver allí tendido, destrozado por 
muchas heridas. Pusiéronse al cabo en salvamento, recogi-. 
dos ya á otra parte con su botín y su venganza los autores : M 
•de aquella tragedia. Divulgada ésta por Madrid, causó hor- . 
ror, á la par con los asesinatos del Prado. En la ínfima pie- 
be, con ser extremado el ódio á todos los franceses, fué muy V| 
singular el que se cobró ,á los mamelucos, á quienes no re- 
comendaba llevar el traje de mahometanos. -M

'Pero, si cabe, causaron más indignación los franceses 
con sus palabras escritas y con el alarde que hicieron de su 
severidad, que con sus mismas crueldades reales y verda- 
deras. Trataban ellos de infundir terror para asegurarse la 
sumisión de los vencidos; y si en parte lograban su intento, 
era en parte, y no más, y á vueltas con esto, despertabah 
ardiente sed de venganza que, reprimida, crecía, y empezada 
á ,satisfacer, necesitaba mucho para saciarse. Súpose que: 
las repetidas descargas hechas en la noche del 2 ..al 3 de 
Mayo, no sólo eran para quitar 'vidas, sino también para ;. V ¿I 
anunciar que se estaban quitando, infundiendo con ello ter- V ; í| 
ror á la población silenciosa. Además, un edicto ó proclama' 'V| 
del príncipe Murat, fijado en las esquinas el dia 3, con 
aprobar los bárbaros rigores ejecutados y amenazar con su 
continuación, añadió al deseo de vengarse excitado por la 
crueldad, el que causa haber recibido un insulto. Eran las 
disposiciones de tal edicto por demás severas y terribles, y 
con-todo eso, infundieron menos terror y horror que ira, 
causó el preámbulo' del mismo documento, donde se califi
caba el alzamiento de los madrileños de rebelión, como si 
debiesen fidelidad á sus huéspedes, y á los levantados, de 
asesinos, como si no se las hubiesen habido á pecho descu-
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bieito y á la luz dei dia contra adversarios poderosos^ aña- 
diéiidose á esto anunciar que la sangre francesa vertida

y

clamaba venganza^ lo cual convidaba á buscarla por la 
de los españoles derramada con muy superior injusticia. 
Quien conserve memoria de los sucesos de aquellos dias, Jia 
de acordarse del estremecimiento de coraje con que era ge
neral leer aquel malhadado escrito.
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CAPITULO

proyectos d.e In apoleon. — 3±11 antor se inclina a la cansa d.e 
la independencia. — Recábense noticias de un levanta
miento general de las provincias. — Aspecto de la Corte 
y del Real Palacio ocnpados por los franceses.—R^oticias 
delagnerrayjnicios sobre ellas.—Plegada de José' Ro- 
naparte y condncta Qne observa.—Rnmores sobre lader- 
rota de Rnpont.—Rvacnan los franceses á iVCadidd!—Si- 

f tnacion de la capital despnes de la retirada de los inva- 
, sores.—Asesinato de 'Vignry.—Cansas q.ne comprome
tieron al antoi* á dar palabra de casamiento.—Proyectos 
y ocnpaciones qne tiene en aq.nellos dias.

A la catástrofe del Dos de Mayo siguió la sujeción de 
, Madrid, Pronto fueron llegando noticias de Francia, en que 
iban apareciendo hechos consumados las maldades y des-' 
gt^acias ya previstas. Traspasóse de un modo violento y nulo 
la corona por Fernando á su padre, y por éste al emperador 
Napoleón, entendiéndose que había de recaer en su herma
no. José, á la sazón Rey de Nápoles. Todo esto se iba sabien- 
;do, sin faltar cierta esperanza vaga de que un movimiento de 

> la nación española haría inútiles tales pasos. Nuestra per
suasión en este punto era tan ciega, que llevaba á cometer 
locuras. Me acuerdo que por estos dias,, cuando ya se sabía 
que Fernando no había de reinar, aunque no constase aún 
de oficio, comiendo juntos algunos amigos en la fonda fran
cesa de Jenicis, llena de oficiales del ejército enemigo, acalo
rándonos con el vino y las pasiones dominantes, brindamos 
por Fernando VII en altavoz, teniendo, los que nos óían, la 
generosidad de disimular aquella provocación de'mucha
chos calaveras.
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:, Pero en medio de estos deseos confufeosj con mezcla de 
esperanzas inciertas^ aunque no . por eso ménos firmes, lo 
hecho en Bayona parecía que iba á traspasar la nación es
pañola á nuevo dueño, no viéndose qué elementos podrían 
sostener, ó siquiera empezar, la resistencia que era común 
anhelar y prometerse. Así en Madrid se preparaban las co
sas para asentar el nuevo Gobierno. Napoleón desde Bayo
na había resuelto convocar allí una junta magna, á modo de 
Cortes ó de las juntas de notables usadas en la antigua 
monarquía francesa, que, en nombre del pueblo español, en 
cierto modo aprobase el traspaso de la Corona á otro dueño  ̂
y también dictase ó revistiese de su aprobación varias pro
videncias por donde la monarquía y la sociedad española 
fuesen regeneradas. También llamó á su lado á varios de los. 
ministros que habían sido de Fernando, miembros del cuer
po llamado Junta de gobierno, que estaba rigiendo á España 
desde la salida de ella del Rey, y que por haber tomado ó 
aceptado por cabeza al príncipe Murat, sehabían puesto á la 
devoción del Emperador francés y comprometido en su ser
vicio. Prestóse á ir allí con gusto D. MiguelJosé de Ásanza, 
y mandó acompañarle á mi tio D. Vicente, poco antes nom
brado Tesdrero general, y que obedeció forzado y pesaroso, 
desyiándose con esta discordancia de opiniones del afecto 
antiguo que con el ministro le unía. También yo, en mi pe- 
queñez y corta edad, manifesté apartamiento y,áun aver
sión á Asanza, siéndome lícito blasonar de que áun siendo 
entóneos tan pocos mis años, la elección que hice de la cau
sa de la Independencia española en vez de la del Gobierno' 
del intruso, no fue hecha á ciegas y como por quien sigue 
ajeno impulso, no pudiendo todavía dársele aún propias de
terminaciones en materias graves, ni tampoco fué resuelta 
sin renunciar algunas ventajas que para el momento inme- 

. diato se me ponían delante. En verdad, mis pretensiones de 
ser empleado podían en aquella hora ser conseguidas con 
harta más ventaja que cuanta podría prometerme bajo el 
anterior Gobierno. Asanza, por su natural inclinación^ esta
ba dispuesto á favorecerme, y por razones políticas, él y sus
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colegas, y todos cuantos componían el novel Gobierno fran
co-español, deseaban ganar reclutas á su bandera, y para en
contrarlos no escaseaban promesas- ni favores, y los busca
ban especialmente en personas de mi clase, y con particular 
empeño en los jóvenes adictos á las ideas filosóficas del si- 

; glo. En mí, hasta la circunstancia de poseer tanto los auto
res franceses á. la par con su lengua, me recomendaban á' 
los extranjeros dominadores de mi'patria y á los que en obe
diencia al poder francés iban á mandarnos. Todo esto lo vi 

' yo claro; todo esto, además, se me hizo presente por quien 
podía favorecerme en gran manera, y to.do esto lo deseché, y 

■ no ciertamente por apego al gobierno antiguo de España, 
sino por ciertas ideas patrióticas que aconsejaban volver por 
el honor mancillado del nombre español, buscando la rege
neración nacional, junta con el sostenimiento de nuestra in
dependencia y gloria.

Corría Mayo, y sabíase estar llevada á cumplido efecto 
eu Francia la renuncia al trono de nuestros Reyes, sin que 
se viese empezar la lid que se apetecía y se previa como 

, cierta. A falta de realidades, que al cabo no tardaron en ve
nir, nos contentábamos con ilusiones, y ántes de recibir 
nuevas graves, nuncios de importantes resultas, nos satis
facíamos con prometernos grandes consecuencias de ajgu- 
nos bastante pequeños. Asi, al saber que en Segovia había 
habido un movimiento de rebelión contra la autoridad fran- 

, cesa ó dígase la española que obraba á nombre del Gobier- 
iló de Bonaparte, hubo esperanzaste que saliese triunfante, 
ó á lo menos de que se mantuviese largo tiempo sin ser do
mado aquel conato de resistencia; y cuando se supo que, co
mo era de suponer, los franceses habían entrado en Segovia 
y arrojado de allí á los levantados, túvose por dudosa y áun 
dióse por falsa la noticia, afirmándose haber llevado los ene
migos un revés, aunque no había por allí quien pudiese cau- 
sársele. Más tarde, noticias ménos mentirosas anunciaron 

, sucesos de muy superior gravedad. No cabía, en efecto, du
da de que se habían levantado y puésíose en guerra contra 
el* poder francés casi todas las principales capitales, y á

. »1

r  * 4
A

■ .m ' I

i



..y < i '

: / i  -

. -  .  i.1

1 .•

/  -

A .

t :  .  / ^

I '/

' i

V

•' i

(  •

*1 ■

r .-V ■ T’-

M8 - ;/•>■ .' *

I

' /

>» * I '

■ S

i >

-Í >

h .  '

I  ■ ■ , .

♦ »'•

■ j  1
V. '  ;.• . ' " V

t* i ■
!  •

• ^

180

)  ̂
i

ejgiiipla de éstas las inferiores^ y por último las provincias : 
de España donde quiera que no estaba pisado el -suelo por 
l a s  tropas del extranjero invasor. Con no mónos señales de 
veracidad se sonaba que en todas partes había hecho cahsa 
común con los sublevados la fuerza del ejército, yaestuviese 
suelta en pequeñas fracciones, ya formada en divisiones 
más ó ménos crecidas. Contábanse tragedias de generales 
acreditados y queridos, de-empleados civiles de superior no
ta y respeto, de personajes de cuenta por su nacimiento ó 
riqueza,, hasta entonces dueños del amor y la reverencia de 
sus compatricios en los lugares donde residían, y, en fin, de 
otros sujetos de inferior esfera en pueblos pequeños, que, ó 
por haberse opuesto, ya directa, ya indirectamente, ai heroico 
pero temerario alzamiento proyectado y empezado, ó por no 
haber cooperado á él, por tibieza ó sólo por sospechas funda
das ó infundadas de que le miraban con temory disgusto, ha
bían caido víctimas de la furia popular, ejecutándose en sus 
sangrientas reliquias increíbles atrocidades. Faltaban los 
correos, por donde á un tiempo se dudaba de la cabal certeza 
dé lo que se'refería, y se adquiría seguridad de que había 
rotó la guerra contra la capital de España, esto es, contra 
quienes la tenían dominada, en los numerosos distritos que

, con ella habían interrumpido sus’ ordinarias comunicacio
nes. De todo ello nos dábamos el parabién; y aunque la im-

■ prudencia del emprendido movimiento y su poca probabili
dad de terminar felizmente apareciesen-notorias, esto no lo. 
conocíamos, siendo la ceguedad de quienes vivíamos bajo el 
aborrecido yugo, igual ó superior á la  que dirigía ios pasos 
de los levantados. .

Con las'noticias de lo que pasaba en las provincias, los 
militares que estaban en Madrid, con rarísimas excepciones, 
determinaron irse adonde estaban tremolando el estandarte 
de la Independencia, á tomar parte en̂  la guerra comenza
da. Aquellos cuyos cuerpos estaban fuera déla capital; como 
sucedía al de Torrij os, marcharon á reunirse con ellos y á cor
rer su misma fortuna, entendiéndose que había de ser en 
guerra contra los franceses. De los regimientos cuya plana
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rftayor y banderas estaban en Madrid, también fueron deser
tándose poco á poco oficiales y soldados, hasta llegarse á 
formarse en una ó diversas partes. Siendo militares todos 
los de mi pandilla, acudieron, pues, á empuñar las armg,s 
contra el común enemigo, y yo quedé casi solo en Madrid, 
lo cu‘al inñuyó en mi modo de vivir desde luégo, y á la larga 

- en mi suerte. Pasaba las horas con poca distracción, no es
tando concurridos los paseos ni otros parajes públicos don
de se tropezaba con los odiados franceses. En las casas par
ticulares tampoco se congregaba mucha gente, habiéndose 
ausentado de Madrid gran número y rehuyendo otros con
versaciones que, por recaer sobre política, objeto principal 
dé todos los cuidados, podían hacerse peligrosas. Apesarde 
esto, en algún .cafó tina porción de personas, entre' sí 'cono
cidas, hablaban de ios negocios públicos, y me acuerdo qüe 
en el de Europa, situado en la Corredera de San Pablo, lei-

s

mos una proclama de Palafox, probablemente supuesta, des
pues de una no más cierta victoria conseguida en Las Heras,

■ junto á Zaragoza, á mediados de Junio. Lo que sí me servia 
de entretenimiento era visitar el Real Palacio, donde íne es-,

I '  • ,

taba franca la entrada, á recrearme con la colección de mag
níficas pinturas que entonces contenía, hoy casi todas tras
ladadas al Real Museo. Retirado Murat de Madrid hácia 
fines de Mayo ó principios de Junio, y no pensando todavía 
José Bonaparte en venir á ocupar el trono que le estaba des
tinado, y del cual ya se titulaba dueño, quedó desocupada, 
ó, diciéndolo con propiedad, mal ocupada la. mansión de 
nuestros Beyes. El privilegio de pasearme por ella á todas 
horas mehabía sido procurado por mi constante amigo Quil- ' 
lietj quien, á pesar de ser enemigo de Bonaparte y sincero 
desaprobador de la usurpación de España, por más que ha- 
ya habido quien diga lo contrario, como al fin era francés y 
tenía con algunos paisanos suyos relaciones de amistad y 
pasaba por inteligente en punto al mérito de pinturas, había 
conseguido el favor en que me dejaba entrará la parte. Pero 
el gusto que yo recibía con la contemplacioú dé los primo
res del arte, salía acibarado con otras consideraciones. Ofen-
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díase mucho mi orgullo como español de ver la insolencia 
con que pisaban los salones regios franceses de mpy baja 

■ esfera. Un dia algunos fie éstos estaban sentados en la cama 
que había sido de la Reina madre  ̂ con castañuelas en la ma
no, y delante de ellos una mujerzuela de mala vida, y áun en 
la categoría de su infame profesión, no de da más elevada, 
bailaba delante de ellos elbolero, dándoles gusto y lecciones. 
-Más todavía que este espectáculo me lastimaba, si cabe, nó- 

' tai* las torvas miradas que me echaban algunos de los em
pleados antiguos de Palacio, creyéndome cómplice en aque
lla profanación y desvergüenza, porque al fin mé veían en
trar con franceses y andar entre ellos. Pero me falta hablar 
del entretenimiento ó de la ocupación que he citado,como de 
mal influjo en mi fortuna. Era éste entregarme á mi pasión, 
pasando casi todas las horas al lado de la que me la inspi
raba, patrocinado por su madre, cuyas artes procuraban que 
lilis amores viniesen á parar en un mal pensado y loco ca
samiento, y cuya sagacidad previa que.su artificio no sería 
.empleado en balde.

De este modo corría el tiempo. Las poticias que llegaban 
de las provincias nos anunciaban señaladas victorias de 

-nuestros compatriotas sobre el común enemigo. También 
;Solían cantarla por su lado los franceses, insertando en la 
^Gaceía y haciendo correr de otros modos noticias de sus 
triunfos. En unas y otras de las opuestas relaciones había 
parte dé verdad y la había asimismo de mentira; pero la 
credulidad común acogía cpmo patrañas todas las ventajas 
reclamadas por los franceses y como verdades todas las que 
se referían alcanzadas por los españoles, haciéndonos en 

' aquellas horas el entusiasmo y la sujeción al yugo crédulos 
á todos, incluso á los que no solíamos serlo de ordinario^ A 
lo que pasaba en Bayona se prestaba poquísima atención, 
porque en el concepto general de que sólo no participaba un 
gremio muy reducido de personas dadas al servicio de Na
poleón, cuanto allí se hiciese, si triunfaba la usurpación,

4

muy levemente disminuiría la afrenta ó el peso de la servi
dumbre, y saliendo vencedores los españoles,
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epiBO si no l̂ubiese sidp̂  salvo para' dar, castigo á todos 
'cuantos en aquellos actos vbluntariamente hubiesen tomado

* 9  *

, parte. - '
Con todo, en algo más vino á pensarsOj en lo que se es

taba haciendo en el vecino reino  ̂cuando se supo que el titu
lado Rey de España se preparaba á entrar en los que se lla
maban sus dominios.. Al principio, hasta coplillas soeces, 
que áun dichas en voz baja pasaban de boca en boca, trata
ban como delirio que pudiese siquiera respirar el aire de Es
paña semejante personaje. Hombres de talento é instrucción, 
oyendo decir esto con gusto, llegaban á persuadirse de la 
misma idea. Un dia oyó Madrid el estrépito de las salvas 
con que las baterías francesas, situadas particularmente en 
el Buen Retiro, anunciaban que José I estaba ya dentro de 

. los ámbitos de su monarquía. Para el vulgo, con todo, aquel 
estruendo tuvo poco Â alor, creyéndole uno de los medios Con 

, que los embusteros franceses trataban de embaucar á los es
pañoles. Pero en las gentes de más valer, la precaución no 
pudo llegar al extremo de tan necias dudas ó tan obstinada

v”  ^  * t

credulidad. Tardó poco en circularse por los franceses y sus 
parientes la noticia de una formal batalla, en que con grah- 
de estrago había sido desbaratado por el mariscal Bessiéres 
un ejército español de bastante consideración, en las cerca
nías de Medina de Rioseco. Sobre este último punto se cre
yó que había habido batalla, pero afirmándose que de ella 
habían salido los españoles vencedores. Con más razop se 
creían de otras partes de España felices nuevas, aunque pon
derándose demasiado los reveses del enemigo. Hablábáse de 
la gloriosa resistencia de los zaragozanos, extremándose al 
tratar de ella la hipérbole y la alabanza, bien que, áun reba
jada á su debida proporción, mereciese ser sabida y citada 
con asombro, y ensalzada con pasión y noble orgullo. Refe
ríase asimismo que el mariscal Moncey se había puesto de
lante de los muros de Valencia, y queriendo entrar á viva 
fuerza en aquella ciudad, defendida sólo por endebles y an
tiguos muros, propios para resistir á otras armas que á la 
artillería, había quedado rechazado, teniendo que retirarse
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hasta pisar de nuevo los términos de Castilla; noticia ésta 
tan verídica  ̂ que sólo había lugar á un poco de exageración 
al referir las circunstancias.^ Por úlfimo  ̂ el más considera
ble ejército francés entre cuantos había en España, pasaba 
por cosa corriente que si bien Dupont, que le mandaba al 
principio, había forzado el paso del puente de Alcolea, 
venciendo y ahuyentando á numerosas turbas que se pre- 

■ sentaron á hacerle frente, y entrado despues en Córdoba y 
saqueádola, cosas todas negadas al principio y confesadas 
ya por dolorosas verdades, al fin el mismo general francés, 
cargando sobre él tremendo golpe de fuerzas, había tenido 
que hacerse muy atrás, y se encontraba cercado y próximo á 
caer prisionero, siendo estos rumores de aquellos en que 
una corta parte de verdad da visos á lo falso de lo verídiqó, 
y en que conjeturas hechas con esperanzas demasiado li-* 
sonjerás, favoreciéndolas los caprichos de la fortuna, pasan 
á ser profeeías. Miéntras los que vivíamos en Madrid está
bamos halagados con tan sabrosas nuevas, hubo de sorpren- 
jderpos saber que José Napoleón estaba casi á las puertas de 
Madrid, é iba á hacer su entrada en la capital de España, con ■ 
lo cual quédaba aprobada de cierta la victoria de ios suyos 
en Rioseco, y piiestos en duda muchos triunfos que con 
veracidad mayor ó menor, pero ai cabo con alguna, se re
fería haber sido alcanzados por las armas españolas. Ya que 
no, era posible estorbar que el usurpador se sentase en su 

: trono, pensóse en hacerle el paso á él desabrido y amenaza
dor, poniéndole patente la aversión con que era mirado 
por el pueblo que pensaba tener bajo su cetro. Recordábase 
lo contado en las'historias, y particularmente en los comen
tarios de la guerra de sucesión por el marqués de San Feli
pe, sobre la entrada en Madrid del archiduque Cárlos de 
Austria, titulándose Cárlos III; y cómo estaban solas las 
calles y cerradas las ventanas y puertas por las calles de su 
tránsito, y que ios pocos que consintieron en verle le mira
ban con ceño, hasta que disgustado el de tal recibimiento, 
sin llegar á Palacio se volvió con su  ̂ soldados diciendo dé

de España que era una corte sin  geníe. Pensóse,.
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pues, en dar segunda representación del mismo espectácu
lo, y como se intentó se hizo. No asistí yo á la ehtrada del 
Rey intruso, según era llamado José por quienes con más 
decoro le trataban; pero supe por los que á verle fueron, que 
si no había sido acogido con todo el despego con que lo fué 
Cárlos cerca de un siglo ántSs, recibió hasta tristeza y so
ledad en los lugares que atravesó; de modo que, rebajando 
algo de lo que hubo de ponderar el historiador de Felipe V, 
bien puede decirse que igualmente mal fué recibido por los 
madrileños este Pretendiente, que lo había sido por sus an
tecesores el de la época pasada. José, con todo, sin Volverse 
atrás, pasó á hospedarse en el Palacio que miraba como 
suyo. Dispúsose para dentro de dos ó tres dias su solemne 
proclamación en varias plazas de Madrid. Tocaba en esta 
ceremonia alzar el pendón real al marqués de Astorga, 
conde de Altamira, en calidad de alférez mayor del reino; y 
este señor, que estaba en la capital, hiiyó de ella por no te
ner parte en semejante acto. Celebrósele por ello como á un 
héroe. Al mismo tiempo andaba el llamado Rey muy solí
cito en procurar que se le jurase fidelidad y obediencia, así 
como una Constitución formada en la Junta de Bayona. Á 
esto se prestaban unos cuerpos ó individuos, y se negaban 
otros, los últimos usando más bien evasivas y dilaciones 
que de una resistencia desembozada y valiente, y, y endo 
adelantando en la indocilidad según averiguaban que la for
tuna ibá siendo contraria á los franceses y al Monarca por 
ellos traído. Á todo estábamos atentos los á quienes la falta 
de carácter público tenía exentos de todo compromiso, ta
chándose con el más duro rigor cualquiera señal de condes
cendencia. Además, la persuasión en que estábamos de 
tener nuestra redención segura, y áun poco distante, nos 
llevaba á amenazar á los que reconocían por Rey al aborre
cido intruso. En estos dias crecieron y tomaron cuerpo las 
voces de haber llevadq los franceses en Andalucía un revés 
de magnitud dncreible, y no ménos que el de haber caído 
todos ellos en manos de los españoles. Por improbable que 
ésto fuese, atendiendo á la calidad y al número de sus con-
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trarioSj como he dicho ya más de una vez, se había ’̂creidó
Entonces empezó, como cuando más, el observar álos fran- ' v:::;| 
ceses en sus movimientos, en sus gestos. Era necedad an
tigua en los que vivían bajo su yugo desde la hora en que; 
comenzó á pesar y á saberse ó. esperarse, que fuera había : , | 
quien se hubiese levantado á resistirle y á levantarle de las 
cervices de los oprimidos, salir á la calle á saber noticias y, 
buscarlas en la cara de cada oficial del ejército enemigo con -y: 
quien tropezaba; de suerte que tras de haber visto á un fran
cés que por motivos particulares de pena y enfado, entraba i t  
cabizbajo ó ceñudo, se volvían las gentes á casa, diciendo 
muy alegres: Algo bueno ha ¡jasado^ porqu e ellos están hoy 
de m al hum or y muy confusos. Hácia el 28 ó 29 de Julio 
esta majadería, que entónces dejaba de serlo para conver
tirse en observación fundada, subió de punto. Notábase, no 
á uno solo de los enemigos por casualidad, sino á todos 
ellos, inquietos, indignados, y con todo eso no soberbios ni 
provocativos. Á poco llegó á noticia de algunos, y velozmen
te pasó á la de todos, que,había desaparecido el ejército 
■francés de Andalucía, cuyo total había llegado á ser de más 
de veinte mil hombres, y que estando el mariscal Moneey,
.en su movimiento de retirada, no ménos que en Aranjuez, 
era seguro que venían sobre la capital los vencedores va
lencianos y andaluces, y queArataba de evacuarla José Na
poleón con sus secuaces franceses y españoles. Seguíase 
comprobando la verdad de estas noticias, con lo que á las 
claras se notaba. La evacuación de Madrid, ya no dudosa,

, tuvo principio el 29 de Julio, y fué llevada á remate en la, 
noche del 31 del mismo al l.°  de Agosto.

Amaneció este alegre dia, uno de los de más gozo que 
yo he visto en mi vida, en la cual me ha tocado ser testigo 
de tantos grandes acontecimientos. Muy temprano estaba de 
pié, y en las calles, toda la población madrileña. Iba la 
corriente de las gentes hácia los jardines del Buen Retiro, 
convertidos por los dominadores'en fortaleza, ahora aban
donada. En el Prado, cuando yo pasé, una partida de ocho 
á diez franceses quedados atrás, estaba detenida por el bu-
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llicio, teniendo que sufrir terribles insultos. Al fin uno de 
ellos fué acometido, y cayó al suelo á fuerza de golpes. Pero 
era un muchachueío de pocos años y  complexión ai parecer 
débil, y causó lástima su desvalimiento. Oyóse un clamor 
.general, 'diciendo: ¡pobrecillOy dejarle , d ejarle/ y así se 
hizo, y él se levantó sin haber recibido grave mal, y dió á 
correr, haciendo lo mismo los otros, encaminándose hácia 
las puertas de Madrid .por donde habían salido los suyos, y 
los dejó ir adelante y acompañó el pueblo con algazara, sa
ludándolos, no con alaridos de ódio y guerra, sino con sil
bidos y zumba. Así es la plebe, ó si disgusta el vocablo, el 
pueblo.

Agolpábase toda la población de Madrid en los jardines 
del Buen Retiro, visitando las obras de fortificación de los 
franceses. Entre ellas había repuestos de provisiones. De 
repente se oyeron salir de entre las turbas bramidos de do
lor y de rabia. Afirmaban que los franceses habían dejado 
envenenados los líquidos para hacer este daño más al reth 
rai*se á los españoles. Citaban casos de personas que esta- 
bari ya padeciendo los efectos del veneno. Real y verdadera
mente atravesaron dos hombres de la plebe llevados entre 
cuatro por entre la bulla y casi accidentados, siguiéndolos 
gentes de la misma especie con llantos é imprecaciones.
Pronto se notó que los supuestos envenenados lo estaban  ̂ •
;SÓlo de la verdadera, pero lenta ponzoña, del aguardiente á 
que se habían dado con loco exceso, en señal de alegría -ó 
por cqbarse en los despojos del enemigo. Visto ser así, que
dó convertida en risa la furia.

Si tal era el aspecto' del Buen Retiro, no era ménos sin
gular el de la capital entera. Faltaba absolutamente quien la 
gobernase. El universal regocijo servía en parte de fianza á 
la conservación del órden, porque distraía los ánimos y 
otros pensamientos que el de recrearse en la presente dicha. 
,Sin embargo,* muy de temer era algún exceso de sanguina
ria venganza contra los'Verdaderos ó supuestos amigos, de 
los fugitivos franceses, de los cuales casi todos los habían 
Seguido, ó contra los de la misma nación que, estableci-
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, dos desde algún tiempo ántes en Madrid, habían juzgado , 
conveniente y creido posible seguir donde estaban entrega- "-if 
dos á sus respectivas pacificas ocupaciones. Por otra parté, 3á 
estando muy cercanos, aunque yendo de retirada los francé“

* t * j *

ses, distantes todavía las tropas españolas, nadie ̂ 'sd atrevía - I  
á mandar, por no decir en nombre de_qué Gobierno manda- "'4 
baj porque en declararse obediente á uno ú otro había en 
aquella hora mucho y grave peligro. Así, deseaban todos oir. 
llamar á Fernando VII rey, como era llamado en las pro
vincias, pero aunque á media voz todos como tal le aclama
sen, se pasó más de un dia sin que documento alguno pú- 

. blico pusiese patente estar su autoridad de nuevo reconoci
da. En el ánsia de oir dado el nombre del adorado Rey como 
el de Monarca reinante, hubo quien citase con gusto que 
habiendo asistido en aquel primer dia de libertad á una misa 
cantada, oyó al decir la colecta al preste, más arrojado que 
otros entonar con voz clara: et Rege nostro Ferdinandum^  
cuando un dia ántes, al tener que decir Josephum^ ó nada 
■pronunciaba, ó cantaba entre dientes. A tales pequeñeces 
atendía entóneos el amor al Rey y á la independencia, que 
como toda pasión viva así reparaba en lo más leve como en 
lo más grave. Entre tanto, por disposición ó del ayunta
miento ó del Consejo Real, que ya aspiraba al Gobierno, no 
siendo ni capaz de ejercerle ni cuerpo autorizado para to
marle, dispúsose que recorriesen á Madrid crecidas rondas 
de vecinos honrados. A la de mi barrio asistía yo, aunqué 
sólo tuviese diez y nueve años y viviese bajo la tutela de mi 
madre. Juntábamonos los de nuestro barrio ó cuartel en la 
casa que era entónces del Banco nacional de San Cárlos,

■ situada en la calle de la Luna, Salíamos por las calles, y en 
dos dias nuestra única ocupación fué oir vivas al Rey y á 
la patria, y responder nosotros con otros iguales. Al terce
ro, una ocurrencia funesta nos causó terror y congoja. En 
la hora de estar juntos, que era la de la tarde* nos llegó la 
noticia de que el intendente D. Luis Vigury, amigo del prin
cipé de la Paz, de quien he citado un hecho gravé en estas 
Memorias, había sido objeto del furor de una parte de laple-

♦ > V

V'./;

'' ':h

: í

.  4 ..

• » i

/ • • f  J

:cyj)

A!

•V *'
-■i

•'. i*)y

' :■ §
;  ,

• /  . .

■I
’ ’-v »A



J

189

.' *  .

*'nV V
;V ■' Wv%:-* ''j' ? *'». /'

T’iVír i'.

h:} I ' K> *
m

I

-ñy

be atumultuada, y de que su vida, corría el mayor peligro, 
No tardamos en saber que había caido asesinado, y que sus 
matadores y otros aprobantes del hecho, poniendo una soga 
ai cuello á su cadáver, le llevaban arrastrando por las calles, 
sin que hubiese quien 'se arrojase á detenerles. Contábase 
que el origen de esta desgracia era que la pobre victima te
nía un negro esclavo, á quien castigó con razón ó sin ella, y 
que resentido el tal sirviente por el castigo, empezó á gritar 
que le maltrataba su amo por haber dicho: ¡Vivsi F ern an 
do V III Lo cual oido, bastó para arrojarse la gente alboro
tada sobre'aquel personaje, nada bien quisto por sus ante
riores relaciones. Fuera esto verdad ó mentira, el acto de 
la muerte de Vigury horrorizó, y también, creyéndole naci
do de la infamia del negro, causó general temor, por juzgar
se muchos á merced de cualquier inferior descontento, bien 
que pocos tenían tantas razones de temer cuantas el pobre 
Vigury. Por otro lado, el trágico fin de éste, en medio de la 
ferocidad de los tiempos revueltos, en que áun las cosas más 

. graves ó más atroces dan materia á burlas, fué causa de for
marse el verbo vigurizar, muy corriente en breve para ex
presar la acción de un asesinato por ódios políticos, seguido 
de arrastrar por las calles el cadáver.

Siendo yo buen patriota, como entóneos empezaba á de
cirse, poco tenía que temer de la furia de la plebe. Pero ha
bía una circunstancia que era para mí causa de gran cuida
do. Mi amigo Quilliet se había exnpeñado en quedarse, con 
nosotros, y áun en abrazar la causa de España contra Na
poleón, de quien en verdad ántes de los últimos sucesos, y 
cuando ninguno le llevaba á hacerlo, solía mostrarse cons- 
tante enemigo, hasta enseñando á personas de su confianza 
invectivas en prosa y verso que contra él tenía compuestas 
desde tiempos muy pasados. Sin embargo, estas razones va
lían poco para el furor del vulgo, que-cuando veía un fran
cés le señalaba y trataba como á enemigo. Así tuvo mi ami
go que,ocultarse, y buscándole yo donde estar seguro, hube' 
de pensar, en la casa de la señora cuya hija era objeto de mi 
pasión. Prestóse la tal señora al servicio que le pedía por.
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complacerme, y esto hubo de acarrearme importantes con 
secuencias. Oficioso imprudente el francés, mirando por e i ' 
bien de mi familia y el mió propio, entró en conversaciones 
>con aquellas señoleas relativamente á mis amoríos, y procu
ró persuadirlas de que no les estaba bien que siguiesen, 
pues yo estaba bajo la potestad de mi madre, la cual no con
sentiría que en mi corta edad me casase, y ménos con per
sona de ningunos posibles. En verdad, mi madre miraba 
ya con disgusto y miedo mi pasión, y no sólo por la pobre
za de mi amada y por mi juventud, sino por tener én menos 
que lo debido á la señorita, á causa de los extravíos de su 
madre, y por otros motivos no tan justos. A pesar de mi 
inexperiencia y mi arrebatadó afecto á aquella mujer, había 
yo evitado cuidadosamente pronunciar en mis conversacio
nes amorosas la palabra m atrim onio: Pero el bien intencio-
n£tdo y no diestro interventor la pronunció, y la conversa-

♦ * ^

cion que tuvo hubo de serme repetida. Salió con esto á pla
za-una cuestión peliaguda: procuré yo en vano eludirla, ó 
dar sobre ella explicaciones nada claras ni terminantes; 
vime apretado con poderosos argumentos, y casi recibí una 
intimación de renuncia á mis gratas relaciones, si no pro- 

•metía, como era justo, terminarlas casándome con mi ama- - 
da. En una hora de loca pasión di la fatal promesa; eñ la si
guiente me arrepentí, pero me había ya formado una regla 
de conducta que despues he seguido en varios casos, no sin̂
sujetarme por ello á gravísimos inconvenientes y males; y

%

era, una vez empeñada mi palabra, no retraerme de su cum
plimiento por mucho daño que de mi puntualidad me resul
tase. Más de dos meses de tormentos pasé miéntras se pre
paró el difícil cumplimiento de mi empeñada promesa, mi
rando con agudo dolor y terror el hecho que había de ha
cerme legítimo dueño de una persona á quien amaba con 
no poca ternura.

A otras cosas tenía que atender entre tanto. Por algunos 
dias tuve el pensamiento de volver al servicio de las armas, 
y áun mi madre no lo repugnó, pudiendo, más que su temor 
en punto á mi suerte entre los peligros de una sangrienta
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I  : 'guerra3 su entusiasmo por ia causa que ei pueblo español 

defendía. D. Ignacio-Ruiz de Luzuriaga, médico y amigo 
 ̂ de mi familia, hombre de instrucción vasta y varia, educado 

en Inglaterra, muy apasionado de aquel país y entonces fo- 
fe :  gosísimo partidario de la causa de la independencia espa-
Ip i' ñola, aunque despues vino á ponerse entre los servidores dé 
S i ' , José Bonaparte, á la par que me traía libros sobre política 

y diario^ ingleses, se ofreció á proporcionarme que el mar
ini' qnés de San ‘Simón, emigrado francés 3̂  general español 

que se creía próximo á entrar en activo servicio, me pidiese 
obtuviese por su ayudante de campo, no siendo difícil al-

V'¡: . •
- . canzarme desde luégo la charretera de subteniente, en aque- 

fí... lias horas muy prodigada. No hubo detener consecuencias
■ ?  i

ly i este proyecto, sin que supiese yo bien por qué razones; pero
pi: / fué una de ellas no tener el de San Simón la colocación que 

se prometía, siendo ya anciano y estando tenido por hom- 
: bre de pocas luces, á lo cual se agregaba que el ser francés 
no sonaba bien en los oidos de los españoles. No pudiendo 

¥  ■ ' yO; pues, todavía, á lo ménos según el modo que yo deseaba,
 ̂ servir á la causa de mi patria con mi débil brazo, me dedi-, 

ipL/ qué á servirla con la pluma, en cuanto consentían mis fuer-Í?í* 'i -
;; zas, también por este lado flacas. Escribí y publiqué una 

oda á las victorias conseguidas por mis compatriotas, com- 
' posición ni muy mala ni muy buena, correcta, fria, á pesar 
, de dictármela un legítimo entusiasmo; en fin, llena de imi- 

taciones y de pensamientos comunes. También me ocupé 
/ en traducir un folleto que componía Quilliet desde su escon- 

drijo, con el título de Bona2:>ar’íe Bemasquá, que puse yo 
en español Bonaparte sin m áscara ; folleto que hubo de

í { : ’ , causarme disgustos, pues publicado, indujo á muchos en la
?/* ^^ * *• • * '

idea de buscar al autor, no para celebrarle por el mal que 
i: decía del'odiado enemigo de España, sino para castigarle

; por andar oculto entre los españoles, suponiéndosele por su 
’ nacimiento, á pesar de cuanto escribía, embozado, contrario 

?ír y quizá pórfido espía. También traduje yo retazos del A m bi- 
%■' . periódico francés publicado en Lóndres, y áun pensé

. en dar á luz la versión que hice de un artículo, largo, intitu-
f'\h:: - • •
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que al fin no fué dado á la 
imprenta. Volvía con sta á éconcurrir alguna vez á casa de 
don Manuel José Quintana, cápitan de la hueste-político lite
raria dominante en aquellos dias. Ahora no vendrá fuera 
de lugar ni estará demás, aunque al hacerlo repita lO' que 
he dicho , en alguna obra mia, decir algo del estado de las 
ideas en España en aquel período, y señaladamente en la ca
pital recien libertada del yugo francés, y expresar asimismo 
cuáles eran mis pensamientos en punto á las graves cues
tiones que ocupaban los ánimos de mis compatriotas.
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tendencias dei alzamiento nacional de 
^WU«.—Primeras aspiraciones sobrerefornnapolítioa — 
^mixtos en qne diferían ;5̂ en qne conxrenian los españo
les.—Opiniones del antor.—Lleg:ada de las tropas valen- 
oia-nas.—Desordenes qne promneven.-Entrada en Ma
drid de los vencedores de Bailen.-Proclainacion de F er
nando Estado de las operaciones militares.
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Ha sido común pintar el levantamiento del pueblo espa
ñol en 1808, contra el poder francés, en defen^ de la gloria
■J  ̂ y para rescatar al cautivo Rey
de muy varia manera en cuanto al objeto á que se encamina-

, ba ó el finque se proponía. Como en aquella hora todos habla- 
rop claro y alto, y pensaban acordes en unos puntos, y no 

, así en otros, resultó de sus voces á la par una unanimidad 
asombrosa y una confusión increible. De aquí ha nacido en 
muchos escritores, y en no .pocos hombres en conversacio
nes privadas, achacar aquella revolución ó sublevación pri-

)S>M- <íistintas y áun opuestas causas, mirándola unos co
g í, mo hija de un patriotismo ilustrado, y otros como producto 

de un fanatismo, ciego: aquéllos como dictada por deseo§ de 
 ̂  ̂ conquistar y asegurar la independencia de la nación, y con' 

f y r  ella la libertad política y civil de los ciudadanos, y éstos co
mo dimanada de un empeño en sostener la aristocraciaj la' 
superstición, la intolerancia, en suma, todos los privile¿os
y abusos de la sociedad antigua ó de la tiranía civil y reli
giosa: considerándola los primeros la causa del pueblo, por 
él mismo tomada como suya y abogada, y con tesón y sa
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'criíicio defendida; y viendo en,ella los segundos la causa dé 
los cortesanos, de los grandes y del clera, abrazada por la  ̂
alucinada plebe, que, sirviéndoles de instrum ento, les dio el 
mando; en una palabra, com parándola sus adm iradores con  
la de los patriotas franceses, cuando con tanta heroicidad  
se defendieron en 1792 y 1793 de la invasión extranjera, é 

’ igualándola sus detractores con la de los levantados de la 
V en d é e ,  que en la m ism a época, con arrojo y virtudes dig
nas de mejor y  m ás útil propósito, se sacrificaron en una 
guerra popular para m antenerse, y consigo á todos sus com 
patriotas, en ignorancia, opresión y vasallaje.

Bien mirado, en estas dos opiniones contrarias hay mu
cho de falso, y  también bastante de cierto. Quien leyere las 
proclam as, manifiestos y decretos de las varias Juntas hijas 
de la insurrección española, ó los num erosos escritos en la 
m ism a época publicados por los partidarios de la resistencia  
á  Napoleón, encontrará en los tales documentos abundan
tes y  buenas razones para achacar la revolución de E sp añ a  
á  que me refiero, á  la una ó á la otra causa de las dos antes 
indicadas; y por consiguiente, según fuesen las . opiniones 
deílector, para vituperarla ó para aplaudirla. V erdadera- 

. mente, en las obras de qúe trato, así coiíio en las acciones 
que las acom pañaban, se encuentran cosas dictadas por el 
m ás feroz y brutal fanatism o, donde se aboga por los m ás 
perniciosos abusos y las m ás desvariadas doctrinas, y  al 
mismo tiempo tropezará con otras inspiradas por un patrio
tismo á la rom ana, en que se propagan y sustentan doctri
nas de las llamadas liberales en muy alto grado; sucediendo 
también darse con no pocas donde va singularm ente mez
clado lo uno y lo otro, efecto de la ignorancia ó confusión  
de ideas reinantes en los escritores, de que varios hechos 
contem poráneos dan m uestra muy evidente. No es síntom a 
éste peculiar de la revolución española de 1808 , sino, al re
vés, común á  casi todas las revoluciones, en las cuales con-y i
curren m uchos á  un fin en que todos concuerdán, pero por 
distintas razones, con diversos objetos, y  eligiendo .para es-  ̂
to medios, cuando no opuestos entre sí, á  lo ménos muy .
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■ diferentes. AI lanzar los ingleses del trono de sus Reyes 
á la familia de los Estuardos, obró la nación británica 

p, dirigida por una Liga de las dos parcialidades W hig y 
Toryj muy enemistadas una con otra por largos años  ̂ pero 
á la sazón acordes en el pensamiento y deseo de libertarse 
de un Rey en quien veía la primera un enemigo de la llama- 
mada libertad en la política civil y religiosa^ y la segunda 
un celoso católico resuelto á acabar  ̂ si no con la existencia^ 
con la dominación de la Iglesia anglicana. Así, entónces' 
volvieron los Whigs por la causa de una religión á que no 
eran muy afectos, y los Torys por la de una libertad'de la 
cual no se habían mostrado hasta allí, ni eran ciertamente 
partidarios. Cuando empezaron las alteraciones que produ
jeron la revolución de Francia, los Parlamentos, la nobleza 
y los defensores del estado llano contribuyeron á traerla ó á 
apresurarla, con fines, no sólo muy distantes entre sí, sino 
hasta encontrados. Del mismo modo, en las guerras de. na
ción á nación se ligan varias potencias contra, una prepon
derante, unidas por el motivo de poner coto á su poder ó 
áun de echarle atierra; discordes, empero, en cuanto á otros-
puntos, y más que en cualquiera, en lo tocante al uso que se 
proponen hacer de la victoria. . .

De lo que acabo de decir, en general, pueden citarse, 
para particularizar mis reflexiones, ó descripción ó explica
ción general del estado de las cosas en aquél dia, varios y, 
notables ejemplos. La Junta de Sevilla y la de Valencia, en 
algunas de sus palabras y obras, se mostraban como deseo-  ̂
sas deintroducir en España reformas por donde se renova- 
se, ajustándola hasta cierto punto á las ideas del siglo xviii 
nuestra monarquía. El Semanario Patriótico  salió á luz en 
Madrid, y empezó á expresarse como un periódico francés 
de 1790, Quintana, de los principales en la redacción de este 
periódico, se atrevió á dar á luz sus composiciones, á que 
dio el nombre de patrióticas, obras de su juventud, cuida
dosamente guardadas por él en secreto miéntras estaba en 
pié el trono, y dadas al público cuando con hacerlo se daba 
prueba de que había quienes quisiesen variar el Gobierno de
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España f  osasen declarar su intento en la hora én que sú- 
. ' ponían algunos levantado el pueblo español para mantener- 
' le en su sér antiguo; obras donde se ensalzaba á Juan Padi

lla y á los comuneros^ donde se vituperaba á los conquista
dores de’América, donde se deprimía y denostaba, hasta ca- y j 
lumniarle, á Felipe II, donde se apellidaba á Roma en los si
glos medios alcázar fundado para el error por la ignorancia 
y tiranía, sóbrelas ruinas del Capitolio y alcázar bambo
leándose ya y cercano á la ruina completa. Al mismo tenor

■ hablaban otros, y quienes así hablaban, ocupaban el primer 
lugar en el concepto del pueblo levantado predominante.

Verdad es que, como he dicho, máximas contrarias á las 
que acabo de señalar, hallaban en los mismos dias acérri
mos sostenedores. La idea de llamar vieja á la monarquía y

■ de pretender regenerarla, había disgustado generalmente, y 
;/ hasta ofendido. Pero bien mirado,, á muchos desagradó, no

■ i la idea como falsa, ni el propósito como malo, sino la inso- 
, dencia de un extranjero echándonos en cara nuestras pro- 
, :pias faltas, y su pretensión de hacer aquello á que no tenía 

derecho, y venir la misma pretensión en pos de sus novísi
mos actos de perfidia y violento insulto, y que con la rege
neración vendría la pérdida de nuestra independencia, de. lo 
cual se seguiría por un lado deshonra y por otro lado daño .

, real y positivo, sacrificándose el interés del Estado y del 
pueblo dependiente al de la potencia y de la pasión predo- 
minante. Justo es decir, sin embargo, que á muchos des
agradaba ver afeada la vejez del trono español y propuesto 
darle vida nueva, estimando aquella ancianidad venerable y 
digna de ser conservada en su integridad y decoro, y perju- 
jüdicial la renovación, y propia para desechada con horror y. 
euojo.

Por último, por saber poco, ó por quererse conciliar ideas 
contrarias, había quienes se contradijesen Ó hablasen y obra
sen arrastrados por ímpetus repentinos, contra las doctri
nas generales ó el interés del bando político, ó dígase de la

4

fe á que correspondían. Así, D. Juan Perez Villamil, en una 
carta que publicó, suponiendo dirigirla al ausente y cautivo
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le decía que si quería  ̂ una vez rescatado^ reinar en 
paẑ  candase 230CO5 mandase rnénoSj y que el pueblo/al re
cobrar ,su libertad, saldría recibirle presentándole *üna 
Constitución limitadora de su poder, para que la jurase. Asi, 
el Consejo, oponiéndose á las Juntas, pedía la convocación 
de Cortes, siendo así que las miraba con aversión, celos y 
miedo. Asi, Quintana, en su Semaricirio, defendía al Conse
jo contra las Juntas, esto es, volvía por la causa del cuerpo 
mayor y peor enemigo de las reformas, cuya venida anhela
ba, creyendo conseguido en gran parte el objeto de su an
helo. Así, un poeta, según la opinión común de los del ban
do reformador, poniendo en coplillás, para cantadas en so
natas vulgares, la Constitución de Bayona, para aumentar 
su descrédito, el cual apénas necesitaba ser aumentado, de
cía así, llegando al artículo donde en tal cuerpo de leyes 
.estaba prometida, muy engañosamente, atendiendo á las co
nocidas opiniones é intenciones y á la conducta en este pun
to de Napoleón y de sus dependientes, la libertad de im
prenta:

■ j

'  t

< \

> •

La libertad de la imprenta 
disfrutará la nación.
¡Pobre del Papa y del clero! 
¡Pobre de la religión!

Pero en medio de esto, el poder popular había crecido; 
los que mandaban tenían que obedecer en muchas cosas á 
los gobernados, y en todas que complacerlos; se decíalo 
que ántes no era lícito decir por impreso, y con todo ello se 
justificaba que abrazásemos la causa del pueblo contra la 
del emperador francés muchos sectarios de la libertad polí
tica y de la ilustración del siglo.

Y en medio de la discordancia de opiniones, ó, si ha de 
decirse como es debido, de la no avenencia en puntos en que 
entónces faltaba conformidad por faltar concierto y no por 
haber disputas, cosas había en que todos cuantos sustenta
ban la causa de la independencia, no sólo obraban, sino que 

, con viva fe pensaban acordes. Viva era en hacer guerra al
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cóiqun enemigo sin ceder, fuese cual fuese el estado de apu
ró á que en la resistencia llegase. Mirábase esto como cues- 
tio i^ e  honra para el nombre español, y también como de 
emphño para el bien entendido interés de la patria. Estaban 
cansados los españoles de ver saoriñcada su nación al pro
vecho ajeno, y sabían que sujetándose á Napoleón seguirían 
ó áun crecerían los sacrificios.

V

- Para el vulgo podía mucho esta consideración, por razo
nes groseras y diferentes de las que movían á las gentes 
instruidas, no en su calidad, sino en el modo de presentar-, 
se; y es digno de tenerse presente que uno de los artículos 
de fe de' la plebe en la bora del primer levantamiento, era. 
que los franceses' traían esposas en inmensas cantidades 
para, llevar sujetos por las manos á los mozos españoles á 

. servir de soldados en la guerra del Norte. Segunda cosa en 
qué reinaba conformidad, era en desear el rescate de F e r-. 
nando'y verle en el trono. Se cegaban tratando de esto, áun 

. los que con claras luces, aumentadas por conocimientos 
adquiridos, habían notado los desvarios y actos violentos de 
sil Gobierno en los breves dias de su imperfecto reinado. 
Todavía era general mirarle, más que como á un hombre, 
Cómo á un modelo formado en la fantasía, donde encontra- 

: barí los de opuestas opiniones, cada éual á su modo, lo que 
. convenía para gobernar bien á España. Por último, en. una 
tercer cosa también se hablaba sin diferir de parecer, y era 
en que debían tomarse providencias por donde se impidióse 
úna privanza como la que en el príncipe de la Paz había, 
sido tan vituperada y aborrecida.

Cómo había de lograrse esto, muchos no lo sabían, opo
niéndose á los medios que para conseguirlo proponían va
rios innovadores; pero’ que era necesario buscar el medio 
hasta encontrarle, lo decían todos en conversaciones y en 
escritos. Por aquí se ve que se trataba de limitar la volun
tad de los Reyes, á lo ménos en punto á consentirles dar 
enormes facultades á un súbdito en quien abandonasen el 
timón de la nave del Estado.

Fuese como fuese, ŝe verá que recien salidos de Madrid
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\, los francesesj hubo de hecho como libertad de imprenta/ó 
á lo ménos tal desahogo en dar á luz los escritos^ que equi
valía á la libertad el excesivo consentir de los que manda
ban. Para publicar una obra  ̂ larga ó corta, solía .pedirse li
cencia, pero se conseguía, por encomendarse el juicio de si 
había ó no de darse, á indulgentísimos censores. Un dia oí 
decir á D. Manuel Quintana, á quien más que á otro con
sultaba la autoridad que gobernaba á Madrid, que habién
dole presentado á fin de ver si debía dejarse imprimir ó no
una composición en malísimos versos, tan pial pensada 

^  0

cuanto mal escrita, grosera y hasta sucia, donde estaba re
presentado Murat en un largo soliloquio y acababa por ar
rojarse á un pozo de inmundicias, fue de parecer de dar 
pase á la publicación, contra el dictámen de quienes le con
sultaban, porque (según se expresó) aquel ¡japel era prop io  
p ara  leído por lacayos, y con los lacayos tam bién deb ía  
contarse, excitando ó m anteniendo en  ellos el entusiasmo: 
en favor de la causa com ún de todos. Maravilla que el Con
sejo Real, que al fin .tomó el mando en la capital y le ejerció,, 
algún tiempo, se prestase á esta soltura, si bien es cierto. 
que trató de ponerle freno yéndose al principio con pausa y 
Suavidad, y repitiendo luégo sus esfuerzos á cada hora con 
más vigor y dureza.

' Hablar de este cuerpo, me obliga á volver á mi narración. 
Al tercer dia de evacuada la capital por las tropas invaso- 
ras, y no viendo ya peligro de que volviesen, apareció fijado 
en las esquinas un papelón donde el Consejo hacía una lar- 
ga alocución á los madrileños. El estilo de esta obra era 
pesado y confuso: su dicción buena, y lo que más importa, 
sus principales pensamientos estaban _ nada' claros, redu
ciéndose la publicación á un acto de toma de posesión de la 
autoridad vacante por un tribunal que de continuo aspiraba 
á ejercer facultades gubernativas.. Los fugitivos contrarios 
no eran ya tratados con enemistad disimulada. A dorem os 
(era pna dé las primeras frases del tal papel), adoremos la 
divina Providencia, que si ha sabido humillar á los sober
bios, no permitirá queden impunes los taladores, incendia-
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■ rios y,asesinos. Siendo el tiempo de devoción, pareció esto 
por demás devoto, porque otro era.el lenguaje de las Juntas 
á la sazón vencedoras.

Estas pronto se enzarzaron en disputas con .el Consejo; 
y tanto se desmandaron, y á tal punto dieron muestras de 
intereses pobres y mezquinos de provincia y de cuerpo, y 

: ..tantos obstáculos ponían, al parecer, y áun en realidad, á la
■ formación de un Gobierno general de España, que los'resi- 
dentes en Madrid empezamos á mirarlos con enojo, y es
cribiendo unos, y otros en conversaciones y obras, y con el

: deseo cuando menos, nos pusimos de parte del no menos 
ambicioso Tribunal en las contiendas pendientes, no obs
tante ver en él un patrono de todo lo antiguo y un adversa
rio acérrimo de todas las innovaciones en nuestro sentir 

, provecl^osas. .
Digo en nuestro sentir, contándome por algo, aunque 

entónces nada era, ó cuando ménos muy poco, porque de 
mí principalmente voy tratando en este escrito. Al advertir 
esto, me acuerdo que había prometido explicar cuáles eran

:emaquellos dias mis opiniones.
■ Era yo un adepto, aunque humilde, celoso de la filosofía 

francesa moderna. En la literatura de la nación vecina po- 
, seía conocimientos que á los diez y nueve años pocos tienen 

de las cosas de un pueblo extraño. De italiano y de inglés 
Sabía bastante, pero de la primera na'éion sólo estaba versa
do en las obras de Ariosto, Tasso, Guarini y . Metastasio,' y 
en prosa de las de Machiavelio, leido más por curiosidad 
ique haciendo de él estudio ó entendiendo la índole del tra- 

.tado Del PTÍncipe; y del inglés, los autores que más mane
jaba y tenía en superior aprecio, fuera de Milton, eran Adis- 
son, Robertson, Hume, Gibbon y Chesterfield, y en poesía 
á Pope y los de su escuela; esto es, con exclusión del autor 
de Paraíso P erd ido ^  á los que ménos se desmaman de dos 

.franceses en el espacioso campo que en la región general 
literaria ocupa la nación británica.

Pero de los autores franceses, venerando á los principa
les de la era de Luis XIV, y áun saboreándome con regalo
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te \, con sus perfecciones, Voltaire, Rousseau y Montesquieu
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eran los objetos de mi culto asiduo y devoto, siendo mi tra- 
^;v; . to principal con el primero. Así, era yo en religión incrédu

lo, pero deista, y deísta como lo es Voltaire, sin saber á qué 
. punto ni. qué distancia separa su fe de la del puro materia
lismo. *En política, ni era parcial ni contrario de la repúbli
ca; pero para España quería al rey Fernando, si bien con 
una Constitución parecida á la francesa de 1791, aunque en 
tal punto aún no tenía mis ideas del todo formadas ó fijas. 
En mi aversión á la preponderancia francesa, había abraza
do la causa del pueblo y de la independencia con entusias
mo; pero ¡cosa singular! mi aborrecimiento ai emper“ador-y 
al pueblo vecino no había tenido aumento con ver partici- 

, pando de él á todos mis compatricios, sino al revés, había 
bajado algo de punto. Sin embargo, aún vituperaba con 
acrimonia la conducta de los que se habían hecho servido
res de José, conducta que hoy mismo, sin culparla con se
veridad, tampoco apruebo, estimándola hasta digna de cas
tigo en aquella hora, aunque no lo fuese de crueles penas, 
y ménos todavía de sanguinarias violencias populares, y si' 
en época posterior merecedora de completo olvido, más por 
razones de una política á la par diestra y generosa, que en 

.obediencia A los preceptos de la rigurosa justicia. Tiempo 
vendrá en que, volviendo á hablar de esta materia, declare y 
explique mis opiniones eñ tal cuestión, las cuales tenían 
úna parte de absolutas y otra de acomodadas á las varias 
sucesivas circunstancias.

i

Volvamos á los sucesos, repartiendo la atención entre los 
públicos, por la parte que yo en ellos tomaba ó tenía, y los 
mips privados.

El 14 de Agosto entraron en Madrid las primeras tropas 
de las que habían triunfado en las provincias. Eran éstas 
valencianas, y acababa de encargarse de mandarlas elgene- 
'ral D. Pedro González Llamas, hombre anciano. Venían en
tre ellas algunos cuerpos veteranos, con el vestido y úrden 
del ejército español de aquellos dias. Pero la mayor parte de 
los nuevos huéspedes vestían los holgados zaragüelles y
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iiombro; y en la cabeza, cuyo pelo caía & tf  
ftSfS'l " ' '  í  P°’” lados y espalda en largas, mal peinadas y sucias me-

i : ' sombrero redondo con escarapela patriótica, cintas' *
con lemas y muchas estampitas con imágenes de la Virgen 
y de los Santos. En general, el aspecto de aquellas gentes ,, 
era singular, con algo de ridículo y mucho de feroz, y no *  
valían más que sus trazas sus hechos. Entrados en la capi
tal, se mezclaron con la parte peor de la plebe, cambiando
en alboroto é inquietud la paz, aunque mal segura, áníes' 

.reinante.
Alternándolos tales alborotadores en sus gustos, ó her- 

/ manando los contrarios, ya atronaban los oidos con sus 
cantos y los sones de sus guitarras, ya se iban á los conven
tos de monjas á pedir oraciones y algunas estampas para 
sus sombreros y pechos. La voz de ¡m ueran  los tra id oresl. ¿5 
solía salir de ellos interrumpiendo sus vivas. Al cabo súpo
se que habían cometido un asesinato hácia la plazuela de la 
Cebada, procediendo despues á arrastrar por las calles el 
cadáver. Ignórase quién ó qué era la triste'víctima, contan- 

 ̂ splo haber sido demasiado humilde para poderse averi- 
láp'b'E razón de su muerte. Acudió á contenerlos el gene-.

Llamas, y fué poco respetado y áun insultado, corriendo 
grave, peligro de perder la vida á manos de aquellos malva-,

.. dos y locos. Acometió á la gente honrada y decente de Ma
drid terror igual ó superior al que sentían bajo la domina" 
cion francesa. Circunstancias particulares, de que ya he 
hablado, aumentaban en mí los temores. Temblaba por el̂  á;| 
escondido Quilliet, y áun por mí mismo y los mios, pues. - f  
sólo por esconderle bien podíamos pagar con la vida, justi- 
ficándose nuestro terror con .^acordarse de que en Valencia' 
era d^nde en los franceses paisanos y no pertenecientes al, J 
ejército invasor, y hasta muchos de ellos domiciliados allí ; ;;| 
desde largo tiempo, se había hecho,una horrorosa matanza. i
Al fin hubo de cesar el miedo, aplacándose la turba feroz,' 
porque su rabia, sin objeto, tuvo que ceder. ' ,

El 23 ó 24 fué la entrada de las tropas de Castaños. Hí- 
V- y : cóseles un recibimiento superior al que habían tenido las de ;
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y estimándose superiores siis gloriasj rsi no por lo 
'que eran en sí, por la mayor grandeza de los sucesos en que 
habían tomado parte, y por' la sin par importancia desús 

¿k- resultas. Fué grande el entusiasmo de Ibs madrileños, aun
que no igualó al manifestado en la primera entrada de Fer
nando VII, pero llegándole muy cerca. Con todo, harto más 
motivo de gozo y de soberbia debía causar á la población de 

capital de España la gloria adquirida por el nombre es
te^ Bailen, que el haber, por un alboroto en Aranjuez,

mudado de dueño el trono; y más pesado y sangriento y 
afrentoso yugo, y éste de extranjeros, era el que acababa de 

li j ; -sacudirse por una victoria, que el de un privado, áun sien- 
do, como era, aborrecido. Pero los arrebatos no son hijos 
del cálculo, y en los madrileños hacía más efecto la presen-

Iv' •
A » ' cia de un Rey querido, que la de un. general ó un ejército

?IV. . '
vencedor. Además, á Castaños era común no dar la alaban- 

V za de que era digno, intentando y consiguiendo la rivalidad 
lijy t e  y rebajarle los quilates de sus merecimientos. Fuera 

de esto, los soldados del ejército de Andalucía no tenían no
vedad que diese en rostro, pareciéndose á los que compo-

g: 'hían la guarnición de Madrid cuatro meses ántes. Así, entre
>1' • * .  ’ '  _

| .;ó . ellos eran quienes más curiosidad excitaban y más aplausos
i . , ' * ' * * . #  ^  ^  *: obtenían, los lanceros de Jerez, que tenían un vestido anda- 

; luz, un sombrero calañós, á la sazón no usados por los ma-, 
| drileños, y las garrochas convertidas en lanzas terciadas, á 

uso de picadores de toros. Contábase de ellqs que ensarta- 
f¿y ban á los franceses, sin que valiese á defender á los corace- 
ly ■ ros su armadura. Creíase esto y se celebraba, y sobre ello se 

preguntaba á los mismos aplaudidos jinetes, que respon--

* % 9 • ♦
i .  ’

V'--
K'

l •

dían con sus acostumbradas jactancias y raro lenguaje figu
rado y acento gutural ó ceceoso, dando con sus-dichos gran
de entretenimiento.

En el dia 25 de Agosto fué la solemne proclamación del 
Rey Fernando, no llegada á tener efecto en los dias corridos 

.desde su advenimiento al trono hasta su' viaje á Francia. 
Ninguna Ostentación hubo en esta solemnidad, por no con
sentirla la estrechez de, las circunstancias ni la premura con
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que fué dispuesta. Hubo alegría  ̂ pero estaban las gentesS^ 
cansadas de alegrarse, siendo esta ocupación diaria en los 
dias que de aquel mes iban vencidos. Quien más vivas llevó '3

”  - ¡ I  i?  i —

fué .el conde de Altamira, porque se presentó á hacer su ofí-' 
cipde Alférez mayor, poco después de haberse escapado- 
por, no hacerle alzando el pendón por el usurpador del 
trono.

Pasábanse, en tanto, los dias, y las prosperidades de 
nuestras armas no tenían aumento. Verdad era que había ■■■'M 
sido levantado ya, mediando Agosto, el sitio de Zaragoza, V|| 
pero, aunque con general satisfacción, sin asombro, porque '̂ 
despues de la victoria de Bailen y de ser evacuadas por los 
enemigos las Castillas, tal suceso estaba previsto; aunque si 
se hubiere sabido bien á qué apuro estaban-reducidos los 
zaragozanos, bien se habría temido que la caida de la capi
tal de Aragón mezclase una grande amargura con el gozo 
dominante. Recogidos los franceses á la márgen septentrio- 

‘h-al del Eb.ro, allí no había quien fuera á buscarlos como :||
/  *  *  *  * 4 ^

enemigo. Veíase ser cortas las fuerzas levantadas en Espa
ña, faltar dinero para lo mucho que se necesitaba gastar, a i 
seguir mal avenidas entre sí las Juntas y reñido el Consejo, 
con todas ellas, aparecer de difícil, ó cuando ménos de le-- .g| 
jano logro, la creación de un Gobierno general del reino,^
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siendo necesario y hasta urgentísimo tenerle. De todo ello 
nacía desazón y miedo. Las noticias de. fuera de España 
no eran tampoco satisfactorias. Napoleón aparecía resuelto 
á vengar la afrenta recibida por sus armas, y á dar cima á 
su intento de sujetar á España á su poder, y en su propósito 
encontraba quienes de oficio le aprobasen y aplaudiesen to
do cuanto había hechoy hacer pensaba, y ninguno, ni entre íjl  
sus propios súbditos ni entre los Gobiernos extraños, salvo 
los que ántes estaban con él en guerra, que mostrase dispo-Á;;>i 
sicion de suscitarle embarazos. Un sólo incidente feliz, y 
más todavía que feliz glorioso, se presentaba cómo un rá- ., . 
yo de sol iluminando un punto de una perspectiva triste,; 
donde amontonadas negras nubes amenazan tormenta. Par-,
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te del ejército español que, mandado por el marqués dé la
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g : ; ORomana, estaba en Dinamarca sirviendo en unión con los 
51 -̂v f̂ranceses  ̂ ó á ellos sujeto, al saber los sucesos, de’ su pa- 

tria, había resuelto abrazar la causa común de los españó- 
®  ̂(.jes y llevado á efecto su resolticion con. igual arrojo y habi

lidad que fortuna. Esto declaraba al mundo cuán uniforme 
era el modo de pensar de los españoles en punto á la guerra 
.recien comenzada. Pero esto servía de poco si quedaba re
ducido á traer á España un número de soldados, aunque 
buenos, en corto número; y de ahí no pasó, por desgracia.
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Freliminai?es para el casamiento secreto del autor.—Crea
ción de la Jumta Central en ̂ ranjnez y curso Que signen 
los negocios pnl>licos.—"Va el antor al ISscorial á "ver pa
sar las tropas inglesas*.—Acontecimientos qne deciden 
a.1 antor a salir para Andalucía con sn madre, acompa
ñado de su mujer y suegra.—"Viaje é incidente ocurrido 
en Manzanares.—EJstancia en Córdoba en casa de sutio 
ü , E’rancisco de P. Paadin.—Sepárase de su mujer.—E s
tado de su ánimo en actuellos dias.—Eeoídese á continuar 
el viaje.
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Miéntras participaba yo de las públicas ánsias y congo
jas, las tenía privadas, y no pequeñas, corriendo adonde, si 
nO'veía mi perdición, tampoco dejaba de ver peligro y mal,.
y corriendo allí, con todo, pesaroso, asustado, dándome em

-*• I/'

1 ‘,#V \  • ■ puje, más que mi amor, con ser grande, mi fidelidad á mi
- empeñada palabra. Véase, pues, cuál era mi suerte. Había 

te-,: yo cesado de ver á mis tios. En el mayor de ellos, D. Vi- 
M|t'‘ '-'̂ cente, había llevado á mal su ida á Bayona, y que allí, obe- 

-debiendo á la fuerza, hubiese aparecido en la Junta; injusti- 
|J; . cia grande la mía, porque mi tio era fiel y celoso en susteñ- 
P^'; t̂ar la causa de la patria, como hubo de probarlo despues 

arrostrando peligros. Sin tener esta causa, tampoco veía sino 
'Uiuy rara vez á mi tio Antonio. Nunca frecuentaba yo mu- 

|í̂ '"ió cho la casa de mi abuelo, y ménos entonces que Cn tiempos 
pasados. Mi amigo Quilliet tuvo que salir de su encierro y 
que pasar con recato al real sitio de San Lorenzo del Esco
rial adonde mandó el Gobierno ir á todos cuantos franceses.* ' J . !  .
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quedaban .aún en Madrid y en sus inmediaciones. Ningún
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efectô  que

serva-

otro amigo tema al ladô  salvo aquel Robles de nii pandilla 
quoj dejando ya sus pretensiones degalan;, de bailarín v de 
eíiku-era, seguía con las do literato y do político, estudiando 
por Si con notable aprovechamiento y cultivando mi trato, 
aunrjuG sólo para hablar de cosas serias. Este tal era arnh 
gn antiguo do la iarnilia do mi novia y frecuentaba su casa. 
•En tales circunstancias, comencé yo, ó empezaron otros por 
nií, á dar los pasos necesarios para mi casamiento, propo- ' 
niémiome hacerle en secreto, esto es, sin licencia ni noticia  ̂
de mi madre. Esta andaba ya muy recelosa de mi pasión, 
pcio no aceitando á hacer cosa que me la apagasê  no obs
tante, su talento discurrió im aihitrio de poc 
fuó hacerse amiga de la madre do mi quei'ida, c 
con írccüciicia á casa, y por esto medio tenernos 
dos. í al îgilâ cia no le fue dcl menor provecho.

1 ai a tantear el modo de llevar á efecto el pi'Oyectado 
matiimoniü clandestino, lui])o do consultarse á persona doc
ta y diestra en la materia. Pertenecía yo, así como mi mujer 
futuia,a la feligresía de San Martin, de que eran párrocos 
los religiüs(->s de una comunidad de monjes establecida en 
elcon’̂ ento, cuya iglesia, con hx advocación del citado santo, 
era parroquia. 13e ésta dependía, como auxiliar, la de San 
Marcos, siendo asimismo monjes sus curas. A uno de es
tos últanori fueron á hablar juntas la madun de mi novia y 
una sonora casada con un garzón ó cadete do Guardias , de 
Curps, hermano del difunto padre de esta última, hombrê  
honrado y bondadoso, amante de su sobrina, y deseoso de 
verla ventajosamente colocada, pero opuesto á lograr este-, 
íin por malos medios. Como cu talos cuestiones son ménos 
escrupuh,.us las mujeres, la suya, sin sor mala, sino muy; 
a cuntrarlu, abogó por la llevada á ejecución del propuesto' 
enlace, y si uo venció, tuvo íx niyalos escrúpulos de su ma
rido. Era la tal señora de muy buen parecer, fina, discreta y. 
diosíra. El íraile ó monje al cual consultó era un tipo real y 
verdadero de los que inventaba la sátira para zxihexir á las 
Ordenes religiosas; alúi, gordo, lucio, bizco, de mirar lasch 
^ 0 5  travieso, de sonrisa maligna, de pocos escrúpulos
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aomr>i';‘ni!a? ima*. muy h;o:i
IÍuÍGÍo,sa; dolormino sacar partido áuude aquella perversa iñ 
l̂ imácion de su consejero, aparentando casi no entenderla 
sír̂ q̂uizácasi no desaprobarla. Discurrió el ladino monje que 
ypneyto qiio no teníamos á nuestra disposición dinerô  y'qne 
ynli íamiliâ  por ser mi a])uelo general empleado en la plaza, 
|tê Qrero general uno de mis tios y alcalde do Casa y Corte 
:;;eÍto;tro,/tenía rnrlujo en yar.ios ramos, era difícil y arrieS" 
:Agado hacer las diligencias de la boda buscando el secreto'ó 
5lá: íalsificacion de documentos, como la licencia demi iha- 
ydreypor medio del cohecho. En tal caso, pues, lo mejor era 
:;\vdar un paso atrevido, pero sencillo, y fácil en su ejecucióriv 
;:;Había yo de ir con mi mujer futura á la Aricarla, presentám 
|dome con mi nombre y apellidos, pero con apariencia de' 
^̂ ersona pobre, y yendo conmigo una vieja alquilada que, 
,;|iaciendo el papel de mi madre, me daría la licencia. Hecho 
resto, se correrían las amonestaciones, á lo cual pocoprobá- 
;;hle era que hubiese quien prestase atención. Practicadas 
restas diligencias sin recatos, sin dar importancia al hechô '. 
::en una manana, á liora muy temprana habíamos de ir ájá; 
p̂arroquia, donde nos casaríamos y velaríamos inmediátáá 

mqente en una capilla de la sacristía. Pareció bien este plany. 
-yráimyo le aprobé sin saber qué bacía, como quien escoge;: 
gérrtre muchos actos perversos y dañosos uno no mejor-iiP 
:peor que los demás do la clase. Pasé á verme con el'fraile 
¡para oír de su boca el proyecto que ya sabía y para recibih 
He él mismo una lección sobre el modo en que habíâ yoda. 
tóontribuir á ejecutarlo. Me chocaron su figura, sus modos, ̂ 
:.su-:conversacion, el grosero pretexto que daba en justiñea-̂  
pión del mal proceder de cuantos participamos en la pro- 
jpuésta tramoya, porque hablaba del honesto y áun̂ santo íin 
:í|ue yome proponía, y de que á su logro estaba bien quedo-:
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Itós contribuyesen;
;4asntraxesadas,:las cualesyen̂ «e notaban áaiuién y á̂ rptiii^M  
iban dirigidas. Salí yo de aquel acto cabizbajo, apesaduili; 
brado, trémulo, y por algunos dias seguí en la misma siíü# _ 
cion ,de ánimo que hasta en lo moral mostraba sus efecítOsÜ̂ H 
nonsiderables. Sospechaba algo mi madre de yerme tan trié-ÍÍ^^
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téj pero no se acercaba á la verdad. Yo, que en medio de mi 
p̂ropuesto delito la adoraba cuando iba á ofenderla, v asi-l^^B

_  - 1  I /  .  '  t  b ,

; mismo veneraba los preceptos de la virtud que en más deuni^^S 
'/punto iba á quebrantar, no sabía de qué debía tener desep'"'“ '“  
/y de qué miedo; pues si temblaba de ser descubierto enJa 
ejecución de mi proyecto por otro lado, lo apetecía, pudiendó 

mcon ello zafarme, sin propia culpa, de un terrible aprieto y 
compromiso. 'é.
/ No contribuía poco á apurarme el estado de los negocios 

.politicos, nada lisonjero ni propio para cargarse con las pe- 
/sadas obligaciones del matrimonio. Aunque al cabo, ven
ciéndose dificultades, había llegado á establecerse en Aran-: 
juez un Gobierno con el nombre de .Junta Central, era ya 
tardo para prometerse grandes ventajas inmediatas de esê: 
feliz suceso, ifil nuevo (Jobicrno empezó mandando no ven-; 
der los bienes de obras pías, nombrando uu inquisidor ge-/lî Ĵ 
ncral, y disponiendo que se pusiesen en toda su fuerza y ri
gor las leyes coartadoras del uso déla imprenta, cosas que 
no daban gusto á los que pensábamos de cierto modo, y de 
las cuales en parte muy equivocadamente nos figurábamos: 
íjuo influirían muy mal en el público, enfriándole en su arú' 
dor para seguir la pendiente contienda. Solo nos daba gus

éii^
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to que Quintana hubiese sido nombrado oficial mayor dedaC^^B
secretariado la nueva Junta, y nos recreábamos con ieerólî ^
ûna proclama grandílocua y poéticâ  donde se prometía á 

nácion, para dentro de no largo plazo, ley es  sab ia s , ju s ta s ^ ff mmmM,  A ',  w . - . -

S:7kS7zf:7mp)áCéle n fr e n a d o r a s  d e l p o d e r  a r b it r a r io , y, por lo pronto,'utí 
ejército de quinientos mil infantes y cincuenta mil caballos, 
que de haberse puesto en campaíia como se ponían en el pai- 
pelimpreso, habrían disminuido mucho nuestras inquiefê Ŝ W

harto motivo crecían éstas, viendo el estado:en''qué
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i^ g ü e r r a s e ib a  poniendo^ 
^tmdad qae había habido y

¿e

¿Zi

'Se^ealpaba )m úG ho la 'feltaale'ac-
áanacoiitinüaba en alghirm odo,

,no con razon^ por no poder hacerse mucho^ ni oponer recnr- 
;;sos bastantes á hacer frente á la fuerza con que nos ameim- 
y: nuestro contrario; en cierto modo con razon^ porqui
pse había desperdiciado el tiempo en rencillas y ocio, aunque 

corto obstáculo al mal tremendo que sobrevenía habría sido 
: el aprovecharle. Lo cierto es que á la alegría y al tono d 
:-Jactancia de dos meses ántes, habían sucedido las dudas/ el 
tem or y las quejas. E l poeta Melendez Valdés, que haBíaido  

mn Mayo á Astúrias á. predicar su m isión -á  los franeesesy 
salvando con trabajo su AÚda do este paso peligroso, v que 
demuevo había de abrazar la causa del usurpador, siendo 
de aquellos hombres á quienes ser sum am ente dóbiies lleva 
á  com eter acciones hasta con el carácter de delitos, pensan
do y sintiendo , en la hora de que voy hablando, como pa
triota, había publicado un rom ance llamado A la rm a , donde, 
hablando de estar el Em perador francos pronto á caer sobre: 
España con un poderoso ejército, y vituperando la falta de' 
bríos ó de previsión con que se procedía en la em presa d 
resistirle, decía, entre otras cosas, lo siguienh

e \v;

Ci

«Vendrá, y traerá, sus legiones, 
Qae oprimen la Escitia bolada, 
Oíreciemio á su codicia,
Eor cebo, montes de plata. 
Vendrá, y liorareis de nuevo 
Las ciudades asoladas, etc.»

« IY  así seguía diciendo cosas que, dichas tres meses an
íes, ó áun en la liora del prim er levantamiento, habrían sido 
vituperadas como traición, ó juzgadas como desatino; pero

am argas verdades, agoreras derq u e sonaban abora como 
^-desdichas ciertas.

infaustos auspicios, contando yo pocos m eses 
ysobre los diez y nueve años de mi edad, llevé á ejecución

mi propósito de casarm e, contra la volmitíid m aterna. í
9  m

ilóse para este acto la m añana del 8 (hd Noviembre de i 505
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pQr;aqueiÍos -días acereaiido - á xMadraá̂  tropas,irigfe
fBas:xprGGedeBtes de' Portugai,,j;'querieado yo,dar uii:préa
tm to  á  mi salida de casa poco despues de; amaiieceip conípaí 
do que tenia de costumbrê  y receloso de ser sospechado co~: 
Aiiío sucede á los que obran mal, sobre todo si son nOYatosf 
rep: el delitô  di ía noche árites la noticia de que en el siguieii-i 
' te'dia entrarían en la capital algunos regimientos inudeses 
ĵ;nhuncié que iría á ver su entradâ  creyéndolo mi madre/ 

sá:pesar deque en punto á noticias estaba al corriente de losé
' C  '  '  s  '

Aucesos, y de que las tales tropas estaban muy distantes del 
bagar donde yo las suponía. Salí, pues, sin tropiezo j-sino 
ser particularmente sospechado en aquella hora, y uníme
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de testigo e.n 
os])erabaj pasamos 
ceremonia

hacen dulces seraeií mo-

mi madre), aunque

non Robles, que había procurado retraerme de mi loba y 
i/erversa acción, aunque se sujetaba á servir 
mi boda. Júnteme con mi novia que me 
qqnjos á la parroquia, y celebróse la 
comprendida la velación, quedando yo ligado con pes 
íipdtsoluble cadena, ó̂ olvime pronto á casa desesperado. Ás/ 
'e; íi;;i dc mi boda coii lina mujer á la cual amaba, lejos dn 
S'.;r ivni mí alegre, fuó do los peores de mi vida, raitáiidome 

is circunstancias qu 
montos.

oco de estar casado, ignorándolo 
uujer todas las noches venía á mi casa, se acercaron cíe 
'S á Madrid los ingleses, cuya venida había yo anuncia- 
nticipadamente con poca veracidad, 
t calidad ni supe entonces ni despues 
en las tropas de ios aliados á Madrid, como se creía- 
que, encaminándose á Castilla la ádoja, fue el Real SnV ? , , .

el Escorial el lugar más próximo de la capital de Espa'e 
onde descansaron. Con esto motivo, pensé hacer una 
a al pobre prisionero Qiülliot, sin que pudiera llevarse a; 

.otarse, pues parecía casi acción patriótica Ir á're- 
v:\-'.'v.-;; con la vista de los soldados ingleses. .Llevé á efecto 
■ni ni'vucion, siendo Robles mi compañero de viaje. Pasá- 
níosgiLlugar de nuestro destino, donde encontró al,sujeto 
á quien iba á visitar, muy bien visto y agasajado'hppr.jloŝ
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Pero por razonegj 
he sabido, no vi/

SiTU/
tío d
71 J-l1  i  C A

m;d ñ

..41̂
' ̂ vxvhyvcav̂ rv̂ ĝ -
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D,G;r ,;.c^él;bastaiite satisfecMô êli?pix/'câ í ĝrlsioh.,
G;ae;rla en medio Aq taatos pídmóres'4e'las 'artes; :Raro as- 
3̂ êoto presentaba el.Escorial en aquel dia. [Ea el monasterio

fundado por Felipe II, tropas protestantes eran re 
ios religiosos con obsequios y áim con apasionado'.'afec'
onsideráudolas venidas á salvar la monarquía antigua es

a, con su religión asi como con sus 
'- Por otro lado, encontró á ios 

tura, en un grado do exasperación
co antes, entre las poesías patriótica 

E l  P an teón  d e l E s c o r ia l , donde os

más dados á la lee
aulecibie. Idabía salido ."'VOu

u s de Quiiitíá i'\ o
i  . ’.  < ,v

i. laiii ada aq uel la soberbi- ¿ C v

mole p a d r ó n  d e  la  in fa m ia , d e l  av íe  \j d e  ios h o m b r e s *0 »Y
✓ s ^cargado de injurias Felipe ÍI, allí conocido por el san to  inn~

\ N

.■ 'dador, acumulándose mayores ó menores injurias sobre'íó.s 
.'Reyes austríacos, y dándose j)or ciertos los amores del prio- 
. cipe D. Cárlos con doña Isabel de la Paz, su madrastra. N;o 
\:podían los buenos monjes imaginar (jue fuesen aquellos' 
'pensamientos de un español, y menos todavía que bajo Go- 
;'bienio alguno que no fuese do extranjeros, pudiese haber Hg: 
ibertad para publicarlos. Era, en su sentir, asombroso que 
pquienes habían abrazado la causa de la iudependoncia espá-; 
ñola contra Napoleón, estuviesen imbuidos en ideas propias- 

-.sólo de aquel enemigo de la Es]'>aua cristiana. Asi, por nada- 
ral insti.nto, como que vaticinaba.u que si había de caer só~- 
bre ellos gran'daño bajo la dominacio.n del conquistador ex
tranjero, acabada ésta les sobrevendría más grave y durán 
'dero mal, de salir triunfantes las doctrinas del ]>octa patrio'-' 
ta. Fr. isidro Moreno, á quien á la sazón estaba encomen.-*' 
' dado enseñar las maravillas y preciosidades de a,quel edifi-'
' ci'O á los-forasteros, no paraba de hablar de las tales poe--l 
; sías, y tuvo harta ocasión de hacerlo conmigo, porque esta- 
iba él, asi como yo, unido en amistad con Quilliet.

Vistas y admiradas las tropas inglesas, entre las cuales 
venia un regimiento de montañeses de Escocia, con el mis---, 

ima traje que me había causado tanta sorpresa y satisfacción 
téh pibraltar, emprendimos la marcha á Aíadrid, despidiéii-- 
fdome'de Quilliet, según resultó, para siempre. É l  tal frari
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Jq sle sfa ñ o le s ,: éstos le hubiesen dado mal trato,^ hubo de jii- 
i;ap vengarse. Así fué que, com o dentro de pocos días ent,ra
sen vencedores sus paisanos en Aladrid y el E sco rial, fuese 
cbn'ellos. Tuvo, sin em bargo, que responder do su anterior 
•■omlucrn. siendo hasta puesto en causa. Acortó á salir bien 
c'o su apuro, y áim alcanzó valimiento con .losé, quien le 
nombró, para un empleo con no sé qué titulo, dándole la 
dirección de los monumentos de artes de España. Portóse' 
m a; ou su destino, y lo peor en su conducta fué haber sido 
déñiiu, c,m los monjes del E scorial, á quien dobla bondado
so aeogi miento, en vez de agravios. Nació de aquí decir que 
liaam. ,-,ido espia, suposición en mi entender errónea, tenien-

■  ̂ _ I  _  1  / I t

(io \o Malos para darla por falsa. Conmigo y mi familia en 
e nortó m al, y no perdimos con haberle fiado por al-

r ‘:
X 'A  íA i Ch

gun riempo nuestros intereses. Capmani, en una riña que 
t-r.o  por rscrito  con Quintana en Cádiz, le carga de vitupe
rios, \ áiiii se jacta  de haberle delatado cuando leyó su fo- 
b-e-o co„¡.r;i, Bonaparte: acción fea si la hizo, no siendo m e- 
J'H-h. de .lucirlo, pero acción propia de un h o m b resin ju i-  
.o'-p, ¡j.ara el cual era delito ser pfrancés á no escribir á  su 
g'i.--.o, \ i|ue nada respetaba en sus rencorosos odios.

 ̂ A mi vuelta del Escorial á Madrid, encontró lleno el ca -  
.m.no de soldados dispersos que venían huidos de la derrota  
lioMi.la ¡iiir las tropas del ejército español de Extrem adura  
m-i Ean,on.al, á corta distancia de B úrgos. Y a  antes de salir
{; (‘:i|íit:ii había yo sabido e[ trágico suceso á que me re-

.V ^  1 • /\
como los monos funestos reveses de nuestro  

c.E-reMo llamado de la izquierda, en Vizcaya y Espinosa. E l
(•se-eeiaeab) de los'fugitivos llamó mi atención á lo apurado
íi diga.se lo desesperado de las circunstancias. N ada inás de-= 
cía lo que veian ñus ojos, que lo llegado ántes á mi conoció  
nnento por nuevas ciertas; y con todo, por el gesto y los di-
C; ■ersos;, se

s ^  I • ♦ ^  ^  ^  É

'diesel estado de desaliento y desórdea 
■ |>reB tijércitos habían" venido.

d á mi casa exmo.ntré á mi

que por otros m e-
á que nuestros po™

m adre muy iu'
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^̂ gSgpíeta. Êra'taLsu oüidaclOj 'que áua'd6;Bstar;;yo 'ea el̂ Esco- 
^̂ BSíual'tenía 'sustd. Veía, clarOy,á' pesar̂ 4®' ŝus'̂ p̂asioneŝ  que 

' de caer de nuevo, eu' manos aIoI'ene
migo. Varias señales ponían patente que no carecía deVan- 
damento su conjetura. En estô  una Gaceía extraordinaria 
del Gobierno 
dudas

á̂»gfeí®;v:í'
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vino á Ilenai el
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los. habitantes de Madrid de
y también do asombro, porque hasta á 

risa provocaba su extraño contenido. Dábase en ella aviso
temores

de estar los ñ’anceses al pié de ios montoc <

Lindes eternos de las dos Castillas,

yr  .oenla

ig

inmediación del puerto de Sornosierra, atravesado 
por el camino real de Eraacia: poro al hablar de la aproxE 
macion del enemigo, se calculaba su fuerza en número de 
ocho ó de treinta mil hombres. Nos indignó, como á todos,, 
tai falta do formalidad en un Gobierno que declaraba su 
norancia de si el enemigo estaba con poder suficiente para 
causar temor, o sólo con ñacas fuerzas, y que ponía á vista 
de todos esta su falta de noticias, como también su torpeza 
al hablar do números tan desiguales como ocho ó treinta 
mil contrarios, del modo s.jue podría haber hablado de una

2G de Noviembre salió á luz la ridicula, 
y en la misma tarde determinó mi ma- 

úre que nos pusiésemos en camino para Andalucía, volvién
donos á nuestra mansión antigua de Cádiz. En gran apuró 
me vi, porque declarar mi casamiento no me convenid, y 
también me daba susto y pena por laque causaría á rni mâ  
dre; y por otro lado, dejar á mi mujer sin darle recursos 
cuando era de temer y áun de presumir que la población 
donde se quedaba pasase á poder de los enemigos y quedase 
incomunicada con los lugares donde iba yo á residir, era

ya no quería portarme como un malvado, 
madre disponía nuestra salida, dije que

diferencia leve. El 
Gace¿a que reñero,

mmsa imposible, si 
,Así, al oír que mi 
yo no me iba. Preguntóme por qué, y no acertandoy'O con 
mejor salida, eché por la de decir que h u ir  d e l  en em ig o  e r a  
v erg o n z o so . Conoció mi madre mi intención; pero, disimu-
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pensaba usar
vivía, Pero vo sê ttiíSSíHS
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pcarnie  ̂de 
los franceses,

x '  X ,  ,  /

ftiadre de mi

j  i ----------------- ^  j .  ^  j .  V . / X Z
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veía peligros !e convenía s
en

de bprdliarilie'i Ib, ¿decio de'
;|ua'yo no era militar ni empleadb̂  nii 
S rm ^ s en  defensa del pueblo en que vavnu .rero yo segur 
^tma^sm defenderme con argumentos, sino con inercifef 
Me quería mi pobre madre con tal extremo, que si 
separarme de un amor en que

Madriií, sólo pensó
persistiendo

fe, m. . , ., con su .... rnn
,̂ endo a Audalueia, con lo cua.l estaba cierta de que cesaría 
puu'epugnaucia á ponerme cíi huida, aunque me mantenía 
expuesto al grave mal que para, mi suerte recelaba. Sin fím 
feir JO bien siquieia, cuando supo que mi mujer vendría con 
nosotros, ya no vi que me dictase el honor ¿síarme en Ma-
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. y así,
libertarme de estar entra

en (
] disimular, propu.so á la

sos acompañase,
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d m l aguardando á los ftnncescs. Ac
Apresuradamente los pre]

xaicd ai viaje, hiciéronse-o feülP«i#
)c C í  t. os, encontróse, por fortuna,

í̂̂ che, pagándole á subido precio, y ai siguiente dia 
'Spviembre, poco dosnues de am anecor, va mi
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Ipigrc y por la alianza, estábamos caminando en comoa-
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en coche de colleras, á jornadassegún uso de entonces,
;bpptas, con grande equip̂ ije a la zaga, y escoltándonos 
A0 S soldados.
gfeVíFea conducta era la
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bien for- 
•Era casi

mía en aquellas horas, si 
b̂sa consecuencm do mi anterior desatino y culpa.

Curiarme de mi digna madre llevar conmigo v etn ella ámi
m u jer, tratándola como á extraña. Que yo estaba enamora-río ri A aIIh Ivirvi'i ^  ^  .  ' • n •!•
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do de ella, bien notorio era 
de que me cog iesen  (sefe-un1 , . ' O

a m.[ ñimiíia: que corría peiigro't
. - V o- ■ bi expresión vulgar) para marí-:-:

4ô Azen se lo recelaban las personas que me querían y mi
gaban por mí; pero que estuviese ya casado distaba muchob
cíel pensamiento de todos, menos
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deiAladrid, pue
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> nuestra- casa
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en
nada, y por Ios| 
uedó, nada re-
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sucesos que sobrevinieron, de cuanto.......
ĉobramos. Entre algunas pinturas de muchísimo nferito en 

gcpry se contaban algunos originales de Teniers, y entre otrós 
mpqetos muy sentidos por los demás de mi familia
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poF mi pa-

li,tr3raturas
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;̂ í"lG>8más sensible,; dejarme la-libretiâ Ĵu 
basí;ante numerosa'y escogidá;̂  sobx 

jjfíílibros modernos, y en lo perteneciente; á/ia
inglesa é italiana, aunque algo, y no'm uy poGÓ,''había - de-Ja- 
francésa y de la castellana, y en corta cantidad de las len
guas :extrañas, punto en que no era fuerte mi padre, que, 
como militar y marino, no había recibido en tales materî  
mucha enseñanza, aunque entendía algo de latín, ni tampo
co daba valor á una clase de erudición tan desviada de sus 
estudios favoritos. Al contrario, por lo mismo que entendía'
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el,inglés, cosa entonces nada coíiuin ei^ os es y
xjue de ello se envanecía, había atendido á buscar y juntar 
dibros'ingleses de ios m ejores, y también de los mediano; 
'Ha sido mi suerte constante en mis |.íeregrinaciones y
alas, quedxirme sin libros; aun cuando despues he adquirido' 
■ ihgunos, nunca en grande cantidad, y hoy soy quizá, entre 
dos hombres de regular crianza y lectura, quien ménos libros 
tiene, porque con los inios no compondría una manda mu-

hecha á Gil BlaíSi w
i*'' )T el licenciado

; Fue 
da, y en

cho mejor que la ct 
Cedillo.

Áranjuez, según era estilo, nuestra primer jorna
la madrugada del siguiente di a debíamos estar en 

vél coche. ííabióüdonos dormido con el pesado sueño de 
: tquien está cansado, nos admiramos al despertar de ver muy 
telara la luz del dia, así como de que reinase en la posada 
, profundo silencio. Salimos á llamar á nuestro mayoral y á 
.:'reconvenirle; pero presentándose él con gran fíema, "ños 
avisó do que el carruaje estaba embargado por orden deb 

pGobierno. La Junta Central, que lo era suprema de lana-' 
pcion, había resuelto retirarse de'áiranjuez á Extremadura ó' 
; Andalucía, casi segura ya de que por más ó ménos breve- 
• plazo, se asentaría la dom inación francesa en el centro de 
,:;I5spaña, y de que en breve estarían pisando las orillas del 
'̂'Manzanares y del Tajo los enemigos. De este modo 'líos: 

byeíámos parados en el cam ino, y en situación de haber de 
lesperai'Tn una posada el trance de la entrada de los france- 
,'ÍSés ,en el pueblo donde había residido el Gobierno su con-'
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;iM^iüadré árbuscar persona ,por cuyo;influjo'^se n o s :p ü s i e s | l ®
An libertad, nuestro coche. S u ;p rim er idea fue p r e s e n t a r s h i ^
non e s ta  sohcitud^al m inistro que era de M arina, q u e n r á Ü ^ S  
m  y  tomo E scañ o , e] cual habia sido amigo de mi p a d r e . : I Í ^ “ 
Hizolo asi, Y füé recibida con sequedad y hasta con a s p e re z P "“  
y  vgrosnría, negándosele intercesión en su favor en aqueb 
lance, len ia  también la m alparada pretendiente alguno biettCí,»®*^ 
que escaso conocimiento con el m inistro de H acienda, d o m i M  
fra n c is c o  Saavedra, y á él se dirigió en aquel ahogo, e n í l M .

f  l'ar'i >1 rJ 1 /̂  r r. >'N 1s  ̂ y ___7 . 1 • 0  7
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con precipitación X q  - ' \>'c> a'.
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: contrandole tan benévolo y complaciente, cuanto el otro mi
nistro había estado desabrido y desatento. Pudimos pues

'.. proseguir nuestro viaje, coincidiendo con ello haber suspem 
dmo el suyo la Junta Central, que tres dias despues hubo de 

/. disponerle de nuevo y de llevarle á efecto 
/'/V peligro. ^
;..;■  Habíamiguno entonces en viajar por .mî auoi-
^̂^̂ados los pueblos con las públicas desventuras y dominan.

las pasiones feroces en que había tenido princn 
yiola guerra pendiente, miraban con desconfianza á cuan-

de las provincias, (i dominadas por el enemigo, ó 
/próximas á estarlo, y teniendo por traición la retirada del fe- 
• pigro, á los viajeros sospechaba de traidores, tremenda sospe
s a  en aquellos instantes, á la cual .seguía por lo común el 
más bárbaro tratamiento. Muchas personas no conocidas f  

. otras que lo eran, cayeron en aquel período víctimas de la/lM  
ciega furia popular en las poblaciones pequeñas. Por esto re-®^®* 
ferire una anécdota, no digna de desestimarse, en cuanto re¿ 
traía la disposición de los pueblos de España en 1808.

: Habíamos llegado á Manzanares, donde teníamos queí 
pbacer noche. Recien establecidos en nuestro cuarto en ly 
posada, se entró en él un criado de la misma, moceton aftl 
y íormdo, y no de la mqor traza. El hecho mismo de su en-̂  
trada, y su gesto además, nos pusieron en cuidado. Aunque/ 
yo contase ya más de diez y nueve años, y áun estuviese ca- - 
sado, aparentaba mucha méuos edad que la mia verdadera, , 
y pie cieia exento de pasar por traidor, no siendo costum-e
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M̂Sil̂ 'ách'acíirtal'delito á los niños. Esto:- no-obstante, :1a, cam' 

^ ĝgllique había entrado á visitamos nadâ  büeno' prometía, 
^̂ feállados nosotroŝ  él rompió el silencio, diciéndonósr-áouí'ÉmMimfm^̂ Wioítanen Eds. e l h o m b r e  q u e  h e  m u e r to  m a s  ir  en ceses  e n  la

7  . 7  • ,  ,  p  .En seguida comenzó a referirnos con jactancia Ee-

*

w

^̂ p̂iphosEe bárbara y repugnante atrocidad̂  ponderandô  sin 
^̂ ®idduda, ios que él había cometido, noriuznarsGn su rudeza, los/ 1  ? i  ̂ kD y y ,

M̂pnexcesos de sanguinaria crueldad, pruebaslde heroísmo y de 
amor a su patria. Gomo iuese cierto que, o en el mismoh . ' '** y** '

^̂ BiManzanares, ó en un pueblo vecino, hubiesen caido los ha- 
^̂ IfEitantes sobre un depósito de eníérmos de los franceses, de- 
Ŵiiwqado allí sin la suficiente custodia, ypasadolos a todos a cu-

Mi'' 1 • n i  1 1 1 \ -1 , •el mozo se jactaba de haber tenido parre muv princi-

te»n>
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ylurecía el alma y ofuscaba el entendimiento. Nos reprimi
mos, sin embargo, como éra necesario, para evitarnos’ un 
disgusto. Pero el que se había entrado en nuestro cuarto ve-: 
:fíía á algo más que á referirnos sus proezas. Asi fué que,.. 

^ îlíttras de un momento de silencio v por su parte de la indecm
sion común en la gente ruda cuando tiene que empezar una,

'  '  s  s  '   ̂ ✓

ponversacion con personas de superior esfera, salió con la 
expresión: Y a q u í  tien en  V ds, a l q u e  h a  d e  m a ta r  á ¿odos 
ílús tr a id o r e s . Esto último venía más claro, manifestándonos 
iqüe no teníamos motivos de estar tranquilos. Respondimos-, 
le, pues, en coro: B ien  h ech o  p o r q u e  los tr a id o r e s  son 'p eo 
res  q u e  los fr a n c es e s . Creyó él, ó que no le entendíamos, ó 
no le queríamos cntfsndcr, y que ]e convenía declarar sin ro~ 
,deos su pensamiento; y así, tras de nueva y más corta pau
sa, nos dijo: D icen  q u e  tod os  los q u e  v ien en  d e  Madrid son 
tr a id o r e s . Ya, pues, no quedaba lugar al disimulo, siendo 
inminente nuestro peligro. No sabiendo quehacer, le pre- 
.guntéyo: ,̂y por qué han de ser traidores?—Porque, me zms-

mmrnrmswmmmd:
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^̂ Birhal en esta hazaña, v se recreaba en contarnos que uno de 
los pobres enfermos le pedía agua de tisana, y que él le ha- 
,bía respondido quitándole la vida con tormentos atroces. No-,r 
llegaba nuestro patriotismo, aunque grande, á aprobar ac- .;;,
V '  N *tos tan bárbaros, ni áun siquiera á oirlos con serenidad,:, 

^̂ p̂fycqmo hacían en aquella época muchos á quienes el ódio en- "
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kl'ŷy:\-:<r''\'::>i« t« i
x ' '» ^  «*/«-:<;rr-:::>:x ' ' '  ic" ','v
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f  Qgehtónces/por mi fortusa,,  ima ocurrencia de aquelí^^M̂
■ cfué'suelen sacar bien de lances - apuradoS •Afranceses? le pregunté; pues cpié̂
timas noticias"? Los franceses han

-|C'ómG dedo® ^^ 
¿no sa saben aquí las AM̂ 8̂ 
llevado una derrota, y

apenas quena uno en Jxspana; ne modo que no hay de qmenxiî ^
venir anido. A hombres den!-P̂  ̂ rxnv-íU'-w pxs cuales corrían mo Ycrdadcs á cada paso. Quitóseíe^

aquella especie eran
gratas semejcnites j)atrai]as, m̂mmhientonces ce: 

pues, la'furia con,faŜ ®
'  ' . ' ' '  : 'X A v ^ X :A ^alegría do la supuesta victoria, y nos dejó en paz, aunque

t en 1 a m u c i.i o s C‘ o rn ]) a n c r o s.
deseosoŝ d̂e vemos lejos do tal niónstruo, que por'desgraciaí

\.la mauana siguiente continuaĝ  
mos nuestro vdaje, haciéndole sin tropiezo hastael punto eA 
que debíamos hacer alto por algunos dias.

Este para nosotros era Córdoba. Idosidia allí una hermas 
na de mi madre, casada con D, Erancisco de Paula PaadinA

«ü^. . .

il^pi
- y y : < ^ m i é

que, habiendo empozado a carrera de oíiciai de la Real.Aré 
matlrp había pasado á empicado de rentas y tenía la adrnK

'". !/ •y ,vS ''^ :> ~ '/^tfmm§
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iiis!ración délas viudas (l)en Córdoba, empleo á la sazón
]ruu*i; 0 provecho, aunque no de mucho lustre. Era mi tioil^  ̂
pohuco hombro do talento, instruido en la carrera á que se:®̂ ®
Iiqbia dedicado, hábil y profundo, algo literato y compositor

Jde medianosversos) vano Y fastuoso, que juzgando su em- ,  A .A -S *

,pIeo no del todo correspondiente á su clase, había logrado 
introducirse en Córdoba, en consideración á esta última, cóít 
la más distiuguida sociedad, y que para representar en ella

;nsivos eclipsaba en el modo dê 
más acaudalados. Su casa, propiedad:̂

n w -

un gran con r I' !') Xasios 0S^É■ í;wâc v -x -w *

vivir á los hombrns
1V o nena, había sido ñor él miiv

n
mejorada, To: 
Pero mis cir-

del Gobierno,
/ «y

nos prometía allí una estancia agradable.
Aumstancias particulares eran causa de que.en ningún lugai 
pudiese yo disfrutar do quietud interior. Una vez ya en Cór"

x ; A ó v B x | ^  
A v v c 5 : y 2 X  *

íM'V cv y A 'í^

doba, no había pretexto para c¡ue se quedasen allí m.i mujer
m su madre. La mia, sin la menor sospecha de que estuvié" 
sernos casados, veía con placer una separación de la que con-'

A . X 5 Í v , « ,
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ŜSpiS.

mñS :y ^ ~ ^ C ' ' P -

I
• '< ¡ iS ? í S « 4 Í ' ' ' ' ' -

t e i>'V'i

^^'•^&/w.v'vv':¿í\í.''

■ § :« íí.-''^ :v\ -;- - i  
'̂ '̂ 'X'í4t¿'-K 'a:*.';: 
'  X'i ,nX' •’ <'•' 1' V -'/

3̂

»^~¿>5>A-^‘';,w .c ,'' '  '^S

a«r
i*#!#*-•’ '  ■' a x

^ K » ;ac*
& á x í v % : ¿ V H

S»:i

^ ^ síS :
W i l

:. xf>a<;

''''w ííá w -i-^  'Cv-v”J« lit
^ te »

p
mm

^ ^ B í^ á '^ sa ca r  pár’tido/^pomeudo^tórmiñprámUQsItosxpeíigroBGs 
í̂ l̂ óíes. Tó sentía mucho perder'la mompañiâ he rai mujer; 
Igdro más que mi pena por' su auseíiciâ  erami a 
pégase el .momento de descubrir mi imprudente y. criminal 
ĥ atrimonio. -Hlzose, pues, la separación, quedándose'mi 
î amilia antigua conmigo en Córdoba y pasando la nueva y 
bhdqptiva á establecerse y esperarme en Cádiz. A no ser pDr 
Cél desasosiego y los remordimientos naturales, me habría 
Cyo encontrado tan bien cuajito estar cabe en mi residencia 
Atransitoria. Tenía yo una extremada afición al campo, que 
ŷ iempre he conservado, y ci de Córdoba es ].)0 r demáí 
;;;delicioso, áun estando, como estábamos, en Diciembi 
Ata casa en que vivíamos ofrecía espacio y comodidades; sti 
fjardin, con una contigua huerta, aire puro y recreo; la mesa 
 ̂abundantísima y para lo posible en una ciudad de pro vincia, 

descogida; regalo corporal, y para el intelectual sobraba ali- 
"Amento en una excelente librería áun con el trato ameno de 
'mi ti o, hombre do mucho chisto v que conociéndome desde

/  f J  A

A mi primera niñez, tenía gusto en seguir conmigo toda clase 
b de conversaciones instructivas, divertidas y decorosas. Si en 
C circunstancias ordinarias do mi vida hubiese yo discurrido

s
> . aVy •

ole I n  ̂ <¿\ (el modo de pasar una temporada agradanie 
disfrutaba habría elegido. Y con todo, para valerme de una' 
expresión vulgar, debiendo mi vida ser la do quien vive en 
da gloria, era ía de quien vive en un irvíicrno. Causaba mi 
-tQihnento, no el 'serme separado do mi mujer, sino el recibm 
cartas de olla donde, contra lo convenido al disponer y efec
tuar nuestro matrimonio secreto, que había de seguir por lar- 
go tiempo oculto, me apremiaba á que desde luego le declara
se á mi madre v familia v al mundo todo. Rvs;-Uíciue yo en

V  *Z V

mis cartas; pero no ignoraba que había un medio de hacer 
mi r*esistt;nc‘ia imiril, y ei'a [)ublie,ar pov una j)aric lo que yo 
por la mia calíase, y ;i eso lonocía. yo que mi suegra estaba 
dispuesta y áun í'ieterminada. Así, era. gra-iidísiuía. mi impa
ciencia de verme en Cádiz, e.rcyondo (¡ue, ])res(uUigyo, podría 
dar largas al negocio y coiitoncr rííve.lacioiics ;i que mi au
sencia no podía poner impedimento. La misma razón que

as
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No bien nos habíamos parado en Córdoba, cuando llegó - vb'--A' , '■;'

la noticia de haber forzado los franceses el naso de Somo .
. ' - / • < ;  

V'.' ■
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sierra y puéstose sobre Madrid, teniendo al mismo Ñapo—-c-̂  XV 
'  '  ' '  '  '  , '

león á su frente, suceso ocurrido mientras veníamos cami-
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-pando. Súpose asimismo haber huido de Aranjuez la Junta y -TVfv 
Central, echando, no por el camino real de Andalucía, sino :• 
por el de Extremadura. Hasta aquí se decía v contaba la V r CVA

'  ^  ^ ' V ' T c í n , ; ;verdad; pero de lo que había seguido, poco o nada se podía.-''-V-n--
. '  “ * * c  '  . '  " .•-'Ó áun se quería saber, durando por plazo increiblemente.V -{'
largo ésta en muchos voluntaria incertidumbre. Mi tio pQ-.V yyááV

" ' '  \ ' . ' ' idítico, que al saberse la renuncia de los Reyes y la convoca- '"-y
cion de la Junta en Bayona, no había manifestado contra los

» /  ?

franceses el odio apasionado que á lo general de ios espa
ñoles animaba, y que áun liabía estado ca.si s!\guro de se.r 
nombrado para la tal Junta, si bien despues dcl alzamiento 
contra Napoleón había abrazadf) hi, cíiusa de la independen- 
cia y sido agraciado por la Junta do Sevilla' mn los honores 
de intendenta, pasaba, sino [>or mad ])atrÍota, [)or tibio, dan
do fuorzíts á la infundada so-speeha. que, como hombro de- 
talento ó instruce.ion, solía creer los verdadr-ros reveses de 
las armas españolas, y no las victorias r|uo en su lugar su
ponía la credulidad del vulgo, en estas horas y en  estas ma-

:^ v :

y?Ñ.
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|ÍÍa|kay:;ipm6rQso. ̂ Traáajiose .con̂ ]Â  gaTî faWixk 
J%;d©,Górdoba,/de los cóncíurrentes en̂ 'Bii' casp casi'.to3||Sll̂ rf 
estaban en ebmismo caso qneél, esto es/enel de ver claílíI^B 
B evo las razones mismas qne los hacían perspicaces,;'tí^  ̂
mantenían caiuos/ y á veces ni averiguar la verdad queríaáiÍ̂ Í̂
por no dejar traslucir, contra su deseo, que de ella estabalüM

+ _ 1'? ± , '1 T .  . ,Biiteracios. î n tai estado cíe ánimô  las gentes entre quieneé
yo vivia; en ;'i;S
ceguedad difici

domas do la misma población reinaba, una
ce dmnaneccr. L1 punto principaímeníe du~;

doso era si, como se contal)a con bastante probíibilidad áO 
ser cierto, liabian ocupado los franceses á Madrid el dia # 
Me Diciembre, en virtud de una capitulación, despues 5e uná̂  
resistencia ciuai duración habla sido do dos dias'. Es singfiO 
lar que distando Córdoba de Madrid sesenta y una leguas," 
:pasase cerca de un mes sin aclarar este misterio. Bien esf 
verdad que un comisioaado enviado por la subalterna de! 
ynpba muy á principios de Diciembre, á adquirir noticias/í 
pplvió con la de haberse entregado la capital; pero víendp! 
.ipie sentaba mal, el mismo se desmintió ó contradijo, lleV 
:gpndo hasta ocultar la verdad á aquellos á quienes era sP 
fphligacionpcirsela toda, los cuales, por otro lado, teman! 
póeo empeño en saberla si no habla de serles agradable. EIIol! 
•ep,̂ queaun tiempo se afirmaba, y, lo que os extraño, sh! 
creía que Madrid continuaba defendiéndose con heroica óbsM 
tmpion, y al nusrno tiempo se tenían pruebas ciertas v áun!
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llegarse á dar por
dueños de ella losV y I
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h modo dé
cierto lo segando y de dejarse creer td 

.primero , fué paulatino y disimulado, como deslizándose ifíSmvxAsŝ  
:perccptiblememe de la suposición más grata á la que lo éráll®, 
menos. Doro casi convencidos jm de que Madrid era de lOáÜ^ 
Iranceses, empezaron á correr las noticias más alegres, sien! ' 

creídas cuando había pruebas evidentes de su falsedádl 
Habiendo en Üiciombre salido Napoleón do Madrid par* 
caer sobre los ingleses que estaban en Castilla la Viejâ p
fropezando inesperadamente con nievo, que casi les cerrad 
. an el paso del puerto de Gruadarrama, hubo de detenerse

'AsróÁM-ÁtiMV

"'■ts'/vNV'WV
• y  i 0 > ' y
./'íVgV,ÁÉ'ñh'nrr̂
i’hvbv.-'ñyd-

mwm
mmmm

J  -  —  W» w  V  W* —.-fc A.

ipii tanto para vencer aquel obstáculo, que la voz popular re-: eviiivüi#
/.vV:*j:r-vAv

'  'VO/M,.Í8ÍrñfVhnS

INMiigiM«ÍÍÁ'áiúCípr*
.ó A.,v>,N-,^

vVv'aXV;
•óMvUNik

'N'
•.xZ'*Ák

•h'^'nDV^b■M"É* 'ríiév̂i
v k z r V 'í 'S ’. á á ,



mmmm

feí-ss-tóAssí»

^ W «
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p'ésentó como considerable. Nació de ahí decirse que las 
nieves habían destruido el ejército francéŝ  y que cayendo 
sobre él los ingleseŝ  sin duda más duros para resistir los 
extremos del frió, habían acabado con sus destrozadas reli
quias, salvándose con unos pocos Napoleón, y encerrándose 
en el monasterio del Paular, donde estaba cercado, y sin 
más remedio que el de entregarse. Aun no faltó en la mis
ma Córdoba quien, ó por exceso de estúpida credulidad, ó 
como tengo motivo de sospechar, por maligno deseo de ridi
culizar la patixiua corriente extremándola, afirmó que ja , 
había caído en manos de sus contrarios el Emperador fran
cés, siendo cogido disfrazado con el hábito de monje. Esta 
ora la España de aquellos días, donde, como sucede en épo
cas en que tiene parte en los negocios públicos el pueblo 
dodo, andaban, no sólo cercanos, sino juntos, lo ridículo y 
lo sublime.
q  ̂Pero en medio de todo esto, lo evidente era que los fran
ceses, con sus cortas fuerzas, estaban enseñoreados de la 
Mancha. Bien es cierto que en las gargantas de Sierra Mo
rena se habían situado algunos miles de soldados españoles, 
con el competente número de artillería, y que era opinión 
general ser intransitable aquel paso , si le defendían siquie
ra medianas fuerzas, suponiéndose que entre ellas no hu
biese traidores. Pero áun así no agradaba ver á los france
ses cerca, habiendo en el ánimo de muchos la contradicción; 
de creer la barrera de Sierra Morena insuDera.ble, v de no

J -  / 1 /

sentirse con todo muy tranquilos, con estar á su inmedia
ción, aunque á su espalda. De éstos era mi madre, á quien 
su claro talento y su tal cual instrucción no alcanzaban á 
tener enteramente libre de las preocupaciones dominantes. 
Resolvimos, pues, salir de Córdoba y trasladarnos á Cádiz, 
estableciéndonos allí de nuevo. Hizoso nuestro viaje sin 
ocurrir circunstancia alguna digna de ser referida.

Ibn tanto la .Junta CentKil, buida, de Aranjuez, había s'c- 
nido á Sevilla y determinado sentar en aquella ciudad su re
sidencia. Allí pensamos nosotros ir, pero de paso y sólo con 
el objeto de entablar otra vez pretensiones relativas á mi

15
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ipersona. Era, sin embargô  mala la época para traer á lairaei 
rinoria los méritos de mi padre, porque memorias más fresi 
cas tenían dadas al olvido las antiguas, embebiendo la guer
ra presente y los seindcios en ella prestados, toda la aten-

i i i i i a
iiS ii»
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t » »'vX.'::;sr^'''-

ción del Gobierno y del público, que con esto sólo harto de-n|||̂ ^
nía en que ocuparse. Difirióse, pues, nuestro proyectado 
,breve viaje, y hubo de demorarse hasta no llegar á tener 
efecto.

' En Cádiz, alejada del teatro de la guerra, no tenían á la, 
sazón los negocios políticos grande importancia inmediata,- 
pero sí la que daba estar, como lo demás de la nación, viva
mente empeñada en la contienda que so estaba siguiendo 
con varia y entóneos adversa fortuna. Distrájeme yo bas
tante de la política, atendiendo á mis graves cuidados parti
culares. Había yo encontrado á mi mujer, y procuraba ve- 
traer á ella y á su madre de que divulgasen mi casamiento,.' 
recordándoles que nos habíamos comprometido por ambaS:; 
partes á tenerle algún tiempo callado; pero trabajaba en bal- 
ríe, teniendo poca fuerza mis razones contra la voz del inte-, 
>rés. Fueron ellas descubriendo el secreto á algunos, no paral 
que le guardasen, sino muy al contrario. Acercábase, pues,t 
la hora, para mí tremenda, en que había de dar un grave 
disgusto á mi madre, adorada por mí, aunque ofendida,y qui-: 
zade perder su afecto; y pensando en trance tan amargo, mel 
sentía atormentado por cruel pena. De esto modo sólo pen- : 
saba en mí, y los sucesos públicos no empeñaban en mí otroc 
afecto que el de la curiosidad.

Hubo, sin embargo, de causarme horror y disgusto un 
motin que presencié, del cual daré aquí alguna razón, por 
saberse muy desfiguradas las circunstancias, habiendo es
crito con equivocados informes acema de ellas el conde de 
Toreno en su historia. La población de Cádiz, en la hora dei 
levantamiento general de la nación, había immifestado más 
entusiíxsmo y mayor ferocidad que lo que era de presumir: 
de los hábitos pacíficos y de las suaves costumbres de los: 
gaditanos. Al romper el levantamiento, había caído allí ase- 
inado con increíble número de heridas, el general marqués .iS
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ulel Socorrô  ilustre víctima á quien no salvó el aprecio corx 
; que ántes era mirado en un pueblo donde había ejercido el 
mando algunos añoŝ  y al doble ilustre en la hora de morir 
j)Or el heroico valor con que llevó los tormentos á que estu
vo sujetOj provocando con noble entereza á sus verdugos, 
ídabíase seguido á esta tragedia hacerse cuantiosos donati
vos para los gastos de la guerra, entrar en las filas del ejér
cito muchos jóvenes en calidad de voluntarios, y formarse 
cuerpos semejantes á lo. que fueron despues en toda España 
los de la Milicia nacional; cuerpos compuestos de casados 
y viudos con hijos, así como dejsolteros y de personas bas
tante entradas en edad así como de mozos, de ricos así como 
de pobres, de gente de elevada condición así como de la de 
humilde. En suma, de aquellos á quienes no corresnondía 
entrar en suerte para el servicio activo de campaña, ó que, 
áun siendo soldados, se libertarían de tomar el fusil, ó por 
infiuencia de favor ó por dinero, y también de los que por 
su estado y edad debían ser comprendidos en los alistamien
tos generales ó en las quintas, y por sus pocos haberes ó 
mediana ó baja esfera, tendrían que sujetarse al ejercicio de 
las armas si á él los llamaban las leyes y su fortuna. Esta 
fuerza, en parte militar y en  parto xxo, se titulaba batallones, 
de voluntarlos de Cádiz, dividiéndose en de linea lE'eros,cy y
y no recibía paga y tenía por servicio el de la guarnición de 
la plaza; siendo en ella oficiales y soldados de una misma 
calidad, y alternando en el trato de modo que, como se puede 
presumir, áun en los actos del servicio no conocía aquella 
gente armada el yugo ó freno de la disciplina. Ahora, pues, 
Cádiz, en pago de tantos méritos, reclamaba privilegios, re
clamación que constantemente se hace en pago de servicios; 
.Sucedía también que haciéndose de la ciudad ó de su ve
cindario un ente moral, para este cuerpo ilusorio se pedían: 
i.os privilegios por vía de recompensa, sin considerar que 
muchos de ellos concedidos, recaerían, no sobre Cádiz, sino 
sobre gaditanos por naturaleza ó vecindad, que cabalmente 
no habían hecho los servicios de que llevarían el premio. 
Por ejemplo, para mostrar gratitud á la ciudad de Cádiz los
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iqüe eii ella no querían entrar en alistamiento ni en quintas , 
¿abían de gozar de esta exención en pago del mérito contrai
do por los que voluntariamente se habían arrojado á llevar y 
arrostrar las fatigas y los peligros de la guerra en los campos 
de batalla, en las penosas marchas ó en las murallas de ciu
dades combatidas de cerca y con furia por los enemigos. Dis
puestos asi los ánimos, en P'ebrero de 1809 habla venido á Cá
diz el marqués de Villel, uno de los de la Junta Central, tra
yendo varios encargos, todos relativos á la prosecución de 
la guerra. Era el marqués hombre de cortas luces, de desa
brida condición y de insufrible entono y orgullo. Venido á 
Cádiz, empezó á hacer ostentación de su dignidad y podeiv 
como seilor de ilustre esfera y como miembro del cuerpo 
que representaba y ejercía la potestad real en España. To
rnaba tratamiento y recibía á las gentes con aire de superio
ridad y despego, con lo cual mortificaba no poco á los gadi
tanos, nada acostumbrados á hacer rendidos obsequios a 
jrersonajes ilustres sólo por su cuna, por haber pocos de" 
testa clase en su ciudad, y representar en ella el principál 
papel los comerciantes ricos. Agregóse á esto, que siendo 
el mismo personaje devoto, sobre despótico, se metió á re
formador de costumbres, averiguando las vidas á los parti
culares, queriendo corregir á los que la llevaban mala, y 
.empeñándose en. unir por la fuerza á matrimonios separa-, 
dos.-Sin embargo, estos hechos imprudentes y áim repren
sibles, fueron sólo el pretexto de la sublevación que siguió, i 
y el disgusto por ellos causado fué el medio, y no más, em-í- 
pleado por los promovedores de la misma para encontrar al- , 
gun grado de ayuda ó de aprobación por lo menos. El motivó: 
real y verdadero que llevó á muchos á desear y á pocos á 
causar uuíi sedición, fué sonarse con bastante fundamentó:;
que, entre ios encargos que traía el marqués á Cádiz, era uno
el de cuidar de que aquel vecindario contribuyese al reempla 
zo del ejército activo como lo demás de España, por medio 
de. una quinta. Esto causó el natural disgusto en quienes 
nhraban con repugnancia un sacrificio de los más dolorosos 
■ entre cuantos á los pueblos se exigen. Pero como no pudíe•  M
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ge Cádiz hacer la pretensión de ser declarada exenta de 
= qníntasj siendo ío único posible, con no llevarlas á efecto, 
lograr la exención de hecho; y como mal podía Adtuperarse 
que se sujetase á los gaditanos á la ley común, hízose correr 
que los cuerpos de voluntarios de Cádiz, según estaban for
mados, iban á ser sacados en todo ó en parte á campaña. 
Aparentaron creer tan desvariada suposición no pocos, y 
tal vez la creyeron algunos necios. Mientras corría esta voz, 
propia para causar temor y disgusto, súpose que venía des
tinado á Cádiz, y estaba cercano á entrar en su recinto, un ; 
batallón compuesto de extranjeros, todos ellos desertores 
xlel ejército francés y de diferentes naciones. Estando así las 
cosas, corre de repente la voz de que inmediatamente iba á 
entrar en Cádiz á guarnecerla un batallón de Polacos, gente 
muy devota de Napoleón, aunque aparentase serle contra" 
ría; que entrada aquella tropa, saldrían de Cádiz alguno ó al- 
ganos batallones de los voluntarios, y que se seguiría darse 
por traición aquella importante ciudad á los franceses, con 
todos los males que tal empresa traería consigo. Rompió al 
momento un alboroto, cuyos primeros fautores, como suce
de en todos los casos semejantes, no dieron la cara. Los 
que se presentaron abanderizando ó siguiendo el motín, 
creyesen ó no el pretexto que tomaban, acordes en su idea 
de hacer daño, pero no conformes en punto al lugar y al 
modo escogido para cometer sus excesos, se dividieron y 
empezaron á obrar por separado. Los más furibundos ó los 
más sinceros, se salieron por la Puerta de Tierra á buscar á 
los soldados extranjeros, á quienes, por la costumbre de oir 
el nombre de polacras  con que se designa á unos buques de 
poco porte, llamaban en voz alta Polacros, declarándose re
sueltos á pasarlos á cuchillo. A corto trecLo tropezaron con 
parte de aquella gente, que, obedeciendo la autoridad del Go
bierno á cuyo servicio se había puesto, venía á ser parte de 
la guarnición de Cádiz. Embistieron con los que venían los al
borotadores, y aun les dieron golpes, cogiéndolos de sorpre
sa y aprovechándose de que su singular situación, áun sien
do valientes, les quitaba el aliento al verse blanco del ódio
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4' dé úna 'población extraña. Retiráronse, pues, los deserfeoré%'í 
, /pdiiorden de quienes los mandaban, y sus contrarios,' con» 

íento.s con haberlos ahuyentado, no quisieron seguirlos, ilo: 
fuese que, revolviéndose, cobrados ya del primer temor, sé, 
convirtiesen en adversarios bastante respetables. En seguid:'

’. da, pasando los sediciosos á las baterías, dijeron que habían: 
encontrado los cañones llenos de arena, no siendo de extrai; 
fiar que algunos granos de ella contuviesen, siendo niuchá;: 
la que arroja el mar en aquellos lugares, enviándola á gran.:’ 
distancia y altura despedida por las ondas. Esta nueva cir
cunstancia fué una prueba más de la traición urdida. Dé- 
ella, como se debía suponer, era declarado principal autor el 
marqués de Ahilel, en cuya persona acudió á cebar su furiâ  ̂
hi parte desalmada de la muchedumbre. Por fortuna, tani”, 
bien acudieron á su socorro los voluntarios, de los cuales . 
estaban inocOxUtes unos del alboroto v otros se contentabanK/

ácon haber estorbado la quinta y depuesto al que la había de, 
llevar á ejecución, y cogiendo al desacatado y amenazado : 

cvocal del Supremo Gobierno, entre sus ñlas le llevaron sano .'
; y salvo, aunque perseguido por insultos y declarados pro , 
■pósitos de matarle, siguiendo hasta dejarle depositado en él i

V

sagrado asilo del convento de Capuchinos. Entre tanto, lai:
:x'Voz común era aprobar el alboroto, suponiendo la venidai 
de los llamados Polacos, dispuesta con las intenciones, más.;

, pérfidas y contrarias á la independencia de España. Sucedíóá'. 
asimismo que al llegar á su apogeo el motín, fué el mandd;»?ĉ ^
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de la gente más ruda v ferozC. »/ . Así, fueron depueŝ
tos los que gobernaban en lo político y militar, y despues 
de irse admitiendo y desechando varios oficiales de grada 
superior para el mando do las armas, vino éste á recaer, por 
el voto popular, en el guardián de Capuchinos, única perso
na digna de contianza; ridiculez en que asoma lo agudo de! 
instinto del pueblo, pues tratándose de buscar quién era más; 
impropio para avenirse con los franceses, no era desacierto 
encontrar lo que se deseaba en el superior de la más vulgar 
entre las Órdenes religiosas. Llevado va á tales extremos el
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promovedores y bastantes de sus aprobadores/el aparen
tar otros arrepentimiento, la hipocresía eir negar el oíd™ 
gen y el carácter primitivo do la sedición y la voz que al 
empezar había tomado, el blasonar de lo hecho para conte- 
nerla cuanto ánteSj si algo se hacía, se ocultaba. Había, pues, 
llegado la hora del reflujo del motín, en el cual le hay, así 
como el flujo, casi con tanta regularidad como en el parecido 
movimiento del mar notado en las ]>layas. Sin embargo, el 
fin de aquellos excesos iué señalado con uno de la peor cla
se de los en af[uella ocasión cometidos. Fue asaltado y ase
sinado D. José lleredia, comandante del resguardo en bahía, 
cuyo empleo por fuerza había de traerle enemistado con.la 
gente dada al contrabando. Este horroroso acto indispuso 
más contra la sedición á los que estaban ya tibios en ha
llarla disculpa. Fué restableciéndose el órden, pero lenta
mente. Renunció su autoridad militar el guardián de Capu
chinos, despues de haberla ej 
qUe saliendo el marqués de Villel de su encierro, se huy.ó 
de Cádiz; que ninguno de la Junta Central vino á sucederle, 
quedando sin desempeñar ios encargos que traía; que si

llas. Lo mejor fué

guieron los mozos solteros de la misma ciudad libres del
servicio de las armas, y que los voluntarios de Cádiz reci
bieron desmedidos premios por su conducta, siendo uno el 
llevar cordones como cadetes de ejército, en la cual clase 
quedaron desde entonces considerados. Hasta la Historia 
ha sido cómplice del yerro de la autoridad en este punto,

diese ciarse tanta recompensa sin serno juzgano
en algún grado merecida.

Estos lances me inspiraron aversión á los tumultos, ó 
aumentaron la que ya sentía. Raro parecerá que esto, diga 
un hombre que ha pasado por ser en cierto período de su car
rera, aprobador, promovedor, á veces cabeza de movimien
tos de la plebe. Pero quien así fallare, si en algo acierta juz
gándome por las apariencias ó áun por los hechos, en que 
me han precipitado con propia repugnancia los sucesos por 
mi culpa, pero con otra intención que la aparente, yerra en 
mucho crevendo de mi, no mis acciones menos juiciosas



m&m-
m m

trifer
fclrsilP-

*P i l t e  |«y:
* t
l i á y y ' r . /

'  'v^Tv •''''■

i i - y -wy:
!?»¥-•SSig»:ity
111?«yfi::
ifcf
'> :r ,'': ,* : '

ipyiÉl®illlfi

m̂̂'̂'A
Z<‘̂ i' " \ ' J  
« ? ”  7 / , 
~>7/A >.A.»:yityii?y
imy
mm.$mA 
§l;i iyymyi?7 
e i : v i  7 '

>;y\'; •'' ' '

ifí̂ yí
iliSfi?w';
iiifi
i
€77'
» ■;'
B
y y 'A 'y ,.  ''7''r.B''
A?/7 - , ' :  7

¿7.'

||v
' 7  'VA i

'•'C' '\' 

A , S '

isW

sA'

< v'vN V  ̂  ̂♦

V

s '  S S '  '  'V

:̂ :̂ as reprensibles,finólas que me ha atribuido la furiadl 
inis enemigos para desacreditarme. -He aprobado muy 
diamente las reuniones numerosas, las alocuciones en pú- 
bíico, las manifestaciones declaradas y estrepitosas de la 
Opinión, sobretodo para la alabanza, los banquetes patrió̂  
ticos, los cantares; en suma, el bullicio sin violencias, que
riendo yo lo que llaman los ingleses meetings^ y no lo que 
allí se conoce con el nombre de riots ó mobs, equivalente á 
motines, sediciones ó asonadas de la plebe; pedante y bobo 
modo de pensar y de proceder el mió, repito, pues hasta en 
Inglaterra suele confundirse la reunión pacífica que delibes 
ra, con la alborotada que obra ó intenta obivir, pasándose de 
empezar con la primera á seguir con la segunda; y en otros 
países no hay bullicio sin que cause daños ó sin que lleve 
trazas de causarle. Perdóneseme esta digresión, donde anti
cipo explicaciones de mis pensamientos y proceder, que ha“ 
bré de repetir por extenso en lugar más oportuno.

No se crea que el alboroto de Cádiz, si bien fue mirado 
por mí con repugnancia suma, y más que por otra cosa por 
lá hipocresía de sus primeros promovedores, pudo darme ? 
tóticho que pensar, pues en aquellos dias embargaba todo mi 
ánimo la ya precisa ó inmediata declaración de mi matri* 
monío. Hízose ésta por carta que escribí á mi madre, carta : 
reverente y tierna, escrita con lágrimas tan amargas cuan
tas he derramado en la peor de las muchas crueles desvém : 
turas que he tenido en el curso de mi afanosa vida. Di esta : 
carta para que la entregase al Sr. Lectora! D.Antonio J i - :
m enez, á quien por haberme echado el agua del bautismô  ■
llamaba yo con impropiedad padrino. Ya escrito el papel, 
salí de mi casa sin mostrar que algo nuevo hubiese, y al 
atravesar los umbrales de que temía verme para siemprê  
lanzado, sentí en el alma ios dolores más agudos posibles. /' 
Mi sensibilidad ha sido siempre extremada, y lo es todavía 
en la vejez, hasta el punto de parecer y áun de ser rídículap : 
y lo que es más raro, viene hermanada y contrasta con un 
espíritu frío de análisis, que me lleva á buscar con prolijos 
y nimios escrúpulos la imparcialidad, cayendo en la duda y
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hasta en la aparente indiferencia cnando me propongo huir 
de opuestos extremos y procuro condenarlos. No es de ad
mirar* ni áun de reprender que por esto me hayan juzgado 
mal y censurado, áun Mevando la desaprobación á los tér
minos de la injusticia. Los que se singularizan, ya lo hagan 
voluntariamente, ya sin poderlo remediar, tienen poca razón 
de quejarse si lo común de los hombres, hallándolos extra^ 
nos, los condenan. Aun la superioridad, como está fuera de 
lo ordinario, ofende, no sólo por causar envidia, sino por 
separarse de la medida ordinaria, y el quedarse inferior ó 
el irse á un lado del todo, con más razón sujeta á vituperio 
áun por lo extremado é injusto. Así, en lo meramente mate
rial, no agradan los gigantes y causan risa los deformes ó 
los pigmeos.

Volviendo á mis negocios, y dejando reflexiones á que se 
corren naturalmente el pensamiento y la pluma, diré qué 
mi extremada aflicion en el caso de que voy tratando, tuvo 
al principio bastante que la justiñcase. Mi infeliz madre, 
viendo malogradas altas esperanzas fundadas en un hijo 
adorado, y ofendiéndose, tanto cuanto de mi desobediencia, 
de mi doblez, se entregó á extremos de pena y de enojo. De- 
cláró que no volvería á verme más en su vi,da, y áun con 
cierta serenidad injusta se arrojó á decir que, pues siendo 
yo menor de edad había contraído matrimonio, debía bus
car con qué mantener á mi mujer y á mí propio, y que sien
do mi tutora y curadora, nada de lo mío habría de entre
garme sino por disposición de la justicia. Sobre ocho ó nue
ve dias duró el atravesar mensajes sobre este punto. En
tre tanto, yo me habla salido de mi casa con poco dinero, y 
mi mujer casi ninguno tenía, reduciéndose el caudal de su 
madre á la corta viudedad de capitán de que gozaba, y á una 
renta, no grande, en el llamado fondo perdido, que no se co- 
braba por estar Madrid en poder délos franceses. Así iba 
mostrándonos su fea cara la necesidad, y con trazas de au  ̂
mentar muy pronto y hasta lo sumo sus rigores, siendo me
dio malo  ̂ aunque á la postre seguro para encontrarle re
medio  ̂ la lentitud de los procedimientos judiciales. Pero á
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y entablarlos me resisti yo con sensibilidad, si loable por uil 
lado, por otro disparatada, pues dado un mal paso, debía ir 
siguiendo sus forzosas consecuencias. Declaré, pues, (][ue
áun cuando me muriese de hambrety conmigo cuantos me 
rodeaban, no pondría pleito por intereses á mi madre, tras' 
de haberla gravo y villanamente ofendido. A esto se me puso 
poi leparo, con más cordura c|ue nobleza, c|ue pues me ha
bía casado, tenía obligación de atender al sustento de.la 
mujer con quien por acío de mi propia voluntad había uni
do mi suerte. Trabóse, pues, una disputa, sustentada por 
un lado con nobles afectos, y por el otro con juiciosas y con-̂  
vincentes razones. Mostróme yo pertinaz; hiciéronseme re- 
convenciones amargas, y vine pronto á pagar la pena de mî  
desvarío y culpa con hallarme desavenido á la par con mi 
madre ŷ con las personas á quienes yo la había sacrificado. 
Llegó mi infelicidad á ser suma, pero, su duración fué muy 

-breve, resultando aquí, como en algunas otras ocasiones,;
. ser la más útil la conducta hija de mejores pensamientos. 
.Mi madre, solícita de mi bien, en medio de su ira, andaba ' 
averiguando lo que por mí pasaba. Supo mi resistencia á pro- : 
ceder contra ella, sin que fuese yo quien dió el aviso, por—̂ ;: 

Atue no era mi generosidad un cálculo. Enternecióse y de-ó 
:;teiminó perdonarme, y áun llevar el perdón á términos muyó- 
singulares, que habían de producir sinsabores en lo futuroo : 
Llamóme á su casa, y yo acudí al llamamiento trémulo.de:> 
miedo, de dolor y de alegría. Entré, pues, de nuevo en laá 
casâ materna; me presenté á la que era mi ídolo más reveMi 
renciado y amado, por la consideración de mi delito al ofen-v 
derla, me eché literalmente á sus piés y se los besé con lá-t 
;gnmas, con sollozos, con muestras, en fin, de una sensibi- 
lidad llevada, al extremo, más propias de mi carácter que. dev 
-mi edad ó̂ de la anterior conducta, de que nacía aquella es
cena apasionada. Correspondió mi madre á mis afectos con 
otros iguales, no obstante ser de suyo seria y entera. Al fiil, - ■ 
pasados los arrebatos de ternura, entróse á determinar qüé 
habíâ de ser de mí en mi nuevo estado. Sobre ello me inti- 
mónni madre cuál era la determinación de su voluntad, iu-■
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iiexible. Había yo de volvor á vivir eu su easn̂  trayendo con
migo á mi mujer, á quien recibiría por hija, no obstante los 
motivos que tenía para mirarla con disgusto. Dos conside
raciones, según me dijo, la movían á tomar esta re>solucion; 
ía una de interés, muy'juiciosa, y digna por esto de ser 
atendida; la otra de diferente índole, y en su ánimo más po
derosa. Nacía la primera de nuestra situación en punto á 
medios de vivir. Desde la muerte de mi padre no habíamos 
cobrado un maravedí del Ifsíadb. Lo que teníamos en la isla 
de Cuba era Ijastanío, pero yii se cobi-íibe mal, y doídaraban 
las apariencias que se iría cobrando peor en lo venidero. 
También teníamos algo en España, con lo cuat, y con lo que 
de América recibíamos, lo j)csábemos hnsta holgadamente.' 
Pero en la ternura del afecto que nos unía, había habido la 
imprudencia dî  no hacer particiones do clase alguna, estan
do en fondo común, y gastándose sin distinción lo que era 
de mi madre y lo que de mi hermana y mió; imj'rudoncia de 
aquellas que la razón condena, pero difícil, ó tal vez impo
sible do remedinr (') corregir iior personas á quicaies domi
nan tiernos afectos de familia, en vez de cáic’ulos juicio>sos. 
Ahora, pues, dividir de pronto un caudal corto y embrolla
do, y atender con él á formar renta para el sustento de dos 
familias, habría sido, si no trner la ruimi do mub¿is, ríHucir 
á dos estrecheces lo que era y hahía dt' seg'uir siendo un 
común y medio/ao desahogo. Pero como dije, si lo, conside
ración que acabo de exponer pesaba en el ánimo de mi ma
dre para traerse ennsigo á su nuera, otra influia en su de
terminación con fuerza irresistible; era ésto, el de><eo de se
pararme, y tambie,u ála que ya ora mi mujer, del lado de mi 
suegra. Exju-esó este pernsamiento mi madre en términos 
propios para darle precisión y claridad, diciendo que, hecho 
ya mi funesto enlace, quería que, en vez de pasar yo á ser 
hijo de la madre de mi mujer, viniese ésta- á ser hija suya. 
Acompañó esta resolución un acto de dureza, quizá extrema
do, quizá imprudente, aunque justo, que me lihortaba de cier
tos peligros y males, pero poniendo otros en su lugar, y en 
que había el inconveniente de que por prudentes considera-
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[uedaban lastimados naturales 
claróseme que mi suegra por ningún título y enj
raso atravesaría Jos umbrales de mi casa. Fuera de 
dría verla su bija; pero dentro debía estar privada de es  ̂
justo. Los extravíos do mi madre polítícuj no sólo en el lan| 
ce de mi matrimonio, sino en su vida toda, y lo inquieto de 
su condición y su nada escrupulosa moral, justificaban 
cierto modo una condenación que, mirada bajo otro aspecJ 
to, por lo dura era vituperable. Fuese como fuese, si las con-i 
diciones á que se sujetaba mi mujer eran para ella desabrí 
das, le fue forzo>so someterse á su rigor, porque yo lasi 
acepte desde luego. Al dia siguiente, pues, de haber yo te
nido con mi madre las primeras vistas despues de nuestra

volví á residir en mi casa, acompañándome 
ue fuó recibida con 
in i vi d a dótnéstiGá,

separación, 
mi mujer, q 

hubo en
incidente que merezca referirse.

cortesía. Por algún tiempo 
que tanto tiene de novela.
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CAPITULO XV

C o s t u m b r e s ,  j u i c i o s  é  i d e a s  d e l  a u t o r  e i i  a c i U e l l o s  d i a s , — 
C o n o c e  p e r s o n a l m e n t e  á  M a r t í n e z :  d e  l a  J R o s a . — I S Í a c i 
m i e n t o  d e  s u p r i m e n  h i j o ,  y  d i s í í u s t o s  a  c i u e  d a  l u ; " a r . — 
I R e x ^ e s e s  d e  l a  ¿ x u e r r a . —X j a  p o b l a c i o x i  d e  C á d i z  t r a b s i j a  e n  
l a s  f o r t i X i c a o i o n e s . —I - iO s  f r a n c e ? s e s  s e  p r e s e n t a n  a n t e  l a  
p l a z a , —E l  a u t o r  s e  a l i s t a  e n  l o s  v o l u n t a r i o s , —^ \ . m i s t a d  
c o n  I P i z a r r o  y  c o n d i c i o n e s  p e i \ s o n a l e s  d e  e s t e  s u j e t o .

 ̂ En eí afío de 1809̂  tan fecundo ensucesoŝ  atendía yo álos 
políticos y militares con el empeño ordinario de los españo
les, pero sin tener parte activa en lo que ocurría. Leía mu- /f fdr?
cho y de varias obras, pero sin hacer particular estudio de //cy cd
algún ramo. Empecé á traducir del original inglés la his- V/féí:
toria de la decadencia del Imperio romano, por Gibboa, obra : ' : f : é 
de mi singular predilección, y adelantó en mi trabajo hasta ' 
más de la mitad del primero de sus tomos, en la edición v
más corriente, en que consta de doce. Inútil es decir que esta 
versión no existe,, habiéndose perdido el numuscrito con to
dos mis papeles. Además de la lectura común, me dedicaba ; 
á la de los periódicos ingleses. Traducíalos yo con increíble " é

> , o 'facilidad y corrección, de repente, por lo cual hacía de lee
dor en varias concurrencias, siendo entonces muy buscados
ios escritos políticos de la nación nuestra amiga. Esto me 
llevaba á buscar el trato con los ingleses, y llegué á tenexde 
frecuente con los oficiales de su marina, de los que siempre . 1

había muchos en Cádiz, porque nunca faltaban navios y 
otros buques de guerra británicos en la bahía, y con los 
jórcito que solían venir allí en algunas ocasiones. Adelanté 

....  son esto bastante en hablar el idioma inglés. Al mismo
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■ féiémpoAmi familiâ  con las principales ele Cádiz j  las de Má-: 
drid y otros puntos venidas allí por los sucesos de la guerrâ , 
estaban en sociedad̂  con los oficiales ingleseŝ  siendo el 
principal entretenimiento en.aquellos dias lucidos festejoŝ
tj/' y tj en almuerzos y comidas que éstos
daban á bordo de sus buques. Mi trato particular era, ade
más/con personas serias, de mucha más edad que la mia. 
De mis amigos antiguos, pocos estaban en Cádiz, y á esos 
seguía tratándolos, pero no' con excesiva intimidad, no vi
viendo la Academia que antes daba motivo á andar jun
tos y á nuestras conversaciones. En suma: era mi vida sen- 
fiada y de más gravedad que la correspondiente á mis años, 
no siendo de presumir que, quien á los veinte aparecía y, 
era tan juicioso, hubiese á los veintisiete de precipitarse eri 
excesos, aunque ponderados, no poco reprensibles, si bien, 
hijos de grandes desdichas y de una situación por ellas crea
da, no disculpables ni áun por este motivo, que explica, 
cuando no baga perdonable, mi locura; en suma, aunque no, 
de larga duración, bastantes á haber dado motivo á caluni-, 
nías muy posteriores, de que ha salido mi concepto grave, 
aunque injustamente lastimado. Pero bien será corregirme 
file esta propensión mia de irme con el pensamiento más allá , 
del punto en que estoy; falta de que pido venia á mis lecto
res, aunque si con el sincero propósito, no con la firme es
peranza de la enmienda.

He dicho que en los negocios políticos no tomaba parte 
activa, pero sí formaba mis opiniones sobre los que pasaban " 
á. mi vista ó llegaban á mi noticia. En mi adhesión á la cau
sa de la Independencia, estaba firme; pero en mi esperanza 
de su triimfo, muy descorazonado. Al romper la primavera, 
de aquel ano, la guerra entre Austria y Francia la celebre;, 
pero al saber sus sucesos, auguró mal de su fin; y creyen- : 
do, contra la general costumbre, las noticias ciertas y funes-',, 
tas que de allí venían, más de una vez hube de pasar por 
tibio patriota. Con las operaciones de nuestros ejércitos, en, 
que alternaron aquel ano bastantes desdichas con algunas 
felicidades, .me sucedía lo .mismo, que era creer lo malo y.
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recelarme de ellas las peores consecuencias. En mí pasión 
a lamacion inglesa no había menoscabo, y sí tal vez au
mento; pero con todo, de la política de su Gobierno no era 
muy devoto, y culpaba al español cuando se mostraba de
masiado sumiso á su aliado; viniendo á suceder que quien 
pasaba por anti-francés cuando el raudal de la opinión cor
ría favorable á la Francia, era tachado de anti-inglés cuan
do, mudadas las cosas, reinaba en todos los ánimos una 
parcialidad excesiva á la Gran Bretaña, Por último, en las 
disputas pendientes entre la Junta Central y sus numerosos 
contrarios, me ponía yo con miintencion y áun en mís con
versaciones, de parte de aquélla, á la cual consideraba en 
muchos casos injustamente vituperada, á pesar de sus yer
ros. Todos estos pensamientos hubieron de irme formando; 
y de lo que pensé de las cosas de entonces, se compuso en 
gran parte lo que pensé y lo que hice cuando vine á tomar 
en los negocios una parte más ó ménos activa. Era ya refor
mador, y deseaba la convocación de las Cortes; y porque 
en la Junta Central veía representado el interés de mi par
cialidad, aunque algunas Aceces se allegase á la contraria, 
por eso la defendía ó la deseaba próspera ventura.

Así fué llegando á su fin el año de 1809, en que habiendo 
hecho á fines del estío paz el Austria con la Francia despues 
de ser por ella vencida, y habiendo en Noviembre llevado 
nuestros ejércitos completas y funestísimas derrotas, se pre
sentaba con aspecto agorero délos mayores infortunios para 
la fortuna del Estado y también para casi todas las privadas.

Por este tiempo vino á sor amistad personal mia la que 
había existido por cartas durante algunos años con una 
persona célebre despues en nuestra historia. Hácia los úl
timos dias de 1809, ó en los primeros de 1810, me estaba yo 
paseando por la calle Ancha, lugar el más concurrido de 
Cádiz y que entónces lo era en grado sumo; se llegó á mí 
un joven con trazas de forastero, de tez morena y grandes 
ojos negros y figura no común, y me preguntó si no era yo 
Galiano. Le respondí que sí, y él entónces, diciéndome que 
había tenido correspondencia conmigo sin conocerme más

 ̂ 'i
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X|ue por eIlaj me declaró ser D. Francisco Martínez de la 
¿̂bsa. Medí el parabién, de que se siguió un trato frecuente 

y amistoso. Hubo de interrumpirse éste en breve, por haber 
salido mi amigo á Inglaterra.á pasar algunos meses, dete
niéndose más en su viaje délo que pensó al pilncipio. Allí 
publicó algunos opúsculos, cuyo mérito, no corto para la 
edad del autor ó para la época, aparecía á mi vista muy 
abultado. No menos admiraba su poema de Zaragoza, en el 
cual ciertamente hay belleza de estilo y dicción. Habíasele 
considerado digno del premio que prometió la Junta Central, 
en solemne decreto, al mejor que se presentara en compe
tencia sobre un argumento que á la sazón .empeñaba en 
grado altísimo los afectos de los españoles, y sin embargo 
era notorio que no había salido premiado, no por juzgáirsele 
inferior al asunto que trataba, en lo cual cabría disputa, si
no por estar la palma destinada á otro ingenio, que siendo 
tanto cuanto grande'perezoso, no quiso entrar en la compe
tencia, como había prometido. Esta circunstancia desviaba 
entonces á Martinez de la Rosa, como á mí, de cierta pandi
lla político-literaria á que él, llevado'' por la fuerza de los 
sucesos, vino al cabo á asociarse, y en que correspondió por 
muchos anos, hasta que posteriores acontecimientos la rom
pieron, ó dígase la han roto en época no lejana, echando á 
diversas y áim opuestas filas de combatientes, á los pocos 
que viven de entre quienes la componían.

En el último mes del año tuve yo un motivo de satisfac
ción, de donde también me vino un disgusto, y fué el de na
cerme un hijo. Miré yo á esta tierna criatura con el afecto- 
natural de un padre, y también con la lidícuia vanidad qué 
da el serlo, cuando apenas se pasa de ser un chiquillo; va
nidad que en mí resaltaba más por ser todavía mis aparien
cias de rnuy joven, tanto, que por estar apenas poblada mr 
barba, vino muy á cuento la ocurrencia verdaderamente 
andaluza de un conocido mió, que rne dijo, dándome zumba,̂  
que mi hijo y yo nos afeitaríamos por la vez primera en un 
mismo dia. Pero como he apuntado, la circunstancia que

mi contento, me trajo sinsabores. Aunque esmera-
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cariñosa mi madre en asistir á mi müjerj ̂ llevó su 
■ =;;||spBj en este panto reprensible; tiásta :no consentir' x|ue

YCr á su hija. Agregóse á esto lo quê  
.pareciendo frivolidad̂  hubo de tomar carácter serio y de dar 
qnotivo á disputas y disidencias. Daba mi mujer el pecho 
á su hijo, y habiéndosele abierto grietas que le causaban 

;águdos dolores, se resistió á sufrirlos, aun á punto de dejar 
;j>ádecer de hambre al pobre niño recien nacido. Buscóse 
,amca de leche de pronto, y no se encontró. Acudióse á la cuna 
(nombie que allí se da á la casa de expósitos), y vinieron de 
allí valias nodrizas: mamó la criatura de.varios pechos, y 
tomó sustento de harta mala especie, de que se siguió po- 
nerse enfermizo y quedar desfallecido, áun con riesgo inmn 

ynente de perder la vida. Mi madre, enternecida al verpade- 
,/.;€6i á su nietô  insistió con empeño y áun con dureza en que 
A mi mujer diese una vez el pecho á su hijo, aunque tuviese 

que padecer algún dolor agudo. Este empeño manifestado 
.■ produjo una negativa perentoria, y áun descortés, departe 
sede aquella á quien se hacía. Por la vez primera hubo pala-• 
ybras un tanto ágrias entre suegra y nuera, estando ántes 
ycontenidos algunos ímpetus de la mala voluntad que entre 
pellas no podía monos de existir. Refiero hasta esta menu- 
:: delicia, porque hablo dé mi propia suerte, en la cual hubo 
.̂aquélla de influir como uno de varios motivos. Encontrada al 

;:;fin;ama, siguió mi mujer en su convalecencia, y pasados ya 
bastantes dias ue su parto, respetándose ser el tienijio el de 

Afines de Diciembre y principios de Enero, hubo de efectuar- 
vse su primera salida á la calle, que fue, como era natural, á 
vyer á su madre, lo cual hizo llevada en silla de manos.
: A pocas horas, cuando esperaba verla volver, recibí una 
.¿■•carta suya. Decíame en ella que había resuelto por el pronto 
yqueclarse á vivir con su madre; que no volvería conmigo 
■ ;hastaque Je tuviese una casa donde viviésemos solos, pues 
•Aonmigo y no con mi familia se había casado, y que de esta 
determinación nada podría apartarla. Es de notar (|ue de su 
hijo quedado en casa no so acordaba de hacer mención, 

„0 0 1110 si no existiese. Imposible me es decir á qué punto
16
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:̂ltegapoii' mi ŝorpresa v '.mi enojo:̂  en'lance; taa' in6speraap?|̂ ^
'ftao pretendiese xni mujer no vivir coii mi maclrê  no era defe| 
'cabellado;: pero en nuestras circunstancias de entonces ̂ pe-P 
. caba de imprudente, y además el modo de hacer su, preten- ;: 
ysion la hacía inadmisible, por venir acompañada de una esr;;:: 
caudalosa fuga de su casa, y por seguir á un casamieihop, 
debcuál debía haber previsto que habría de sujetarla áalgu->; 

unos inconvenientes. Mi resolución, aunque tomada depron-;; 
to, si bien aprobada despues por personas de respeto ŷ ta-tt 
'lento con quienes me aconsejé, manifestó madura resolu-x ; 
cion, de que no habría cedido un ápice, aunque hubieseP 
vivido siglos. Envió á decir á la fugitiva que pues de mi .:
.casa se había salido, nada tendría que ver con ella hasta- 
que volviese, y que entre tanto no tenia que espeiarde mi- 

: auxilio ó comunicación de ninguna clase. Algunos días se ,, 
pasaron, firmes ambos en nuestro propósito. Mediaron al-: 
gtinos amigos, á los cuales intimó secamente ■ que toda, 

:;mediacion era inútil, porque yo estaba resuelto á no ceder,y 
-pero sí á perdonar si hubiese sumisión completa de taparte 

vÂenida áser mi contraria. Pasáronse más dias, que lo erapy 
ópará mí de pena, pero que robustecían mi determinan;
, nion inflexible. En esto un amigo antiguo mió me convidó; 
á comer á su casa. Fui allí sin sospechar cosa alguna; apc-. 
lias entré, noté q u e  detrás de mí se cerrábanlas puertas quê'̂
había pasado, y al llegar á la sala vi sentada junto á la sen,:; 
ñora de la casa, á mi mujer esperándome. A tal \ista, fue mi. 
furor rabia ciega. Volví la espalda, encaminóme á lapuertap:

' hallándola cerrada, golpeé,* acompañando mis acciones coñ;; 
voces, de modo que mis descompuestos ademames parecían- 
de un loco. Fue, pues, forzoso abrirme la puerta y dejarme ;; 
salir alborotado y presuroso, sin que hubiese mediado unáy
palabra entre las dos personas á quienes se había tratado-,dé; 
reconciliar de una manera tan imprudente, ña entonces ,s§,; 
conoció que era equivocación achacar mi firmeza á ipz 
fiuencia de mi madre, según era costumbre en mi mujer y ;

: ;en' quienes de parte de ésta se ponían. Asi, á los dos ódreS ;,
V dias fie este suceso recibí aviso de que mi enemigo,'püe
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m.ujer̂ que había resuelto/estituirse á mi casâ  cou tal qua
^̂ ^̂ ::̂ v:,xiô iuese maltratada de palabra ó gesto por lo pasado, pues

me .obra no podía m temerlo. Prometíselo así, pero no. hubo 
quedar sin alguna pena, imponiéndosele, sobro las condl- 

antiguas, una en verdad excesivamente rigurosa é. 
Esta fue que no viese á su madre. Lo peor en esta 

.mala resolución era que no podía tener cumplimiento. Co
mo se. verá, no sólo no fué observa.-da con rigor, sino que 

. aflojándose este rigor primero, áun la entrada en mi casa, 
ántes negade á mi suegre, al cabo de poco más de un ano 
de fué concedida, sin que esto dispusiese mejor el ánimo.de 
mlla ó de su hija ú nos excusase las mayores desgracias..

Mientras estas cosa.s pasaban en mi casa, la suerte de. 
España era fatal; y en la común mina que amenazaba, 
también era de temer que nos ('U[)icse gran parte. Habían-.: 
invadido los franceses a Andalucía. Teniendo que huir, la 
Junta Central había quedado como disuelta en su viaje. En 
Ŝevilla, una sedición loca creó nuevo Gobierno, dándole el 

titular de España á la .Junta antigua de aquella provincia,, 
fantasma que nada duró, bastando á derribar cuerpos robus- 
tos.el viento de la adversa fortuna,,que soplaba con ímpetu, 
desesperado. Cádiz se vió en peligro de caer en manos de. 
Jos. victoriosos franceses. En tal apuro, cuando apénaS sê. 
sabía SI el Gobierno de la nación española era vivo ó muerto/ T / 1 . » •** y
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Ó. dónde estaban sus reliquias, pensaron los gaditanos en
crear una -Junta á uso de los españoles en horas de conmO' 
.cion ó do riesgos. Procedióse á la ejecución doi proyecto 
formado con tuda regularidad, no haciéndose por el pueblo , 
en las calles, sino por votación ordenada en lugares de 
.aiitomano se,uaIados. Entretanto, pur varios medios, todos 
se preparaban á recibir al enemigo: en 1808, para aumentar 
las defensas que por la parte do tierra tenía la plaza do Cá- 
ciz, sin contar con las que presenta la isla de León en eí 
paso del brazo de mar y vecinos caños que forman la isla
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desde entonces, Gdclitana^ hddiaempezado á atrirsée 
uít ancho foso y á construirse'mía rohiista niuralla, comr/r 
■ puesta de'cortina y baluartes, por donde corre el arrecife , 
■ muy ceñido por los opuestos mares déla balñâ y del Suxy , 
tocando en ambos las dos propuestas y comenzadas fo®̂ "; 
caciories- Pero estas obras habían adelantado poco, por fál- 
tar fondos para atender á ellas, en hora en c[ue eran tantas, 
las atenciones del Estado. Aunque la defensa verdadera de

s

íbidíz no estaba allí, sino en las aguas de la isla de León y 
vecinas trincheras, con todo, venía bieit, para caso de una 
d(:sí.o-;j’ia que aún admitía remedio, preparar una resisten-/ 
v.i.r. r-o aquel punto. Así, á acabar las obras acudió de pronto: 
un número infinito de trabajadores, siéndolo todos- los habi
tan íes capaces de ejercitar sus fuerzas. íbam os, pues, sin 
ííisiineion de clases, á trabajar de continuo en aquellas fae- 
u h-  fim-as, que la novedad nos hacía llevaderas y áun gra
tas, Nn se ceñía .el trabajo á construir, sino que comprendía 
el dí-rr'íbar, pues fué forzoso echar abajo las muchas casas- 
de !̂ >;creo que había en las inmediaciones de las murallas, 
pmr= quitar toda especie do abrigo á los contrarios, si á ellas 
so o:sTcasen, dejando despojado el terreno para que le bar-
nííse ui)n sus fuegos la artillería.

Ihn.'espectáciilo vistoso el de aquella población numero- 
s;í., fdmiada en la obra de destrucción y construcción, sin 
dulers.' de la primera ni repugnar la más dura tarea á los, 
más delicados ó perezosos. Formábanse tandas de las gen- 
ít;s puire sí conocidas; y como suele suceder en casos tales, 
imitábase con gusto en sus usos á los trabajadores, llevám 
do'U' r.ucnos ranchos, que se comían al aire libre, metiendo 
race '"lal la cuchara en la caldera. Así, ya pasando de maño 
011 muuo espuertas de tierra, ya empujando carretones / yá 
nuriumuido el pisón, en pocos di as adelantamos mucho la 
oliru de la cortadura, y adelantamos,, digo, porque en la 
íaí'iKi. era yo de los más diligentes, no obstante la endebiéz
di' mi persona. ■';;■■ '

Duró algunos dias este ejercicio voluntario. Diósele luego
más.(kden,‘disponiendo que unos dias fuesen á éldos"
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'»V. ŝ /̂ ’

m^mm
y :y '  .

^ife&'

,^ » K
p « i  » üAtesisf%ip!Sí%í?-A

* i ip
»

i

'iS V '« ':a.

s ;M 3 c § ^ # . 5 i r '.V ^

* » i

vN'ví.̂ vS^I'Ar'.'rv . .a: . o

^ ? Í í € S 5 ' í r Sîí ŝSi
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A,ciertos' harx’ioSj ralterriando .eâ el servicio. Pero 'proiito' eiitró 
'veLcansatício o el fastidio-, ':y-el mismo-'órdeir introducido'en 
- las tareas Ies quitó lo agradables, haciéndoles ixvénos volmi" 
;tarias. Por esto, en breve empezó á pagarse el servicio, en 
vez de hacerse con los propios brazos. Además, n o  hacia 

gfalía la diligencia, porque Cádiz estábil ya seguro, cuando 
ménos, por largo tiempo. Fué, con todo, cosa que conmovió
ver, el 5 de P’ebrero de 1810, asomar por las alturas áel cerro

i Z X
llamado de Bueña-Vista, en el camino di; Jerez de la Fron
tera ai Puerto de Santa María, desde donde so descubre á, 
V'ádiz, ia caballería francesa. Bien es cierto que las líneas de 
la isla Gaditana estaban en pió de defensa tan respetable, 
que su Gxpugnacioii parecía obra de suma dificultad, cuando 
lio imposible. Ba lleg'ada del duque de Alburquerque con una 

d ' - 1̂' 1crecida, había infundido aliento, , si
bien, áim faltando este poderoso auxilio, estalla resuelto re
sistir al enemigo. Las fuerzas navales británicas y españo
las eran numerosas, y su servicio, hecho con buen ánimo, 
daba completa seguridad á las baterías de tierra, que por 
godas partes tienen vecina el agua, Acida faltaba, pues, y 
nada se temía; y sin embargo, hacia efecto en el ánimo la 
presencia de tropas enemigas en el punto más apartado de 
la frontera del Pirineo. Vióse patente estar ya ocupada toda 
la Península por los invasores, y estar seguro y próximo á 
empezar un asedio de más ó ménos duración, pero largo-sin 
duda alguna.

Este fué el primer efecto que produjo aquella vista; pero 
se borró de allí á poco, viniendo á hacerse ordinario ver á 
los franceses en la opuesta costa, donde, como es sabido, es
tuvieron algunos dias más que treinta meses, ^

Por el mismo tiempo me alistó yo en ios voluntarios de 
Cádiz. Hasta entonces no había querido llevar las armas en 
aquel cuerpo, juzgándole de corta utilidad, aunque de algu
na, Pero creí que el decoro mandaba á los que estábamos en 
lo mejor de nuestra edad hacer algún linaje de servicio jbí- 
litar durante el sitio, bien que el nuestro fuera de poco xaes- 
go, y reduciéndose á llenar dentro de las murallas de Cádiz
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jpl^SSo que tocaba á los soldadoŝ  ios cuales quédabad ás& 
dî resqdara servir en las líneas/exteriores. La vida de IqS 
cderpos de guardia me agradó; pero si produjo algún mal 
efecto en mis costumbres, no las vició, como sucedía á otros; 
muchos. En este caso, los que más perdieron en punto á 
buena moral y decoro en la vida y en lenguaje, fueron los: 
;Criados hasta entónces con exceso de recogimiento, en quie-; 
fies fué violenta la mudanza de hábitos.

f.os mios, en general, durante el año de 1810, tuvieron, 
poca variación. Vuelta mi mujer á mi lado, quedó dado al 
olvido el lance de su retirada de mi casa, en lo cual no había 
i'ocibido mi honor la más leve ofensa. Tuvimos el disgusto: 
de perder á nuestro hijo en la temprana edad de seis meses. 
Le lloramos, cuál más, cuál menos, y más que otros mi ma
dre y yo; pero el dolor por su pérdida, aunque agudo, pasó 
pi'onto, no siendo posible que hubiese dejado recuerdos de 
aquellos que nunca se extinguen. Reinaba, pues, en mi casa 
la pa/, amortiguándose los resentimientos pasados, y áun 
llegándose á co])rar afecto á los que ántes se miraba con 
desvío.

*'na amistad que fonnó entónces, y cuya duración fué 
bastante larga, aunque hubo de terminar en apartamiento y 
en pique, y si no en enemistad, poco menos, y que acabó en 
indiferencia, influyó en gran manera en mi vida y en mis opi- 
nione.s, sintiendó yo su influjo más ó menos en todo cuanto, 
iû pensado, dicho y hecho en épocas anteriores. Era el su
jeto c.on quien contraje relaciones que vinieron á ser de es- 
trocliícintimidad, D. .José Garda de León y Pizarro, cono
cido generalmente por este segundo apellido, y que entonces 

: era secretario del Consejo de Estado, empleo de muy alta
'  A■ categoría. Era grande la diferencia de nuestras edades, con-, 

fando ól á la sazón cuarenta años, y yendo yo á cumplir los 
veintiuno. Uníanos, sin embargo, cierta conformidad de ca
rácter, y la casualidad de que, habiéndonos encontrado en 
.conversaciones de aquellas en que se mezclan y habíanlos 
españoles con no corta dosis de familiaridad, áun coiiocidm 

: dpse poco ó nada, nos cobramos mutuo aprecio. Pizarro. ha-
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^ ■ e^ ^ ez íiáoan aserY Í(Ú G ^ , ú m d o  muyjóvtó, eíila carrera 
v̂ iplomáticaj entrar en la cual había sido objeto de mis pre- 
5tensioneSj no abandonadas todavía enteramente. Despues de 
pasar algunos años en Berlín y Viena, primero agregado á 
;la legación y despues como oficial de embajada, había veni
do á Madrid á la secretaría de Estado, en edad en que 
..aquellos dias era raro ocupar un puesto estimado á la sazón 
da alta categoría y grave importancia. Continuando en su 
carrera, y habiendo servido algunos cargos fuera, sin dejar 
su plaza en la secretaría, había llegado á oficial mayor de la 
mi>sma, según creo, siendo ministro D. Mariano Luis de Ur- 
qíiijo. En la violenta caida de este personaje corrió peligro 
de ser envuelto; pero salió bien de tan mal paso, ayudado 
por la gran privanza cortesana de su madre, y por la suya 
propia, y usando de.su destreza, acompañada de arrojo. Al fin- 
había salido al empleo que tenía de secretario del Consejo de 
Estado,' salida, según se decía entónces, de las ordinarias, 
y si no la mejor, poco niénos.

Gozaba de la reputación de agudo ó instruido, y la me
recía, siendo más claro su entendimiento y más vasta su 
lectura que lo que le concedía el general concepto. También 
pasaba, y no sin razón, p'or travieso y algo calavera, siendo, 
chistosísimo en sus ocurrencias, originalísimo en su modo 
de ver las cosas v en la conversación, sobre todo cuando dis- 
putaba; muy dado á galanteos, y también á relaciones de no 
buena clase con mujeres dm mala nota. Tenia y hasta afeĉ - 
taba rareza en el vestir, pecando por .descuido, aunque no 
por desaseo, lo cual con el tiempo vino á conveidiî se en des
aliño, llegando á hacerse famosa una capa suya, que en los 
principios de nuestra amistad empezó á hacerse notable. Bi
zarro, con todas estas cosas, gustaba mucho en la sociedad, 
y muy especialmente á las mujeres, aunque distaba bastan
te de ser bien parecido, siendo de estatura pequeña, de nü 
buenas facciones y de vista torcida. Por-esto gozaba del pri
vilegio, ó, mirándolo de otro modo, de la desventaja de ser 
llamado todavía Pizarrito, á pesar de sus cuarenta años. 
Entre los hombres tenía bastantes enemigos que le vitupe-
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y- nialdicienteĵ cualidaiesta :últimâ \que mal 
AHe fo p aunque lo gracioso de su inalodicenGiá
^^acía que fuese recibida con gusto. Tenía además Pizarp; 
en la época en que le conocí, sobi-e su opinión, una nota quej 

Agibien á los ojos de alguno ez-*a de levê  y ningún valor, no 
;: dejaba de tenerlo grande, en el sentir de la aleccionada mû  
chedumbre. Había jurado fidelidad y obediencia á José Napo
león' y á la Constitución de Bayona, bien que no como indivi- 

iduo partticular, sino con el Consejo de Estado, al cual como- 
■'■̂ secretario correspondía. A pesar de este juramento, presta- 
„do, pocos dias antes de saberse en Madrid los sucesos de 
Bailen, cuando evacuaron los franceses la capital de Espa-i 
fía, no tuvo Bizarro por conveniente seguirlos.,Al presen
tarse Napoleón en las puertas do Madrid en primeros de Di
ciembre de 1808, Bizarro, como otros muchos, acudió, á to
rnar parte en la defensa, y en la mafíana del 4, cuando esta-

N  ̂ f

ba i’esuelta la próxima entrega de la capital, escapó por la 
; ,puerta de la Vega, teniendo que andar algunas leguas á 
;pié,; y vestido el uniforme de su empleo, con los piés calza- 
idos con alpargatas, y una manta, siguiendo así con fideli- 
pdad la causa de su patria, mantenida por el pueblo, y con
servándosele fieLáun en las horas de mavor anuro, no encu-

Z  K/ X  /  ,

briendo, á los que le trataban con alguna confianza, su opi- 
mionde que al cabo lograrían los franceses vencer la resis
tencia de los españoles, y áun de que tal suceso sería para 
España feliz sobremanera. Oirle expresar sus temores, y 
más todavía su sentir en punto al temido triunfo de los 
aborrecidos invasores, disgustaba á los patriotas ardorosos 
y poco tolerantes, que con este motivo se acordaban del ju
ramento que había prestado al intruso, y se olvidaban de 
que, pudiendo seguir en su servicio, se había venido al 
opuesto, obra de más mérito en quien calculaba que había 
abrazado una causa á la cual había de ser ai fin contraria 
la fortuna. Contaré lo que me dijo en este punto, según su: 
modo singular de declarar sus ideas'. Preo-untándole vo có-O 1/
mo era que vituperando él, no por lo inj asta, sino por lo per- 
ludicial, la idea del pueblo español de no admitir por Rey a!̂
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otro.itî
que venaría España á quedar sujeta á lo 

como un duro j  afrentoso yugô  estaña/sin em~ 
en Cádiz sitiada, y no en Madrid entre los franceses

T> - -rr "n-^0 qjjô  poniendo,por
 ̂  ̂ __,-haciéndoseme-la misma pregun-

'■""“ '̂ lytai en ciertas circunstancias.
- «Si en la hora de salir yo de Madrid á pié entre peligros- 
con fatigas á la vista, se hubiese atravesado alguno,y de-̂  

-o>tenióndome me hubiese hecho la pregunta do adonde iba y 
»qué me parecía de las cosas, mi respuesta habría sido: usto 
»es una locura, la nación española no debía haber emprendí- 
»do esta guerra, y, en fin, será funesta; pero déjeme Y.-ir, 
»que pierdo tiempo, y tengo que seguir á perderme, porque 
»Ia nación toda quiere resistir, y es obligación obedecerla y
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)>no. estar entre las filas de sus enemigos.»
Tal era D. José 

sear juntos, y muy
Pizarro. Corriendo 1810, dimos en pa-

inseparables. Pre- 
con su trato á mi

en breve nos hicimos 
sentéle en mi casa, agradó sobremanera 
madre, y no tardó mucho en ser miivado casi como de la fa
milia. Una vez á la semana, cuando menos, nos acompaña
ba á comer. En suma, parecíamos un Orestes y un Pííades, 
hablando á lo clásico; extrañando las gentes que tan bien 
se aviniese un hombre de experiencia, ya muy distante de 
la juventud, aunque no entrado en la vejez, con un mucha
cho que, si bien marido y padre, empezaba entonces la 
vida.
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PizatTO y yo dedicábamos juntos algunas horas á la lec~,̂  \
tura. El, que desde mozo sabía con perfección el francés y í ley1"bastante bien el aleman, comenzó entónces á aprender el p P.p- 
inglés, en que hizo rápidos progresos. Dlle yo la obrada. 
'-Gibbon, que sólo por su fama conocía, y púsose á la tra- 
duGcion de los famosos capítulos XV y XVI, que desempeñó 
bien, pensando yo hacer parte ê ta versión de la general de 
la obra, á que había dado principio año y medio antes.
Él me dio á leer Los zlnínia/espar/antes, de Casti, que estE 
maba mucho por ser composición.muy en boga en sus mo
cedades entre la gente diplomática y cortesana, y porque. 
él se lo había oido leer al autor, dotado de singular habili
dad para dar realce al mérito de sus obras con leerlas. To
mamos también para nuestro estudio juntos la colección in
titulada B ib lio teca , d e l h o m b re  público^  hecha y dada á luz 
por Condorcet y Pastoret, en los dias primeros de la revo
lución de Francia, colección donde están bien extractados 
libros de mucho mérito, y entre varios, el de SmííL, sobre 
la riqueza de las ilaciones. De los extractos hacíamos otros
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Í||ittrc»s deidos ó escritos, y iestotoaba motivo: á:údiIes:̂ CbÍî
fdprsacioQes'sobre varios:puntos. ii"  ̂ ; i-ŷ t̂oii p

iSo dejábamos de tenerlas sobre todos los negociosrpejpllll̂
: djentes. Uno de los que más ocupaban la atención á priníP^
; pros de 1810 era la convocación de las Cortes, que, hechll^ 
X  ̂por la Junta Central y suspendida por la Regencia, era pe^i^ 

dida con empeño. Pero se hablaba entonces, más que sobre|  ̂
y Otra cosa,sobre si habla de ser convocado solamente el brázSll  ̂
vqde las ciudades ó popular, como vino á suceder, haciendo lam'̂ '**
, Cortes un puntual remedo de la Asamblea Constituyente dA 

í  rancia, en cuanto cabía identidad entre una representación 
del pueblo francés en 1789 y una del español en 1810; ó sit; 
al contrario, había de haber dos brazos ó estamentos, seguiU 
quedó dispuesto al fin por la Junta Central, y según aconseC 
,|a lan Jovellanos y algún otro político de nota, contra el casi' 
común sentir de la grey literario-filosófico-política que em: 
todas las cuestiones pendientes llevaba la voz y ejercía eU 
predominio. Un extranjero muy entendido en las cosas deV 
Uspaíia y muy amante de nuestra nación, lord Holland, í 
quiso entrar en la misma cuestión como ilustrado consejerô : j: 
y publicó un folleto intitulado «Insinuaciones respecto á lafe " 
Cortes» (S u g g estion s on  th e C ortes). Dióronmele á traducir,] 
y lo hice, si bien cuando pensaba publicar mi versión salió 
<1 luz otra, hecha por mano muy hábil, que era la de D. An
drés Angel de la Vega Infanzón, hombre muy instruido y 
señalado ya por haber ido con el vizconde de Aíatarrosa ;i 
despues conde do Toreno, diputado por la junta de Asturias * 
que llevó á Jnglaterra la noticia del primer alzamiento delu 
pueblo español contra los franceses. En verdad, el tratadito 
de lord Holland era superficial, aunque juicioso, reducién- " 

toóse á proponer para España una Constitución muy seme-fj 
jante á la británica, esto es, un Parlamento de que un cuerpo 
aristocrático fuese muy principal parte. AI componer á su 
gusto la Camara aristocrática, el magnate inglés, á pesar de 
ser de la religión protestante, daba entrada en el cuerpo le- : 
gislador de España, no sólo á los obispos, sino á algunos 
apadés y superiores de Órdene.s religiosas.
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El plan, en cuanto nae acuerdô  de él, era descabellado, 
§d;n juzgándole con las opiniones politicas xpie jo en el día 

^̂ R̂í|engo; y según las que entonces profesaba yo, en común con 
^^ISfes hombres más ilustrados y activos ̂ aunque con algunaŝ

........ excepciones, hubo de paixicerme, sobre desvariado, de efecto
pernicioso. Por esto tuve el atrevimiento de coger la plumâ  

escribir una refutación, no sólo del folleto inglés, al cabo' 
^̂ Ê̂ pensado y escrito con escaso conocimieato de nuestra sitúa- 
^^^Ehion, sino de la opinión que sobre la misma moderia habla

m

^̂ BSEdado Jovellanos en un escrito de mérito indudable. Pizarro
'1 ■'• l'V ' ''■>
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■ coincidía en mi modo de pensar, porque las razones que nos 
■ movían á desear las Cortes, no tanto eran ver establecida en 
jEspaña desde luego una Constitución mediana y con trazas 
;de duradera, cuanto tener un cuerpo popular que acometiese 
'y llevase á cabo grandes reformas, á lo cual forzosamente
■ había de servir el cuerpo aristocrático de obstáculo invend
ible. Mi escrito fué muy aplaudido por cuantos lo leyeron, 
Opero no llegó á ver la luz pública; aunque de mano descono- 
mida, al devolvérmele uno de aquellos á quienes le entre- 
; gué, encontré puesta al márgen la palabra imprimatur, de- 
:creto no dado por autoridad competente, y que por eso no
■ tuvo efecto. Siento haber perdido esta obrilla, pues en cuanto 
:1a recuerdo, era una mediana defensa de una causa mala en
alguna parte, pero no en todo. Acuérdome de que coincidía 
hasta un punto inconcebible con las opiniones expresadas 
en un informe dado á la Junta Central por la L nixersidad de 
Sevilla, consultada sobre la forma que convendría dar á las 

■ Cortes, informe trabajado y extendido por el eminente escri- 
ttor D. José Alaría Blanco, y publicado por el mismo en un 
.periódico intitulado E l Espd^fioly en Londres de 1810, cuando 
ya el autor iba convirtiéndose á otras muy diferentes doc
trinas. Es de advertir que yo no había visto el infoi’me á que 

\ acabo de referirme, cuando me atrevía a extender mi dictá-
;men sobro los mismos puntos.

. Fuera de esto, mi obra descansaba en doctrinas abstrac- 
Ctas muy distintas de las que ahora tengo por ciertas, y sus- 
t tentó, pero muy conformes á las que corrían con más gene-
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isimo del todo, 'sin alteración, ub períódô 'de la tal obrillá̂ ijĴ Ĵ 
;; le citaré en seguida, porque en ól van encerradasílas máxi 
i:mas 'en que estribaban mis opiniones. Hablando'primero dg|^
los concilios de Toledo,-y luego de las Cortes antiguas dé ...
España, decía yo lo siguiente: «Sean en hora buenadas Cor-;
»tés que van á abrirse descendientes de aquellas Asambleas;;
:»su índole, empero, es ya distinta; y si toca al erudito escu-;
- »driñar su origen, el político que ha de proveer á lo presentê
'•-»debe buscar en los principios generales de justicia y cong 
-vyeniencia, ó sea en los derechos sagrados é imprescrip- 
;>nibles del hombre, el fundamento de toda autoridad, detodi 
»legislacion.y Como se ve, era yo discípulo fiel de la escuela; 
dominante en la Asamblea Constituvente de Francia, des-o /
preciador de lo antiguo y amigo de edificar el gobierno sobre: 
doctrinas de racionalismo, y no sobre los ejemplos dela his-i 

■ toria, sóbrelas prácticas antiguas y sobre el estado de las' 
costumbres y de los pensamientos reinantes. Ni siquiera;
;había leido á Bentham, de quien despues me hice devoto,; 
llegando, cuando sustentaba todavía doctrinas radicales y de : 
la escuela racionalista, á asentar mi fe en otra cosa que e n : 
eilcülto á los derechos sagrados o imprescidptibles del hom
bre, los cuales, mucho antes de alistarme en las banderas ' 
de la parcialidad moderada, tenía ya en muy poco aprecio.: 
y : Si tales eran mis doctrinas y así procedía para susten
tarlas, en cuanto lo consentía entonces el poco papel que por:; 
mi edad representaba en el teatro del mundo, en mis juicios ; 
de los sucesos que á mi vista ocurrían, bastante, aunque; 
no enteramente acorde con mi amigo Pizarro, me había 
constituido en censor burlón, abundando materia en que , 
ejercitar esta nuestra propensión maligna. No llegaba yo,. 
á pesar de estimar mucho las opiniones de mi nuevo y expé-: i 
rimentado amigo, á desesperar como él de la causa de la in-; 
dependencia española, si bien me inclinaba á ver como> 
grandes ios peligros que corría, ni tampoco estimaba pro\m- 
chosa á España la dominación francesa, ni vituperable,, 
aun, siquiera por lo desvariado, el levantamiento deí
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l|p  ̂resistirse á̂ las reformas laidas ;por:los extranjerô  á 
Jla par don et duro y afrentoso yugoi Pero notaba y ridiculi- 
igaba demasiado los dichos y hechos'de los patriotas de todas 
[elasesj ya fuesen de los opuestoŝ - ya de los favorables á las 
iproyectadas y empezadas reforznas, aunque más dirigía mis 
btiros á los primeros que á los segundos.

Harto motivo nos daba para la murmuración y sátira la 
iconducta del Consejo de Regencia establecido en la isla dé 
iXeon á principios de Febrero de 1810, y trasladado á Cádiz 
én Mayo del mismo ano. No censuimbamos ménos al Con- 

: sejo Real ó de Castilla, que la echaba de tutor ó pedagogo 
; del misnio gobierno, ni por el lado contrario á la Junta po-

4 /

: pulár de Cádiz, su enemiga, en quien estaban representa- 
: das casi todas las preocupaciones y unas pocas de las ideas 
.sanas y reformadoras predominantes al hacense el levanta-
tmientó general del pueblo sobre dos anos antes de los dias

'  »

en que se estaba.
■ No se prestaba poco á las burlas de Pizarro y mias la si

tuación y hechos del ministerio en la época anterior á la 
convocación de las Cortes. Bajo la Regencia fué por algu
nos dias poco menos que ministro universal, teniendo á su 

: cargo el despacho de varios ramos, el marqués de las Hor
mazas, muy buen señor, peim escaso en luces y conoci
mientos, y si no bajo en clase por su cuna ó por su empleo, 

/tan.inferior en reputación, que de él nadie hablaba ántes de 
su ministerio, bien que tampoco llamase mucho la atención 
siendo ministro. Sobre esta circunstancia solía hacer Pizar
ro la observación siguiente, d.ígna de copiarse por ser ima 

. refíexion aguda sobre las singularidades de la.s cosas de 
España. Si, decia mi amigo, en la posteridad, ó ahora mis
mo en un país distante, se dijese que estando dominado eq 
mundo por un Napoleón, tan grande en poder cuanto en ca
pacidad, había tenido un pueblo, comparativamente débil,

. la audacia de levantarse á provocarle y resistirle, y que, 
emprendida una contienda fuidosa, en lomas recio y apu
rado de ella había el mismo pueblo levantado, puesto en 
manos de un hombre solo la diiwcion de todos ios negó-

4&
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Ŝ ípfíjiübíicos. qim  ea tiempos, ordinarios necesitaban̂ /paraŜ  ̂
isér Mea despachadoŝ  serlo por personajes difereatOsp afel 
tural sería suponer que el hombre en cuyos hombros sé 
depositaba tan pesada carga, colocándole, por decirlo asf̂  
frente á frente con el insigne emperador de los franceses, era 
una de aquellas criaturas privilegiadas, cuando no por éú> 
superior mérito, por el alto concepto de que gozan, y ñor 
:inénos natural sería la curiosidad de saber el nombre dé i 
aquel á quien tanto encambraban su fama y poderío; ádo! 
cual habría que responder que era el marqués de las Hor-í 
mazas el dueño de tanta autoridad y confianza.

Mucho rigor era éste con el pobre marqués, siendo cul
pa de la Regencia no escoger personajes de más nota.-y-i 
cuenta pará ministros. Sin embargo, el ministerio de Estado : 
fué puesto por aquel tiempo en manos de I). Eusebio de ̂ 
oBárdají y Azara, empleado antiguo, de largos y buenos ser
vicios, de bastante experiencia, y si no de grande, de me
diano talento. Pero á éste miraba con desvío, si no con oje-c 
riza,'y estimaba en ménos que lo debido, mi amigo Pizarro,i 
que/con él había sido oficial de la secretaría do Estado al- ^
,ganos anos antes, y yo participé do las mismas preocupado-'- 
nes. En verdad, Bardê jí, con buenas calidades de honrado y t 
celoso, y áun de inteligente í n los negocios de su ramo, jun-: 
taba algunas faltas, siendo arrebatado por su celo déla cau-' 
sa de la nación, Jiasta dejarse llevar en gran manera de las; 
preocupaciones vulgares, y acaso demasiado complaciente con ; 
el Gobierno británico, bien que en este último punto no fue-; 
sernos buenos para juzgarle nosotros, que sin duda pecába-r 
mospor el lado opuesto. También solíamos culpar en Bardâ ív- 
jí,.tratándose sólo de su capacidad y no do sus intenciones, á " 
las cuales hacíamos justicia cumplida, que durante la guer-y 

 ̂ ' .a C'on la Francia en 1809, habiendo sido envia-t;
do á Viena como ministro plenipotenciario del Gobierno: 
español, y residiendo allí durante la campaña, sin ser fox'-l 
.tóalmente.reconocido, por no cuadrar con la causa política- ; 
de aquella corte reconocer á los españoles levantados poiv:
:un; Gobierno, regular ó independiente, hubiese pintado las ':.
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^W»fefegAsSíSA ■■ '

5 ^ S g # ; A .

» »
^ ^ Á i ^ í = - S , V

fcü»^

operaciones cíe la guerra, cuyo aspecto fué siempre fatal á 
; |os austriacos, como favorable y lleno de esperanzas, y áuu 
como poco probable la conclusión de la paz en la hora en

i ;que ya estaba hecha ó próxima á hacerse,
c-r. Allegábase á esto, que al volver el mismo Bardají- di~
Acienclo con ponderación, pero no absolutamente sin funda- 
. mentó, que era tal la indignación de los alemanes contra 
píos franceses, que podía él haberse traido consigo, á servir 
cá la causa de España, casi todo el ejército austríaco, si para 
mílo hubiese tenido á su disposición dinero y buques; como 
■ yen prueba de su aserto hubiese causado la venida á la Pe- 
nínsula de dos ó tres jóvenes que entraron á servir en.el 

-¿ejército como oficiales, y con estos sujetos, si luégo de 
sbuenos servicios, entónces de muy poca nota, á uno de los 
¿entes más originales que se han visto en Europa, llamado 
:Con justo título f'í sin él el barón de Geranib, el cual, llegádo 
,á-Cádiz, fué hecho brigadier del ejército, y tomando esta.
■ gracia como insulto, por lo des])roporcÍonada á su mérito, 
ascendió en seguida a mariscal de campo, pidiéndosele mil, 
.■ perdones por la cortedad del primer favor, aunque los ser-, 
vicios posteriores de personaje tan favorecido se redujeron-
■ ■á pasearse por Cádiz con un uniforme extravagante, lleno 
de calaveras, á hacerse seguir por los muchachos, á darse 
a conocer en las concurrxmcias principales por mil extrañe" 
..zas y jactancias, pintándose casi como un rival de Napo- 
Je.on, y en irse en breve á Londres, donde publicó una obra
con su retrato grabado al frente, co.ntando de su osta.ncia en

V  W '-*A .> V • A.

Sy A A '."r> v :..;.'

■^v,” -v-.v. V  • A''  ■' A r;  '

« »
C '-' yoC>A'<'A' 'A' '
rvVíAA-vA.-..Av

é s & - > A ^ - y ' V«Kr̂ 'iAt-AVAíA, .;aa'

á.-'V ,

tei»

.Cádiz mil patrañas con estilo y lances de novela. Pero sí 
■ Bardají, por estos y otros yerros, procediendo como diplo
mático se hizo acreedor de alguna censura, llevada al extre
mo por sus contrarios, á quienes yo seguía, siendo encar
gado del ministerio de la Guerra, y continuando en su des- 
pancho por algún tiempo, cometió ■ menos dudosas faltas en 
la para él extraña tarea de dar dirección á las operaciones 
militares.
■■ ,üna de la que más le notábamos, porque de otra'no po
díamos juzgar, era la de dar preferencia á las guerrillas so-
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la parte Yulgai entre ÍG)g; 
a cuya opinibír 
la Guerra de Esí

s?î  pimm

losnjércitosj achaque 'este' de 
:patriotas', y de que adolecían los inníeses,

V  /

daba mucho valor el ministro interino de 
paña. También se debe confesar que mi amigo y yo nos iba 
mos demasiado a la parte contraria, por donde nos parecíaiil̂ ^̂  
llevados al extremo los pasos dados j.v)r el lado opuesto á 
aquel en que nos situábamos. Una ocurrencia, sin embar
gô  dio motivo suficiente á las más amargas v malignas ceu-

: r .c  • V o

suras. En el segundo sitio do Zaragoza había estado un ofî

9 ^

o

cial llanitido D. Mariano Renovales, de cu}s.i primera carre
ra se sabe poco, y cuya graduación en aquella época no era 
de las más superiores, constando sólo ser hombre de arrojog 
de gran presunción, de pocas letras, y de tal cual entendi
miento, pero hábil para hacer un papel superior al que le 
prometía su esfera en la milicia y en. el mundo. Habiendo 
caido este tal prisionero ai entregarse á los franceses, al 
tiempo de ser llevado áb’rancia con sus compañeros de des
dichas, logró, como otros muchos, escaparse de manos déí
enemigo.

Pasó á unos valles de los 
blevar contra los francese

logró SU'
o  * do estos, que man

si no aeneral, rniig
c .

Pirineos, los cuales
El general

daba en las inmediaciones, según uso• V j
seguido por sus paisanos eu aquella guerra, quiso hacer 
prueba de la persuasión antes de hacerla de las armas, f  
escribió á Renovales tirando á retraerle de la prosecución de; 
una empresa de la cual solo podrían sacar graves daños; 
ambas partes contendientes. Envanecióse el caudillo de ía;

'  .  ' S ,nueva sublevación viéndose tratado con tales contemplación 
nes; y no rehuyendo la guerra déla pluma, así como tam-‘ 
poco la de la espada, justificó la resistencia c[ue hacía á los: 
dominadores de su patria en escritos no poco pedantes, cóñ; 
singulares argumentos, y hueco y algo limado estilo. Estas' 
producciones, de que es fama que fué autor un fraile prér- 
ciado de sabio y no del todo indocto, se distinguían, entré 
otras cosas, por la rareza de estar citadas en ellas Voítáíre- 
y Rousseau, aunque no con cabal exactitud, y como blaso
nando de que también ios insurgentes españoles, tachados'
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de bárbaros y fanáticos, estabiui familiamados ooa Ia leo 
tura de aquellos célebres autores, cuya autoridad, estimada 
del DUiYorpeso para los franceses, era echada mi cara á és
tos, á fin de prolraríes cuáu injustos eran en condenar la re
sistencia hecha por I'.spaíia á sus anmis, y cuán justa y  ati
nadamente procedían ios españoles defendiendo contra ellos 
su independencia. Llegaron csias cartas :i Secilla, donde 

. residía á la sazón la Junta Central, la cual hubo de tener 
aquellas producciones en tanta tjstima, que las mandíí pu~ 
bliCcU on su Gcíceía, de oficio, coinu íue ejecutado, carí̂ án- 

, ciólas de cio¿̂ 'ios uo eonfirmadus por el Y o t u  de tas personas 
/. de saber y buen juicio.

PJntre tanto, ei ycneiad francés con quien se st\auía esra 
correspondencia, desestiuumdo el Yoto do los do^ í.-candes 
fílctsofos de su nación, iué sobre los vjilles sublecadcs. 
sistió mal tan pobre sublevitcion á la fuerza cím -¡uo se vio 
combatida, tiaunfat'on los Irancesfcs de los leNainttc'los, cuya 
temeridad los acarreé yrandes dc.svcntui'as, y vemeido l ic 
uor ales, hu_\o, viniendo o. buscar abríate dentrit de las mu
rallas de Cádiz, h a  estti ciudad tUYu bastante maña para ha
cerse lugar con el Gobierno, y señaíadamonte con Gardojí, 
encargado en aquellos días del ilespa.ehü del nnuisterio de 
la Guerra. Propuso el inquieto tmenturero ir, ron una expe
dición. á; SU mando, á  las costas del IMurte de- ifsp^u'ía, paso 
del cual so prometía muy faYcu-ablcs nmu!lados. Los ingie-  

,ses asimis.mo hubieron de oiríe con gusto, y áun de favo- 
i'‘ecerle. Así, quedaron ])uestas .-I disposición dr Itenovales 
fuerzas marítimas aliadas de alguna consideración, y los 
recursos necesarios para presentarse armad(! \ s^guiPodo 
no corto niimcro de gente. Este sujeto, o ya tuviese ai lado 
al que por él lloYaba la pluma, (> ya hubiese sido autor íie ios 
cartas donde ganó su primer cunc.epto, ó yti hubiese apren
dido á ser escritor por IfH'ciunes de su antiguo maestro, 
quiso, al salir á su expedición, juntar la fuerza d̂ - las pala
bras, con las de las obras.

También para este intento so lo facilitó cuanto deseaba, 
disponiéndose que en la impiunta real so pusiesen de letra
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|:;|:̂ é IÜ&1 0 S fundadâ  y también Babia casos en que nuestra 
i:5|gnsura era meramente acre. Asi suGedio nn la contienda 
ĝ tiscitada entre la Junta de Cádiz y el duque de Alburquer" 
Oque. La primera_, nacida cuando el Gobierno supremo d® 
ySspaña yacía, si no difunto, aletargado, no le había visto 
Odón gusto revivir cerca de sí, trasmigrando de la Junta Cem 
®trál al Consejo de Regencia. Mal podía prefender ella gober- 
t mar la nación entera; pero en punto á Cádiz, no quería 
; que su autoridad fuese ofuscada ó contradicha por otra su
perior.

Pero este era un mal irremediable, y la [Junta gaditana 
yhubo de contentarse con respetar poco en la práctica á la so- 
vberanía que reconocía en la teoría, esto es, con prestar al 
supremo Gobierno una obediencia imperfecta é indócil. Los 

■;[gaditanos estaban todos por su Junta, á la cual miraban con 
: gTande amor y estimación, por ser hija de sus votos, y tam- 
rbien por estar compuesta, en su mayor parte, de comer
ciantes ricos, en el concepto de ios de aquella ciudad, los 
iprimeros en el mundo para todo. Pero Cádiz era entóncés 
mtia España abreviada, conteniendo en sí un crecido nú- 
inero de habitantes de otras provincias, muchos de ellos; 
[̂ personajes de primera nota, y todos los empleados que si- 
í guen al Gobierno, inclusos los de superior categoría. La 
Opinión de estos huéspedes numerosos formaba contrapeso 
á la de ios hijos ó vecinos antiguos de Cádiz, y en general 
tenían motivos, más que de inclinarse á la Junta, de pro
pender á dar fuerza al supremo Gobierno de España.

Pero, por desgracia de éste y fortutia de aquélla, el Con
sejo de Regencia, con sus ideas contrarias á la reforma, es
taba en muy mal predicamento con gran parte de los veni
dos á Cádiz de las provincias, al paso que en la Junta gadi
tana, si bien había enemigos de las novedades, y éstos acér-f 
rimos y furibundos, contaban mayor número de parciales 
Jas doctrinas de un Gobierno ilustrado y popular, privando 
.̂eíitre éstos y aquéllos las preocupaciones más vulgares de 
las que reinaban en los dias primeros del alzamiento. Así, 

chabia contrapeso entre los parciales de la una y de la otra
a -/ V  '■> A
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'La Junta, deseosa-de bullir y-de-adquirir 4mpô P|̂ ^
i*̂;'''AV'AS%á§vtanda/propuso á la-Regenda que, se encargaría de bacerPlî ^

Justo 
en el manejo de

: Lente á ios gastos del Estado, entendiéndose que para eÜd/ 
habrían de entregársele todos los recunsos de que pudiesen 
disponer bl Gobierno, ó que le fuesen llegando sucesiva-:; 

■-mente, inclusas |as remesas de caudales de América/' quei 
solían venir sin que nadie tuviese sospecha de que aquella/ 
corriente de plata (faltando el temor de que los ingleses hv; 
interceptasen el paso) pudiera verse interrumpida. Creía, en 1 
verdad, la Junta que ella administraría los fondos públicos/;-: 
harto mejor que los empleados, en punto á pureza y aun á  ; 
tino, estimándolos en poco y en menos de su verdadero va- ; 
lor, y creyendo que, á uso de una casa de comercio, estaría ; 
la Hacienda pública mejor administrada.

El Consejo de Regencia accedió á esta pretensión, pasan- 
,do la Junta de Cádiz á ser su depositaria y tesorera, 
es confesar que se portó bien aquel cuerpo 

,,los bienes del Estado, y aun qiic sus miembros en alguna) 
vocasion hicieron anticipos no cortos, y en todas se mostra- 
: ron en su ramo puros, atinados y diligentes. Pero también 
es,fuerza decir que con sus servicios creció su desafuero// 

./aspirando á entremeterse en todo, y desmandándose cúando/ 
encontraba obstáculos á la satisfacción de su interés ó de -" 

mus pasiones.
El duque de /Mburquerque tenía sobre sí la responsabi-z 

hdad del mando del ejército, por el cual tenía que mirar en/ 
todo, y estaba además ufa.no con .haber salvado la isla Gâ / 
ditana, acudiendo á encerrarse en ella por una marcha há
bil y atrevida, á que se agregaba ser altivo, como persoiraje) 
de su encumbrada clase, y un tanto díscolo por su natural/ 
condición,

Así, con alguna imprudencia y no con entera justicia, i 
pero tampoco con destemple ni sin algún fundamento, se 
quejó de no estar su ejército tan atendido cuanto serlo debía/, 
y cometió el yerro más grave de hacer pública su queja,

'  /  '  S S

. yerro del cual cupo alguna parte al Gobierno, porque nada
sin licencia de los superiOrésipodía entonces publicarse
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^̂ |||«|íespc>ndit) a la .queja la Junta en <uíia ,carta impresa, :dOnae
^U |S|iban traspasados, losdímites, de la Justicia,' y más: todavía,

*»»* |;y de una manera escandalosa, los deí decoro; llena de â ro-
yseras mvectivas á un personaje digno de la más alta consi-
yderacion, cuando no por su elevada clase, por sus servicios.:
. Paró este lance en que, lastimado en su honor el duque, hi-
íunese dimisión del mando, y siéndole admitida, pasase en ca-
ylidad dê embajador extraordinario á Londres, sosteniéndole
;smal el Consejo de Regencia, que temía tanto cuanto odiaba
:á la Junta. Dividiéronse mucho sobre esto suceso los pare-
c.eres, tomando mis amigos con mucho calor el partido del 
X̂uque.

'  V \\\

Todo ello rebajal)a mucho al Gobierno en el público con- 
;;cepta. Por esto era muy general el clamor pidiendo las Cor-.̂  
bes. Oponíanse á su convocación algunos que ántes las invo- 
/■ caban, y seualadamente el Consejo .Real̂  quien en más de 
■Una ocasión había indicado que sería opcadimo y hasta 
■ ■ debido celebrarías. Comenzaba ya á mostrarse recia la pug- 

,ma entre los parciales de las innovaciones y sus contrarios, 
.■ disputas ya empezadas en Sevilla, y áun en Madrid, pero 
: cuyo ruido quedaba ahogado por el que causaban los sucesos
■ ■ de la guerra, las cuales cobraban más fuerza viniendo á 
î ver u;na nación reducida á estrecho recinto, v siendo las
■ hostilidades, aunque seguidas con tesón, de inferior empe
ño, por faltar numerosos ejércitos españoles que las susten
tasen. J3aban las contiendas pendientes márgen á ocurren-

■ ciás muy ridiculas, como suele suceder en las cosas graves 
de.este mundo, y más entre pueblos poco ilustrados que co-. 
pian mucho de otros de superior cultura, y lo mezclan con 
lo infinito que conservan de lo propio y antiguo. Así, un 
amante de las cosas españolas de los tiempos pasados, hom
bre asimismo estrafalario', tanto cuanto en sus pensamientos 
en sus modos, el general marqués del Palacio, en quien ha
bía, vanidad hasta de literato y poeta, determinó hacer un

■,alarde con visos de consejo, dado á la par directamente y por 
vía de apólogo, donde se propusiese resucitar lo añejo, en 
vez de arrojarse á novedades.
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;: Faxíi-̂  el intento, con beneplaciíb del GoMerno, Idstió̂ l 
^  con traje de los llevados sólo en cierta epóca
por los españoles, si bien creídos por el vulgo peculiares de 

' nuestra nación en todos tiempos, y por eso llamados á lirli^* 
española antigua; y poniéndose él igual disfraz en el día 30; 
de Mayo de 1810, en que el Consejo de Regencia, recien 
trasladado de la isla de León á Cádiz, celebiviba corte para 
solemnizar, en la festividad de San Fernando, los dias dél 

;Rey cautivo, se encaminó al edificio que hacia las veces de 
palacio. Dejó el marqués su escolta á la puerta, entre una 
turba de curiosos, que la miraban, quiénes con asombrô  
quiénes con risa y quiénes con gusto; estos últimos, por 
figurarse retratadas en aquella comparsa las glorias de núes-

fe , '

iros antepasados. Entrado el general con su singular vestido 
en la sala donde estaba la Regencia, despues de haber hecho 
á ésta el debido acatamiento, desdobló un papel que contenía- 
nada buenos versos de su propia composición, y calándose 
los anteojos, los leyó entre el general silencio, procurando; 
el auditorio reprimir la risa. El sentido de ios versos era 
análogo á aquel espectáculo, pues se reducía á ensalzar las 
leyes, costumbres y  prácticas de la antigüedad, recomen
dando su renovación, aunque, según el estilo de recomenda
ciones tales, no señalando á punto fijo cuál era la época dig
na do ser copiada en la presente. No consta que hubiese 
respuesta clara y terminante á aquel trozo de poesía. Cuando 
so estaba leyendo, ó iba á leerse, acertó á entrar en el salón, 
presuroso por haber tardado, el cardenal de Borbon, parien- f 
te cercano del Rey, aunque no en el goce de los privilegios 
de la familia real, por el desigual casamiento de su padre.

Era el prelado de quien hablo hombre muy gordo, con 
cara de bobo y áun con opinión de serlo, si bien algo des
pues pasó por persona de buen juicio y de no rudo entendR 
miento, habiendo abrazado con calor la causa de las refor
mas. Como en el caso de que hablo le abrieran paso los 
circunstantes, y esto produjese algún rumor en la sala y 
preguntasen algunos cuál era la causa de interrumpirsé así 
el silencio y orden, mi amigo Bizarro, allí presente, como
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debía por >sii elevado empleo, dijo en voz alía, señalando al 
cardenal, tenido entonces, no obstante lo alto de su dignidad 
y de su nacimiento, por objeto de risa: N o es nada; es solo 
un recluta que viene p ara  el 7narqués del Palacio, Esta 
ocurrencia, repetida y celebrada, subió do punto lo ridículo 
de aquella escena. Así se Iba desacreditando el Gobierno, no 
sin perder con su dignidad algo de su fuerza la causa del 
pueblo español, á cuyo frente estaba.
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-v~; /-V ;>  í y  - '

-'S C r^ V l'''' -V 'V».*'
í í ^ A ‘̂ y ^ - r ¿ -  '-^- 'V

Sv-V-

1%é

ÉlíwX̂ >C
i S í :is

1«isM? 
* % > * :»1fl rf#
#1

>?P^rí

^ s í í - . - , . .

^mmm

^ m i-m m rn
C.'-' ',•>' A V '-¿-V V% •'- í / -V V ̂N »

' i^ > 4 ' r « ‘:.'y ' '~ ' " - . < ' ‘a=o -3

^'> ;'«rA í-^y% * ";■ •' •

?o-;>ívíi;.>i;>C>w-’v -•: ”

« S iífeWiRiflI:,
^ sa s is isy ,:,,
fc«ssM?íSíy.,
¿¿®¿<<7-ÁV”'í-v 3 í'V X ' 3 vV ',

* 'T'.V.M'AJV,

^Mmm,
!®5<rr.'~v'JvX'VK>/y V.",

^ » » »

c -

'

.

-

' '  . > .

'  '  '
V

; ■ ' „ ■ ■  3 ,

,

'  '

,
'  '

'  ' ' y.V >:-'
'

'

' ', '  '  ' 

' ^ '  3 '

CAPITULO

'  •

,, . y ' S - y  ' y .
,
,

' ,
'  :  .  A

ó f t t ,  ; . V : > '
'

,  ,,
■- ;  '  y  U . , '

ó  r -  y , n ; "

' s G - Ó G i E  

L " ' , A , „  y  A 

'■ '  ' 7 3 ■ - , ^ ^ , :  :

;
'/ v;i

U '

'  V ^ ,

, .  / í . . ' . '  0 ' : \ , L U , - ' ' . i  

, '  :,-^ ,:.,'.LvC i
' ' ' ' : • -  : A . , : v : L e i

'/ y ' '  '  j  
\' / ' '  '  I

.  '

m i  o b i s p o  d e  O r e n s e . —l !^ x * Í 7 - n e r a  r e n n í o n  d e  l a s  C o r t e s  e m  
l a  i s l a  d e  X j e o n . - —X - b :* i r n e r a  s e s i ó n  ú  c i n e  e l  a i : i t o i ‘ a s i s t e , —I S l  
d n c i n e  d e  O r l e a n s  e n  m s p ; : i u a . —X ^ a  l i l . - > e r t a d  d e  i m p r e n t a  

, d e c r e t a d a  p o r  l a s  C o r t e s ,  y  x i r i i T i e i - o s  i i e i ' i ó d i ' e o s  p n b l i o a -  
d o s  e n  C i u i i : ? ^ .—X̂ ’ a l l e c i m i c m t o  d e  X ) .  ‘V i c - e i A t e  ^ X l c a l á  G a -  
l i a n o ,  t i o  d e l  a n t o x ’ , y  i n i c i o  s o b x ' e  s u  x o e r . s o r . i a  y  c o n d u c t a - .

.' O ' '  X . '  0 ' i

'  n  '  '\
' '  s .  A C /  3 : '  '  ^

: ; ̂."' 'Á '' '
'  .i

' '  'o ' 1 
d ;i

'  '  .  n  ' ' ' :
n  .

,  '  . ' ' d x i ' :

.  '  \ w  '  ''''A

'  ;  ' , " ; : - " L > ^ : 3 :

'  .  m  ' r :  "  " ,  • :  . 

'  y  '  ,  '  ,  ^

, '

'" n u '

. ' 

7 .

X  -C ,;,u '/;i
a s i  c o m o  d e  s u  l i e r r r i a n o  T3* ,> ::V :a l* o iiio . ,

'u '  "  '  ,

'  yo/'vc- 
'■ 'v y -p --;
,- '■' ./ V .* : , t

.y/'

ó.d
> • ' ,  y ''7A' ' ''y
'd " ',c .

■" ':d/ <'''t
'Cap::;

o.
. '

. '

' d y'̂

\ ' d,':ĉ
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Por los mismos clias, el Consejo de Regencia quedó com- 
pieto por haber venido á formar parte de él el obispo de 
Orense, que tardó algo en acudir á su puesto, para el c\̂ ae  ̂^̂ 
había sido nombrado por la Junta Central, en razón del alto ■  ̂ '/yC;C|f 
noncepto de que entre los españoles disfrutaba. Este per-
' maje, de familia bastante distinguida, ya se había señalado

'

reinando Carlos IV, por su virtud austera, por su caridad 
[)or su desobediencia al Gobierno, tan celebrada entónces, 
cuanto era en sí reprensible versando sobre asuntos en que 
la razón y la conveniencia estaban de parte de la autoridad 
suprema y secular, por sus conocimientos literarios, aunque 
no del mejor gusto, y por un sin número de razones, aunque 
más que tales merecieran ser llamadas calidades propias de 
hombre de semejante carácter. Guando ocurrieron los suce
sos de Bayona, siendo llamado á la Junta que allí había de
celebrarse, el tal obispo se negó á ir y justificó su resistencia

'

en una carta donde, con mezcla de prudencia y de arrojo, 
censuraba moderadamente la conducta de Napoleón, produc
ción altamente aplaudida, aunque no digna de superior ala-

v ' S

'

\
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Con es-í̂
doobi?ípo 

la iiaciojij
dades. ]n̂  
cia al pasado ó

motivo, comenzó á citarse mucho en España ai 
(C'euso comcí una de las personas más noíablos de

on él, tanto cuanto lascelebrándose 
malas actos do noble resisten- 

conatos on la autoridad 
on los casos cu que era

s, poítmóni^pipom 
abori't'cido (.íobiernoj 

eclesiástica do ro^isíir ;i la civil  ̂ aun 
contrario al común proveciio el interés témpora] do ios clcri-j 
gos, o digílso d(i ia. Iglesia. Xobieu colcErósus primeras se4í 
siones la Junta Central, cuando, por itiílujo deí conde do Flo-I 
rida blanca, su prc: îdetUo primoi'o, so expidió al prelado dd 
qiuon voj' hablando q1 jionibrarniento do inquisidor generalj 
hecho recíoido por las gentíos ilustradas convivo disgusto^ 
no por recaer on un siijoto cuyos ajiasíonados oran muchod 
y cuyos contrarios pocos, sino por declarar intentos de man-  ̂
tener o reanimar la cxi^ t̂o ĉta de un tí‘ibunal odioso. DosS 
anos pa^ai'on siu que vulviesc á sonar el nombre del obispoS 
de Orense, Iiasta que se aitordó de el la -lunta Central morÍ"j 
bunda para hacerle miembro del cuorj)o á que legó su poder,! 
(yuando llegíi el famoso prelado á (bidiz, ya por sus antece-! 
dentes mejoi* conocido, los eaoniigos d(i las reformas creían! 
que tendrían (ni el un tenaz adversario, bll vulgo, sin embar-| 
go, aún esperaba con curiosidad vorie para juzgarlo á suj

parecer no íaiyhiÓirm hahí^ll^^^P 
do mala prcíscncia, muy desaseado 

como correspondía á su clasíí de virtud, temoso, liablador 
insuíriblr- y nada ;ipto para, el manejo de los negocios, sir
viendo a los do su parcialidad más de estorbo quede ayuda. 
Así, insistieiKlo los que deseaban las Cortes en solicitar su 
pronta convotaicion, y haciéndoles viva y acalorada resisten
cia el (dnspo do Orense, éste, (¡uc había resistido al príncipe

modo. Visto, hubo de 
pintado la fama. Era

de la Paz y á las órdenes de Carlos ÍV
absoluto, huljo, siendo cabeza del Gobierno, de caer 
]>or individuos ])aí‘ticuIaros, sin más poder que el 
daban las cinamstamMas.

iodo aceleraba, pues, la venida de las Cortes. En ellas

monarca on el título

jundaban las gentes esperanzas tanto
ni auncuanto nuc ii.uadie acertaba á dc.cir

más halairüeíías,o* /
á explicárselo á .sí
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¡̂̂ iopio, en que consistían c Bien ies .cierto que ei partido re- 
iorrnador, puesta Ia vista niás'en-eI iógro;de.sus intentoŝ re- 
dativos á la política interior, que en la prosecución de la 
guerra pendiente, si bien con bastante desvarío, estimaba la 
mudanza en las leyes conducente á triunfos en la c¿nnpafía; 
anbelaba, sobre todo, ver establecida en España una forma 
:de gobierno en que el poder popular sirviese de legítimo y 
fuerte contrapeso al del trono. Aigunos que, sin ser entera- 
mente de este partido, se acercaban á él bastante, hombres 
casi todos ellos en quienes había alguna inclinación, mayor 
ó menor, más ó monos encubierta y por ellos mismos bien

:* francés, ó que juzgaban, si 
no apetecible, seguro su triunfo, también celel)-raban la re
unión de las Cortes, como si éstas hubiesen de dar á la cau
sa de la nación española, aun en la hora de su acabamiento, 
mayor decoro. Yo, que por mi pequenez correspondía en 
gran manera al gremio de los primeros, y por niis opiniones 
también en parte y por éstas y asimismo por mis relaciones, 
al de los segundos, tenía vivas ansias de ver junto el Con
greso, influyendo además mucho en mi ánimo, cínno en el 
de otros, la curiosidad de ver el espectáculo de un cuerpo de-

?e materias políticas ;y entreteniendoliberando en
■al auditorio con los primores de la oratoria. íjuizá en mi 
obraba ya el deseo de tener un teatro donde, cm-riendo el 
■ tiempo, hubiese yo de representar un papel, siendo mi afi
ción á la oratoria como innata.

Llegó al fin el momento de todos con ánsia esperado, y por 
la mayor parte apetecido. Juntáronse las Cortes •'■n la isla de 
León en el momi:)rable. 24 de Sotieiubre 'le IHin. j‘'ué la so
lemnidad, i)Or más que digan, tierna y lui.-̂ ic íilcgro. íía- 
blo de ollas, sin embargo, s(')lo por infurmi-s ex;ir'í<>s, porque 
no hube de verla por mis j)ropios ojos, un o])st;inte haberse 
trasladado á la ])oblaciou vecina casi tndô  ̂loa híihitanies de 
Cádiz, curiosos y desoenpadus, y íonoi' sn í'oá'uicL-s en grado 
eminente ambas c(jndicioncs. Pero la casualidad que me 
impidió asistir á la apertura do las ftoríf'S, no mo privó de ir 
á presenciar sus. sesiones á los pocos días de oslar abiertas.
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'>J*por su pequeño espacio, como por su esca-
AW Sóbrelas lunetas estaba corrido un tablado'que
;C prolongaba el del escenario, según solía hacerse para dos
- bailes'públicos. En aquel entarimado estaban los diputados,
;; y el público asistente en los palcos, llenos aquel dia, coíno

en ios anteriores, de una concurrencia numerosa. Había tri-
:; bunas donde subían á iiabiar los diputados, ai uso francés,̂
qbien que no colocadas como lo estala de Francia, y que por
'.- otra parte empezaba á usarse la costumbre inglesa, á mis
ojos preferible, de hablar cada cual puesto en pié en el lugar
donde tiene su asiento.

1

La discusión do aquel dia verso sobre varias proposiciO'̂  
nes, diferentes sólo en los términos v en llevar más ó menos 

'. adelante el intento en ellas contenido, que se reducía á pri
var á los diputados de ])oder recibir empleos ú otros favores 

-' del Gíobierno, ya mientras estuviesen ejerciendo su cargo, 
yá despues por plazo más ó menos corto. Hablaron varios 
de los que en aquellos dias solían señalarse en los debates. 
Uno de ellos fué Gutiérrez de la Huerta, fácil, verboso, de
clamador un tanto instruido, pero no de buena clase de es-

s *

1 indios, á la sazón dueño del aura popular; no calistado toda
vía en la parcialidad antireformadora á que despues se alle
gó, sino, al revés, mostrando empeño en reducir las prero- 

B̂BGv Lativas de la Corona. También habló D. Juan Nicasio Ga-
diego, á quien conocía yo bastante desde que concurríamos 
juntos en casa de Quintana, y á, quien tenía en el más alto 
concepto como poeta, celebrándole entonces, si no como' de 
grande elocuencia, como á hombré que hablaba bien, el au
ditorio ordinario de las Cortes. Dijo también algunas pala
bras Capmani, también conocido mió antiguo, á quien no 

i era grato oir, por su mal acento catalan, sin que estuviesen 
en él bastante compensadas estas faltas de las lormas por 

.' los méritos de la materia de sus discursos. Argüeiles, cuya 
fama, si va comenzada, aún no había llegado á la altura á 

mpae pocos dias despues subió, no hablo en aquella sesión,
■ sin duda porque no aprobaba ios extremos del mal entendi

do desinterés con que los diputados privaban de sus servi-
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fflgsAÍilpüblicOj y porque n b ’ querífi comprometerse^ no
formada su reputación, intentando sostenerdoctrir 

ñas contra la corriente de la opinión popular, fuerte entonces 
en el punto de que se trataba. Salí yo del Congreso mediana
mente satisfeclio, y no másj bien que no bahía querido mi 

ASuerte que asistiese á una sesión do empeño y lucimiento, ,
; A Me prometía mejor fortuna para el día siguiente; pero 
en él, si salió por im lado malograda mi esperanza, hube de 
presenciar un espectáculo muy curioso y harto más que 
cualquiera sesión ordinaria de Cortes, Al llegar ya á las in* 
mediaciones del lugar donde deliberaba el Congreso, me en
contré con las puertas cerradas, por estarse en sesión secre
ta. En las calles vecinas, en un dia hermoso de otoño, como 
son los de aquel clima apacible, estaban juntos los que so
lían componer el auditorio del Congreso, la mayor parte de 
ellos gente conocida, y reformadores llenos en aquellas ho* 
ras de viva y profunda satisfacción y de lisonjeras esperan-, 
zas. Hablábase de lo que, según era de creer, daba ocasión 

:4;fa sesión secreta, suponiéndose que (3ra para tratar de pre 
tensiones del duque de Orleans,, á 
Cádiz, En efecto, esto príncipe, que 

,;propia y general provecho reina en 
.que en su juventud se había distinguido como 
pomo republicano, y en las desgracias de la emigración, 
que se vió corapelido, por haber 'hecho uso de su talento 
conocimientos, pero cuya fama antigua había estado por lar 
.gos años en eclipse y cuyas doctrinas se habían hecho bas
tante monárquicas, estaba en España desde la primavera 
anterior, sin hacer un papel digno de su notoria elevada es
fera, áun de su mérito personal, en aquellos dias poco ó 
nada conocido. Su venida á la Península había sido miste- 
riosa, casi negando liaberle llamado los que lo convidaron á 
venir, y no explicándose claro cuál había sido el objeto dei 
convite; habiendo el á su llegada encontrado mal recibi
miento en. Cataluña, adĉ nde primero ap{)rt(), según parecía, 
con la mira de encargarse ¿ihí del .mando de un ejército, y

la sazón residente en
>

hov con
% /

la vecina
tanta gloria
Erancia,
guerrero

y
y
á
ŷ

causando recelos en algunos, en la hora de ([ue voy tratan-
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fé$BS; que traía vestido el uniforme de capitán general es¿ 
panolj con calzón corto de grana, media de seda y zapato 
con hebilla, incómodo equipo para un jinete. Apeóse el priñ- l ? ^ ^

»1*

cipe y entró en el edificio en que estaba junto el Congreso, 
por la puerta destinada á entrar los diputados, la misma por 
donde, siendo aquella casa teatro, entraban los actores. Tu
vimos la injusticia de indignarnos de aquel paso, mirándole 
como un desacato á la majestad del pueblo español, repre-  ̂
sentada en las Cortes. Pero se templó algo nuestro enojo 
cuando, echando la vista hácia la puerta á medio abrir, des- 
cubrimos los calzones de grana y las medias, manifestando 
que el duque de Orleans estaba sentado en no ménos deco
roso lugar que en el banquillo ó la pobre silla donde, á la 
hora de la representación, solía ponerse el humilde sujeto 
que cuidaba de no consentir el paso por allí á otros que á los 
comediantes y á sus familias, y á los demás empleados eíi
el servicio de la escena. Halagó nuestro mal oi^gullo ver en
tal trance de humillación á un personaje de estirpe de reyés  ̂
Pasábase tiempo y seguíamos atisbando á modo de chicue- 
íos traviesos y malignos, y siempre veíamos brillar el color 
encarnado de los calzones, denotando no haber mejorado 
de postura el que los llevaba.

Al cabo de largo rato se notó movimiento, pero siguió al 
instante abrirse la puerta y asomar en ella el príncipe, que 
iba á salir, como lo hizo, montando á caballo inmediata
mente y alejándose hácia Cádiz, no sin saludar ántes á la 
concurrencia, con rostro y ademanes en que iban mezclados 
la pena y la indignación con la dignidad y la cortesía. Vi- 
mosle ir con gusto, y nos retiramos, enterados de que aquel 
dia no había de celebrar sesión pública el Congreso. Al 
Siguiente me restituí yo á Cádiz, donde supe que aquel mis
mo dia se había embarcado, por orden de las Cortes y del 
Í^Obierno, el duque de Orleans, disponiéndose á salir para 
Sicilia, donde tenía por entónces su residencia. Hasta se ha
bía dado orden al general comandante de la escuadra de 
acompañarle sin perderle de vista, ínterin no estuviese á 
bordo, tomando así el tratamiento dado á persona tan ilus-
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trê  cierto carácter cíe prisión y de clestierro. El general á
quien toc(3 comisión tan desabrida, era mi üo imxtcrno y pa
drino D. Juan María de VilUmcencio, que, vuelto de la isla 
de Cuba siete meses ántes, había sido encargado de un 
mando de tanta importancia en aquellos momentos, y que 
empezó por aquí á distinguirse, aun en cosas fuera de su 
profesión do marino, abriéndose paso á las dignidades á que 
se elevó, y comenzando así desde entónces á figurar nota
blemente en el teatro político. En su conducta con el prínci
pe francés, asunto por demás delicado, acertó á hermanar, 
con la puntual obediencia á las órdenes de que era ejecutor, 
la urbanidad y aun el respeto debidos á un extranjero,
a lina persona de sangre real, y en cierto modo á la des
dicha.

Restituido yo á Cádiz, seguía desde allí con ansiosa 
atención el curso de los negocios políticos en las Cortes. Pero 
otra cosa me distrajo, aunque no enteramente, y fué el ha
ber aparecido en aquellos dias en Cádiz la fiebre amarilla. 
Yo era aprensivo, y tenía en Pizarro un amigo que no lo era 
menos. Así, nos separamos mucho del trato de las gentes,, 
pero viviendo juntos, paseando y estudiando. Cabahnente 
por aquellos dias tuvo principio la fama de la capa de mi 
amigo, fama conservada durante su carrera en las varias 
ocasiones en que desempeñó el ministerio. Mandóse hacer 
la primera, que era parda, no rnu}̂  fina, y con vueltas del 
mismo color, pieza conservada largo tiempo, y de la cual 
otras de la misma clase fueron fidelísimas copias. Recien 
traida la capa á casa, entró en su dueño el temor de que tra
jese miasmas contagiosos, y la tuvo colgada al aire, circuns- 
tancia que dió motivo á mucha risa, y á la suya tanto cuan-

s ''  s' X /.  ̂^
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to á la de otro alguno.
Pero como he dicho, también las Cortes embebían mi 

atención, ocupándola, más que otro alguno, el debate que 
hubo en Octubre sobre la libertad política de la imprenta, ó 
dígase sobre consentir ó imprimir sin licencia los escritos 
sobre cualesquiera materia, excepto las religiosas. Salió al 
cabo concedida esta libertad, distinguiéndose en la discu-
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ha-sSta exceder a t0“' 
Sólo por la lectura

Jí̂ Wcle'que esta resolución fué frUtOj 
'4'ds suscolegasj D. Agustín Argüeiies.
:ténia yo noticia de estas ocurrencias; no habiendo vuelto á" 
la isla de León,; ni asistido á sesión, alguna del CongTSsO;, 
fuera de la del 28 de Setiembre-; hasta que éste, entrado: ya 
■ el año 1811; trasladó su residencia á Cádiz. Había, sin em
bargo diarios destinados á dar noticia de las discusiones y 
de los discursos; aunque con imperfección bastante. El dia
rio que á los principios alcanzó más fama, fué uno titulado 
E l C onciso, fundado al abrirse las Cortes, aun ántes de de
clararse libre el uso de la impronta; libertad por la cual abo
gó, y de que hizo uso antes de estar decretada como ley, ca
biéndole asimismo la satisfacción de anunciarla al público 
,con vivas enhorabuenas. Escribían este periódico un la-
Ogirando, hábil tocador de guitarra y muy buen traductor
de algunas comedias francesas, y aquel mi amigo antiguo 
:Eepito Robles, que á fuerza de constancia y de loables es
fuerzos logró hacerse un tanto literato y persona de alguna 
,ñoía, habiendo seguido mejorar do suerte desde allí en ade
rante. A poco salió otro periódico, cuyo titulo, si no me: 
es infiel la memoria, era La T ertu lia . En este último escri
bí yo algunos artículos, que fueron celebrados. En uno de 
ellos explicaba y defendía la doctrina de la soberanía nacio
nal, pero no de un modo que cuadrase con las ideas de los 
que querían llevar el poder popular al extremo. En esto hago 
,alto, porque algunos que han escrito de mi vida, conocién
dola poco, han dado por supuesto que en mis años juveni
les, y en mis primerô s escritos, era yo uno de los demócra
tas más rabiosos de España ó del mundo. Fui demócrata, en 
verdad, y muchas cosas creí ciertas y provechosas, que aho
ra estimo erróneas y perjudiciales, y por ellas abogué con fe 
;y celo, así como ahora sustento otras contrarias, con no mé- 
nbs viva y profunda persuasión, y con no inferior ímpetu; 
de suerte que de la notada converso, ó llámese apóstata, 
ni puedo, ni debo, ni quiero libertarme; pero la verdad 
fes Ja verdad, y por decirla, y no por vía de disculpa de lo
pasado, me pinto tal cual ful, y no como me han.supuesto.
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Miéntras atendía vo á estas cosas, crecía en fuerzas la'V ,  ?
epidemia reinante, y acometido de ella mi tio D . Vicente Al
calá Galiano, que seguía desempeñando el cargo de tesorero 
general, falleció despues de estar enfermo siete dias, Âeía yo 
entonces pocoá este pariente, aunque no llegase á estar con 
él desavenido; pero sentí su pérdida, y he honrado y honro 
todavía su memoria. Procuró deslustrar su reputación, asi 
como la de mi otro tio v su hermano D. Antonio, la caíum-

é  t

nia, achacándoles haber sido voluntarios servidox'es del Go
bierno intruso. Esta a>,'usacion es de todo punto hxlsa, aun
que en algo se haya tirado á fundar la fábrica de .su íalsedad̂  
Es cierto que mi tio fué á Bayona, llevado por su ántes ami
go Asanza, ánlcs que las provincias de España se hubiesen 
levantado contra el poder francés. No es menos cierto que 
la firma de mi tio está entre las de otros muchos que des
pues sirvieron con celo y lexiltad la causa de la nación, al pié 
de la Constitución de Bayona, y de otros asuntos de la .Tun
ta allí celebrada. Pero llegado mi tio á Madrid, desde luego 
manifestó sus pensamientos de abrazar la causa del pueblo 
español, resuelto á susientar su independencia. Su herma
no, de quien también he ho.hlado, era lo que se Ihimaba pa
triota hasta rayar en í'antitico, y en la deíensa de Madrid,; 
cuando se pî esentó Napoleón delante de sus muros, no sólo, 
anduvo activo como magistrado, siendo aún tilcalde de Casa 
y Corte, sino que en las puertas, como si fuese militar,: ex
puso su vida.

■ Bienes verdad que ambos hermanos, ganado Madrid = 
por los franceses, continuaron sirviendo por algún tiempo 
sus destinos; pero el D. rVntonio sin hacer acto de recono
cimiento ó prestar juramento al usurpador, y el D. Vicente 
sin renovar los que había hecho forzado en Bayona, mante
niéndose los dos en esta obediencia álos dominadores, para 
preparar mejor la fuga que tenían meditada. Ejecutaron 
ésta juntos en Febrero de 1809, cabalmente recien ocurrida 
cerca de Madrid la gran derrota de los españoles en üclés, 
y cuando se mostraba propicia á José Napoleón la fortuna; 
de suerte que venirse al servicio del Gobierno legítimo- de

s S '
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llÉ̂ pâ nB̂  era en aquella época un acto dictado por los precep- í 
0 toÉ dé la justicia^ y no por los consejos de la couYenienciav 

Por esta acción merecieron mis dos tíos ser puestos á la 
cabeza de una lista donde condenó José á duras penas á va - 
ríos españoles. Con más razón eran tildados mis dos tios por 
haber abandonado las doctrinas favorables al Gobierno po
pular  ̂ que habían creido y sustentado, no sólo en sus mo
cedades, sino en su edad madura; si bien con tildarlos de 
esto justamente se les hace poco agravio, no siendo culpa 
variar de parecer en materias controvertibles y muy contra
vertibles, sino cuando malas pasiones ó el ruin interés son 
el móvil de la mudanza.

Mi tio Vicente había llevado la suya muy léjos, y volvía 
por su nueva causa con vehemencia. Así, en una nota que 
puso á un excelente informe sobre las rentas provinciales 
trabajado por él y dado á luz en Sevilla á fines de 1809, re
probó la doctrina de la soberanía del pueblo, en términos, no 
Sólo de raciocinio, s i ^  de invectiva apasionada y elocuente, 

ó^sí, habiéndose presentado á las Cortes recien abiertas, les 
hizo desde la barandilla un discurso, que mereció censura 
fié los parciales de las doctrinas declaradas por el Congreso 
eh sus primeras resoluciones y leyes, discurso que le habría 
acarreado sinsabores á no haberle sobrevenido la muerte 
muy pronto. Su hermano, que le sobrevivió algunos años, 
también participó de su conversión, como ántes participaba 
de sus ideas antiguas. En uno y otro había hecho grande 
efecto la lectura de un libro, que el segundo me dió á leer 
con grande alabanza, no encontrándole yo mérito sobresa
liente por donde á persona de tanta instrucción cuanta era 
la de mi difunto tio, mereciese estimación tan excesiva. La 
obra á que me refiero estaba escrita en francés, y tenía por 
titulo La voix de la nature (la voz de la naturaleza), sien-  ̂
dó desconocido su autor y estando impresa, si mal no me 
acuerdo, en Lóndres; todo lo cual daba señales de ser parto 
del ingenio de un desterrado francés ó indignado de los 
excesos de la revolución de su patria y de las doctrinas que 
ios habían producido. El principal tema de la obra era ne
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gar que las 'sociedades existiesen en virtud de pactos 
hechos entre iguales  ̂ y al revés, deducía su origen de la 
autoridad, y especialmente de la que ejerce el padre en ia 
familia; opinión esta no nueva, y en la tal obra sostenida 
con buenas y también con malas razones, lo cual suele 
haber asimismo en los que sustentan la doctrina contraria» 
En verdad el tal libro,'ni me convirtió ni me mereció alto
aprecio; y si posteriormente he abrazado algunas de sus
opiniones, no así todas, creyéndola obra mediana, ó tal vez
algo ménos '  i 
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La traslación de las Cortes á Cádiz me proporcionó 
asistir á sus sesiones alguna vez. No era yo, con todo_, de
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ios concurrentes diarios á las galerías, ni con mucho, dife
renciándome en esto, comô en muchas cosas, de los entonces , 
formados en partida que se apellidaban liberales. Corres
pondía yo á ellos en gran parte por mis doctrinas, pero no 
por aprobar en todo la conducta de sus caudillos, ni por
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aunar con el de ellas mis intereses. Seguía siendo de la re- '
'  . . .

.  '

ducida pandilla de Pizarro. Componían ésta algunas perso- 
na>s de talento original, y por lo común algo raras, ha
biéndolas de doctrinas republicanas extremadas, y también 
de unas tan moderadas, que estaban á media distancia entre 
las de los reformadores y las de sus contrarios. Admirába
mos poco á Argüelles, y acaso le estimábamos en menos 
de lo que él merecía, notándose ya su falta do lógica, que 
aun en su mejor época rebajaba el mérito de su entóneos 
indisputable elocuencia. Parecíanos violento y no muy ins
truido Calatrava, y llenos de inexperiencia y faltos de ver
dadera ciencia política los jansenistas Muñoz Torrero y OH-
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\ L-ro '. A ■
le tocaba  ̂
agudo de

Mojkx en iugai  ̂superior al 
clarisinjo de su discurso y

wi&̂m WMMmíp:.p^«:®<

á Idm M W Á i y ^■’ñm
reves, p m ip ^ l l j  
mirandciM i j iil jl
su ingenio, que á las í al tas de su estilo, hijas 

uii mal gusto adquirido en nada buenos estudios, y 
jorado despuos con bien escogida lectura.

mmaJIM
í'SiISMt

I.j O& s u c o s o s  do la baícilla cte CbicUiua^ en. ĉ ue t¿ui vitupe-^l
í í  i  1 *  ^  .  . .ex general espaíioí,rado fué

áabrazar su partido y el do 
tencia y la soberbia inglesa, 
el Consejo de Regencia 
fuesen puestos nuestros 
britániíío. En esto se conocía un poco 
zaiTO á los franceses;

mWM

W mM

.¡x s'^so opusiese á quei_ 
Órdenes del general^®

mereciéndolo
I . : í C j ,  indignándÓTOSbíi^^
Así aplaudimos 

f]iie presidía, 
ejércitos íl las

la paxcialitia^i^^^^^ 
. pero yo lo seguía sin tenor ia misma, 

y por otras razones, y también por mi docilidad á tomar por^^ 
mias las opiniones de un amigo que rne liacía 
taja en años y experiencia.

Lo que sí nos honra era que

íMSmM
w

mucha ven-M
E «

Viésemos con disgusto no
leve ni encubierto ci desurden con que los concurrentes á
1____ 1 t , $

1̂ /

inllujo en las delibe- 
en 181-1, cuando cayó 
vencedores persegui-

en su 
de la

las galerías tomaban parte y ejercían 
raciorios délas Cortes. Ah-jrdad es que 
el gobierno popular, fué moda de los 
doics, ponderar juista lo sumo los tales excesos, Pero tam
bién por el 0[)Uosto lado lia habido vituperable lenidad ó par
cialidad escandalosa, ou punto á calificar ó recordar tales 
desmanes; de modo que áun el digno conde de Toreno,
su historia escrita cuando ya dominaba en él ia voz
lazon, todaMa eiu:ubrc la verdad en esta materia.

Mi vida pasaba en tanto tranquila; con lo que nos 
ba do América, y usando de loque teníamos en España, 
seguía mi íauiiiia pasándolo con descanso, y par¿i lo que en
tóneos nabja en Ciuliz, aun puede decurso con cierto grado
do lujo. No dojabuj sin embargo, do conocerse que era nece
sario pensar yo on tomar carrera, z’enovando para el inten
to las jjroioasiones antiguas, no esforzadas durante mu
chos años. Sólo en la diplomacia, <j en una de las ofici-
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ítospacho, podía encontrárseme colocación
del
mi
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restadOj á mi clase y á mis conocimientos. Pero me era difícil 
conseguir uno de estos puestos^ únicos que me convenian.

; Estaba próximo á tener sucesión segunda vez, habiendo ya 
Mucho tiempo que había perdido á mi hijo primero. Veriñ"

'  s ^

Jcóse este suceso en 19 de Mayo de 1811  ̂ siendoúl segundo 
íímto de mi matrimonio varón como el primero. A aquél se 
Jhabía puesto el nombre de Fernando^ por empeño dé mi 
v̂inadre, que'quiso ver á su nieto llamado como el Monarca^ 
de ella particularmente querido  ̂ por cuyo rescate estaba el 
pueblo español combatiendo. A este segundo, por mi dispO" 
sicion  ̂ se llamó Dionisio, en recuerdo de mi venerado padre. 
Lágrimas amargas, y algo que á más dolor que el expresa
do por el llanto provoca, me causa pensar en estehijo, objeto 
no há mucho de mi tierno amor y de mi justo orgullo, despueS 
de mi cruelísima, pena, del cual en este instante ni sé si es 
vivo ó mueiúo, y á quien conservo aún el antiguo amor, si 
bien mezclado con tales sez îtimientos, que pensar en él, sea 
cual fuese su suerte, poco puede contribuir á mi satisfacción, 
y sí mucho á mi martirio. Al nacer, quedó franca la entrada 
en mi casa á mi suegra. Así, la i^evocacion del rigor en 
en cuanto al trato que con ella había de consentirse á su 
á su hija, léjos de continuar, paró en la relajación de la se
veridad pasada. No me fué ciertamente mejor con halagar
la que me había ido con ofenderla.

Fuera de mi casa, mi trato principal entónces era en 
una concurrencia que en 1811 tenía casi el carácter de Apolí
tica, siendo remedo de ciertas tertulias de tierras más ilus
tradas, donde, tratándose de toda clase de materias, hombres 
no sólo de gran mérito, sino de los que fíguran y sobresalen 
en los negocios públicos, reproducen ó preparan las con
tiendas y los hechos qne en más importante lugar pasan. 
No digo, con todo, que la concurrencia aquí citada tuviese 
tanto inñujo cuanto algunas de París, pues lo único que 
afirmo es su semejanza con aquellas reuniones literario- 
fiiosófico-políticas; de suerte que si no era de tal magnitud, 
ó áun de alguna en sus efectos su poder, aspiraba á teneiñe, 
ó cuando ménos empleaba los medios que para lograrle se

'm
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sí̂ nora deJa casâ  doñaMargarita Moría 
,̂ a hermana de mi amigo y condiscípulô  don Diego 
q u e  despues ha titulado llamándose nonde'' de, Yilíacrec^^^ 
tííiulo no de aquellos con que suelen disfrazar advenedizol̂ M.
un apellido más correspondiente al estado á que han snbidl^^ 
que aquél del cual proceden, pues no necesitaba blasonéil^
nuevos su familiâ  siendo de las más antiguas y distinguitî  ̂
cías de la Andalucía Daja. López de Moría ó Viilacreces 
yms uno de los entes más originales del inundô  y dedqf̂ Ĵ 
que aspiran á pasar por serlo_, lo que ya es una rareza. 
salir de la academia del maestro don Juan Sánchez, pas^^  
á Inglaterra, donde so estaba educando su hermana Margâ l̂ ĵ 
rita desde muy tierna edad, y allí hizo algunos, aunqu^^ ’̂ 
varios estudios. Vuelto á España, ensayaba de todo, siendc|î  ̂
cínico por demás, y p5r otro lado calculador, si bien no c u ^ ^  
pado de acción alguna fea, sino muy al revés. Su amistad:̂ ^̂  
conmigo, contr¿üda en la escuela, se renovó en el mundov'̂ ^̂  
JEn Madrid, al empezar 1808, vivimos en no poca intimidadf̂ S. 
si Men sólo por las mañanas nos veíamos sin falta, siend^^B 
m  noche el tiempo en que pasaba yo entre amigos calayéVî í
î as. Nuestro entretenimiento era leer obras sérias de ' ubtê í̂

cilW

: modo Útil. Buscábamos dos ejemplares de las que íbamó¿^^
: á estudiar: leía uno en ella en voz alta, miéntras le seguía ê ^̂  ̂
. otro clavada la vista en el impreso, y al terminar cadacafeb̂ ^̂
' pítulo se cerraba el libro, y seemprendía á hablar sobreldt̂ ^̂  
que ácababa de leerse. Las dos entóneos todavía famosaádv̂ í̂ 
producciones de Helvecio, tituladas De V E sp rit, j  
l Idomme, fueron las que más nos ocuparon la atención en; 
aquellos dias. Mi amigo las aprobaba más que yo, inclin|tA 
do entónces al deismo, con cierto espiritualismo inal coiS 
prendido y absurdo, cuando él lo estaba al materialismo e¿ 
su pureza, I’uera de esto, ambos admirábamos á Helveciól̂  
lo cual no es de extrañar, pues si su concepto en Franciaya: 
estaba muy decaído, si bien no como lo está ahora, entré; 
los exh’anjeros pasaba por autor de primera nota, habiendo 
merecido la mayor veneración de hombre tan agudo y em
tendido como el filósofo y jurisperito Bení/iam. AlternafeacGii:
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^̂ ®igSs':lecl;uras'la conversación/eñ̂ que:tenía”páí‘te'el'qHeera.̂
entonces duque de Osuna', muy de otras'ideas'que las nues
tras en la pai'te filosófica/sibien pasándose al terreno ;de;ia 
'|dlítica, donde solíamos entrar todos, 'estábamos aeordesy' 
deduciéndose nuestra opinión á maldecir del gobierno exis- 

^Bifílente que lo era todavía el de Cárlos lY. Pasaron estos tiem-
3Í levantamiento de 1808 lo resolvió todo, y antes de la 

batalla de Bailen mi amigo López de Moría, dejándome en̂ 
íMadrid, se fuó para Andalucía. Allí le encontré, y seguimos 
nuestro amistoso trato; entónces se había dado á dos estu
dios muy diferentes, el de la música en la guitarra y el de 

lila Medicina, en la cual se hizo muy aventajado, habiéndola 
édespues ejercido sin perdonar los correspondleiitos honora- 
éYios, no obstante su título de conde y ser dueño de un ma- 
llyorazgo con rentas pingües. En el dia do que estoy hablan- 
Ú;do seguía sus estudios, tomando con tal empeño el de la 
¿Mnatomia, que tenía su casa llena de huesos, hasta servirle 

uno, en vez de borla en el cordon de su campanilla. Vivía 
ijentónces con su hermana de que he hecho monr-ion, señora 

lade diferente carácter en aquellos días. Era instruida de sin- 
gülar talento, no de buen parecer, aunque cou hermorsos ojos 

é y  grácia, en todo lo cual, aunque de lejos, so parecía á la fa- 
''a inosa madarae de Stael, con quien no le causaba rlisgusto 
/v'ser comparada, siendo además de agradabilísima conversa-' 
1; cion y de excelentes prendas, entre las cuales sobresalía la 
hade buena amiga. Allí fui yo presentado por el hermano; y 
tMoino la señora me conocía ya había largo ílcmpi), áun sin

muy pronto entre nosotros giuindo confianza, 
criban allí muchas noches los principales corifeos del parti- 
|/;do liberal, nombre con que empezaba á sor conocido el do
té minante en la.s Cortes. Uno délos concurrentes ora el 
;l conde de Toren había yo sido preŝ nlado por el
é =mismo López de Moría en Madrid, en los primeros dias'de' 
V 1808, siendo él todavía vizconde de Matan'osa, ])ersonaje 
= /;que no me agradó, y á quien sospecho que tampoco'hube 
é; de agradar á primera vista, durando, á lo ménos por mi 
'/"■ parte, este desvio los primeros años de nuestro conoci-
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ctiando era nuestro trato poco frecuente, a l t e r n á l l ^
A spues con los varios sucesos en miramos, ya con a m i s t » ! ^ -  
j a  con aversión, y viniendo en los últimos'años de su ^ d Í « ^ É
temmada demasiado pronto, á ser una de las personas á q u i e l *
mas frvores debí y más afecto llegué á cobrar, de suerte q u e ®  
su pérdida ha sido uno de los sucesos que más pesar m | l^ ^
han címsado, asi como de los más funestos para E s p a n á í^ a
que debe llorar su falta, como la de un hombre de su p erior^ ^ ^
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entendimiento y saber, á la parque un cumplido caballero.E Í I ^ É  

,, conde y todos los suyos, muy estimados por la señora l á J ^ ®
 ̂ quien me refiero, tenían hecha la casa como un cuartel g e t í^ ™  

neral de la escogida hueste que dominaba á la España i n t e í l ^ B  
lectual en aquellos dias. A poco de ir yo allí presenté á P C i ^ * "  
zarro, cuyo talento original dio golpe á mi amiga, con I o | ®  
cual quedo alzada en aquel campamento nueva bandera. L q*”**^  
que parecía singular era que la nuestra, seguida por poca 
gente, y esa no de mucha nota, pero con todo de algún 
valer, siendo, si no contraria á la liberal, de ella bastante dfe 
terente, no tenía nada de común con la de los enemigos de 

i la reforma y parciales de la antigua monarquía. Muchos 
combates urbanos y corteses habla en aquella tertulia, donde 

ivmo a quedar por Pizarro el campo, en el concepto dehues- 
: tra entendida arniga, que al principio nos miraba sólo como 
a censores malignos, de opinión incierta. Su hermano no 
se metía en estas disputas, apreciando sólo las ciencias 
exactas y naturales, y mirando las cuestiones ppliticas con 
despego desdeñoso. Esta tertulia hubo de interrumpirse a t  
acabar el verano de 1811, llamando ála señora de la casa á 
Jerez, donde estaba su marido, el cuidada de sus negocios 
domésticos, y siéndonos muy doloroso quedar privados por 
algún tiempo del trato de una amiga tan apreciable.

 ̂ Los acaecimientos que se iban sucediendo nos mante-' 
man en nuestra situación de partidillo, aparte de los en que" 
a nación española, ó, dicióndolo con más propiedad, la na

ción encerrada en Cádiz, estaba dividida; partidillo poco 
notado, y al cual su nimia cortedad y escasa fama daban 
entono, llevándole á considerársele como una grey reducida "
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de escogidos. Vino en aquel tiempo de refuerzo un amigo 
antiguo de Pizarro, llamado D. Santiago Jonama, que, ha- 

: : hiendo estado algunos años empleado en Filipinas, salió de 
allí en 1810, y despues de detenerse algún tiempo en Gam 

y de pasar de allí á Londres, donde también hizo una 
; estancia no muy breve, llegó, hácia fines de 1811, á Cádiz.

Me uní mucho á este sujeto, uno de los hombres demás 
y clara razón y de más agudo ingenio que he conocido^ 'con 
' bastante instrucción y con extraordinarias rarezas; presun-*
; tuo que hermanaba tener chistosísimas ocurrencias con 
ser, en lo general, pesado, y cuya suerte fué por largo tiem
po ser tenido en mucho ménos que lo que real y verdade
ramente valía, y en sus últimos años adquirir renombre 
grande, y no bueno, como uno de los corifeos de un bando 
revoltoso al que le llevaron á agregarse miras interesadas y 
resentimientos, contra sus opiniones é inclinaciones, no sólô  
pasadas, sino áun del dia en que se alistó en tan mala ban
dera. Jonama, á su llegada á Cádiz, era admirador apasio- 

V nado y juicioso de todo lo inglés, incluyendo en esto la le- 
úgislacion británica con sus tribunales y jurados, la aristo
cracia de aquel país, con su Cámara de Pares podeimsos, y 
también la libertad de que allí se disfruta, sólo posible, ó 
cuando la máquina del Gobierno, siendo una misma con la 
sociedad, es muy fuerte, ó cuando circunstancias particula
res de un país permiten vivir á un pueblo casi sin Gobierno 
alguno. No coincidía yo en todas estas ideas; pero tomó de 
ellas, con aprobación, alguna parte.

Antes que llegase Jonama, había sido presentado á las 
Cortes el proyecto de Constitución; no le vi yo con admira
ción absoluta, pero le aprobé bastante. Tampoco se demos- 

; traba opuesto mi amigo y oráculo Pizarro; pero dudo yo de 
que su aprobación, nunca expresada con ardor y claridad, 

/fuese sincera. En una de las discusiones sobre los artículos 
de la ley constitucional, esgrimí yo la pluma, enviando al 
periódico titulado R edactor general^ un articulo que fué 

: publicado. Tratábase de si las leyes, para serlo, despues de 
votadas en las Cortes, habrían de necesitar de la a.probacion
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Trono. ELproyecto\dela comisionvque 4ísgSíI^^®
páJ,:proponía'eii este;punta un, férmino mediô  , tomadOxcLp̂ ^̂  
ilaponstitucion francesa de 1791. Impugnó con vehemeíiótf^ ĵ 
la idea de que se diese al Rey parte alguna en la formaciofr 
délas leyeSj el conde de Toreno, y rebatió sus argumentô  ̂
ebSr. Perez de Castro. Mi artículo, en que me había ser
vido en gran manera de guía Mirabeau, en su notable dis
curso sobre el mismo puntô  defendía la sanción real̂  y aum 
que meramente, la suspensión propuesta por la comisión,1- 
usaba de argumentos propios para defender la sanción ,aby 
soluta, por la cual estaba yo verdaderamente. Esto prueba, 
que, áun entonces, no eran mis ideas políticas de las más 
extremadas, pues me quedaba muy atrás de Toreno.

Pero si en doctrinas en parte seguía yo la de las Cor
tes, en frecuentes ocasiones miraba con no encubierto dis
gusto la conducta del Congreso y sus parciales. Me indigr 
marón las tropelías cometidas contra Lardizabal por haber,., 
xen.un manifiesto, declarado una intención, que acasoiió;' 
existió, de llevar á efecto la disolución de las Cortes, siendo 
él parte del primer Consejo de Regencia, las de igual especie: 
de que fueron blanco D. José Colon y el Consejo Reai, aun
que de este último no fuese yo devoto, y, sobre todo, ebacto- 
inicuo en que fué echado del Congreso, por voto de las ga
lenas atumultuadas, el diputado D. José Pablo Valiente, sin. 
más delito que el de haber manifestado con tesón, pero sinl 
descomedimiento, opiniones poco gratas ai mayor número;, 
de sus colegas y al auditorio, y de haber afeado que éste to-v 
mase parte en las deliberaciones, indignóme la hipocresía 
con c|UG SG supuso Gsto inotui hijo del odio cjue, por pros 
ocupaciones antiguas, teufan los gaditanos á Valiente, -pQ̂i 
suponerse que, en un buque donde éste aportó de la Habana 
enel año 1800, vino el contagio déla fiebre amarilUi, que: 
tantos estragos causó en Andalucía, habiendo sido los res
petos manifestados á la persona del mismo, que allí venía 
pasajero, motivo de que se diese entrada á los del buque sin> 
sujetarlos u la debida cuarentena. Pero entre los que se amo- : 
tinaroii contra Caliente y le atroj)ellaron, no eran móiios
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en número ios forasteros que los gaditanos; de suerte que 
al cuento anejo de la traída: de la epidemia á Europa por 
Valiente, sirvió, no do causa de la tropelía cometida en su 

. persona, sino do pretexto con que disculpar un exceso, acha™ 
: eándole otro origen que la tiranía de un bando dominante. 
-En este caso, mi tío "ó'illavicencio, encargado desde Junio 
:de 1811 del gobierno militar y político de la plaza de Cádiz, 
:dió aumentos á la alta reputación que ya iba adquiriendo de 
-diestro, así como de moderado y fino. El fue quien sacó á 
.Valiente por medio del tumulto, y quien le llevó sin lesión,
= y áun sin recibir nuevos insultos, hasta el muelle, donde le 

êmbarcó, trasladándole á un buque surto en la bahía. Ad
quirióse con esiola benevolencia de las Cortes, con cuyas 
ideas distaba mudto de estar conforme, mirando el alboro
to, cuyos efectos im[ridi() y no más, con la reprobación de que 
era digno. Sabía yo sus Ideas do cnt<)nees, porque todos los 
dias concurnói á su casa ;i tomar cefé; pero veía que, sin di- 
-■ simular del todo sus opiniones, iba gozando de gran vali- 
:miento, áun entre los liberales.

Pero si yo, ¡jOv mis amistades ó por muchas de mis opi
niones, me separaba de la comunión de la iglesia liberal, 
era, en punto á su fe, cismático más que hereje. Ni dejé de 
renovar o formar estrechas conexiones con algunos de los 
que militaban en el ejército propiamente liberal, obedientes 
á la voz de sus caudillos. Uno de éstos era mi amigo anti
guo D. Francisco Martínez de la Rosa, que volvió de Ingla
terra, donde había pasado cerca de un año, á Cádiz, áprin- 
;CÍpios de 1811, Venía esto joven muy imbuido en las ideas 
.dominantes en el Congreso. A su llegada, gozaba ya de al
guna, y no corla, reputación de escritor, así en poesía como 
en prosa. Presentósele una ocasión de darse á conocer en 
Cádiz, y en el teatro principal de las contestaciones pen
dientes, Ocasión en que á un mismo tiempo podría ganar fa
ma literaria y entrar ya en puesto decoroso en una de las par
cialidades políticas que contendían por el señorío. Por aque- 
Í I g s  dias habían roto hostilidades furibundas entre Camp- 
mani y Quintana. Uno y otro pasaban por liberales, sien

ta
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■̂ cMco de la Álpujarra)̂  donde ponía de bulto varios desliceŝ ' 

: :.pd leves,̂  de Gampmani. Agradeció mucho Quintana estê ík- 
;,:'VOrc Proporcionó su escrito á Martínez de la Rosa darprim 
;:pCÍpio á contraer estrechas relaciones con los prohombres del 
pbanclo reformador, si bien de cualquier modo, más tarde ó 
pnnás temprano, habría figurado entre ellos, á cuyo gremio 
 ̂ ' .1 sus opiniones, y en cuyas filas tenia ya mérito
; y reputación suficientes para colocarse en un puesto de más 
/ que mediana nota.

Por aquel mismo tiempo se supo que había en las Cor
tes conaios de dar vida al tribunal déla inquisición, que ya- 

peía, si no muerto legalmente, de hecho amortecido. Aquí 
yo, con los de mi corta pandilla, lo mismo que los liberales 

; de su ejército magno, dimos rienda á nuestra indignación,
 ̂:;y: determinamos combatir la idea de poner en fuerza un tri- 
: bunal, no sólo odioso, sino de tal especie, quemu nombre 
gcubría de vergüenza la causa de quienes le sustentaban. Sin 
,-.éínbargo, ó fuese por no estimarme competente para esta 
;,;guerra, ó por otras causas de que no me acuerdo, no ern- 
./fleémn ella mi pluma. No asi Martínez de la Rosa, que salió 
: á ia palestra con un folletilio, ó dígase cuadernillo, de pocas, 
/páginas, tomando el nombre de Inge^iio tostado ; obra no 
digna de su talento, aunque sí escrita con corrección elegan
te y mucho chiste.

En estos trabajos pasaba nuestra vida, falta de ocupa
ron seria, I.o futuro se nos presímtaba cihíMu/es con triste 
aspecto, porque las desgracias de las armas espaaoías en la 
campaña amenazaban con.el tiáunfo comj)iolo do los fran
ceses, Pero esto, si era en cierto modo previsto, tamr)0 C0 es- 

, taba temido como daño seguro, participando todos, cuál más, 
cuál menos, dc ilusiones luego coavertidas en realidades, en 
punto al triunfo de la causa de nuestra patria. Entre tanto, 
/la mansión en Cádiz era sobremanera agradable. Abundaba 
da gente, y aunque esto producía alguna estrechez en las 
casas, daba vida y alegi'ía á las calles y paseos, donde había
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continuo uiia lucida y num erosa eoacurrenciu. Abierto, 
hacia fínes de 1811 el teatro, que había oslado cerrado des
de principio del sitio, rebosaba en ¿^xmte todas las noches. 
La abundancia  
en los precios,

de ios víveres había produci 
que bien podía llamarse ])aratura, naciendo 

sta ventaja de estar libre oí mar, y líallarseabolidos ios dere
chos sobre introducción do comestibles, por lo cual acudían 
á surtir do lodo ú la crecida ]>obiacion de aquella Isla, blo-

lugares vecinos situados a la
más'' npartadosc^;BesÍSfe®Í^

queada por tierra, así de 
orilla del mar, como do

los
los

granadas! 
porque si

üítmerna, y con. él muchos personajes do importancia en la 
pane literaria, a í̂ como en otras; y estar abiertas las Cor-- 
ros, donde todos los dias s(i examinaban y x’esolvían graves 
.matenas, daba pábulo á ejercitarse la curiosidad y el enten-; 
dimiento, ya eu esíudtos, ya eii convorsaedones. Las noticias^ 
de los cjtn'cUü?, si por lo común oran do reveses, eran algu-; 
na Vez do íeíjcidados, y abultadas éstas, abrían campo á dul-: 
ce esperanzas. Verdad era que desdo Diciembre do 1810 ha-  ̂
bían empezada) á  caer dentro dcI recinto do Cádiz 
ó bombas dis])aradas por las b:itcrías enemigas; 
bien ic Ciudad cislaba fuora.de üro,áun de mortero, delpum 
to inónos distante entro cuaiuos oc.upabaneu la costa opues
ta los írancosos, éstos, con un invento nuevo, liabían cons
truido piezas, entro morteros y obuses, que ahainzabau más 
que lo que hasta cntíincos había sido conocido. Pero estos 
disparos, hasta 181.2, habían sido iiochos muy de tardo on 
tardo, y cada \x;z on (‘oil.o número: los proyectiles, para ser 
arrojados á tanta distancia, habían sido aumentados en peso,:

rellenos ríe plomo y con muy poca pAly0^ | i^ J 
, y por esto causaban poco estrago 
(‘onsocuoncia de todo ello fué hacerse de las bom

bas enemigas tan poco caso, que sólo servían para dar mo- 
U%o á barias. Asi, so cantó eu ol teatro, y so repetía por las 

í-on una tonada vulgarmente do moda:
Con las bombas que tiran 

los fanfarrones, 
se hacen las gaditanas 

tirabuzones;

y viniendo 
reven r.aban 
susto, y la

callos
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Al empezar el año 1812, las desdichas públicas habían 
menudeado y aumentado cual nunca antes; y sin embargo, 
al caer sobre España tan deshecha borrasca, no dejaba de 
asomar alguna esperanza consoladora en el horizonte que se 
descubría. Acababa de caer en manos do los franceses Va- . 
lencia, con el mejor y casi el único numeroso ejército que 
quedaba á los españoles, y con el general Blake, presidente 
del Consejo de Regencia; y á este revés, el mayor llevado por 
la causa de la independencia, despues del de la batalla de-.
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Ocaña, había seguido tal postración de ánimo en las pro-
;v y' 'Xx:

vdncias vecinas al teatro
• V

de luégo males considerables,
ella tragedia, que causó des 
y amenazó traer otros supe-
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riores. Pero ccrca’dc Cádiz resistió con gloria é increible for- 
tuna á los enemigos. Tarifa; triunfo leve, pero que por lo cer
cano, hizo buen efecto, y que tuvo más valor por lo que pro
metía. Súpose que el ejército inglés, que en el año anterior 
había obligado á los franceses á desistir do la invasión de 
Portugal, iba á emprender en España operaciones activas,

ventajas de Itis buenas cualidades de aquellas
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'̂ ;̂ gglááclpse á 1 clS d.ócfcrinaŝ y á las leyes constitUciónalesV Me~ 
;:3ió eî  éste trato por parte de mi tio, el oficial de la marina 
yréal D. Ignacio Fernandez de. las Peñas, ántes'sn acidante 
; fy despües su secretario, dueño de toda su confianza, de 
buen talento y de alguna instrucción, y dotado de habilidad 

;; para adelantar en el mundo, siendo uno de sus caminos 
obediencia celosa al superior á quien inmediatamente ser- 
.■ vía. Terminó este negocio en quedar aceptado Villavicencio, 
en virtud de las respuestas que dió, por candidato de la 

Tracción más numerosa de diputados y de la que en el Con
greso tenia superior influencia. Menos acordes estaban lo s  
par'eceres respecto al duque del infantado, á quien los ene
migos de las reformas proponían con empeño, siendo, como 
ês natural, en proporción la resistencia que á nombrarle po
nían los hombres de las opuestas opiniones. El duque ha
bía gozado de altísimo concepto en sus primeros años, y 
perdídolo en los sucesos de la política y de la guerra ocur
ridos desde la subida del Rey al trono, dando pruebas de dé
bilísima condición, así como de cortos alcances, siendo su 
estado como el de una continuación de la niñez, ó el de una 
vejez temprana, lo cual no le quitó seguir haciendo papel 
largos anos, á pesar de que se le agravó su mal, en vez de 
aliviársele.

En hacer regente á D. Enrique CDonnell,-conde de la 
B’isbal, había, si no conformidad de opiniones, poco ménos, 
aunque hasta allí sólo era conocido como oficial valerosísi- 
mo, y áun de alguna inteligencia en la campaña, siéndolo 
:C|ue movía á elevarle al supremo gobierno, el deseo de tener 
en él uno de los generales más acreditados del ejército, y 
un personaje al cual, por ser en cierto modo hombre nuevo, 
se suponía empeñado por su interés, y áun por sus ideas y 
afectos, en sustentar la causa de las innovaciones. Sobre 
.quiénes habían de ser los otros dos regentes (pues de cinco, 
y no de tres, debía constar el nuevo Consejo, igual en núme
ro al de 1810 y no al que iba á espirar) había más discordia 
de pareceres y ménos acalorazniento, considerándoselos 
acaso como destinados á llenar huecos al lado de personas

-. .*s
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:̂|eúi3o conocimiento de esta circühstahcM̂ 'habría ;fíado7en 
rnlk muy pocô  no por dudar de que mi tío cumpliese su pa- 
yiabra como honrado y como caballero sino por constarme 
pqüe la entendería de otro modo que los reformadores atre%d" 
doSj siendo ella muy vaga y dando su aplicación márgen á 

:imuchas dudas. ' ■ ■ ,
V/ . :Por fíiij establecido el nuevo gobierno ̂  cuya autoridad 
-sólo se extendía á muy corta parte de Españaj dominada 
xtoda por los franceseŝ  entró el esforzar cada cu¿il sus pre- 
tensiones con la novel autoridad ̂  siendo común pedir mer' 
cedes aun al poder amenazado de muerte segura y venido 

/ al hltimo trance de su agonía. No falté yo á esta costumbre. 
\Me contentaba ya con alcanzar un puesto de los últimos en 
la carrera diplomáticaj á la cual desde ántes de la muerte 
de-mi padre era mi propósito y el de mi familia dedicarme.

Como el duque del infantado, á la sazón embajador de 
xEspaña en Inglaterra, había sido nombrado para la Regen- 
: cia, fué destinado á sucederle en su embajada el conde de 
fFernan-Nuíiez, personaje sólo distinguido por su ilustre 
,,nuna y su buena presencia, y en lo demás de medianas cali
dades. Tenía con 61 algunas relaciones de trato mi tio don 

"Antonio Alcalá Galiano, entonces consejero de Hacienda, y 
■ le rogó que me pidiese para llevarme en calidad de agrega- 
dó,áásu embajada. Negóse á hacerlo el conde, cortés, pero 

: positivamente, alegando haber tenido que resistirse á otras 
pretensiones de igual naturaleza, hechas por personas á 

' quienes debía las mayores consideraciones. Se habló de esto 
en mi casa im día en que comía allí Pizarro. Indignóse éste 

7como amigo mió y como diplomático antiguo, diciendo que 
no sabía cómo mi tio Antonio, siendo hombro instruido 
no ignorante de las cosas del Gobierno y de la corte, había 
ido con pretensión semejante á un om1}ajador, y no á la Re
gencia; pues los agregados á embajada no oran criados de 
los embajadores, ni debían pedir por ellos su nombramien- 

fto, sino empleados que servían á sus órdenes.
; Q̂uedó,en esto la conversación, no admitiendo por en- 

íóncGS remedio el yerro cometido; Pero muy en breve varia-
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había venido. Digna es de notarse esta circunstancia, por- ; 
que da motivo á una reflexión de amarga malignidad̂  aun
que de verdad nada dudosa. Sij como dice Tácito, es propio 
de ios hombres aborrecer á aquellos a quienes han agravia- 
dOj no es inéiios propio de la parte peor de la naturaleza hu
mana recibir con disgusto, y hasta c‘on seaiimionto, favo
res, cuando se rocela que humillen, por ser superior en ca- =, 
tegoría el hrvorecido al favorecedor. De esto había un ejem
plo en Pizarro, pues como andando el tiempo oyese decir , 
que me ora deudor de su elevación, empo/,(), sintiéndose pi
cado, á querer desmentir el hecho y á tratarme con menos 
consideración que la que ántos me tenía.

Sin eml)argo, esto no ocurrió iumediatamente. Al revés, 
no bien tomó posesión do su ministerio, cuando en ol mis-  ̂
mo mes do Febrero me expidió ol nombramiento, de agrega
do á la embajada de España un Lóndres. Aquí, contando yo 
cerca de veintitrés años, empezó propiamente mi cariura. 
El destino tenía doce mil reales de sueldo, con el goce de la 
casa y mesa de la embajada, era desdo luego do más luci
miento aún (|uo provecho, y el primor paso en una carrera 
donde se adelanta siempre, viviendo con comodidad y biillo. .

No era, sin embargo, un favor singular, pues solía dar
se á personas do menos años, do menos instrucción, y por 
los servicios de su familia do monos morocimicntos que 
los mios. Pero así y todo, miré como una gran felicidad lo
grar lo que más do seis años áiites me iuibía prometido el 
Gobierno, viviendo todavía mi padre. Dióme Pizarro muchas 
y muy útiles Instrucciones respecto á mi conducta futura 
como hombre público y privado, á muchas do las cuales he 
sido fiel en los varios sucosos do mi vida.

Estaba, sin embargo, destinado á dar un tropezón en el , 
umbral, cuando entraba en la vida política, como si hubiese 
de ser mi suerte, áun en mis prosperidades, tener que bata
llar con inconvenientes. Mi nombramiento ofendií) mucho 
al conde Fernan-Nuñez, porque le kistimó en su orgullo; 
pero no pudiondo ni hacerme tiro cotí el ministro de Estado, 
superior, así suyo como mió, en los diferentes puestos que

'  / a   ̂ X '  '  ̂  ' s  s  •
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vas cortes, y áun estirándola cuerda, puede comprender esla 
exclusión á los secretarios de embajadas ó legaciones, jamás 
puede llegar á extenderse á los meros agregados, por lo cual 
dictaba el decoro del Gobierno defender con tesón ¡lue yo 
fuese á mi destino. Nada valieron, sin embargo, las repre
sentaciones riel ministro, qao se retiró onoja'lo y pesaroso. 
Entró Giiíónccs el poíisar guó había de hacersL’- con rni po
bre persona. No pudiendo enviarme á una de las pocas le-

todas ellas pobres en importancia, dis-gaciones O a
currióse colocarme do un modo hasta entonces desconocido
Recibí, pues 
Londres, sin decirme po 
dándolo por supuesto

► 1

in

ínterin no verificaba mi viaje á
mié habría de detenerme, pero 1 ' ^

en la secretaria de Es-

ágregado á la t
secretarla, t

< v a - 'X  . '  X

fado, donde se me scnalarla un negociado en gue trabajase. 
Hícelo así, y quedé en una situación singular, no habiendo 
entónces oficiales auxiliares, como despues ios ha habido.

Por más de año y. medio no tuve otro destino que el de
bajacla do Londres. En mi seindcio en la 

jaba en la misma pieza que ios oficiales, con 
mesa igual á la de éstos, y gozando de la misma considera- 
cion que si lo fuese. Con todo, no se me encargaba un ne
gociado sino como auxiliando al oficial que le tenía. Esto me 
trajo disgustos, por mirarme en la secretaría como intruso, 
y aun como destinado á pasar á oficial sin haber servido en 
las legaciones en país extranjero, cosa llevada muy á mal 
por los diplomáticos, aunque do ello hubiese habido algunos 
ejemplos.

mo,

■ ■ ■■■■ ■ ■

También causaba envidia mi valimiento 
que seguía dispensándome la mayor confianza, y áun distin
guiéndome sobre los oficiales, por tener de mi superior con
cepto; pero yéndose con cautela, y no quebrantando las re
gias del servicio. Tal era mi situación, satisfactoria por un 
lado, y por otro desabrida, donde mi trabajo era mucho más 
que el que se hace en las legaciones; por ío cual debía con
traer más méritos, si se hubiera de atender á las reglas 
la justicia.

De los negocios públicos hubo durante algún tiempo po

,  : í



iX - v V .

míMifMMüSÉms

mmWwmm

W^0M$M

^AoV-

0É̂ Í0MMM9M

f̂c

oa mudanza. EsperábasOj yin embargô  y no sin íunclamento, 
algo íavorablê  así cm la guon/a de Ê ipaña por parto díí .los 
iimleses, como en la de Ilusitg si no comenzadâ  tenida por

mtfiíiM
E)} medio de oslo, acabada

onstiíueio}!̂  se tmtó dG
i nial i ble.
Cortes la
pompa posible. Ilízove así̂  eligiendo ]>ara la sojemnidad oí 
dia 19 de Alar/o, anlv(;rsíírio dol ])rinier advcaimicnto del roy 
Fernando á su fci'ono. Siendo oseo dia el do ia íestividad de 
San José, ora. iambion solo?nni/a.do por los franeosesj due- 
ños do la costa oprnostade, Cádiz, como el dol príncijíO de- su

alaba rey.de;'Espána..áti-̂ ^̂ ® 
y singular, aaiupic no 

cüusintióndi.do las circunstancias. Firmada 
en el dia 18 por iodos los dijiutados, la eoí^̂ ^®

Congreso en cuerpo,

imperial í'amiÜa que se 
dad en CVidiz (’iié alen-re

fe ;é£-g :v^ 'v ':s> 'y ';'.e  e  ' ' '  e  - . ' ' O

lujo, no 
titucio)!

U J

del 19 so reducía 
porla Ivegéiícia, ;l 
so por la tardo la 
la ciudad,
el acto (ie las proclamaciom-ís de los Re\cs. Como la 
leurai de C;'uiiz cístuviese oii
granadas enemigas, disparadas con íVecuoncia de 
en cuamlo por aquel üíímpo, osoogióso para la íiesia 
sia ol templo doí cojívento de (Carmelitas descalzos,

a..r* .1 acom ñafiado
« >ce

i. h  x

istir á un solemne Te D en m  yá 
uuf'va ley en los lugares más jíuÍjUcos de 

en varios tablados, con las fúnnulas usadas en

1ligar aalondo alcanzaban
cuando 
do 
situado

en lugar seguro. ]\ra éste el dol j>asco do Cádiz llamado la. 
Alameda, dfvsdo donde registra la vista ei mar v la tierra que

ba|íf̂ i::p̂ ^
póbía|¿S§g

hace fronte á Cádiz en ol opuesto costado do su 
do estaban asentados los enemigos, al paso que 
puerto las luerzas navales británicas numerosas y algunas 
españolas. FA tiempo, que desde el día anterior estaba ame
nazando. .rompió, á la hora de la soiomnidad, en violentisi- 
mas raíugas do- viento, acompañadas do recios aguaceros, 
sin que por c-sto la numerosa concurrencia, que poblaba las

paseo pensara en resguardarse de;d0ggM̂ ^̂  
y de ia lluvia, apenas sentidos entre los arreba

tos del geneml entusiasmo y gozo. Era aquel un momentô  
semejante á algunos que he visto y notado en mi vida, en

un ímpetu simultáneo do alegría y

calles y el 
del huracán

que ceden
a
á

m
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miones;

los
los que créíáa

V navios; respondió á este último sonido*y ' X

que mirabam coh; poco --gusto--el- objeto, 'de; H  
dpmniílacl que se estaba' celebrando. Eii aquella' hora 
'contrarios á la Gonstitucion la aplaudían, 
én la victoria de los franceses como senara, también cele- 
braban un suceso que, siendo ciertas sus conjeturas, no pa
saría do ser una inútil y áan ridicula farsa. Empezó la fies
ta, sonaron las campanas, atronó el estruendo de la artille
ría. de las murt
con otro igual en la larga línea do baterías francesas, en 
obsequio á José I. Extremáronse al mismo tiempo en un 
furor el viento v la lluvia , v de todo vino á resultar el más

♦ z  /  <■'

extraño espectáculo imaginable, raro sobre todo por los
pasmosos contrastes que presentaba áda monte, tierno, su
blime, loco, inexplicable, propio, en suma, para juzgado de 
muy diversas maneras, según los varios aspectos porque 
fuese considerado. Hasta, como sucede siempre en las cosas 
más serias de este mundo, daba lugar á la risa, disfrazándo
se con festivos modos abgii n as reflexi o n os uraves. Asidme

C . . '  <w. .  /

•acuerdo do un accidente que lie juzgado digno, no obstante 
su pequenez, de sor referido en obra más seria (jue la pre
sente, y que voy á copiar en los mismos términos en que lo 
cuento, en el compendio de la historia de España que úiti- 
rnaniente he publicado, obra en. gran parte traducida, y de. 
nü-composiciou original á contar desde el reinado de 'Cár~ 
los lY; «Estábase (digo allij cantando (d Te I)eu?r¿, cuando el 
«Impetu del huracán tronchó dolante de la iglesia un árbol 
«robusto, y algunos de los circimstantos (entre los cuales 
«estaba yo),no por superstición, sino como en burla, aludie- 
«ron á que podría sor funesto agüero de la suerte déla ley 
«nueva; vaticinio que así podría haber tomado porsuyolasu- 
wpersticion más grosera, como la previsión más aguda.»

paz la ceremonia, y que 
aunque algo aplacado el

Sólo me resta añadir que acabó en
la de la tarde fué muy concurrida;
viento, caía la lluvia á torrentes.

Como para justificar estas esperanzas, que podrían’pare-
cer desvarios, vino en breve la noticia de haber sido toma

20
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por e\ ejérc-ito ingléí?. Poco ánto?
modo la plaza de Ciudad-Rodrigo. E r®

al general vencedor 
y duque, ciándolo p o i ^

de Badajoz por afíalto 
había í::icio del mismo; 
el primer caso, había sido (íonccdidá 
gracia de liaccrlc (brande de Kspana
título el nombro do ía ciudad que había ganado. Kstas ven| 
faiaSv con no stír leves, tais! valían iriásc^nno nrídudio d c o t r a í

V  y  j

mayores. Veíase que cd ejército b»'iíánico, ( I lu' u o  de Portugalj
con aclividacl hQntra;:lfii>J§^^^^^  
cs])orar niásh'efuerzdS'P'^SlalH^^B 
eivt¡)erndor :i las T’cgiuncs del Norte. 

L.as esperanzas, ('omo so verá, no salieron del'raudadas.
Mióntras en mi situación. bastnní(' ventajosa, aunguG nfM  

oxoíita. do alaainas dí'sazonos.

' /¿MW
w

iba á st.'guir la guerí-a 
los cuales nuil podían 
mada la aicncion d(d.
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sórao pesíu* de que ;Wos dos 
cri la secretaría, hiciese* mi a.miu'c»

mi' hallaba conlenro, tuvo
0 N í . « V V

meses (\i‘ estar yo trabajandol 5 ^

1 %  •  T  •  •  •  »h/arro dirrusiori ae su»
destino, [''uc causa, do su r(Muuuda, fiuo en. la m cíliaeion^S
}>vo])UOsta [)0í- InglamTra cntrf  ̂ íNpana y las provioí^ias de|

nao s(í. habían (Ic.c.larado infk'Donflionfos. el emba;\mon('a
judor ingíés 
'■■‘0 sentir fie! 
debido 
mismo
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de
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ccMUiLuna
contrario

do 
á la

Pizarro 1 '

■

Regen- i ^ i
cia toda. M'a.vor fue
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particular, ]ior verme 
taría me i-ra

1

o a i.a. neírociacion f)cndiontc lu tcsesgh liíl^ ^ B  
ministí'O de Estado, «Jisíciha n u ic h o : 'd o K q ® ® ^ S  

y conveniente que iievasp, y que en este 
d¡j)!omá1 ico extranjero so oní^mdía. con el coíulé 

La Hisba!, luio de los í'ega-.nies contra, las n g h is  
quicr iraio o ncgoiao dcbia.n sogiursc.. rnntio mucho un; t í o »  
este suceso, porque desaprobaba ía oondutda de su c;olega^ 
poro qiualó uícnílido y ciiojado de la. 
porque con j'ímnnciar se ntanil'es!aí)a

mi [)ona alcíuliendo,'^'á 
[H'ivado de un arrimo ( 

basranííí npcosariit. Quetló 
nameotf- a! minisícrio do ícsm.do, por

' era en pr(q>iedad/^mÍBÍ|iÍ^^ 
muv fnieii senoi*. ninv querido do nu tío, 

y (|ue me miraba con buen aíécti.) \ anrecio, si no con a m is-^ ^ B  
muj poro cuya, tibia proicc'fion no [)odía serme do gran p ro -^ ^ ^  
v(3cho. Siómiole extraña aífueiía sfua'ia.aría v los ner/ocáos de

I  f /  o

aquel ramo, ccííta ai inílujo de los oííciales

¡uo cu la s e c r e - ^ ^
(I es I )uc 1 un ul ü i n te ri- 
algunos meses, don

Ignacio 
Gracia \

de la V 
J usticia.
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v4̂ i*los. Sin embargo, el disfavor con que ine miraban algii- 
nos, y que no era común á todos, si me causaba constante- 

. mente desabrimiento, no me traía [jerjuicio, porque, armado 
de prudencia y do reserva, manteniéndome desviado de to- 

, dos, evitaba ocasiones de chocar con alguno, y por otra par- 
. le era difícil llevar la enemistad eonti'a mi persona á gran
des extremos, sabiendo que tenía en la Regemda á mi tio.
 ̂ Así Iban mis negocios, y al mismo tiempo seguían prós

peramente los del i’lsuido. La campaña iba á abrirse en Po
lonia enti'G I\ap)ülBim y los rusos. Pronto salií) el Lmpera— 
doi' francés para las orillas del \istrjla v del N̂iemen. Lraiiii 
ejército el más formidable que hubieron visto las edades mo
dernas, y liô  aba pur auxiliares á los p7'us¡anos v austria— 
nos, juniamonto con las tiupas de otros prímapes ,  satélites 
antiguos d.i Francia. ÍJon todo, minea hubo más alegres es
peranzas f|uc en aquel momento para los españoles. Li ejér
cito inglés también daba muestras de intentar seguirla 
guerra dentro do la misma I'ispafug con em|)eño. Ihi medio 
de esto, Ladiz estaoa- sujeto áiminconveniente que seiba ha
ciendo grave. Menudeaban las granadas enemigas. Había ya 
algunas personas muertas á su impulso. K l Pí de Mayo fue 
vivo el fuego, habiendo venido el mariseal Soult á disponer 
que so hiciese para conmemorar la sangrienta batalla dada 
en el mismo dia del año próximo anterior, en la (mal, sin 
fundamento, pretendía él haber alcanzado una victoria. En 
Junio se empozaron á hacer con regularidad y constancia los 
disparos, siendo el intervalo de unos á otros corno de cuatro 
horas. Fuese recogiendo gran parto del vecindario hácía ei 
barrio adonde no alcanzaban los proyiMáilos. ILira ios po
bres cuyo domicilio estaba en la jiarte más expuesta á los 
tiros, fueron colocadas, en af¡uol lugar distante, tiendas de 
campaña. Allí mismo se hizo, primero una tiesta de equi
tación corriéudose sortija, y despues luui fm-ia. Era. grande 
con esto la alegría. Hasta el haberse ajáuado la población 
en una parte solo de Cádiz, ciudad no grande, contribuía al 
público entretenimiento. Hacinadas las personas un las ca
sas, no querían estarse en ellas más que el tiempo indispen-

Mi
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iddescid)J‘irse hx <‘uli)a, íiiei('.-(‘ fjuío la

de e s ta r  
1

u o íic ia
amigo, agTcgaoo a 
cion, Jt/
cu v a i‘a,usa aDai: 
rrande habilidad.

\ A 111' í f'-i lí 1 C-., ac.í.1 di era. A h-C4i /<J
í̂io t*onúlu-ins jiíJi'

‘0 de salvar la vida1 » » /T ' jijaoa* v̂lanc]o í < j >«1
o 
, 1  -

(‘Si í . *o
0.0 aíii la esccitu del acu) cinivto 
pie/a;
Vfi;j>A.

dé

[Feliz ^^rosagio! F1 ciclo favoriible 
1;e p resen ta  á m i 'asta .  Ardo 
atroz conjuración, etc.

( rnQÍAWC2Al Ll o i L/l-i i
C '  < I  K v > » >  • /  /  >7.'> i hí 0-/ ' J

do la liosa c‘oa 
lan(;o, siguiendo mi íim'iíjfí^ y nadó

{í"£tgcdiábdft|̂ ^̂ B« { «'ViCv

en cu ble ida
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Aún os muy superior en esie caso cl poeta español al 

iVaxiceSj porque on cl ])riinero queda desdo luego doscubier- 
ía la traición del amigo, cuando on ol B rn to  (no do los me
jores tragedias de \Altairc, f|uo no ê  id mejor autor dramá
tico) todavía se mu'csiía, nnova rcvclocirai partí que conozca 
cl ilcllto dad Idjo y 'duiladanu, d uiomlido magisiradoy padre. 
Sintojjcryo lioy La Fiitedi >l Pad///a en d oprínio on que 
lo tenia enlónccsu toda,vio, tidmiio alcofu dio, v, sobro íotio, 
idillálogo rtipido y ludio di* rsta i'sc'ono., f̂ <])odtiluuuiío on ol 
punto 011 que <c hoct'e] (b Si'uhrimiemo dr stu'dgnnigo uno 
de los conjurados:
VlÜOA.
Î ÍEA’DUZA.

V iuda .

Mundo:

V iuda.
Mendoza.
V iuda.

¿Me has vendido, cruel?
¡Ah! por salvar-te.

Mi excesiva amistad.
Aparta, deja.

.jlal liaya tu amistad.
k j

El riesgo urgía; 
dudoso el pueblo, inútil la defensa, 
sin poder tus parciales. Laso instaba... 
¿Le has ofrecido, aleve, mi cabeza?
Le exigí tu perdón.

¿Qué prometiste? etc.
î sío es Imeno, y muy bueno, óun visu’t ahora, cuando la 

tragedia os[;í y;i dtfiiní;i. Ku día luiy también una expre
sión omirgica, d̂' ic'- que so qumlan grabadas tm la memoria, 
dolas que repito ;') voí’Os ]a justa y noble onterixa, á voces 
ol pertinaz fanativuno, expresión de qiu' he hea-lso uso más 
de una vez en mi vífla, o ¡lara afear flc,que/as oícuias, ñ para 
r{'tralnan̂l d-e i'ontarlas sí el!(>?uc ssnlja inelimulo. La ex
presión ;¡ que me i'síi'u'o i's una ds iu viuda á. su amigo, á 
consoeuemía de hahmíe ésie asegurado que la está concedi
do el perdón. Dícíde, pues:

Guarda, guarda á los tuyos las cadenas: 
dignos sois del perdón...

Mientras, concluida ya la tragmlia, andaba rni amigo 
Aíartinez de la Rosa soIícíuj ]̂üv apresurar el memento en
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convendría, 
no füose dol

que liabia do s e r  ropresentadu, le  ocurrió que 
para que hiciese efecto la representación, que 
todo impropia do la composición sória, la festiva que suele 
hacerse enseguida. Auquo cu aquellos días gustaban ios 
sainetes que hoy todavía gustan, estaba (au patriótico el hu
mor, soíjaladainento dealgunos, en c,uyo númoi\'> me- encuen
tro, aunque humiídomonlo, que no había que pensar en ha
cer clase alguna do composición sin darle algún realeo más 
ó menos dií-octo e.on la ]}olítica, y con la poliíica militante. 
Por esto (iiscurrií) Mariinez de la Rosa hacer, ('.orno por vía 
de ap6ndic,e á su tragedia pafrií.Uica., una ])ior:ociía festiva 
de la Uiisnia clasíc Habíanse com]>uesto en aquel tiempo al
gunas de muv ccaaw incí'iio, quc; con todobacían ndi\ v eran 
recibidas con j>ahnadas, no tanto por su valor,aunque con
tuviesen muy buenos clústes, cuanfo porque lis<mjeaban las 
pasiones ó satisfacían las aíhdones, ó se a.daptaban á ia pre
disposición dol auditorio. Km])rendió tió. amigo su obra, y 
la llevó d cabo muy vu breve, oyéndola yo leer casi frase jior 
irase, según se iba componiendo. Saliído la obra de mucho 
mérito para el fin á que estaba destinada, y, dejando aparto 
ío que en ella se dt;ba cí'niílfniar, queno os mucho, y lo que, 
siendosóíO liijode las cíi'cunstancias, nada v;;le .c.iiando estas 
han j)asado, todavía hay en aquella íw:)mposicií>n ra.sgos de 
agudísimo ingenio, gracia.s dignas de ser citadas t'omo ta
les en íuiaíquioi’ tiempo, y fuin hoy mismo, y un diálogo de 
naturalidad y viveza digm> de ser piiosío al lado del de Mo- 
ratín en sus comedias mi ¡errtsn. Tan emuut/rados estábamos 
de esta obrilla todos cuantos de eiia íeniamos conocimiento.

V ^ ' S ' ” ó ' ' ' ' ' c e ' C C • . .  '  ,  '  \  .  .  '  ,  '  .  '

que se nos hacía tarde el nionuínio cu que habíamos do ver- 
la y oiría r(q)res{'.niada. .Vsí, habiendo düacirmes jiara hacer 
la tra.g'edia, «d aulur, ¡lor conso;jo do sus amigos y con anuen
cia do los actores, deteiauiudi (jue s;i.liest‘ á les tablas la pie- 
c.cciila sin más dtunora. huesa r.'proseníarion muv notahle, 
y ia mío '.-orno fu'ueba de h» que eran los tirmipos. Kl íoairo

la sazón bastantí' eX[iuesto-á 
era coslambia

i ‘
en

Cádiz estaba ó 
(lias en fjue ya en los (\nemigos disparar

is, en cada^'eini.icuatrolloras,e.inc,o ó seisvoceSv Canalmeu-
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ia \ representación.: vino'a seria en̂puê , ̂ guar-: , 
^̂ ©̂SdápdO ei acostumbrado período, debían lOs franceses ̂ hacer̂  v 
^̂ Bl£:efuego.'̂ No fuó, pues, muy numerosa la concurrencia, aunque

poco por demás escasa. En actores y espectadores reE  ̂
^̂ B̂S''':n.aba un loco entusiasmo. Los primeros, celosos parciales

de las reformas á cuyos contrarios ridiculizaba la piececillâ
se esforzaban por realzarle el mérito, haciendo con empeño 

^WtSS' sus papeles. Los segundos, casi todos de las mismas ideas
' .contándose entre ellos

: Vi n O i O /•] /ik o f ¿r» '111 rv  ̂r
no pocos amigos ctei poeta, se reían 

hasta desternillarse, y se desgajaban dando ¡)almadas. Eli 
:medio de esto, oyóse el conocido estampido de los obuses de 
la opuesta enemiga costa. Al principio no fué grande el ter- 

' rorppero quiso la casualidad que una granada viniese á atra- 
Mltlc. óvesa.r ñor eneimadcl teatro, próxima ya á caer, y que pasa-

con sufeclio, hasta dar en una casa separa- 
áun del tablado, por una e.alle de poca an

chura. El ruido del proyectil en el aire sonó tremendo en el 
teatro; sobrecogiéronse actores y oyentes; paró por algunos 
instantes la representación, y huyeron hacia lugar más se
guro no pocos de ios concurrentes, entre los caíales había 
señoras. Pero oírosnos quedamos,gritandoirenéticos: «¡que

vesar por encima del 
; se casi raspando 
 ̂da del ediñeio, y

sian, que sia;a!>> acción, no de valor,porque yahabía pasado.
el peligro, no siendo de creer que viniese al mismo punto 
nfrn r̂rovfirM;!] fm cnvU) m'imero de disoaros Que de una vez-Otro proyectil en el corto número de disparos qiie de una vez 

, s e  hadan, pero acañon rara, porque la imaginación suele,

3 %

itendiendo á un peligro que acaba de pasar, dedicarse á 
considerarle con exclusión de otro objeto alguno. Lo cierto- 
es que la representación siguió con jioca concurrencia, pero 
ésta más loen cine ántos, indtnmlo, sin dinln, á aumentar en 
fuerza y número los aplausos, el singuhtr inddeníe f¡uc-i aca
llaba do ocurrir. Sostúvose desjuies esta comedia en el pú
blico conccípto, nsi oída en el teatro, e.mno leída, habiendo 
sido en breve impresa. Pero auiu[ue de allí á pocos dias iu.o 
construido un nuevo y pobre teatro fuera del alcance de las 
bombas, y en él se repitió la composición: L o  que ¡)uede U7i. 
em pleo^  que es el título de la tal pieza, la representación no
tuvo el efecto que la primera.

: 2
3

]j
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'sâ 'a<

fefeMáak

W '. ; ; ;> 5 > > s , ' , ;

' ' S í a ^ n a a  ' A ' '

iíáÉ llW aáv telirñna,

m^yyyyrf'ícnnaa:
; § £ 4 M n ; ' a : a : :

g % > a = ' a ' ; ' ' R a \ : r

f̂ 5í̂ %n'y<'í:c:
-  ' a ' o C v . ' ^ - v ' ; -

' > a ' > > '  •f̂ê4án>:k'k.'R
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b a l  y  l e  s a c K - ' d c  V i l l e u x i i l .  —XOl a o t o i '  y  d o j - u a x n a  í\ x r id a i a  
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e s p a ñ o l e s , —X : ' n V > l i c ' í i c i o r i  d e  l a s  d c l l b e r a c i o i i e s  s e c r e t a s . — 
I P r o t e s  a.  d e  l l a l l e s t e r o s  y  r í ' s o l - a c l o n .  d e l  G o b i e r n o . —I d l
a n t o r  c e r .i.'- -n r< a  e . t i  s l i  T ) e i ’ i<'>dl < )
y  d e f i e n d e  á  I B a l l e s t x x r o s  
y a s  t e n d ' c n c i a s  a ' p x - c c j  a .

a  r e s o l r i c ' i o n  d e  l a s ' O o x '  t e s
d a : n . d o  l i n  a  l<a i ' ) u l ) l i c a c l o n ,  c n -

Eaesto, entre diversiones y peligros, llegaron nuevas de 
increibie íelicidad. Los franceses habían llevado una com
pleta derrota por el ejército británico en las inmediaciones
tle Salamanca. Según lo que se supo; no era la batalla de
aquéllas en que pueden disimular los vencidos el revéŝ  pin

leguas del campo 
menos rreno e

dándole como triunfo, ó cuando menos como jornada de éxL 
to indeciso, ni, según las apariencias, podían quedarse las 
resultas de aquel suceso en retirarse el derrotado algunas

le batalla- y adelantar otro tanto ó poco- 
1 \'encedor, suceso que en la guerra de la Pe

nínsula había sido muy frecuente en los pocos en que en ba
tallas campales nuestras armas ó las de nuestros aliados ha
bían sido favorecidas por la fortuna. La fausta noticia llegó

r mar en las horas del Mediodía. Divulgóse prom 
to y fué recibida con extremos de júbilo, dando motivo á las 
esperanzas más alegres, fundadas en esta ocasión mucho

Oc*

más que en ¿tras iguales ó parecidas. Siguióse celebrando

f vóc.yq V.;'' ■'.••;i'//rv/"'5

b ñ k v G X

b \  '  s '  .
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1 sucofio c'un la.s corrciSipoudifMites rsalvas do uriillcria. Res- 
pondioron á éstas los franceses con sus obusos; pero al atra
vesar las granadas oí airOj las 'saiudaba con silbidos y pal
madas ia nunjerosa (íoncurrcncia sobro cuyas cabezas pasa- 
barij acudiendo la gente á las murallas aún dtmtro do tiro. 
Menudearc/U con estolas fiestas, aunf[Uí' los enemigos hicie
ron lo mismo con sus fuegos. Hubo de éstos urliñciales en 
la ciudad sitiaila, cüstcdndoloo el cmbajíidor de iítglaterraj en 
celebridad do la victoria ga.mida por bis armas, de su nación, 
bajo el mando de su ilustre lierma.no. Al mismo tíemno en un

I

tablado luícbu 
las bombas, v 
mental 
so ([ue

cerca del mismo lugar ad(jm!o no alcanzaban

g(a'ite \'

V i s t o -S a Li u m t e i I u m i n a d o 
V vocal, so diveríía íI Ic;V
])rodui.'ia la universal 

himno euo al iurento iribíu. compuesto do ¡iromo 
do poeta D. .Juan Ikiullsla duadaza, conjposicion

iio
f í

bastante aplaudida, sí bimi

con música A hfB R
'  d e  V '  V '

se celebraba 
satisa’accion. Ksi roñóse un

auíor V a sus
muy buena, pero
nez de la Rosa ni por mg poco aucionanos al 
versos, y á qulenos él pagal)u bien, íui ia misma moneda, la 
cia.so de aiccto fjue nos merecía. También lui'oo sus coplas 
corrospondiemos, (-¡'mipuc.-.ias por los 
el acto do c.’.miarlas, la-' c.ua.les, como

rarsmos cantores en
1v/ni oe suponer̂  orai] 

malas cuanio cabo serlo, 
por 'sor necedades ctiie se

m uV irueriorc ŝ ai hiixuio, v áun 
p(.Tü retnJtidas coa loc(> aplauso, 
avenían con td jícnsaiJiiemo d e saíisfac.cion '¡ue en 
únnnios reinaba. Kxcusaíbj os decir íjuc, mi ÍJádiz, á 
llena do- genug era numerosísima la conciuTciicia oue asis-  
E.ia. ;i semejantes Ícskíjíjs, y qtíe (Uj c;lla era el gozo tan apa-

habí a/sidírSilí̂ B

slona.do c'uinto Cí)rresj)on'.iia ú las 
iuuchw on il.'-jar la noíicla. de oiro

ó / '  '  '  .  N '  S

1cónscruCii-a
lia [)or ‘-1 cji

I lorzosa ciei primero.
¡viio biúíáuico, dos'[íUí*s (lo 

al Gobiomí  ̂ del usuigaidíoj- por más 
llevando el conóníto \ ugo, si á vocís

sin

c'ii’cunsianciíis, 
niervo suceso 

;\Iadi'id 
1 na.])er osl:uio sujeta 

de tros ailos v medio, 
Con (’oidbrniiílad, tum--

éiss®ca sin repuguaiicia ni '•|)erairz;i de noj'Io roU') l.as
inlbrioro 
rieres Oíi

Í5'̂ \Ui'-
f . ^ í  C * '  

• -  V t w

la población, y áun no corra j>aiae de las saf)0

varias caiegona pero no siendo ya cortísi-
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mo como áotes ei númeî o de los quê  6 por gusto ó por re- 
signacioiij se hallaban avenidos con los franceses, y dóciles 
eii obedecer al Roy intruso. Llegó á Cádiz la tioticia de estar 

: la capital de hispana en poder de las armas aliadas, y por 
consiguiente en libertad, cuando estaba próxima á cerrar la 
noche. Al momento se vio la ciudad iluminada. El crecido 

Lhümero de los llamados madrileños, esto os, de los nacidos 
g en Madrid y también de ios que por su vecindario ó empleo 
g tenían antes de la guerra en la capital su residencia, enton
gues trasladada a Cádiz, dió suelta á su extremada y justa 
g: alegría. Acompañábanlos en ellos los gaditanos, próximos 
g:á verse libres de las molestias de un asedio, que no dejaban 
guie ser graves, áuu cuando distrajesen de ellas multiplicados

y, gratos entretenimientos. Siguieron así las cosas, acele
V  >  ■ . ,  , v  ■' girándose la época en que habían de retirarse los franceses 

g; de las inmediaciones de la isla Gaditana y áun de toda la 
Andalucía, señal casi segura de que habrían de desistir de 

y - la conquista- de España dentro de un término más ó ménos 
: lejano.

Esta felicidad pública forzosamente liabía de ser una 
: una misma con la de todos los particulares, cuya suerte es- 
g  taba enlazada con la del Gobierno al cual reconocían y ser

vían. En este caso estaba yo, que tenía motivos para ale- 
-grarme, asi como en la calidad de patriota, en la de empiea- 

g:do. No había, con todo, sacado de mis circunstancias todo el 
g aprovechamiento que deseaba, ó que aún debía prometerme.

• Habíanse creado entonces, según disponía la nueva 
; Constitución, dos secretarías del despacho, ó ministerios, 

además de los anteriores, siendo uno el do la Gobernación 
V de la Península, llamado en otros países del Interior, y otro 
- el de la Gobernación de Ultramar, renovación ded llamado 
. ám España do Indias, jiocos a.ños antes suprimido. Dióse el 

primero á Pizarro, aunque no era destino muy propio de su
ni áun de sus conocimientos. Tratóse de que éste 

fonnase su nueva secretaria. Como en la de Estado no me 
hallase yo bien, por la malcpierencia de algunos, y como 
parecía que no vendría mal á mi amigo tenerme á su lado y

carrera,

'.Ai-«í
ii
P
i t e y ;

t e

:̂,ggAg:o;gúA

v o l a t e - ; ,

'  .  ' ' '  '  * ' 5 5

✓   ̂ ✓  c  '   ̂ V ' v  ^

'  ' s  u  g

'  s  ^ ✓  ✓



iiaaii/,o H io'lo:- íiu iiü;^a,iiv:!, lií-fo áí ¡a íu^iifirú
í \. ( 'Ai  i yí? (.K*v(j

/liitíoudü yo l;i jii-lin(*ario()

ac
a';0£-iiso y no 
L'íni.'ono. K -̂

ó. os V *1 ‘V' Ucll'do-; ;:m
'isíá:■anci íílo iína (■ar

a'Gei;dií!( =■3Sl
yri'ict*' por rop.:1 T̂Y .(/X X

¿3■■o e1 im- * 1 f'1 C?T’Í oll cvei

i'íjcI ;--uiia.n
‘< \  ' 
O . *

íA

? * r  I * W '  ^ULiCti í
■) m i

j)Or m \ { ‘ ¡ ] ü ,
*  /

. :U-'‘ >íf=(na 
Í'<n- la'Ml 

_[̂ .'iiii.n'OS ,tov>

% iL'nr 1

!.o sinyn 
íjue- {a»r

~ . U -  { }  

li) mi-íiio (
inc'ríH, 

. 1 .

a o;>o
i®
i  i : í

s ic ion
fiO t'aJ}a/a. síd'  ̂ '\

í'liaí ‘m(=ontr<‘h'-,-\ ( 'í.-u
T.

A ' * '  'w '

jlíO pi'OnU’í [Í> f/ifO, '•;}
[iaí'iría pac';:.

aío aaafanto.-:: r'(>-;íblp
* •V

‘a'ví ('•! (!esiinád'(
■ :C'V {!o

■•'Oíui'íi Ce [jaracer do 
'{ia\ iiahiáauío Gin

no me E'L'tarín. bien 
. -V asto 
nn

c chjor^c <®|
a. í i ̂ ' {i (f d
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: V ' ' '

? A * ¿ x ~ X '> * > ' ' '  ' ' ' ' '»íÍX 9»S «X

k̂m-:rns:̂
V ‘ ‘J> ^ -
A 'í 'C Í A '/ ^ ' .  ',*. *  Á '”> ' ' '  ̂ ' '

p i i i
» i i

famPíP
f e í p - a - P X o * . í
í x ' ; - ' - - 7 í X X ; : X

- A * : V r 0 . v « - / , / .  o .  o  ■
P ^ ; T p ? v í . ó ' > ^

te ií: patx>%$íx V X '. ' . '- X 'ilipxs«?ís*;¿« * 5
P < P ' V > X X ' . : '

Í|tex;j
WPP# » í:

X Í 'X - O v 'A X X '

ip«€
> ^ > X ' 'x X 'V / . ' ' . '> , ' '

á̂ K€«ií
'  */*•'< IfZ ^  vs nV  '  s '  >  ^

W 3 x 2 ; ' ' ' X - ' -  '  '

^|faiajx^.en;eí to^ ê̂ de sus |>alos algun:inaiiqjo;de;Merb% como  
í|ofíUl de ,que ya se habla disfruíado de^ un recrea  complatOj 
qiogado a los habitantes^ de la isla Gaditana por. más^ de

- f - . - .r a>n« '̂ ’i

-/€ Gon lâ  retirada de los franceses se abrió al Gobierno 
upo donde ejercer su autoridad. Y a  estaba no poco nial 

vquisto con las Cortes ó con ios prohombres de ellas, cuyo 
tytpto casi siempre era el del cuerpo entero. A poco, un revés-
vergonzoso de nuestras armas en Castilla, mandándolasa
don José OdJonnell, hermano del conde de la Bishal, oca
sionó-un reñido debateen  las Cortesplonde liubo quien
tronase áun contra el roí
bando reformador

C-í(ente, si. bien
no tomaron ¡laríe en

los principales deb 
la contienda, sus

tentada contra el general por gentes de inferior nota de am-
Co egreso Renunció elhas parcialidades c.ontrarias en el 

conde de la Bisbal su aito cargo en la Regencia, picado, no
de la resolución de las Cortes, pues ninguna hubo contra él 
(> contra su hermano, sino sólo de 
hechas contra este último on el debato
to de él que disimulaba sus faltas, pudiendo v debiendo cor

las i i. c u s a c i. o j:i es g r a v e s
V ae naoerse sujiues-X'

regirlas.
restantes de pre- 
á sucederle, por

Más que de pena, sirvió á ios regentes
texto de queja perder á su colega. Entro  
elección del Congreso, D. J. Perez Villamil, ganando .esta
elección los antireformadores; pues si el elegido, en su fa
mosa carta al rey, impresa en 1808, había hablado do la ne
cesidad de hacer una Constitución, en esta nueva época,
recien vuelto do Francia, donde había estado prisionero, no
sólo mostraba des a á las recien liocl.ias *• í U rmas
sino apego á la monarquía antigua. Por qué recayó en él la 
elección hecha por un cuerpo cuya mayor parte era de las 
opuestas opiniones, sólo se explica poi* la consideración de 
ser comunes contradicciones tales en nombramientos de 
personas hechos en secreto. Fuese como fuese, el nuevo 
individuo del Gobierno suprem'o atizó el fuego que en él 
ardía contra el Congreso, y también justificó en cierto g ra 
do que ehcuerpo hasta cierto punto depositario de la potes-
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â'ando a]n*oeio y atectí:̂

aunfjue en 
aquel íiempo nuestro comiín. 

ia soci'eiavía de la í.iobon̂ p
lo á la

i nc V
o. am'ommo ^ecreíaria

de J-Osíailo üiscummos oscrilm
conocimiento.cual cenia pizarre,

Im p a r c ia l, y
han  divididos

nu'cscro plan I Udi el

un
Lo

pf'rií'rllco diariô  del
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contra'nüsótros ̂ Uíî fallo/deciarándonos serviles; pero
.....I pomo nuestras máximas distasen infinito de la secta de que

:r se nOS suponía, túvose por cierto que éramos serviles em- 
vfiozados. Siendo ya esto último difícil de sustentar ó de 
■ mreer, algim censor más agudo descubrió que éramos minis- 
ateríales. Como Pizarro era ministro v seR’uíamos en estre-

V '

: cha unión con él, la acusación podía parecer justa; pero pon 
;\una rareza de los tiempos, nuestro amigo el ministro, áun 
/siéndolo, no era ministerial, pues ni obraba acorde con sus 
: compañeros, cosa entonces no necesaria, ni con el Gobier- 
no á-cuyo servicio seguía. Fuese como fuese, la voz m in is 
te r ia l era nueva en España, y desde luego sonó feamente, 

;:resultando de ello, ai crédito de nuestro 7m]3arcia/, gravísi- 
: mo perjuicio. Por nuestra desgracia, en un artículo escrito 
;cpor Jonama, harto más profundo en materia de derecho po 
lítico constitucional que lo eran los escritos españoles de 
aquellos dias, al expresarlas diferentes calidades que de- 

vbían tener los cuerpos depositarios de la potestad legisla" 
tiva y los de la ejecutiva, se afirmaba que los miembros de 
ios primeros debían mudarse con frecuencia, al paso que los 
g o b ern a n tes  d e b e r ía n  s e r  e tern os . Tal aserto desvaneció 
dodas las dudas, y se nos tuvo firmemente por contraxúos al 
proyecto de variar la Regencia, proyecto abrigado ya por 

- muchos, y áun abogado en algunos escritos para dar asien
to á quienes le iban madurando en las Cortes. Fuera de es
tás acusaciones, tenía nuestro Jr n p a r c ia l poquísimos que 
le leyeran. No solía gastar personalidades, ni traía noticias, 
:y era, aunque á veces agudo y profundo, en lo general pe
sado, aunque hueco.

En aquellos dias gozaba del aura popular por excelen- 
■ cia, un periódico titulado La zlbeja, distinguido por perso
nalidades malignas; y si en algunos casos ingenioso y chis
toso, por lo general mal escrito, yen punto á doctrinas, po
bre é ignorante. Excusado parece decir que este periódi
co nos hacía guerra, creyéndonos parciales de los minis
tros,'y áun délos regentes, y profesando á estosmiltimos 
enconado ódio.
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^ K ^ \ S ^ « s > : í : í ^ > ' b

V s 'V f S ; ' l i^ - v v X ''* ? ^ ^ ^ / -H '''

iü ¿Míloii-
'cuaa-'lafi 0,1 s V 5 V y i / *í {

7 1 * ' 'lUiiCSCí ' ' . 'la'5' 'A.7*̂ /* •. < • m I a i A ( k

eiito •/ CÍO-; ' 't'X' ''S'> ''i ' AJÚjXcV ía, deois
A  V V ^ V Í̂IU OX'aCp-

! u <!. r i . i f

aOillO ií; ‘ ‘ . í< . <
X .  > í
V  ^ ü

)] w  t‘̂ J¿'

6 > X A / l V /
1  .I .  j ' ? * íiOi t

> *k /  i  <dÍM&í;
})eiO.-:>

•̂'Hc t v  V T *'
4  l X  w ]0

'  f ''

r  < lij
ajj>iu:í''íOo'<X
'̂ U

(“•i'Ü ••;
i:.a‘ii;a
¥v:'É'G¿\ ,U

jO >< 4 ^  S • i ' /* '. l / * • » < s i t x t

Xi
f./

o v .  Ü  V

Vx'  ■'  ’ '   ̂  ̂ '  t í ^  j
Xíida Iii/o

víMiió ra.í-ia \
ÍU C  jíu(.'{>

I mas toa. 
uuuibi-aL 
íicrtíOrO!)
¡■}f>r P 
naic •']

' '̂ u y\''''̂ -r

UO, ■: g!/ »‘

mííiK-‘i'í:-..' ;a;;; 
Ba-s’oa¿i r>;iivi
<ía por 'Xüi.aUii)]); |>

TkV
>  «  j  1¥
finJ , x  K i f

'U 4 >

\ - i

O-’u:. . . . .

^  s  '  '

l ¡. ( ' '•V t ’ J g(Ií í
oj]o !}:i')ü ac-iiaaí*io-

7̂11 T'̂A D’íí y  L i  i/X  C v .

.'!Í'‘Ó
O A i - 4 .  w íúiuollos ]j;;f~

f
l ie

11 (:

llOiii 
f

'C
t - 'i .  c

X w
X J

(  V
L t . L

p.fc
ính.'U

seloa íl
/ T 1

/  • l  \  '  ^ » í ’% V - í * *  l  \ , i  l . .  U

auo el 
por

el (.J(jn<;Tí-sii' . ' ' '  ' t  . J '

l  f  f Jlci T  'Ví ¿iX  t i »

4--C X  < y C

V . '

ÍOHiPB
;'!(j ;;]

'* ̂  nii ̂ L  í  /era

- A- » Ĉ .í
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::Í0';q4̂ fue entrando' en .edad' }■' 'deseTapeilandp' varios;
;;graves, cargos, desmintió por Yoto casi general su-buena re- 
-■ p'atacion antigua, y confirmó su mala fama moderna en su 
eondueta política, violentísima y desacertada. En la ocnr- 
,reiicia de que ahora voy tratando, tenía razón en la sustan- 
cia, y se la quitó por las formas de que hizo uso, man
dando poner en la G aceta, del Gobierno un artículo sobre, la 
publicación de ios documentos de que se lia hablado, en tér- 
minos de una arrogancia insufrible. Chqyeron sobre él rnii 
escritorzuelos, desatinando casi todos, poro acertando en
afear, á veces no sin gracia, en el ministro escritor, lo exce
sivo de su soberbia.

^̂ás grave lance dio origen haberse conferido el man
do de los ejércitos españoles al general ríe los ingleses. 
.Mandaba una división corta al principio, pero ya crecida, 
basta ser un mediano cuerpo de ejército, el general Balles
teros, que á la sazón estaba con lo principal de sus fuerzas 
en la ciudad de Granada, teniendo repartidas algunas por 
Anda 1 ucía.' 11 abí11 sido este genera 1 un ído 1 o del vulgo, v 
áun en la milicia tenía no pocos acalorados parciales. En 
los principios de su carrera, habiendo vuelto á la militar 
desde la del resguardo, recien empezada la guerra, había 
sido vergonzosamente sorprendido en Santander, dejando 
muertas, prisioneras ó dispersas todas las tropas puestas 
bajo su gobierno, y escapándose él por mar, solo ó muy 
poco acompañado; pero despues había alcanzado algunas . 
ventajas sobre el enemigo en varias partes de España, y 
desde mediados de iS.1.1 seguía en las provincias meridio
nales, ahora en el condado de Niebla, ahora en Algeclras 
y las vecinas tierras y campiña inmediata á Gibraltar, don
de despues se trasladó, guerreando con grande actividad, 
■ con varia fortuna y con fama muy superior h >sus mereci
mientos, aunque éstos no eran cortos. Era valiente, dili
gentísimo, ignorante, presuntuoso, y con todo eso no falto 
de cierta habilidad en más de un punto, pues fué feliz en al
gunas de sus operaciones: súpose darse á querer de los sol
dados y de no pocos oficiales, y acertó á cobrar una fama
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superior á la-de'todos ios generales ̂ de Españâ  ó:igualá|̂ ^̂ „̂ 
sólo.por la de algunos guerrilleros, con quienes tenía senrŜ Ŝ Ĵ 
janza; fama apénas menoscabada porque no la creyesB- jüg% 
ta un corto número de jueces entendidos. Ponderaba mucbo: 
sus ventajas, y áun las fingía cuando no las alcanzaba, '̂ í 
hasta calificaba de tales algunos cortos reveses. Valíase dé) 
un lenguaje vulgar, y en una ocasión dijo en un parte, q.ü.̂ '
«había ido cazando á los enemigos como conejos.»

Ello es, que con esto agradaba. Así, cuando al pasar deK 
condado de Niebla y Aigeciras, se detuvo algunos dias on 
Cádiz, acudía la gente ruda á mirarle como un portenA 
to, ó como á hombre que so hubiese señalado por hazá”' 
fias insignes, aunque entonces ni siquiera había tenido al
gunos buenos sucesos que en algo jirstificaran su nombre;-'
El dicho común era que no sabía táctica, pero que sabía 
matar franceses; como si lo primero fuese otra cosa que ía 
ciencia de hacer más daño á sus contrarios que eb.que deo 
ellos se recibe. Una vez en Aigeciras Ballesteros, y habien
do sorprendido á un general francés, y puesto el vencido fih 
á su vida por sus propias manos, por despecho que tuvo -de.:;
Su derrota, creció mucho en nombradla y en soberbia. Un) 
personaje tan encumbrado en aquellos dias, por fuerza ha
bía de mezclarse algo en la política, y así lo hacía; pero sin; 
tomar partido fijo, ó claro, en la gran contienda pendiente) 
entre las parcialidades de liberales v serviles. Su único ob-: 
jeto era pasar por independiente de todos á quienes creyera/ 
sus inferiores, incluyendo en este número á los demás ge
nerales, á .las Cortes y á los regentes, así los presenteŝ  
como los pasados. .Do persona fidedigna he oido que estaii-̂  
do en ei mando do su tíjéreño, rr)iiio viese deUuite. fie si unos 
árboles muy gruesos, exclaimi ([ue eran buenos para colgar 
do ellos ;'i los rvgoníes. TmI ura Dallestei'os on los dias á 
que me voy ahora refiriendo.

La notiria fie ha])er sid(') nonibí'.'idif paia nu'indarlo, así 
como á torios los ('jciritos espnnoli's, un extranjero, no obs
tante estai' condecorado t‘on la dignidod tic ca[ñtan general 
español, y grande de Españy, y duqiay lastimó sobremanera
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su orgullo. Así;, representó contra lo resuelto por las Cortes 
en términos violentos y áuu propios para infundir recelo 

, de <̂ue las destemplanzas por escrito fuesen sucedidas por 
actos de más seria y tcmiblo desobediencia. Portóse la Re
gencia en este c;iso con vigor y tino, y enviando al lado del 

-general desobediente á un brigadier provisto de órdenes
? y la seguridad de ser ascendido á mâ cal 

salía con felicidad de su comisión̂  logro que 
ese separado del mando, sin alboroto ni resis- 

tencia, y enviado a Ceuta en calidad de preso. Estando en 
Cóidoba algunos cuerpos del ejército del mismo general;, 
liubo en ellos ofíciales í¡ue intentaron causar afaun desór 
.den; pero fué reprimida su tentativa, dánd 
\doraderos caátiaos.
::.y : Laconducía de Ballesteros había sidornuv 
los liberales. No asi por mi pandilla, con la cual estaba yo 

. acorde. Antes éramos muy poco devotos del mismo general; 
pero llevamos á bien su repugnancia á dejarse mandar por 

::íos ingleses, punto en el cual pensábamos y hablábamos, y 
áun hablábamos nosotros, poseídos por el más desvariado 
fanatismo. Así en E l Im parc'uil^ por común acuerdo de mi 

■ colega y aprobantes, escribí yo medio defendiendo al gene
ral y vituperando lo hecho por las Cortes en el discurso de 
.aquel negocio relativo al general británico, bien que vitupe-

'0 
leves y poco

ri-leradí

raba más los trámites senuic
misma

:i dar tal disposición, que
X o i
Fuese corno fuese, mi artículo era poco claro: v r ̂ i fuerza

de quet̂ er ser imparcial, como prometía el titulo de mi pe
riodico, poco ó nadai concuna Chistó, sin embargo, mucho,
y se despachó bien el número, cosa que no había sucedido
á los anteriores. Sin embargo, con osh une tan

ñf.), dio fui det*or'Oso á. su breve y no lucida exis
tencia nuestro Im p a r c ia l, que, como el cisne imaginado por 
los poetas antiguos, sólo cantó bien, ó sólo cantó á gusto 
del público, en la hora de su muerte. En el mismo número 
en que trataba la cuestión de Ballesteros, anuncié yo el fin 

mi periódico en términos íestivos, con los and o que moría

<
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^̂ 'nicias al corto número de nuesíî o-'i su«criU>rQSj ó̂  por de
cirlo con verdad, al 
critores*

Mal ino salió mi

Cí'ocjdo uúrnoro de ion no nuestros sus-

])nmer
deypufis me he ensayado t;mlo, al.i;’utía vez 
que lo ])ienso, no croo que morecio-e mud 
y sin omhai'go, para mivclar 
que distaba muídío do sor

tentativa de periodista, en que
(a> n ;ÍSiÍ#fti|̂ fc

■: ó /.  v ' ^ '/'

*■'
JO va.no con loí

(iORpi'Oeiahio, perí) í
dar el menor entreten 
tenía meqor o}>inion do 
al de su oxistouc.ia, 

conocido,
1 '23, con

ao
vo,
ros 
auiiífue no 
1820 hasta

nn jon to . .jouam a,
‘ i ' l  (Uí ticnifHíS basuinlos

del
el

y ao.ria quo 
[>artido q

había sido 
na.dí) '

ti ulo de exaír/uío. N

lunullde, creo 
[uo pecaba por 
más vano rpiB 

})Os(eri.o- 
jjrimdpío,! 

y vivió desdej 
creo que acer-|

í*

•NO
✓  N ✓  ^  S s s  • ✓  . ' . v v ' '  V ^

taso en o-lojuicdo, aunque sí quo no íl)a í.ti c! errurio dol 
todo, por nocabcj- on'Or completo mi un enteiidimicmo daj'O

' ■ X 'TnV' agudo como ora el suyo, 
rantes y torpes. La idea de

1 los igno-
A rnücdles V k

cuando apénas caDe en 
rebelarse contra 

demás eajjiuuies do la hueste liberal, y dt; eai])ezar y llevai 
adelanít'} la rebelión proclamando sus mismas doclíánas. v•*• ' y t'

fionlrarias, hió la do nuí ŝtro
Sétiembre de

lio las 
muerto 
exaltado 
desdicha 
mucho de la 
das do ésta, 

su

con 
en 
de

18i2, V la dei/A®^ 
cuya l'ormaítion tuvo yo ía hoi

gran j)arte, Pero se, diierericiaba 
piámera época la segunda, y do 

más que de otras coinum?s á

el JTies de 
1820, á 
contribuíi* en

las dreunsían- 
todos tiempos,

tuvo su origen el interés y áun d cuerpo de doctrinas del 
bando fiuo llevó d  nombre de exaltado.
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Fielaciojnew c o t i  e.l ministro Xiabraclor.—"Venida a  Cádisí de 
Wellington, y obsccmios cxne se le hacen.—X^acnltades 
qne le conceden las Cortes, y rartícalo cine el autor pu.- 
blica contra esta determinación,—l^rovidencias contraél 
adoptadas.—I.jabrador le delleTide 5'' conserva en su dest-i- 
no,—151 artículo e>s absueli o .iudicialm ente.—A.boHcíon del 
Santo Olicio.—Con ídolo a que da- lua;ar.—Xjas C'oi'tes eli“ 
■iíen nuevos Heaentes.

Con la muerto 
descanso. Corrió

di al 
Sólo

me miraba como á 
en su clasê  no' se

de mi malaventurado periódico me 
algunos meses rni vida sin novedad, 

un disgusto tenía en mi destino, y era que el nuevo minis
tro Labrador se complacía en humillarme, portándose como 
superior grosero. Si entraba donde estaban los oficiales, no 
me hablaba. Convidaba á éstos á comer alternando, v á mí 
nunca extendió su convite. Parecía que 
un lacayo, si es que hasta un lacayo, 
debe tratar con buenos modos. Si me miraba en la secreta- 
ría como intruso, lo que debía hacer era despedirme. En 
cualquier caso debía saber (|ue yo era un caballero, y que 
por ser mi empleo el último en la escala, no estaba fuera de 
la categoría social que\á todos los de una misma escala com
prende. Sabia que era yo sobrino de uno de los regentes; 
pero él, entre sus faltas, carecía de la de adular, no consin
tiéndole que la tuviese su vanidad y orgullo fuera de toda
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nuestro. -> V* rúate Ui guerrâ  aunque taaipoco recono
cía por Rey de ]#paaa al que se titulaba Jóse I.

Grave negocio era éste, y hubo de llamar á sí la atención
dei Gobierno, ó dígase la del ministro do Estado. Para, re
solver de cualquier modo la conducta que podría ó debería
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; m̂edida, y áun <ie lo creíble. En medio de esto, me tratói J  
y mismo singular en una ocasión, con extremos di

avor, pues poniéndose de mi parte en caso en que yo habíá 
cometido una falta, me salvó de una desgracia merecidas 
Razón será hablar de este acaecimiento, en que yo figuré 

 ̂ algo más de lo que prometía mi situación; pero áníes'mó̂ x-ítvw 
vendría mal decir dos palabras, áun cuando parezcan dichasSî ®̂  
en mi elogio propio, de una cosa que tuvo grande iañufoí^^  ̂
para salvarme del peligro en que me metí por mi impruden̂  

pdencia, y áun puede afirmarse por mi pecado, juzgándome 
, sin severidad demasiada.

Desde muchos anos atrás, codiciaban los anglo-americâ - 
nos nuestras floridas, y más particularmente, y dtísde lué- 
go,̂ quenan hacerse con la occidental, que pretendían ser 
casi toda ella parte de la Luisiana, que la Francia les había 
cedido. Al empezar en 1810 en toda la América española á 
mostrarse conatos de declararse sus vastas provincias Es
tados independientes, también hácia la Florida occidental sé ' 
mostraron síntomas de rebelión á la madre patria. Pero allí" 
veíase con evidencia ser ios extranjeros vecinos los que fo-. 
mentaban disturbios y alborotos, á que apenas so manifes-; 
íaba propenso á arrojarse el corto número de los naturales 

residentes en aquellos puntos. Asi, repetidas expediciones 
formadas en el territorio de los Estados-Unidos, sin el me-̂  
ñor respeto á la neutralidad, venían á caer sobre lugares 
pertenecientes á España. La isla Amelia, cercana á la Mobi-: 
la, íué ocupada poruña cuadrilla de aventureros de esta 
clase.̂  En tanto, á unas tentativas seguían otras iguales. : 
Coincidía en 1812 haber roto la guerra entre la república de ■.- 
los Estados-Unidos y la Gran Bretaña, íntima aliada dé Á 
E&paña. Esto avivó más el deseo de hostilizarnos en los an- > 
glo-arnericanos, cuyo Gobierno jamás había reconocido aP
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ké¿üirsj0, éra.menest'er.presentar.)-fórmádGŜ 'en.euerpo -y-Men
icjrdenadoSj los sucesos que hubieran traído das cosas, al purt-; 
;td en que estaban en aquellos lugares, ó. lo que se dice en 
;lenguaje de secretaría, hacer un extracto. Tocómê tal traba- 
: jo, y hube de desempeñarle, en juicio de mis superiores, con 
.-.mucho acierto, siendo él dificultoso, por haber necesidad do 
. hacer uso de varios papeles y de reducir á poco su conteni
do, presentando una narración clara y concisa, donde lo 
piuncipal que había ocurrido y la situación en ípie se estaba, 
apareciesen bien presentados. No nombraría tan cortos mé
ritos como los contraídos por mí en esta ocasión, á no- ser 

.por razones que he dado poco ántes.
; Había yo concluido ó esi,a1)a concluyéndooste trabajo 

mió, cuando el general lord Wcllington vino á Cádiz. Un 
revés padecido-en la ciudad de Burgos, siendo rcvliazadas 
sus. tropas al querer ganar un castillo de no mueha fuerza, 
le había obligado á hacerse atrás en la carrera ([iic seguía 
despues de su victoria, y cargando sobre él gran golpe de 
fuerzas francesas por diferentes lados, so había visto com-. 
pelido á recogerse en Portugal, dejando de nuevo caer en 
poder de los franceses la capital de España. Pero estas des
dichas no habían anublado su gloria ni puesto í;t cmisa do 
la ind6pcaden.cia en. nuevo grave peligro, porrjuc Nejioloon 
se veía muy apurado en Rusia, donde, intermi ndoso dema
siado, sus rnis.inas victorias, que esta vez ermi costosas y 
poco decisivas, le aprovechaban poco, y áun haber entrado 
en Moscou, capital antigua del inrperio moscovita, más (jue 
otra cosa le fuó fatal, liabicndo incendiado la [¡oblación los 
mismos rusos, deiándole sin recursos en clinm duro, entro-) o
do el invierno, fi enorme distancia del territorio francés y 
áun del de sus aliados, con Prusia á su espalda, potencia 
más ofendida, si cabe, por tener que ser su aliada fine ipov 
la Opresión larga y dura que de su prepotencia liobía pade
cido; todo lo cual, con estar libréale enemigos la región me
ridional de España, retrocediendo tanto la ole ida de inva
sión que amenazó vencer la resistencia que aún se hacía, 
llenaba de fundada confianza álos defensores de la indepeii-
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; Aeneia española. Fue reciñido el ilustre capitán en̂ FáÍ| 
con festejos. Su hermano el embajador inglés, que le hospeí- 
dó̂ dió un lucido baile en su obsequio. Los Grandes de Eg| 
pa.ua, en cuyo número acababa de entrar el general, no obs-é 
tanto hallarle en apuros por haber los sucesos de la guei*rá- 

.disminuido sus romas hasta lo sumo, determinaron mañi-. 

.festarle su aprecio con una fíesta del mayor brillo. Dióse és
ta en la (*asa del líospicio de Cádiz, y anque fué dirigida.:
 ̂poi peisonas do la mayor inteligencia en disponer festines,i 
y aunque en ella se gastfi lo suíieierUe á hacer el acto onô  
de superior magnificencia, no correspondió por titulo aigtfe 
no á lo que sií esperaba, habiendo exceso en el número do 
convidados, causándose confusión hasta en la entrada/y tah 
que hubo quienes pasaron más de una hora en lo alto dé la, 
escalera, no siendo menor el bullicio en la sala de baile, 
.donde el duque del Iníautado tuvo la singular ocurrencia, 
de mandar entrar soldados con armas pai'U que abriesen iti-:

;  ̂ contradanzas, disposición que se revocó al mó̂  .:
mento, y íaltai.ido en la cena lo necesaiáo álos hombres, des
pues de haber habido la rareza de que cenasen las señoras 

. snlas a puerta cerrada, y con el lord entro ellas, á modo de 
, gallo en corral, si ya no de sultán entre sus mujeres. Pizar--. 
ro, que estaba conmigo, <3stuvo aquella noche más que so- 
.lía acre y gracioso; pero nacían su malignidad̂ ,,y su chisttV 
.de la aversión conque entónces miraba al Gobierno déla. 
Regencia, y aun al lord mismo, aversión de que yo partici-
paba. Por aquí se enlaza la relación del baile con más-= 
graves sucesos.

R1 gener¿d ingles había sido objeto do los justos obse-ó- 
quiosdel Gobierno y délas Cortes. Estas le habían dado V 
entrada pur nn;i: vez en el salón de sus sesiones, y asiento 
entrê  ios diputados; honra, aunque grande, uo excesiva 
atendiendo á sus servicios. Felicitóle en esta ocasión el pre~ ' 
sidente del Congreso en términos de ridicula hipérbole, y éf 
respondió con la desaliñada sencillez con que solía produ
cirse. Con la Pmgonria hubo do tratar más, y la pidió, para, 
proseguir con más acierto y esperanza de feliz suceso las
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operaciones do la gaeiTa, cioHos aumentos á sus facultades, 
que se las darían, no sólo militares, sino áun civiles, en las 
provincias teatro de sus futuras campañas. Fue concedida 
tal petición, interviniendo en ello las Cortes. Esto pareció á 
muchüs, y á mí entre ellos, gran mengua del decoro espa- 

: y todavía un ím.>do de asegurar al Gobierno britá
nico una prepotencia funesta en todos los negocios de Es- 

 ̂paña, i al .idea era un notorio desatino. Yo la tenía sincera- 
mente y tomaba la cosa con apasionado empeño. Pizarro, ó 
,ya obrasen en su ánimo preocupaciones, ó ya quisiese rom- 
per de cualquier modo con la Regencia, hizo renuncia de! 
/cargo de ministro de la Gobernación que desempeñaba, y que 
sólo sirvió poco más de claco meses. Su dimisión hizo poco 

. efecto, porque lord VVellingtony el Gobierno británico eran 
dos ídolos de los serviles, que no sin interesado motivo les- 
daban cuito, sabiendo ser bien acepto, y los liberales tam
poco desapro.liaban lo hecho con el lord, por ser cosa apro
bada por las Cortes y conduceníe á la más pronta y feliz 
terminación de la guerra; pero en un reducido e,'i'emio de 
personas dommaban nuestras opiniones contrarias á la in
fluencia do la Gran Bretaña, á cuyo Gobierno, por otra par
te, Ajelamos inclinado a proteger, de los dos bandos políticos 
contendientes en nuestra patria, el opuesto á las reformas. 
Se publicaba por aquellos dias en Cádiz un periódico de 
ideas extremadas, cuyo título era E l Tribuno^ y teníamos- 
mis amigos y yo relaciones con quienes en él escribían ó
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influían.
En él di AO á luz un artículo en forma de carta dirigida

á su editor, donde, sin poner mi firma al pió, pero no disimu 
lando el estilo, así como en conversaciones particulares nó
negaba ser la obra mia., Autuperaba amargamente la proAÚ- 
dencia favorable al general inglés, pintándola como acto, de 
bcija y fatal condescendencia de parte do nuestro Gobierno. 
Sin reparar que yo era empleado, ni que uno de los regentes 
era. mi tio carnal, me desataba en invectivas contra la Re
gencia, no menos crueles por no ser

• '  s  .   ̂ '
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t*o cg o rl o o en termi
nos groseros, sino con desabrida sequedad y mal embozada
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(1) Ahora que lo pienso, noto una singularidad en esta frase 
tan ofensiva. Aunque entonces no a.spirase yo tanto á̂ purista 
como asjpiro aJiora, ya procuraba apartarme de los galicismos. 
Sin embargo, esta frase está en mal castellano, y aun puede der 
oírse en francés, auncjue con palabras de nuestra lengua. ¿Sena 
que por hablar contra los ingleses pensaba en ei idioma de sus; 
oóntrarios? ;
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pOrfidiav Así, hablando de los Gobiemios anteriores y:d 
Consejo de Regencia que había precedido'inmediatainentetayf̂ ^̂ J 
la queáda sazón gobernaba, al hacer como una narracípnrdblŜ ^̂  
de su conducta en su política i'̂ elativamente a los ingleseŝ  
añadía: su ced ió le  lu actúa/ Regencici^ cuya pcivcíd^liclud 
por ¡os in tereses  b r itá n ico s  es b ien  co?xoc¿da (1). Cargo, 
atroz y no ménos que de traición, pues hecho á un Cobier-7, 
no, lo era de sacrificar el interés de la patria al ajeno; y 
cargo cuya malignidad conocía yo, queriendo darle toda 
cuanta fuerza admite, porque en rni ceguedad le creía justo.:
Hizo ruido este papel, con el cual, más que otros, se albo
rotó la Regencia tan ferozmente insultada.

Pensóse en dar dos providencias en éste negocio: una 
judicial, que se llevó á efecto denunciándose por el Gobierno 
el artículo á la Junta provincial do censura, á la, cual tocaba 
calificar ios impresos acusados do cometer delitos, y otra 
gubernativa, que consistía en privarme de mi empleo. Ac
cedió á esta última mi tio, ó no respetando la relación de 
cercano parentesco, por mí antes no respetado, ó no que
riendo que influyesen en sus actos homo hombre público 
afectos de familia, hasta llevarle á disimular una culpa 
grave v evidente. Pero encontró yo en este peligro un defen-O  i/ , ,
sor donde monos podía prometérmelo, siéndolo el muristro 
Labrador, el cual, como á él correspondiese dar la órden 
para separarme de mi destino, representó á la Regencia que 
mi acción, si bien vituperable y mala, era hija de las her
vorosas pasiones de la juventud, y no de una intención per
versa, y que algo debía disimularse á un empleado de pocos 
años y no bien enterado de su obligación en punto a la de
pendencia en que debía estar del Gobierno, áun siéndole
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coutrai‘io en opiniones; acompañando estas reflexiones con 
elogios de mi capacidad̂  fundados particularmente en el 
trabajo que acababa de hacer en la secretaría, á que poco an
tes me he referido. Desistieron, pues, los regentes del em
peño de castigarme por la vía gubernativa con privación de 
mi empleo, y esperaron á que diese el fallo sobre mi denun
ciado artículo la Junta de censurâ  pues si condenaba el 
escrito, mi castigo por la vía judicial era inevitable. Pero el
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artículo fué absuelto. Contra la costumbre hasta allí seguí-. -
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da, estando dudosa la ley vigente y dictando las máximas 
de jurisprudencia más ilustradas no volver á poner en jui
cio á quien ya lo ha estado una vez, apeló la Regencia del 
fallo de la Junta provincial de censura, al de la suprema; 
pero como en esto hubiese dilaciones, perdió el asunto en 
importancia, áun á los ojos del ofendido Gobierno, el cuál 
 ̂tuvo que atender á su defensa, olvidando la venganza, al- 
verse acometido por más formidable contrario que un artícu
lo de periódico, y éste no de primera nota.

Habían por aquel tiempo abolido las Cortes el Tribunal , 
de la Inquisición, despues de un debate ilustrado y prolijo. 
La Regencia miró este paso con poco gusto, si ha de juz
garse por las apariencias. No así el público gaditano, con 
rarísimas excepciones. El gobernador y jefe político de Cá
diz, D. Cayetano Yaldés, el valeroso marino, amigo anti-, 
,guo de mi padre, pasó, al frente del ayuntamiento de la ciu
dad,.á felicitar al Congreso por la abolición del Santo Oficio,
J  desempeñó su comisión entre altos aplausos de diputados 
y,espectadores, así como en las calles por la numerosa con
currencia que acudió á presenciar aquel acto. Pero no sa~ 
tisfechas, ó tal vez demasiado satisfechas las Cortes con su 
triunfo, quisieron llevarle adelante, dando un paso inútil á 
todo juicioso propósito, que fué el do justificarse á ios ojos .

icion, tirando, cuando no áconde los parciales
vencerlos, á confundirlos con sus argumentos. Para colmo

' '  S ' ; ' ' ' ' '

de desatino, y con la ridicula, aunque bastante común tema 
dé la autoridad civil, cuando pretende de la eclesiástica que, 
confiese ó. abone máximas repugnantes á su persuasión, ó
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;tal vez á su iníeréSj ŝ& trabajó en̂ el/Congreso un estíritó^ í̂^^ *̂ 
poco pedantê  lleno do máximas controvertibles,-o Guand®̂ !!̂ ^̂  
miónos controvertidas entre los canonistas' de opuestas

tura algún discurso.
De la ejecución de

dos
de la dê 

había de nacer
:> íT̂ ín + 7 > T 1 r\ n  -xr-'y-3 entre uno vscnlili»

1 ' T i *  '  r y ;  V :al Lurimo ex- s
trataban

el renimioutíO

guarnición (si b'ádiz. por ciorlo que nn

quedó encargada la Regencia. Do aquí 
una ocasión en que rompiese la enemistac 
otro cuerpo existía, llevada en aquella iimx 
tremo. Empezó á susurrarsí; que los regentes 
de sostenerse t‘Ontra las (Vtrtes, no''' t'Stirnando su auto
ridad menos legítima í[ue la del Congreso. Anadíase que 
ol du([ue dcl infantado contaba jaira cualquiera empresa con

) de Reales (Guardias Españolas, de que por al
gún tiempo había sido coronel, parte del cual estaba-de

Pasaba también 
tio \hllavicencio, c:on su natural violento y firme, procura
ba alentar al desmayado diujue su colega. Todo se volvían 
conjeturas, fundadas en rumores más ó menos ciertos, 
sif'ndo hí seguro que un j'ompirnlunín era inevitable y iK̂ 
podía diferirse. Así oslaban las cosas en el día 7 do Alarzô  
do 1813, en el cual so supo que 1). Cayetano Valdés había 
sido privado del gobierno militar y político de Cádiz, suco- 
diéndolc D. .losé áliiría Ah'is, reputado de las idoos antire- 
forniadoras, en nqiudlos momentos sustentadas por la Re
gencia. El dia en que hablo, era el primer domingo de Cua
resma, que solía festejarse en Cádiz, corno se hace ahora 
en Madrid, renovando en su noche las diversiones del Car
naval, con bailes de máscaras en que se romj)ía por un 
hombre eon los o ¡ í )s  vendados y armado de un palo, una 
olla x'clleiKi d(‘ didces, á ([uo se da el nombre italiano dt' 
píua/a, nombre- a-dmisnio común á la fiesta, y áun al do
mingo en que se- etdtihra. Merect' particular mención este 
incidente, porque en aquella noche casi todos los diputa
dos á Cortes, los regentes, los ministros y la mayoría de la 
personas do distinción residentes en Cádiz, asistieron á
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no común éspiendidez, que dió ol comisa- 
(Ici ejército británico O'Meara/Kombre que ĥabiendô  

adcpiirido alguna riqueza, la gastaba con profusión en su 
regalo y en hacer ostentación de su lujo.

Fue la fiesta de gran lucimiento y recreô  y se alargó̂ , 
como suelen las de su ciase, basta entrar la mañana del si
guiente dia, apareciendo los concurrentes, áun en medio de 
los graves sucesos y cuidados que ocupaban los ánimos de, 
la mayor parle de ellos, del todo y únicamente entregados 
á disfrutar de la diversión que se les proporcionaba. Con
cluida hi fiesta, miK'bos nos recogimos ti dormir á nuestras 
cusas; poro no así oír(>ŝ  á quienes grandes atenciones no 
consentían diíscansar en aquellas horas. Al despertar yo 
algo tarde en la mañana del lunes , supe haber empezado y 
estar pendiente en las Cortes un debate acaloradísimo, del 
cual había de resultar la calda do los regentes ó quedar ven
cido el cuerpo legislador y soberano, primero de su clase en 
.España, y durante más de dos años omnipotente. Me vestí 
yo de prisa y me arrojó á la calle, donde encontré á las gen
tes alborotadas é inquietas. La contienda comenzada se ha
bía empeñado del modo siguiente. Comunicada por las Cor
tes á la Regencia la resolución para que se leyese en las 
parroquias y durante la misa el manifiesto relativo á la su
presión de Santo Oficio, expidió el Gobierno las órdenes 
competentes para el cumplimiento de lo dispuesto por el 
Congreso, cuya ejecución le correspondía; pero en'estas sus 
disposiciones procedió como quien manda cosas que des
aprueba y áun desearía ver desobedecidas. Resistiéronse 
los párrocos á leer el documento que se les enviaba, y re
presentaron para excusarse de la obediencia, no expresando 
que aprobaban ó desaprobaban el'manifiesto, sino resis
tiéndose á cumplir el mandamiento de leer una obra profa
na entre los oficios divinos.

La Regencia, no obstante serle grato el proceder de los 
curas, no se atrevió á favox'ecerlos á las claras en su resis
tencia á las Cortes; pero usó con ellos de contemplaciones 
equivalentes en su índole y en sus efectos á una api’obacion.
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de;: Ia desobediencia manifestada, 
tenia trazas de llamar ai Congreso'á una lidosî bien se véía 

' que al -provocarla herm anaba no poca timidez con -su-atre-- 
vimiento. Pasada á las Cortes por la Regencia la nnpresen- 
tacion de los párrocoSj sin expresar si la apoyaba ó no, .pero 
con la seguridad de no declararse resuelta á llevar á ejecu
ción lo determinado por el Congreso, como debía, hubo, de 
dar motivo á una agresión en respuesta á la suya, y en que 
su contrario entraba con ventaja, por tener, sobre otras, lá 
de acometer más clara v directamente.

t /

Así Argüelles, á quien tocó hacer el principal papel en 
aquella sesión, despues de un largo y violento discurso, pro
puso la destitución de la Regencia y sustituirla con otra 
nueva, compuesta de los tres consejeros de Estado m ás an
tiguos en el mismo cuerpo de este nombre, creado por la 
Constitución, y de dos diputados á Cortes. En esto ihtimo 

. encontró oposición, y tan fuerte, que no pudo salir con su 
■empeño, tal vez por recelar algunos de sus colegas envidio-;, 
sos. que ci aspiraba á ser uno de los regentes. Pero en lo 
relativo á la mudanza de la Regencia encontró noca onosi-

X  X

nion, y esta no formidable, no siendo dudoso que habría de 
ser Suva la victoria.' ' t/

Con todo esto, alargóse algo el debate. Miéntras estaba 
pendiente, como en las Cortes era notorio que la Regencia  
habría de saiir vencida, la expectación publica atendía á 
si había ó no apariencias de ir á empeñaría lid en otro ter-, 
reno. Yo, que nunca concurría mucho al Congreso, pasé 
en este (lia pocos minutos allí, porque á mi llegada había, 
xoncluido su discurso Argüelles, y estaba hablando contra 
él el cura de Algeciras, diputado cuya pronunciación ce
ceosa y gutural, áun entre andaluces, daba que reir, y ouva'' i  ' t' ^
extravagancia en modos, gestos, pensamiento y frase, era  
recibida con carcajadas, que en el instante á que ahora me 
refiero, sonaban, ruidosas é irreverentes cuando el orador, 
terciado el manteo, llevándose las manos á la cabeza ó m a
noteando descompasadamente, decía defendiendo á los pár
rocos, m ás que á la Regencia: Zeñd, zi n o  iz en  q u e  n o  q u ie -
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îXíl
v < y y  :

Mk Íf«é?m:XÁ̂
Sife^-/:?::?:'' á3'Ñ!v'tes®fellSíí̂x;:'
ft -̂ÍT'A'í'VCv'-C %•'' "ftiSSS'í:feS?3'3:»p33;fe»Ms«ys>3;
#IÍP»3
^ m -
m m
teta£3r^•

feg»?;
>  í'Vi•'0''St%'r<5rXV̂''-' '̂*

tesxí
^:^Sv> vAÁ'/;'/; -'” 3  'ftiisvíi:*i5gie«iiX̂
kmmw

V í33\ < Á A '':3 ’3 r  / 
'” >ííA3*--3'%'c', A ',

Avv;'>'A '*■' ''/v '' 

;fyA33Av:"33'.'V'ÍÍ«ÁX;:Xá:A:'

^ i í S : . x x A A :
íNiVxAí'Áw'ci:,  .■; ' , ' . '  

X fe ^ 'X V ''. ' ;3v ;
-s ^ J ' A A ' V ' ' :  >:
'» v y .v '. '; ;> ':/ ; '>  
/x^-:'-K':v a a :3> '8Í»*ía:/

-'X

,»V s's^  .

?A':¿'Í’''~í Xál»í* iK«íá
'.'v-'i;'r'3''';A-N
*v'-;'';-‘ Á^'*'.','-'

^WV.VA.V' ,

» “ "AV'« 'A ...........»»láiSE”'®xX
xí> s:A 'A '< :'';';''' • 

^ X * 'A : :X : ' . '/  .VîlX5:

T p i-  z in o  c iiie  n o  p u e e n , Sállmê  pues, á la calle, donde era 
aquel día el espectáculo más entretenidc).
: Aunque ios liberales arrebatados estaban fuxdosos, y
algunos de ellos llenos de aliento, otros tenían miedo de vé- 
ras,,y no poco. A quien más se temía era á mi tio, cuya cara 
adusta bacía parecer su condición más violenta que lo que 
era real y verdaderamente. Acuérdome que, estando yo en 
un corrillo con mi amigo Jonama, llegó un conocido, lleno 
al parecer de ánsia y congoja, á preguntarnos si babíamos 
pasado cerca de ios cuarteles y notado ó sabido si estaba 
form ada la tropa, á  lo que respondió mi am igo:— Lo que sé de 
cierto, es que ya está formada la comunidad del (.'ármen; 
Aludiendo con esto al notorio ascendiente ejercido por un re
ligioso carm elita sobre Mosquera, uno de los regentes, per
sonaje algo ridículo por su pedantería y basta por su corpu
lencia; ascendiente dcl cual habían hablado los periódicos, 
burlándose de él con exceso.

L o cierto era que adelantaba la tarde y que la R egencia, 
según se veía, iba á caer despues de haberse manifestado, 
mal preparada á una lid á que había provocado, no sin arro-= 
gancia, á  su adversario, dando m uestras en su vencimiento.- 
de falta de dignidad y haber sido imprudente m ás que vale
rosa. Empezó entonces á correr por cierto que el duque del 
Infantado, dispuesto primero á resistir, había dicho á mi tio, 
fírme en el mismo propósito, que él no quería comprometer 
un lance, pues al cabo, si perdía ser de la Regencia, duque 
del ínfantado se quedaría siendo.

No me fué posible entonces, ni me ha sido después, ave-
est;

que se le pareciese. L a  verdad es que la Regencia esperó 
tranquila su suerte de lo que resolviese el Congreso. E ste , 
casi al ir cerrando la noche, aprobó una parte do la proposi
ción de Argüclles, nombrando la Regencia sólo de tres, y

riguar si hubo conversación según va referido, ó cosa

ninguno de ellos diputado; de suerte que quedaron elegidos,' 
én-'calidad de consejeros de Estado m ás antiguos, ol carde
nal- de Borbon y los señores C iscar y Agar; éstos dos últi
mos co-x̂ egentes con el general Blake catorce, meses antes,
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y ,qtle'véníáii á suceder. en:su: cargo á'̂ iquéllos por c|aieHes/.: 
liabían sido sucedidos.

Pasaron al Congreso los nuevos regentes, prestaron allí: 
el juramento que para ejercer su,alto cargo debían, prestar/ V salieron ya muy de noche hácia el edificio que servía.de 
palacio á sus antecesores depuestosj que los estaban espe
rando. Acompañábalos una comisión de las Cortes para la. 
formalidad de darles posesión de su destino, y los seguía un 
tropel poco numeroso de genio de todas clases, en que esta
ban el mayor número los de la media y decente, llevando.: 
hachas de viento los más humildes, y poblando todos el aire, 
de vivas á la Regencia nueva. Ifn calidad de curiosos, y no., 
más, y callados, pero satisfechos, seguíamos á la turba, á 
alguna distancia Pizarro, Jonama y yo, siendo en mí fea 
esta acción, porque asistía con gusto á ver caer, y en cierto 
modo insultar, al hermano de mi madre.

Como parecía extraño ver tanta alegría por el encumbra-, 
miento de dos regentes á quienes poco más de un año antes 
había declarado la voz pública personas, si bien muy dig
nas, no las más aptas para su dosíino, razón por la cual se 
les había nombrado sucesores, había quien procurara en
contrar justificación á una contradicción tan evidente. Mi 
amigo Pizarro, con graciosa, pero injusta majignidad, tuvo 
la ocurrencia de decir que aquellos vivas eran como el T e  
D eiim  que suele cantarse despues de pasada una epidemia, 
ei cual es una celebración, no porque sobrevenga un bien, 
sino porque ha cesado un mal. Con más motivo podía expli
carse de otro modo el gozo de quienes sentían y mostraban 
el suyo apasionada y estrepitosamente. Lo que aquellas gen
tes celebraban era la victoria del Congreso y de su bandería 
política, victoria que así era de las doctrinas como del inte
rés del partido y de quienes le formaban. Aplaudían en los 
regentes, vueltos á serlo, la seguridad de que serían dóciles 
ejecutores de cuanto resolviesen las Cortes, esto es, los que 
en ellas dominaban. Verdad era que Ciscar y Agar eran 
hombres dignísimos, y el primero de singular honradez y 
entereza, en lo cual sólo podía decirse algo inferior el se-
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ÛTidOj dotado do las mismas calidadeŝ  pero no en grado 
tan alto;: ambos instruidísimos en las matemáticas, y Ciscar 
tambie,n en las kn.ras humanas; ambos de corto alcance y no 
mucha profundidad en sus ideas políticas, no permitiéndo
les sus ocupaciones extenderse á ahondar más; pero uno y
otro traídos, í;,mto cuanto por sus - -

. )  ^  *

, jjui .-̂uís luuiiiiaciuües y convenci
miento, por las circunstancias de su anterior v renovada ele
vación. á renrp.,í;Anfr)P ni r̂oT-sr.1 ...w. _1_ I. , .vacion, á
de los sucesos.
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ue les había señalado la série
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CAPÍTULO XXII

Xín. o l  a u T t o v  c i i O i T t n  < ! ( ' o l c i ’lar^ p a r U c - u U i T i f l a i l i ’.-̂  d o  s i i A d c l a  
p r i ^ ’- a c l a ,  y  c - '-M p i/ c '« a  l a s  r a ^ o iT O f t  c i n e  á  e l l o  l e  i n n e v e n . —

a. iNXedii.ia;.sia<.íuia a  r e s t a b l e c e T *  s;u -•^alnd.— K í ^ t a n o i a  
01,1 e l  c;,u,upo. "  I d p a ^ í o l a  a  .IVIartiruíip; d e  l a l d o a a . — ''.rralo.V'  
d o w c y i i j c i o i i  d e  l o s  i ? a , r l e n t e s  d e l  a.TLtor e w t a b l e o i d o . s  e n  
ISXediiias3, i d o i i i a . ~ I ? a w i o i i  a i r i o r o H a . — V n e U a  á  C íu1 í :p;-

La caida de mi tÍo en nada vario, por ío pronto, mi suer" 
ío. Contium'f Laiuador siendo ministro, siendo de extranai* 
(|uc se conseiaasü en su puesto, eiuinrío no sin ra/.on pa
saba por alU\aado á la parcialidad entí'mees eeida. Siguió 
tratándome con oíensivo despego, pííi'o sm penser en echar
me do la secretaria. Así, tenía yo por un lado guc agrade
cer un íavui' y por otro t[ue resentirme de una ofensa cons
tante ó insufrible y por mi uo [)rovocada. Por esto tiempô  
sintiéndome, yo adgo guebrautado eu mi salud, por padecer 
del estomago, pedí y eonseguí iiet'ueia parajiasar un mes 
cu el campo, doterniinando irme á é̂ lodlnasiíeiuia., lugar 
donde halda micido mi madre, y donde residía su [laronteiâ  
en la ciud bmía. yo algunas personas mu\ (jueridas. Enlazó
se osle viaje, eeu el [)rimdpio de t)us disidencias [)rivadas, do 
las cuales algo, y aun mucho, me será forzoso decir. Kstov

'  r /

escribiendo mis A.[emorÍas, y no la Iiistiu'ia dfi mis tiempos: 
trato de ¡ántarmo á mi á la [>ar t(uc á otros liombres, y de. 
hablar de mis sucesos propios, á la par c(ue de otras cosas, 
En mi persona como en muchaŝ  y más que en casi todas, el 
hombre político ha salido en gran manera del hombre priva-
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do. Mirando por otro lado las cosas, tiene mi vida lances-: 
crueles. No los hay en la más singular novela. No puedo/

V* ^

sin emhargOj contarlos todos especifícadamente; y con qui-
tarles algo los despojaré de gran parte de lo que tienen de 
entreíenidos y dramáticos. Tal vez así me haré blanco, y, lo 
que es más, blanco justo de opuestas reconvenciones, ha
biendo quien me culpe de pesíido y necio por hablar al pú
blico de insulsas anécdotas personales, y quien me vitupere 
de traspasar en mis revelaciones las leyes del decoro en lo 
relativo á mi familia y hasta á mi propia persona.

Vivía yo con mi mujer en'buena paz, corriendo los años 
de 1811 y 181:2. Con la entrada en mi casa de su madre, ha
bía cesado el motivo que podía tenernos en desavenencia. 
Mi conducta, como puedo protestarlo, era de lo mejor que 
cabe en un marido joven. Ningunos amores mios podía ci
tar que le hubiesen causado escándalo ó pena. Ningún gasto 
con extraños había redundado en menoscabo, áiin leve, de 
mi familia. Amaba tiernamente á mi hijo. Im único que su 
malignidad despues me culpó, fue concurrir demasiado á 
una casa donde había señoras, si de clase muy decente-, de 
nada ejemplar conducta. Pero en esta casa, como ella sabía, 
estaban todas (según es la frase común) ocupadas, y mi

como la de otros muchos tan inocente como

:\̂îry'm40É
ymmm

asistencia allí
la mia, era por haber en la misma casa una constante y en '  ' vr.X'.NC'tew

s, que, comotretenida tertulia, cu su mayorpai 
en un café, liablaban, bebían, jugaban ó veían jugar un tre
sillo á tant(3 bajo; en suma, disfrutábase do una franqueza 
excesiva. Era aquello á modo de lo que hoy son los casinos 
ó círculos, con la diferencia de haber señoras y de no pa
garse por los socios. Si atraía, como atraen tales concurren
cias, no medistraía del cumplimiento de obligaciones. Fuera
de esto, las disculpas que alego son respuestas áacusaciones
hechas despues, para sincerarme de justos cargos, achacan
do con falsedad otros algo parecidos. En los dias de que hablo 
comencé á notar en nvi mujer ciertas ligerezas, que tuve poi 
mudos indicios de desarreglos futuros y áun presentes. Fui 
disimulando, conllevando, á la par averiguando; y si nada
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grave descubrí contra mi honor̂  algo vi que desde luégo no 
era conforme á las rígidas reglas del decoro, ni podía, sien
do consentido, dejar de parar en actos raénos tolerables. 
Así, próximo á salir para mi propuesto viaje á Medina, hu
be de tener un disgusto doméstico de los más graves. Des
aprobó en mi mujer la idea de ir á ciertas diversiones algo 
alegres, adonde no sólo no iba, sino que ni siquiera era 
convidado su marido, y donde la llevaba su madre, cuya 
conducta me era, con harta razón, sospechosa. A mi insi
nuación, más con trazas de consejo que de precepto, se dio 
una respuesta desabrida y grosera, insistiendo en el derecho 
de hacer lo que le agradase. Le negué yo, y ella entonces 
desatóse en las más violentas invectivas contra mi madre, 
inocentísima eu aquel suceso. Oíalas esta señora, modelo 
de prudencia, y callaba. Pero el plan de la que voceaba era 
producir un rompimiento por donde hubiésemos de separar 
casa mi madre v vo, v para esto doblaba v ouu\ent;iba sus

* /  i '  /  * j  X  * /

insultos y calumnias. Llegó á lo sumo mi enojo, y en mi de
seo de })oner coto á aquel desafuero, haecmclo callar á quien 
así se excedía, procuré suavemente ponerle la mano en los 
labios. Entónces, alzando ella la voz, me acusó do poner las 
manos en una mujer. Tal acusación me dejó parado de asom
bro é ira. Cuadraba tan mal con mi educación y con los 
ejemplos que había visto en mi vida, la idea de un caballero 
pegando á su mujer, que ser acusado calumniosamente de 
hacerlo, rae hirió como podía haberlo hecho un rayo. En
tónces mi cólera mudó de carácter, haciéndose reconcentra- 
da, profunda, délas que so muestran bajando la voz y go
mando cierto ceño sereno y lóbrego el semblante. Dijele que, 
puesto se empeñaba en hacer su gusto y sustentaba su pro
pósito con injurias á personas á quienes debía respeto, y

%

calumnias á mí, en adelante no habría do mirarme como á 
marido. Riguroso hubiera sido este proceder, si sus ya gra
ves culpas, aunque no patentes, no hubiesen justificado mi 
resolución, provocada además por quien, debiéndome mu- 

' cho, me pagaba con cargos mentirosos, ofensivos á mi ho
nor, en los puntos en que le tenía yo más delicado. Al si-

' ' '
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guicnto (liiXj sin voh'cr á liablaria, emprendí mi viaje, y eíla 
filé íi la ̂ diversión eainpestre a quo yo ie había prohibido ir, 
acompaílándohx genios á ejuienes miraba yo con recelo y 
dií̂ gustOj oon ra/.üii (3 sin ellâ  u o estimaba su con̂

Siempre ho sido
con voz
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ducta la mtis recomendable.
Llegado a o e. Aíedinasidonia, dime primero á respirar 

Cigi placer el aire campestre. Estaba jjuco mes que mediado 
Alanzo, a sentíase en aíjuel ])ais, tempL'ano, tibio Asa y delei
toso, el aml¡i(mto do la primaveni. La riiuiad est;i situada 
en un elevado cen*o, y en una de las vecinas hondonadas 
abundan arboledas amenas a' pi'adus cLibiertos de llores.

loco apasionado del cam])o, que habla á rni 
}K;derosa, haciéndome en épocas de des- 

A cnturas, menos ])uir/antes y crueles las mayores penas.p;ío\̂  
Ú3S, y con más do cincuenta y siete anos, agobiado por el x*e- 
cuerdo de posares antiguos y por el peso de los presentes, 
lleno de amargos desengaños, dedicado á v er a' analizar fria- 
mente las cosas, y privado de casi todo elemento poético en 
mi mente, toduxAda templo mis dolores frecuentes A' ayudos

t '  V.>'

con saiirme al aire libre, con A'or la amenidad v vcí'dura, en 
unxx palabra, con el espectáculo de la naturaleza, sobre todo 
Si se me presenta léjos del bullicio de la ciudad. Allí, pasear 
solo es mi recreo, polque así nada me distrae do mis i)en- 
samientos ni de doblar mi gozo ó minora.r mis penas, con
solo la callada comunicación que entablo entre los hermo
sos objetos de la creación y mi pro])ia alma. Ln la época á 
tjue alioicX me voy rcíiriendo, estas mismas aíiciones exis- 

en mí con más viveza que hoxp ])ero no tan nrofundas.
A -

arlas en una epístola en verso á Martínez de la 
Losa, que va copiada al pió de esta página, juntamente con 
algunos trozos do su respuesta (1) siendo mi intento al re-

(1) A FlhbNO (1) 
MedAnasidmia 2 de xihril d: O

En el silencio grato de la aldea
sumido, huyendo de la hermosa Gades (2)

H) ^Como Ma'-Unez de la Rosa se llamaba I'rancisco, era necesarlc’ llamarle Fileno-,
■como a mi aniig-o D .  X raacasco de Paula UrmeueUu á quien así se !e llamaba en nuestra 
Academia.

(2) Tampoco se podía entonces decir C á d i c ,  sino C i a d c s ,  que era lo poetico.
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cordarlos, no Iiacer gala de mis malos versos ni recomen- 
■ dar los superiores de mi amigo, sino consignar una memo
ria de una amistad antigua, por algunos supuesta haber na 
<ádo en 1836, cuando en esta época sólo se renovó, termina

'/o

/'V'

e . '  p

el bullicio hervoroso, de la corte 
las artes insidiosas, los deleites 
que en su dorada copa está brindando 
incesante el placer dentro esos muros, 
(deleites ponzoñosos á que siguen 
la hartura pronto y el dolor muy luego) 
Ant'riso vuelve á lá olvidada lira 
ios OJOS llenos del grandioso cuadro 
que Natura le ofrece, cuando brilla 
con mayor pompa en la estación liermosa 
V̂uelve los ojos, y se esfuerza en vano 

ál pulsarla de nuevo, que resisten 
al dedo indiestro las ñexibles cuerdas.

A ti, Fileno, á ti, que de las musas 
en el dulce regazo te meciste, 
y su amor fuiste, y su delicia toda; 
á ti, á quien inspiraron los cantares 
■ dulces y blandos con que en otro tiempo 
del Darro en la amenísima ribera, 
embelesaste á la deidad dcl rio (1); 
á ti correspondiera, modulando 
■ de nuevo tus acentos, que dedicas 
á más alto cantar, de aquestos campos 
celebrar los primores peregrinos.
Y tu feliz amigo que los goza 
y cantarlos no sabe, de tu lira 

5 sones aprendiera y remedara.

(1)
13)

Mas ¡ab! que tú, miéntras mi voz te llama 
y te convida á celebrar conmigo 
las delicias del campo, no me escuchas 
quizá aplicado á superior tarea.
De la superstición eltrono infame, 
sobre errores y muerte cimentado (2), 
de nuevo haces temblar: quizá á ios pueblos, 
sus sagrados dereclios revelando, 
á los fieros tiranos amedrentas (3); 
ó con severa pluma á las edades 
pura y clara trasmites la memoria 
de aquellos héroes que con triste suerte

Alude á versos compuestos por Mítrtineíc ele la 'Rosa en Granada, su patria.
Alude á opúsculos del mismo autor, contraía Inquisición y sus defensores.
Refiérese á otros trabajos del mismo autor abogando por la causa popular'.
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das con una sincera., y, según confiô  perenne reconciliación 
las discordancias de opiniones que nos dividían.

También disfrutaba yo de ios placeres de la sociedad̂  y 
quizá tan bien cuanto en población más principal y cuita.

defendieron los fueros de Castilla (1). 
Sigue, Fileno, en tan sublime estilo, 
y aquella musa que inspiró tu canto, 
por quien de Augusta (2) las ruinas sacras 
con nuevo nombre sonarcán por siempre, 
te anime y guie, y los hispanos pechos 
de tí aprendan lecciones importantes: 
á amar su patria y conservarse libres.

Y en tanto yo, sobre la verde alfombra 
recostado, que adornan y engalanan 
las no sembradas flores, goce ledo 
del aura fresca, embalsamada y pura, 
de la inmensa pradera que registro 
desde este altivo y escarpado monte. 
Ahora tiendo la vista, y á lo lejos 
miro pastar las mugidoras vacas, 
de su custodio fiel oigo el ladrido,
6 ya sonar la esquila, interrumpiendo 
el general silencio; ahora embebido 
en contemplar las fértiles campiñas 
y los verdes sembrados me recreo.

¡Oh! ¡Cuán tristes imágenes, empero, 
me vienen á asaltar! Aún miro impresas 
de la bárbara liueste asoladora 
las huellas que dejaron por do quiera 
ruina y desolación (3). Gime, entre tanto 
el pobre labrador, que reducido 
déla abundancia á mísera estrecbeza, 
fue por la mano del feroz soldado.
Estos campos, Fileno, que algún dia 
recompensaban con colmados dones 
de su duefio el afan, ahora privados 
del útil animal que de la tierra  
abre y fecúndalas entrañas duras, 
ya no, cual antes, llenarán las eras.
La brutal avaricia, el desenfreno 
consumió los rebaños, que eran fuente 
de sustento y riqueza;'todo, todo

(1) Alude al bosquejo de la historia de las Comunidades y á la traeedia L a  V i u d a  
d e  P a d i l l a .

(2) Reherese al poema de ZaragO/:a, que admiraba mucho entonces.
(H) En las poblaciones campestres vecinas á Cádiz (altaba entonces el ganado, cíe le» 

cual resultaba grande escasez.
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aunque aquélla no sea de las méiios ilustradas, por dar la 
casualidad de que casi toda la gente de superior esfera en 
ella, so dedica al servicio en la marina real, donde estudian
do y viendo mundo se adquieren conocimientos y fino trato.

K : e e a v v : . e e ' : v ;  x '

retrata aquí la aborrecible idea 
de la guerra feroz; de los destrozos 
del bárbaro agresor, cuya impia mano 
tala y oprime nue>stra dulce patria.

Apartemos, amigo, la memoria 
de tan triste es]»ectácuío: volvamos 
á contemplar con ánimo tranquilo 
de la naturaleza la hermosura, 
que ajar no puede la maldad humana. 
¡Ah! Cuando discurriendo solitario 
por entre dos colinas, cuyas faldas 
esmalta la verdura, me deleito 
en contemplar la tierna hierbecilla 
bañada del roclo matutino 
brillando en medio numerosas flores, 
mil mariposas revolando en torno, 
la solicita abeja regalando 
con su blando susurro mis oidos, 
y oigo trinar las aves, y las hojas 
de los copudos árboles moverse 
por el travieso cófiro agitadas, 
ó de la fuente el plácido murmullo; 
cuando anhelando más grandiosa escena 
por estas peñas escarpadas trepo 
á la sublime altura, y cuando miro 
allá alo léjos la enriscada sierra, 
de la otra parte, al fin del horizonte, 
el mar que ciñe la ciudad de Alcides, 
y en medio el vasto desigual terreno 
ya alzándose en colinas, ya formando 
hondos valles y prados escondidos,
¡oh, cómo me embeleso! ¡Cuán pequeño 
el hombre me parece y sus pasiones!

:

Is 
. •

I

Mas vuelvo ep mi, y el alma conmovida 
por tales emociones, se despierta 
a tiernos sentimientos. Los recuerdos 
de rni cara familia se presentan 
á mi imaginación. De mis amigos 
la imágen agp'adable se retrata 
dentro en mi pecho de placer bañado.
¡Oh cuán caros me son! ¡Cómo quisiera, 
junto con ellos disfrutar los gozos,

i?
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Yiví¿i YO en la rasa de im hombre do mucho mérito y do 
singularísimo carácter, admirado por cuantos lo conocían, 
así por su ingenio y no corta instrucción, como por sus ra
rezas. hlra t’'slo un primo segundo mió por parte do madre,

que procuro pintar con mano débil!
{Ah, Fileno! Si tú, que los conoces, 

los vuelves á gustar, de las ciudades 
despreciarás el opulento hriílo, 
que al fin produce tedio, y la natura 
es fuente de placer inagotable.

lió aquí algunos retazos déla respuesta de mi amigo, que 
siento no conservar entera en la memoria.

J  X s '  .  s  ^  '  s  '

No tu Fileno, cual soliera un tiempo, 
se arrastra en busca de despojos tristes 
de asolada ciudad, ni ya empuñando 
el trágico puñal, amaga el pecho 
el blanco pecho de la actriz graciosa.
Y si á trazar á las futuras gentes 
el cuadro de los libres de Castilla 
que por su gloria en Yillalar murieron 
coge el tosco pincel, borrones sólo 
ei lienzo cubre, y su campo afean.

{Ay, Anfríso! La lira encantadora, 
mi amiga y compañera en otro tiempo, 
al̂ pié de un lecho la colgué por siempre.
¿Ni quién pudiera las tirantes cuerdas 
pulsar tranquilo, cuando brinda á un tiempo 
á la lasciva mano, la suave, 
la palpitante carne de mil bellas (1)...

¡Necio desvelo recordar al hombre 
lamina de los pueblos, y acortarle 
el breve espacio de tranquila calma! 
Si todo pasa en codicioso anhelo, 
démonos al placer, y solo sirva 
la memoria de muertes y de estragos 
de nuevo impulso al anhelar continuo

' '''

' ' ' V ñ ;ov ,

. .'S

• • • I
. . .  I
•V * '

(l)  Esto es un poco libre. El autor era joven v hahlábatnos en broma. Perdónenme, 
losicctores, publicarb.j. Al cabo, ale:o peor lu'.y en CJucveclo, y áun en Cervantes, en siglos 
que se citan como más virtuosos que el nue.stro.



✓  ✓ S s

M I/

llamado I). Francisco de Paula de Lasernn , do familia en la 
cualj por dos ó tres generacionesj había estad<) A-imra¡ado el 
talento; biznieto como yo de D. Luiŝ  celebrado, por el padre, 
FeijóOj de gracia extraordinaria; gran latino, muy instrui-
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un placer, y otro, y mil. Ante mis ojos 
cambíense las escenas halagüeñas; 
y al escuchar al moralista austero 
que lo/kart/v/ra y dolor al yloxer signen^ 
las copas apuremos chú deleite, 
sin apartar el abrasado labio 
ni lo que basta á respirar siquiera.
¿Es la vida fugaz? Pues bien: gocemos
...................... y 3̂ rendidos
en las lides de amor, de Anacreonte 
con la lira feliz, desafiemos 
ála vejez que tétrica amenaza.

La Historia, presentándome delitos, 
siempre delitos, y jamás venturas 
del misero mortal, ¡yoml (me grita) 
y aprende en mis lecciones, que tan solo 
es el placer el alma de la vida.

A"ate sigo, fielísima doncella; 
ya tu consejo sigo. La ancha via 
del placer piso, y desbocado corro 
las sendas todas que á mi vida ofrece, 
Mas ¡ay! quizá con venenosa hierba 
poblada, alguna á la mansión de Anfriso 
me llevará, cuando el feroz Octubre (1) 
de pámpanos ornado se presente.
Débil la vista, pálido el semblante, 
de risa y compasión objeto sólo 
á las gentes seré; mi torpe lengua 
ni áun podrá pronunciar de amor divuno 
el dulcísimo nombre, y agobiado 
por temprana vejez... que duro y triste 
cargue el dolor sobre mis flacos hombros, 
la tarda muerte invocaré en mi angustia.

( l )  Para entender esto que pasa por indecente, aunque por estar dic’uo con chiste y 
5!üvedad ing-eniosa se pubiica, conviene saber que Medinasidonia era un lugar cuyo 
clima estaba reputado simrularmente propio para recibir en é! fricciones niercuriales los 
dolientes del mal venéreo; que ir á M c t i i n a ,  en el lenguaje vulgar aiídaluz, quería decir 
ir á tomar el remedio de que se actiba de hablar, y que (detubro érala estación propia 
para et interno. Nuevo perdón hay qae pedir por estas expiicacioues y por el texto que 
las motiva; rpc;ro no es digno de aplauso tan nuevo modo de explicar en verso, en tono 
semiserio, ideas semejantes.-



do en los autores franceses y en los antiguos castellanoŝ  
y con todo esto muy estrafalario en -sus gustoŝ  ni más ni 
ménos que lo era en sus modos. Había hecho una traduc
ción del A sn o d e  o ro , de Apuleyo, que conservaba manus
crita y encuadernadâ  obra notable por la inteligencia del 
enrevesado texto del autoiq y también por la dicción casti
zâ  suelta y familiar con que estaba puesta en castellano. 
Sabia mi pariente de memoria casi todos los versos de Que- 
vedOj inclusos muchos de los ménos conocidoŝ  y admirán
dolos excesivamentê  los comentaba con originalidad, ha
ciendo resaltar sus primores, á menudo con acierto. Me que
ría mucho, y hallaba singular recreo en mi conversación, y 
yo en la sinai. No era ésta la única cosa que me hacía gra
ta mi residencia, aunque sí contribuía á ello mucho, por 
ser la conversación de aquel hombre capaz de hacer amena 
la situación por otra parto de más fastidio. Pero áun fuera 
de su trato, le tenía yo propio para entretenerme. Pasaban 
el tiempo por lo común juntas tres parientas mias, dos de 
ellas muy jóvenes, y la otra no en la primera juventud, pero 
sólo con pocos anos sobre los veinte, esta última casada 
con un anciano enfermo, y las otras dos solteras. La de más 
anos, sin belleza regular, pero con graciosísima presencia 
y hermosos ojos; las do más tiernos anos con diferentes 
clases de mérito, lindas ambas, muy sobre lo común, áiui en 
su edad, entre las de su sexo. Hablo de estas prendas corpo
rales, aunque no pensé entonces en mirar con pasión amo
rosa á ninguna de las tres, porque tratándose de señoras, 
es digno de tomarse en cueñta el mérito do la figura, y por
que áun no poniendo la belleza á la par con las calidades 
del espíritu, todavía la más pura amistad con las bonitas 
tiene otro atractivo que si es con las feas. Pero mis primas 
tenían algo mas en su abono que su presencia, pues eran 
finas ciuinío cabe serlo en señoras criadas en provincia'' y 
de no poca lectura. Sucedía también, que habiendo estado 
en Medi ñas i d o ni a por espacio do más de dos años y medio 
tropas francesas del ejército que bloqueaba á Cádiz, mis pa
rientas habían tenido mucho trato con los oficiales, por lo
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cual pasaban por afrancesadas ̂  acusación en aquellos dias 
n o  poco peligrosâ  en ])articular para las del sexo femenino. 
La verdad era, que estaban prendadisimas de los franceses, 
á punto de mirar con disgusto á sus paisanos; pero yo hube 
de agradarles en extremo, pues áun siendo nada g¿ilan, cir
cunstancia que importa poco en quien no se Ies presentaba 
como amante ó pretendiente á tal título, aparecía á sus ojos 
vivo, bien criado, instruido, hablador, poseyendo bien el 
idiomâ francés; en suma, según me decían, con más cosas 
semejantes á  los extranjeros, á quienes ochaban de menos, 
que á lo común de los españoles. Ello fué, que los cuatro 
teníamos la mayor satisfacción en estar juntos. A ratos les 
leía yo alguna obra, á veces extranjera, y en esté caso, tra
duciendo á libro abierto, puntos ¿unbos en que pido perdón 
á mis lectoi'os, por decir que de veras sobresalgo. También 
nuestra conversación festiva, y por lo común burlona, nos 
servía de común recreo.

Ale detengo tanto hablando do mi estancia en Aíedina, 
porque escribo mi vida, y en ella esta tonijiorada, que es una 
de las que me han dejado recuerdos más agradables y vi
vos y ])rofuiidos, Pero otra cosa hubo que fué entonces mi 
principal encanto, si bien no tan sin me/xla de algo doloro
so, como sucede con todo lo que no es puro. Aludo á una 
pasión que, si no fué la mayor de mi vida, fué, en el breve 
plazo que duró, la más vehemente y la más loca, y cuyas 
consecuencias por más de un título moflieron fatales., La 
persona de quien tan ciegamente me enamoré, no ora de la 
ciudad donde residía. Su nacimiento no era alto: su puesto 
en la sociedad era dudoso, y casada con un hombre vlciosí- 
simo, se había separado de él y vivía con su madre, sospe
chando ser ya viuda, poro sin saberlo de cierto. Nada parti
cular tenía su presencia, aunque tam¡)oco pudiese llamarse 
fea; pero la gracia de su figura, de sus modos y do su con
versación eran causa de que tuviese con los hombres lo que 
se dice en la expresión vulgar v iiic h o  partido^  pues tratada 
oscurecía á la más hermosa. Era claro su talento, y apro
vechaba con extraña habilidad lo que había leído, que, sin
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ser mudío pnra una no podía decirse poco. Poseía
el francés perfectamente. Pero en lo <|uo más descollaba era 
en su habilidad para escribir c.a,rtas, siendo cu ellas vivâ  
amona, ingeniosa ó dc' veras apasionada, ó diestra en apa
rentarlo; hasta corxaícta, hasta castiza. Desearía conservar 
sus cartas, porque el elogio que de ollas hago está exento- 
de ponrleracion, corra') lo juzgo áun pasado el tiempo en que 
mis afécteos me las reciunendíiban, habiéndolas leído mu
chas veces (atando ya de mi ])fision no quedaba niDiiudla. 
Con las cualidades que he dicho, juntaba la misma sehora- 
otras miudi(') mrmos rtvomendablt's. Su condnc.ía, aunque 
tal voz por efecto de su desdicha, no balita sido ejemplar, y 
era euíóneés tacluida [lor alrilmírsele amnrt's eon más de 
un francés. Kra además hi[)ó(a'ha,, según tenía que serlo en 
su situación, af'clamlo sensibiUdad, [lara dorar con esto pre- 
texto sus viciosas jiasioru's, P'resontóme fi ella haserua, mi 
pariente, el cual gustaba de ella mucho, no para, enamorar” 
la, sino en ('alidael dr' amigo, siendo cicriamcnto el trato de 
aquella mujer, para el [meblo tm que esta])¿g de superior he
chizo, y para cualquier pueldo y ;íun [lara una c.orte, do no 
común agrado. Knipecé á visiqirla, y (día hubo de formar el 
proyecto de couvíuairme en su amatáe ([uiz.-t, por(¡ue en aquel 
día era yo (|ulen havCÍamás viso eu AieLUnmddoiiia. Mozo \o 
todavía, pues aún no había cumplido veinticiuuro anos, do
tado de una extremada "■ eiiNÜíiliííad, indispuesti> gra.vemen~ 
te con mi mujm, poetizado, si es liídto expresarse así̂  por 
las esecnas campestre-; á cuya observación m<‘ ([(trlicab'i con 
regalo, estaba en sitmndon la m:ís adoruadtti para eonceblr 
una pasión viólenla, iai concebí, la manifesté, se me oyó 
con beue.vob'ncda, se mostré corres[)r)iul(‘rme, i¡ero liugien-* 
do vergíleiíza; fUi suma, so }>usit'ron en uso aríiíitdos harto 
patentes, j)et'o cuyo (declo era seguro (m mí, novato y fugo- 
so. Fuime em¡a‘nai]do mas y m;ís. .V nada serio tenía que 
atender más (pm á mi jiâ ion. SI ni> dejé el trato d(' mis lin
das y graídosas [larienlas, S'ílo lus veda á horas á (jue me 
estaba cerrada la puerta de mi ([uorida, la cual, poco celosa, 
no llevaba á mal r[ue pasase' yo jiarte del tiempo entre otras

I
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personas, segura do que yo le daba la preferencia. Había 
entrado Abril y espirado el término de la licencia que mo 
habla sido concedida. Había imyorado y seguía mejora-ndo 
tanto-mi salud, que esto me simdó de pretexto, áim ante mi 
misma conciencia, para pedir una proroga. Concedióserae, 
y por más de otro mes si lo creía necesario. Vi abierto el 
cielo, ó por decirlo como se debe, vi que no tendría que tras
pasar tan pronto las puertas del paraiso en cjue vivía en ine
fable deleite, para lanzarme al triste mundo que se me pre
sentaba en Cádiz, no obstante est;u‘ ciii mi hijo tierno y mi
madre adorada. O tro mes voló, v Ma.vo estaba mechado. Po-

/ 1/ •/

cas veces he tenido dolor más agudo que el que hube de 
sentir al prej)ararme a salir dié nuamío en quf' me iiallaba, 
y en la hora terrible en que emprendí mi viajo de vuelta. 
Pero en parte se mitigó mi pona porque mi querida me 
ofreció que dentro de pocos dias pasaría á Cádiz á vivir á 
mi lado.

Al fin me puse al lado do mi iiuidrti. Quiso mi mujer re
conciliarse conmigo; pero yo ía recliacft uou dureza. Esto 
fué quizá un yerro, quizá un delito. Témome que infliivó en 
mi conducta mi pasión nueva tanto cuanto mi anterior re
sentimiento. Cuando suelo yo deuir, (,‘omo con frecuencia 
lo hago, que es un caos ó una sima, á la cual no se halla 
fondo, la conciencia deí liomiyre, haldo así, porque más de- 
una vez, procurando hacer examen déla míe, ajeno ya de 
datpasion que en algún caso mo inq)í'li('. :í oérar, y deseoso 
del acierto, no puedo hallar a mis dudas una s.»lueiuu satis
factoria á mi propio juicio, áhdvitmdo á Id de que aiiora 
trato, si mo acuso, tampoco dc-bo ilevrr io ;mû ;udon á nui 
que lo debido. Mi resolución de dará conocer á mi mujer 
cuánto desaprobaba su conducta, había sidr. anterior á ía 
reprensible pasión que despues coneebí. nal)ía [)reeedido 
notificarle mis detor mi nació n es, ;y ella ([■ e--̂ [u'e'-i;irlaa; seña
les ciertas que indicaban haber ccbadij elle [¡yir mal camino, 
y aun esta r ya adelantada algún tmato rii la semla que lle
vaba á su perdición. Así, áun cuando yo en eata eircunstaii 
cia r\ , faltando ó á mis rigurí̂ sas obligaciones
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ó á las regias de la prudenciâ , estoy seguro de que no por 
eso me atraje la desgracia que algo despues me sobrevino, 
ni faltó á mi rigurosa obligación por no perdonar, sino por 
tener un amor ilícito al mismo tiempo. La verdad es que 
entre mis propósitos firmes, uno ha sido no tolerar la me
nor ofensa á la fe conyugal, porque el papel de sufrido, pa- 
reciéndome indecoroso hasta lo sumo, es cosa que empecé 
á mirar con aversión desde el punto primero en que empecé 
á reflexionar. Baste por ahora de esto, sobiT. lo cual por 
fuerza habla un hombre en cuya vida la infidelidad de su 
consorte no ha tenido poco influjo.

El verano de 1813 para la causa de hispana fué un pe
ríodo de triuníos, tanto más de aplaudir, cuanto que no ha
bía ya peligro de caer de nuevo bajo la dominación francesa, 
pues Napoleón en Alemania, si no vencido, caía abrumado 
bajo el número de sus contrarios, esta vez no ya sólo los 
Gobiernos, sino los pueblos, furiosos por haber sentido de
masiado el yugo de sus dominadores. Para mi fortuna par
ticular fué señalado con pocos incidentes. Mi criminal pa
sión acabó pronto, porque el objeto de ella no tardó en acre
ditarme su indiguidad coa pruebas irrefutables, tales, que 
me causaron m á s  d e  u n  d o lo r , con rabia mia, con asombro, 
non tormentos crueles, sin acortar á comprender cómo una 
unión fundada en tantos afectos sublimes, tiernos, arrebata
dos, poéticos, en gran número espirituales, expresados en 
frases no ménos sentidas que bellas, terminase en dolen
cias materiales, que hacían oí convencimiento déla infideli
dad de mi amada, vergonzoso y áun ridículo para mi, á la 
par que completo.
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CAPITULO XXIII

- iC l a u t o r  O ís 2 i 0 5 - n .b r í i c l o  s e c r e t a r i o  e n .  S u e c i a , — ' P o r n a e n o r e s  
í n t i m o s  c i n e  p r c - í c e d i c 3 r o n  á l a  x ’ a ' . ' t i c L a , — I r i i c d a c i o n  e n  l a  
n a a s o n e r i a . — I s  a v e í s a c i o n  á I n í 2; l a t e r r a , —B s t a n c i a  e n  P t C m -  
c í r e s  y  i D e r s o i a a s  q n e  a l l í  t r a t s ; i . —' E n f e i ' r r x e d a c l  C | i:ie  c o n 
t r a e . — C o n o c i m i e n t o  c o n  I M a d .  d e  S t a c D l .— O x ^ i n i o n  del 
a n t o x ’ s o b r e  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s  p o l í t i c o s  d e  a c i n e l l o s  
c l i a s . —x V a r a v a c i o n  y  c a . ' í s i s  c -:n  l a  e n r e r m e d a d  q n e  p a d e c í a .

Xíiéntras esto pasaba, apenas veía yo á Pizarro, que ha
bía cambiado mi amistad por otra, aunque me trataba, cuan- 
do nos veíamos, con muestras de afecto. De resultas de 
haberse declarado enemigas del Gobierno francés varias 
potencias, habían contraido con el Gobierno español relacio
nes de amistad y áun de alianza. Nombrado ministro ple,ni- 
potenciario de España en Rusia D. Ensebio Bardají, bas
tante despues, y en Agosto ó Setiembre de 1813, recibió el 
nombramiento para igual destino en la corte de Prusia, don 
José PizaiTO. Este me encubrió algún tiempo la noticia y pi
dió para su secretario, contra su expresa promesa para sí lle
gase ocasión semfqante, no á mí, sino á I). Mauricio Cárlos 
de Onís, mi compañero, como agregado á la (unbajada de 
España en Inglaterra, pero que estaba sirviendo su plaza en 
Londres. Irritóme, como era de suponer, unalieeion que .no 
■ quiero calificar. Levantóse contra ella un clamor bastmite 
violento entre las gentes que atendían á tales cosas. Hizo- 
seme entonces la proposición de que aceptase un cargo, 
igual al de Onís. Tocó hacérmela ai ministro de Gracia y
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Justicia D. Antonio Cano Manuel, que desempeñaba interi- 
llámente la secretaría del despacho de Estado, habiendo'sa 
lido de ella Labrador de î esuítas de un voto que dieron las 
Cortes desaprobando su conducta en un negocio de compe-" 
tencia entre los embajadores do España y Rusia en la corte 
de Londres, resuelto de un modo conciliatorio en aquella 
capital, y en Cádiz por el ministro de un modo contrario, no 
sin destemplanza y arrogancia. Dióseme, pues, la secreta
rla de la legación de España en Suecia, expidiéndoseme el 
nombramiento creo que á fines de Agosto de 1813. Llevaba 
yo, pues, entonces, más do año y medio de empleado de ser
vicio en la secretaría, y corno se puede notar, áun desdé mi 
ascenso a secretario de legación hasta el dia presente (Abril 
de 1847), van corridos treinta y tres años y medio sobrados. 
Parece, cuando vemos tantas carreras hechas con velocidad, 
que de la mia era justo notar que mi elevación presente no 
es superior á lo que debía ser cu circunstancias ordinarias, 
si hubiese ido subiendo escalón por escalón con paso lento, 
pero constante y seguro. Y á decir verdad, escalón por es
calón he ido subiendo, pues ni uno solo he saltado; sólo 
que lo violento, y á veces lo ruidoso de la subida, ha dado 
,apariencias y hasta concepto de salto á lo que no excedía 
una línea del paso ordinario en quien sube. De esto se verá 
un ejemplo claro en un caso do que hablaré por extenso, y 
en el cual el error coman me atribuye haberme elevado más 
que lo debido, y por méritos muy dií'erentes de los que cau
saron mi ascenso. Xo tardó mucho íui salir do Cádiz. Al 
momento de mi partida determiné reíxmciliarme con mi 
mujer, cuyas culpas, aunque graves en lo que me estaban 
maniiiestas, no encerraban 11 n c L oíénsa directa á mi honor; 
y en lo que podían enemnarie, si se probasen, aparecían du
dosas. Acuerdóme que la encargué que se llevase bien con 
mi madre, y que quitándome del dedo una sortija de pelo 
con un nrilíante de meJiano camauo, se la entregué para 
que la guardase en pi'enda de nuestro renovado afecto, yen 
calidad de memona ima. Hasta á tal circunstancia me refie- 
yo, por([ue la sortija íué vendida á poco de estar yo alisen-
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t6j sin c|UG ¿i olio conipeliesG uecesulad de alguna clasG, pugs 
ŷivia á costa del fondo común, sin que en mi casa faltase lo 
necGScudo para el sustento y gastos mas indî p̂ensahlcs. Iba 
á separarme do mi madre con sumo dolor. La dejaba con 
muy mala saiud, agravándosele la dura a' pruijja. enferme
dad que ai cabo dio fin á su vida. Antes de irme, cuidé do 
remediar en lo posible un mal que había sobi'evenido á la 
familia. Isli liermana, aún de pocos años» se había casado, 
siendo no ménos desabiido á mi madre su matrimonio que 
el mió. Su mai'ido era D. Mariano :Lassaleta, amigo anti
guo mió, de mi misma edad, de gallarda presencia y de buen 
talento, así como instruido, pero dependiente á la sazón en 
una casa do comercio anglo-amcricanâ  de modo que ni ñor 
sus bienes ni por su esfera podía ser mirarlo r-omo un par
tido conveniente, y sí muy al revés, sobre todo para mi ma
dre, muy llena de preocupaciones aristocráticas y muy pa
gada do su nobleza. Hubo mil ineidentcs en este negocio, 
que se dilató mucho. Al fin declaró mi madx'e que quería 
que su hija fuese sacada por la justicia y depositada, hecho 
lo cual no le negaría su licencia para contraer matrimo
nio con el sujeto á quien prefería, porque seria constante 
que Ja licencia había sido dado contra su voluntad. Efec
tuóse el casamiento, previa la diligencia del depósito, en Ju
nio de 18J3. Siguióse no vei-se madre é hija. Eué mi cuida- 
dado dejarlas reconciliadas y bien avenidas ántes de em
prender mi viaje.

Casi mediado Octubre, di la vela de Cádiz. Asolaba en
tonces á la ciudad de nuevo la fiebre amarilla. En los dos 
dias anteriores al de mi partida, en medio de mis cuidados 
propios de tales horas, di un paso de importancia para mi 
vida futura. Este fué el de iniciarme en cierta famosa y an
tigua sociedad secreta. En Cádiz, durante la guerra de la 
Independencia, semejantes reuniones habían tenido poco 
influjo. Aun estaba mirado el ser de ellas como semiprueba 
de adhesión á la causa de los franceses, los cuales las pro
tegían y extendían en los lugares ocupados por suS tropas. 
Movióme á ser de ella asegurárseme que esto me atraería

'  s  • '
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grandes ventajas viajandô  porque encontraría hevm cinos  
en todos los países del mundo. Esta hermandad̂  que vino 
á ser real y verdadera en España entre los que la recono
cieron algunos años despueŝ  entonces ya entre los extran
jeros no existía sino para el acto'de algunas comidaŝ  y tal 
vez para en caso de necesidad recibir algún socorrô  á modo 
de decorosa limosna. En España se creía entonces de aque
lla asociación mucho más en lo malo y en lo bueno que lo 
que ella merecíâ  y áun reinaba la persuasión de que en 
tierras extranjeras estaba muy respetada ó era muy útil 
para las relaciones de la sociedad. En mi recibimiento y 
posterior inmediata elevación, sin pasar entre lo primero y 
lo senundo arriba de veinticuatro horas, encontré entre losO ''
hermanos concurrentes algunos de nota, ó que llegaron á 
tenerla, y otros de escaso concepto entonces y que tampoco 
despues vinieron á adquirirle muy grande. Entre los pri
meros estaba el diputado Mejía, de quien ya he hablado 
alguna vez, conocido mió áun de trato, aunque nunca ha
bía sido el nuestro estrecho ui frecuente, cuyo más íntimo 
conocimiento no pude aprovechar cu otra época por ha
ber él fallecido de la epidemia muy pocos dias despues de 
éste que voy hablando; 'D. Francisco Javier de Istúriz, jó~ 
ven aun y no muy conocido, que había de estar largos años 
unido conmigo en la más estrecha amistad, así privada 
como política, y D. Mariano (Jaruerero, mi introductor en 
aquel conciliábulo, de gran talento en su juventud, literato 
y mediano poeta, despues dado á los negocios políticos, es
critor cuyo estilo, sin cosa particular vituperable ni reco- 
menflable, empezaba ya á distinguirse por tener carácter 
político más que literario; de habilidad para las marañas 
cortesanas y para toda especie de maquinaciones; de moral 
laxa, en ’que la teórica no blasonaba do una severa virtud, 
que habría sido mal justiíicada por la práctica; liberal dudo
so, si bien no del bando contrario, sino falto de religión po
lítica y capaz, ó de profesarlas todas, ó de vivir con ellas, 
que me había desbancado en la amistad de Pizarro y á quien 
con frecuencia traté despues y nunca quise mucho, poiY *
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tenerle yo on menos por io poco rígido, y ci á mí j)or lo tor
pe para buscar mî  provecho. ^

Eecibido ya on la íifamada sociedad, llegó labora, eoico 
antes he apuntado, de mi salida de Cádiz, que se veriíicó eJ 
,11 ó 1:2 de Octubre de 1813, en el buque correo inglés D ian a . 
La navegación tuvo alguna parte de agradable y mucha de 
enfadosa, porque fiió larga, so¡)íándonos á menudo (‘ontra- 
rio y en algunas ocasiones furioso el viraüo, ronut suelo así á 
los equinoccios, y se nos picó el buque do la enfermedad rei
nante en Cádiz, mui'iendo de eüa un pasajero; por lo cual, á 
nuestra entrada y estancia en el puerto de la Coruña, donde 
,pasamos dos dias, esluvinios rigurosamente incomunicados, 
y á nuestra llegada ;'i ínglelerra al puerto do Falmouth, fui
mos puestos en cuarentena, haciéndonos pasa.r despues á 
Standgate Creek, en el lio Medway, hasta euinplir nn mes 
de Observación. Lo que suavizaba d fcstldio era sor muchos 
los pasajeros.-y vmlos do olios do festivo ti-aio, y llevar u 
bordo una sonora de Cádiz, aunque no en su primera juven
tud, bien parecida y amable, á lo que, agregándose abun
dante y bastante buena comida, pudo ])asarse no rnuv mal 
áun ja enojosa inmovilidad de la cuarentena. Di'se.mbarca- 
mos al fin el 4 ó 5 de Diciemlire.

En estaeiou tan rigurosa era difícil pasar inmediata
mente al Norte, habiendo do hacer por mar ti viaje. A pesat' 
de haber sido veiuldo conqdetanumte Napoleón tm Alema
nia y compelidü á meterse en Erancia, ocupando aún sus 
tropas á llamburgo por largo tiempo, y continuando en ser
le fiel aliado el rey do Dinamarca, ni por haberse suMevado 
ílolanda Contra el poder francés, llamando á írohernaila á la 
,casa de Orange, como en tiempos antiguos, quedó abierto 
paso por tie,rra de la costa 0])uesta ¡i las i-̂ las lultiluicas á las 
orillas del Laltico. Así, tenía yo que eiuba.r('arrne y pasar' 
por la parto septentrional de niname,r(‘a íi entí-ar en el Ca,t- 
íegat, que, por ser mar ceñido [)Oi‘ tierra, en el iuvieine 
suele quedar helado. Bien lo quedt) á [khhi de llegar á I ngla
terra, apretando aquel año los frios do iiii modo vara vez 
visto. Tenía, por consiguiente, ([ue ser larga mi dotoneion
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en Londres, El conde de Fernan-Nunez no podía verme con 
gusto; pero como criado en la corte y hombre atentô  me re- 
cibió con urbanidad. Comía yo con frecuencia á su mesa y 
asistía á las fiestas que daba, áun á las de confianza, como 
una, por ejemplo, que hubo á uso español en la Nochebuena 
del ano de 1813, en que despues de oir misa, dicha en la 
misma casa, para lo cual había licencia, pasadas ya las doce 
de la noche senos sirvió una opípara cena, donde por pri
mera vez probé la célebre fruta de entretrópicos, llamada 
pina, no sin admirarme de comer en la rigurosa estación 
productos propios de los climas cálidos, que, ayudando 
al arte el hermoso y caliente sol de España, podrían tenerse 
cu ella con ménos trabajo y á muy infexdor costo. Alguna vez 
tuve la honra de comer en aquella casa con el duque de Cla- 
rence, hijo del rey, anciano á la sazón loco y enfermo; prín
cipe que despues vino á reinar con el nombre de Guiller
mo I.y, limitado, algo tosco y áun presumiendo de serlo, por 
afectar modales de marino británico, pero de cierta afabili
dad y de lo que llamamos los españoles, con expresión vul
gar, francote. Otros personajes conocí allí. Fui, como era 
natural, presentado muy particularmente al conde de La 
ííardie, señor sueco que venía de ministro plenipotenciario 
de su corle á la de España, hombre de concepto como enten
dido é instruido en su patria, y que en la nuestra mereció ser 
de la Real Academia Española, por la afición que mostró á 
nuestras cosas v literatura. Este caballero, hombre amabi- 
lisirno, se acreditó de serlo conmigo. Llevaba en su compa
ñía ai recien nombrado secretario de legación, que hoy es en
cargado de negocios de su Gobierno en Madrid, habiendo 
continuado sin intermisión desde entónces sus servicios á 
su patria cu España, de donde sólo ha salido alguna vez con 
licencias tcunporales. Bien merece llamar la atención de mis 
lectores esta circunstancia, que ha llamado la mia tantas ve
ces y áun con frecuencia la sigue llamando. La persona de 
quien hablo y yô  teníamos el mismo empleo en aquel tiem
po, siendo él de su Gobierno en mi patria, lo que yo del mío
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suertê  inmóvil casi él y si adelantado en su carrera, sin va
riación en la naturaleza ó el lugar de sus servicios, v vo iu- 
guete constante de la fortuna, ahora encumbrado,ahora caí
do, pascindo más de un destierro, y alguno muy largo, mu
dando de cari-era como de fortuna, ahora diplomático, ahora 
intendente, ahora consejero, ahora ministro, pero de Mari
na, algunas veces aplaudido y con más frecuencia vitupera
do, ídolo un dia de lo que se llama pueblo y desde mucho 
tiempo blanco de su odio, con poca felicidad áun en los mo
mentos de mi elevación nada tranquila, y al entraren la ve
jez, pobre como no lo fui en mis anos primeros, lleno de des
engaños, lastimado por los tiros de mis enemigos, sin poder 
estar satisfecho de lo presente y temiendo peor situación 
para lo futuro. Alguna vez suelo encontrarle, aunque ya no se 
da por mí conocido,--y admiro y envidio su destino superior 
al mió en todas cosas, aunque no lo sea en honores y fama..

Miéntras esperaba el momento en que pudiese pasar á 
Suecia, que no pocha estar cercano, el rigor de la estación 
tuvo en mi salud fatal efecto. En los primeros dias del anO: 
de 1814 cobijó y envolvió á Londres una niebla densísima, 
de la clase de las que son allí comunes, pero muy superior 
á las ordinarias. Acompañábala una helada cruda. Pasmó- 
nie aquel espectáculo, pero no me arredró de salir ála calle, 
aunque el tránsito por las de aquella ciudad se había hecho 
peligroso y difícil, pues á dos palmos del punto en que se 
estaba nada distinguía la vista. Daba la casualidad de que 
sintiéndome indispuesto del estómago, cargado el mió de re
sultas de la larga estancia á bordo, comiendo mucho y no 
haciciido ejercicio, un médico á quien consulté me había re
cetado un vomitivo, y al dia siguiente de tomarle fué cuando 
salí á arrostrar el rigor de la atmósfera fría y nebulosa. Su
cedió también que mal acostumbrado yo á andar por encima 
del hielo, escurriéndoseme en él los pies, di una gran caida, 
de la cual, aunque sin.recibir lesión visible, sentí la máqui
na toda de mi cuerpo muy quebrantada. Fuese por lo que 
fuese, aquella noche me sentí calenturiento. Hice cama al 
siguiente dia, y áun alguno más; llamé al médico, que no en-
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tendió mi mal, y en breve 
sali con anuencia del poco

en la apariencia
'V '  ■•̂ v'C\oe'eviV^^^

restablecido.'̂ '" -vSill
acertado doctor fuera de casar rddlít?̂ ̂ '■ ' acesia

1̂
<‘uando seguían los frios terribles, aunque sin nieblas, perof x:3fi®

'   ̂ '  • ' ' ' ' r v ' ' ' ¿ '■ p i ' í í 'interpolados con las nieves los hielos. Recaí no mucho des- ' vcrss 
pues, y otra vez me levantó y pisé las calles, y de nuevo hube 
de verme postrado. Ya en esto, el pecho daba señales de es
tar resentido el pulmón, aumentando la sospecha de grave 
dolencia interior, volver con suma frecuencia la calentura.
Lo cierto es que á fines do Enero era lastimoso mi estado y 
daba serios temores, así á los facultativos, como á cuantos 
me veían. Con la imprudencia propia do los pocos años, y 
queriendo negar á todos y áun á mí mismo la enfermedad, 
por no descubrir al fin de ella
muerte de tisis pulmonar en la juventud, no bien sentía yo 
alivio, cuando, creyéndolo mayor, procuraba probar mime-
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la tremenda imagen de la

joría con Invcer la vida de sano. Así, en el primer dia do Fe-
no vistobrero no dejé do asistir á un espectáculo sing 

por lo p:eneral de los nacidos entre los habitantes de Lon
dres, pero espectáculo impropio para que fuese á verle un' 
hombre de salud delicada; era éste el del rio Támesis com
pletamente helado, á punto de poder llevar el peso de innu
merable gentío. Sólo la fama contaba de cerca de un siglo 
antes haber habido sobre el mismo rio una feria en qué fué 
asado un buey entero sobre el hielo, entro general algazara. 
En esta vez no hubo semejante ocurrencia, pero sí vi una 
cosa que me dio idea de lo que discurren los industriosos 
extranjeros para sacar gauancias de cuabquier sucoso de 
bulto. Un hombre con una prensa pequoObi, de la que puede 
hacer uso una sola persona, la había plantado en la helada- 
corriente del rio, y provisto de competente número de pedâ  
zos do cerlon, imprimía en ellos lo siguiente: Im p r e s o  sobré 
e l  r io  Tám esis^ h e la d o  el 1.̂ ' d e  F e b r e r o  d e  1814, siendo irí

an sus popeles, lo-> cuales, eudan- 
cosa curiosa, especialmente para
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finito el. des
do el tiempo, serían una
los in.alese:s, mnv aficionados á esta cíese do ninestias de ̂ í j */
pasados acontecimientos. Vi yo aquello, y deseo tenor uno 
de los papeles; pero eivin tales los empclkines t(uo se daban
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ISs gentes por lograr hacerse con elloŝ  c[ue hube de desistir 
de meterme en el bullicio, no estando 7 0  para luchar con

A  X

gentes fornidas., Así̂  hablo de los tales papeles por haberme 
ensehado el suyo uno délos que los llevaban, y por haber por 
mis propios ojos presenciado su impresión y venta.

La diversión me salió cara por el pronto. Sin embargo,,
va corriendo el mes de .Febrero, sentí considerable aliviOc
* /  '*

Volví á ver gentes, y entónces me deparó mi fortuna cono
cer y áun tratar algo, si bien muy por encima y sólo en dos 
ó tres ocasiones, á una de las personas más singulares y cé
lebres de aquella época, y áun puede decirse que del mundo 
en todos tiempos.

En una de mis breves salidas, al volver á mi casa, me 
hallé un paquete de mediano bulto, y que al parecer conte-̂  
nía algunos libros, con un papel que expresaba venir diri
gidos á mí, y una carta pequeña, con sobreescrito asimismo 
á mi nombre. Abrí primero la carta, y, según costumbre, 
me di prisa á mirar la firma. Juzguen los lectores instruidos 
cuál sería mi sorpresa al leer en letras menudas; N e c k e v d e  
S ta e l l io ls t e in . No había duda. Alad, de vStael me había es
crito; era vo dueño de una carta suva autoarafa, á mi, Jin -  
tonio Galiano. La célebre autora, cuyas obras y celebridad 
me eran muy conocidas, estaba cabalmente entonces en el 
punto más alto de su fama. La moda en Londres, donde es 
capricdiosa tirana, le daba cultos á la par políticos, litera
rios y de mundo. Hacía poco que había salido á luz su obra 
De VAllemagne^ recibida con apasionado aplauso por los 
ingleses, hasta entonces muy injustos al apreciar el mérito 
de autora tan eminente, y entonces pasando, si cabe, al ex
tremo contrario, quizá por celebrar en la obra las alabanzas 
dadas á su patria y á la nación como la inglesa, sajona 
origen, no sin ofensa de los franceses, en su pretensión de 
■ la supremacía literaria é intelectual; quizá por la persecu
ción de la ilustro señora, donde se ponía de manifiesto la 
tiranía de Bonaparte; quizá por la filosofía recomendada por 
el libro, tan acorde con los pensamientos del pueblo británi
co,: por lo contx’ario al frió materialismo, y sin quizá, sino de
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Cierto, on gran parte por el mérito nada cornua de la siao-tf.

lai pioduccion objeto de tanta alabanza. ^
Mientras los criticos así juzgaban á Mad. Stael, los po

líticos la consideraban, entre las personas contrarias á Na
poleón, una de las más enemigas, y cuyo acérrimo odio era 
sobremanera temible en aquella hora en que el entusiasmo 
■ opoma sus arrebatos al talento y recursos del hasta entonces 
sieinpre victorioso guerrero. Por 'último, las gentes á quie
nes lleva consigo la voz popular, habiendo también esta voz 
en las clases más encumbradas de los pueblos, y también 
turba que ciega y apasionadamente la siga, ensalzaban en 
la mujer y escritora célebre todas sus diversas prendas en 
confuso conjunto, y en el trato ó consideración de la socie
dad la teman puesta en el pináculo, según poco ántes he re- 
lerido. Yo, en mi pequenez, con algo de literato, con no 
poco de político, lo cual en mí era profesión, y asimismo 
con mis deseos de ir con la sociedad de que por mi empleo 
y aun por mi clase era parte, admiraba como quien más al
objeto de tan general admiración, ya como á la autora de 

1 t o n m  v̂ acomo á la perseguida por Savary, ya como al"* 
ente alzado entro la encopetada aristocracia inglesa, los mo
narcas a la sazón patriotas del continente y los pueblos lle
nos de ideas ilustradas y generosas. Con estos afectos ar
dientes empecé conmovido la lectura de la carta

Me pesa mucho de haberla perdido, como todos mis pa
peles, aunque la conservé muchos años. Sus primeras fra
ses eran de una vanidad ofensiva á aquel á quien iban es
cutas y vanidad candorosa do la común en aquella mujer
singular, y en donde se pintaba el ímpetu y la naturaleza 
de su carácter. Decía así, porque la tengo fielmente conser
vada en rm memoria: 77 c,f pcnt-cfre indi.rret, monsienr, de roas
im er  de voue cha>ye>- do lunl d-avemylaires de mon ouvro,ge yor la  
Sncdeymms chaco, vo,c jW a une lelfrc de rcco.nmnndation, don lü  
est enu cgue vous nave, pao henoh,. .Muy SPÚor mió: Quizá es in
discreción rogar a \h que se encargue de llevar tantos 
ejemplares de mi obra á Suecia; pero cada uno de ello.s 
le servirá á V. do carta de recomendación, aunque es
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cierto que Y, no las necesita.» (Ya se entiende que esto 
se refería al paquete que me enviaba con la carta, el 
cual estaba compuesto de doce tomos, ó sea cuatro ejem
plares de la obra sobre la Alemania, que remitía á Sue
cia para algunos de los numero>sos amigos que allí 
tenía.)

La idea de que sólo llevar un ejemplar de su obra, como 
podría cualquier mandadero, ó cuando más cualquier via
jante, equivalía á una carta de recomendación, siendo yo 
un empleado diplomático que podía y debía ser atendido 
por algo más que por la calidad de portador áun de tas 
mejores obras, excedía los límites de la vanidad ordinaria, 
•ó cuando menos de la que se confiesa, y hasta este exceso 
era manifestado de un modo no común; y el a im q ite  es  
c ie r to  q u e  V. n o  las n eces ita , era pobre correctivo del ar
ranque primero. Yo no dejé de notar, ni áun de extrañar, 
io ofensivo en cierto modo, ó dígase lo descortés en su sin
ceridad de las expresiones que cito; pero fuese como fuese, 
me alegró de tener tal carta, y según me dictaban la corte
sía, mi inclinación y tam])Íen mi vanidad, quise poner en 
respuesta una frasecita donde luciese mi manejo de la plu
ma y de la lengua francesa. Comencé, pues, mi carta con 
las siguientes frases:

J ’aí regu, madame^ la Iciírc gue vous a)!cvvez fa i t  llionncur de me 
écrire, ct le 'paquet quí contimt quelqncs exeniplaires de votrc ouvrage. 
Vemllez crovre qu’ií est d’auiant plus volontíers qu eje me chargerais, 
■de la tache d’en ctre 2̂ orteur « Suede, que cest a elle que j e  dois 
Vlummiir d’avoir recu quelcques ligues de la mam de la haronne de
Stael. «Muy señora mia: He recibido la carta con que us
ted me ha favorecido y ei paquete que contiene algunos 
ejemplares de su última obra. Ruego á Y. que crea que 
tomaré á mi cargo el llevarlos á Suecia, con. tanto más 
gusto, cuanto que debo á este encargo la honra de haber re
cibido algunos renglones del propio puño de la señora ba
ronesa de Stael.»

Aunque el cumplimiento era coman y no dejaba de ser 
rebuscada la frase, al modo que dispone Cervántes del hijo
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de D, Diego de Mirandâ  que se holgó de oírse alabar coma 
poeta por D. Quijote, áun teniendo á éste por loco, la famô ; 
sa IMad. Stael hubo de llevar muy 4 bien que yo me diese
por tan honrado con recibir cartas suyas. Así es que en. 
breve volvió con otra carta, llamando á la mia cJm vm an t
b ille t , y convidándome á tomar el té con ella en confianza 
yaruíi suprimiendo en su carlita los cumplimientos, si bien 
no los que se usan por la gente do más cultura y mediana 
educación entre personas un tanto amigas. No permitió, el 
estado de mi salud que mo aprovechase de aquel convite, 
pero fui á ver á la insigne escritora una mañana. La en
contré en casa y la consideré con la atención y el respeto
con que era natural y debido mirar á una de las personas 
más siog'uíares de su siglo, en quien concurría además ía 
circunstancia de ser mujer y de notarse en sus obras, á la 
par con algunas pocas cosas propias de su sexo, en las do 
él que mejor han manejado la pluma, dotes de juicio pro
fundo, sólo comunes en las producciones de los hombres.

INhida diré de la presencia de Mad. de Staei, delacuel 
se ha liablado muc.ho, y stilo c.d.̂ riré á su ('onversacion, 
objeto de cclclu-idad y alabanza tan extremadas. Asi, reco
nociendo cuán de inierior valor es rni voto cotejado con ei 
de miles de sus admiradores, entre t.|uieues se cuentan nom
bres de los más ilustres eu la edad moderna, diré sin rebo
zo que no me satisfizo su trato. .Bu-m es verdad que el r¡ue 
con olla tuve fué muy corto para juzgarla, y por su parte 
tan de superior a inierior, ([ue no daba lunar

'  V : ;C / ;'^ 'a a ó 'S ]
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•o a nonorse en
casos donde se maniíiestom todas las calidades de los inter
locutores. Impetuosa 
prueba citar alguna die

viva me p:;recr'), y de olio es buena 
lâ  ]irimxras [)alal)ras que me (lijí>.

Trayendo ella la ronvorsacion. a imexira nueva Constitución
de 18.12, a la sazón vigente en Lsipaua, desde luego me dió
sobre ella su dicLámen en las siguientes expresiones; Sa-- 
nez-uoi¿s, ?7io?asíeur, q u e  v o ír e  CunsU íutíon est b ien  m au -

que su Constitución es muvnaise.̂  «¿Sabe V., caballero 
malaf»

No la creía yo muy buena, como algunos de sus apasî
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nadoSj ni tan poco mala ai punto de merecer tanto yitupe- 
rlOj no obstante ser quien la condenaba juez competente en.' 
ia materia; pero al cabo yo era un empleado español y la ley 
tachada de tan mala, la que regía en mi patria. Por esto hube 
de responder con frases de poco ó'ningun sentido. Siguien
do la conyersacion y expresando ella sus ideas constanteŝ  
me dijo: O ui, i l  v ou s fctut u n e  a r ís to c ra t ie . «Sí̂  necesitan 
ustedes una aristocracia;» á esto repliqué yo exponiendo las, 
dificultades que se presentaban para tener en España una 
.Cámara de verdaderos pares, alegando para sustentar mi 
Opinión varias razone>s, buenas unas y malas otras, y casi 
podas de las corrientes en mi patria en aquellos dias, mu
chas de las cuales eran de muy poco peso. Despues de oirme 
Mad. de Stael, aludiendo á la Inglaterra, cuque estábamos, 
exclamó: V oic i u n  2;)ays d e v r a i e  l ib er tó !  « é s t e  sí es un país 
de verdadera libertad;» en lo cual no la contradije, por ser mi 
parecer el mismo que el suyo.

Pasó de allí la conversación á hablar de Suecia, á donde 
yo iba, y medió muchas y buenas noticias de aquel país y 
de sus gentes, haciéndome, sol)re todo, una pintura del mi
nistro plenipotenciario de España, el coronel D, Ptintaleon 
Moreno, á cuyas órdenes il3a yo á servir, y que era ami
go suyo; pintura hecha con viveza, idelidad y gracia. Des- 
pedíme en breve. Dos ó tres veces más vi á aquella mujer 
célebre, y de una de ellas quiero hacer circunstanciada men
ción, porque la pinta bien, aunque no por su lado más favo
rable. Convidóme á una gran tertulia á prima noche, en su 
casa. A pesar de ser mala mi salud, asistí al convite. Era 
la concurrencia numerosa y compuesta de lo más granado 
que ála sazón encerraba Londres de Pares célebres, asi del 
partido ministeiial como del de la oposición, de miembros 
de la Cámara de los Comunes de ambas opuestas parciali
dades; de otros ingleses de distincien, de extranjeros de no 
menos nota, y de casi todos ios diplomáticos entónces resi
dentes o de paso en la Gran Bretaña, razón esta última por
que estaba yo entre personajes de tanto brillo.

Por aquel tiempo estaba invadida Francia por los nume-
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rosos ejércitos aliados, á los que resistía Napoleón con
nuedo, tesón y habilidad admirables, y al mismo tiempo en= ;X  .  e / X '.v X X X ;¿ ^

X \ / ''x ;;/ v x > ac'’r':S

> s . mims-Chatiliori estaban juntos en congreso, 
tros y áun monarcas de las carias potencias beligerantes- 
para tratar de un ajuste decoroso y seguro entre los conten
dientes. Discordaban mucho los pareceres sobre si convenía 
hacer paz con -el Emperador francés, ó no desistir de la

. ñ
' : / ' : x > : • x ^ ^ > t

guerra hasta derribarle de su trono. Pistando así los negóO
cios, en aquella noche Mad. Staei en su sala iba llamando 
sucesivamente aparte á personajes de cuenta, y con partí-, 
cularidad de ios que tenían influjo en los negocios políticos,, 
y les hablaba con vehemencia en secreto, ó á media voz, y 
les decía de modo que era oida, ó ya desease serlo, ó ya la 
forzase su impaciencia á expresarse en tono más alto: P o in t  
d e  p a ix  cLvec ce i hom m e-la\  «¡Nada de paz con ese hom
bre!» refiriéndose á Napoleón.

En esto, aquella mujer de tan superior entendimiento y
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áun de tan buen corazón, daba muestras de dos de sus fla
quezas, siendo la pidmera llevar al extremo su rencor ven
gativo contra el varón extraordinario de quien había recibi
do grandes ofensas;, y la segunda su manía de querer per
suadir y estar persuadida de que á las resoluciones princi
pales de la política de ]ps Gobiernos, contribuía ella en gran 
manera con su voto. Apénas volví á ver á Mad. de Stael, 
por haber tenido que separarme todo cuanto podía del trato 
de las gentes, primero por la agravación, y despues por la

✓  V cA
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nueva calidad de mis males.
Y aquí no vendrá mal que declare cuál era mi sentir so-

bre los negocios de que era espectador interesado. iVIe ale
graba de ver á Napoleón vencido; pero no deseaba que caye-

 ̂se de su trono, y ménos que en él fuese sustituido por la
rama antigua de los Borbones.

En este punto, al leer los periódicos de Espaíia, por lo 
común nada conformes á mi Opinión, no podía comprender 
cómo constitucionales españoles deseaban en Francia una 
contraî evolucioa que forzosamente habría de extenderse á 
España,y de ser en ella más completa y fatal que en el país
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\ecinOj cloude el interés y laopinion de muchos ia tendrian 
c|ue contener en términos uii tanto estrechos. Por otra par" 
tê supe con disgusto el tratado firmado por Fernando VIÍ 
con Napoleón en Valengeŷ  y los sucesos que siguieron has
ta que, puesto en libez'tad el Rey de España por el mismo 
Emperador francéŝ  se encaminó á ocupar su trono. Pero 
también culpaba en más de un punto la conducta de las Cor
tes y liberales de España en el curso de los mismos suce
soŝ  pareciéndome que habían obrado imprudentes por di
versos y aun contrarios lados, sujetando demasiado al Reŷ  
hasta el punto de humillarle y poniéndole á merced del Go
bierno británico, con desechar de pronto el tratado de Va- 
lengey, que lo era tan hostil y podría serle tan funesto, sin 
estipular en cambio algo que asegurase á la causa de las re
formas en España, algún linaje mayor ó menor de apovo.

No quería yo que bernando VII no reizzase; y si deseaba 
que Napoleón no cayese, era por estimar que, mantenién
dose en el solio el Emperador fimncés, el Rey de España no 
podría proceder sin respetar freno alguno. Aunque de poca 
edad, no dejaba yo de ver claro; pero ver el mal 3' renzediar- 
le son dos cosas distintas, y aun ahora misizzo, pensazzdo 
en lo que sobrevino, no acierto á discurrir cómo habría sido 
posible estorbarle.

i



Í4
w >j

í̂
i
m



telff:
' ' 'v -  

' ' '  ,
3 ¿ v .  N'  s% ' ̂ ^  '̂ . s

t«P
^ - v * ; v i  i ' . ' , ; * . *  - ,  '  ' \ ' \  ,
^ S?y ''i'.v -% '\ 'X '-' '

V<^X'W- 'o

fát-&yy:v<;vX',

yvx.
¿ y ' i . K ' ' , / ‘„ i . ' - ' ,

^ v , ;;o ó ' , '  X V ' ' '  X' '  . 
' - ^ ‘ X "  '

y.>yXi>ví>:<'/V';:'/' 
'X'/' X

X^A'lX'Xv’X v ; ' ' ' ' '

fe#:
:Xvyí/:-'-y 'o

^v

vK>y:;X-Vv:.^^ ' 
t o x x - ' ' ' ' : ;' í ' ' '  ,  '.

%r-'''
✓ , ss^ ✓

lili
«M;:

v'  '  '  •

Xx .^ í XaXv

.'XX'áaX'.'.-'í 
■ Y .y  Y  ,•'

• s

ÑV̂ >y/ ̂ sfYsf i'  ♦ X •

Vs' ̂

Vv^<y ;

xvxx.xx

SfeV

.̂sVs ✓  ✓OV

^*,  \ '  '  s  ✓

' '  {  \ '  '  s

'  '  s

^vs/.

’A  •' s ' s  '  '  '  ^  ^

'1Vy i

ilgravacioTi y .ci'kds en la cii í’cr-rTuy’íau del autor.—Iilntrada. 
enXK>Tu:lr<:'a de x ,í..ri a X'VIU, ya pi'or'l.‘mi--u'Io IdeydG Idraii-
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polj.iicces <io IjJai'aida truc allí r‘eei!')e el a-uloia ó irriT,>re.sioia
ane le prodvLC<aa™-T;>. Idad.aleen IVIoaeno, nLÍnisix-o 
pana en í:a:i.ec.ta.~Xa.a;eaa.s inani.o.sioiaee (,le Sxiecia.,—IHer- 
naraot.te ;y- su 3d.jo.—x.deaa la lice.uoia pedida, y <H avitor
ernisrendo el v ia jo  de nriolta a id sp a u a .-d e rL p e c ia s  d el
v ia je .

ivada. llácia. lox

Miéntras a,a cor.rian con vi.oieuUi .impiítu ios aconteci-- 
 ̂mientos politicos, tenía yo lía.rLO que atender íiini situación

s |.)rimci‘OS dias de I\larzo me sentí-miiv
X /

en rms inaíos. Aeolví á tener eaíentura casi sin in- 
' terrupcion por algunos dias; empecé á arrojar esputos sos- 

-̂̂ ■ ''"̂'osos; senti diarrcig perdí carnes, liasta llegar ;i ser iu.i

inravadoCK'0

leleto
Postráronsenu'̂  las fuerzas c' aron mas nrmes y enteras las mentales, agobiándome, sobre 

todo, venne amenazado do una muerte lenta á tal distancia 
mi patria, do uns amigos ;v do mi familia, sin un conso-

i  I les V no se mantuvie
fy

a‘ L w

lador de nii espíritu en mis padeciínioutos. Los Íácultaíivos
que me vieron me creyeron amagado y tal vez atacado de
una tisis, y esta ejecutiva. Divulgóse mi estado entre los es-

»/

*K :dC<. y nt uien enviase á Cádiz noticias de mi
enfermedad, abultándose lo que se comunicaba, lieg 
rerla a'oz do mi muerte.

bintre tanto, un suceso raro v
a

o a cor
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si no lo fuese ic10 que sr Y  •  C

mí nada lisonjero, , 
de cualquier modo, vino,
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'110,4 volverme Ia saliicl 
seA’uricIad de recobrar!

desdo luégô  pero síá
9*. n
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 ̂darme east
n época algo lejana, y áiui po. í .

pronto á darme alivio. Como dos años antes, siendo de muy
sintién-tierna edad mi hijo, su madre que

dose mala, tuvo, por consejo délos lacuuaxivos, que entre 
garle á una nodriza. Bascóse con precipitación ia que ha
bía de serlo, )■ so presentó una con los correspondientes 
buenos informes, Pero á, los tres ó cuatro dias do estar en 
casa, mi madre le notó manchas v araños en les menos, y 
y preguntándole qué era, y cortándose ella y diciendo nece 
dades y contradiciéndose, entró la fundada sospecha do quí 
tenía una erupción cutánea, asquerosa y riegadiza, Despi- 
diosela al instante, y vino otra en su lugar; pero el daño es
taba hecho, a punto do tener mal remedio: asi el niño en

A

breve apareció con la cru[)cion. v so 
nueva, á su madre, v áun á la mia;

ia cornuniGC 
eu suma, á

) á su ama 
casi toda

la gente de casa.
ño escapo ciel mai, pero no tanto que no tuviese algunos 

granos, los cuales atr.qué con friccioncs fuertes, que los ex-
irparon al instaiuc. Los demás enfermos nuca

lio pi

:yieron algún
tiempo, logrando su curación á fuerza de remedios prolijos. 
Había penado más de un año del completo restablecimiento 
de los de mi casa, en la hora de mi salida para Inglaterra. 
Cinco meses despues, y cuando apretalian más mis males, 
comencé á notar muchos granos en mi brazo derecho. Los 
enseno al medico del embajador, que era un español ido con 
él, y le insinué mi temor, 6 mi esperanza, de que fuese aque- 

.'incipio de ia fea enfermedad padecida por mi familia, 
y que yo habría hecho retroceder con remedios fuertes. Res
pondióme que no lo creía posible; que seria raro mantener
se oculto un inn.1 tanto tiempo; que por otra parte no era en 
aquel sitio donde soda manifestarse ó cargar la erupción 
que yo recelaba, y concluyó su parecer con un ojalá fuese 
lo que yo creía. Pero contra el dictáraen facultativo, fuese 
cual fuese el ongen, la eníermedad salió conformo á mi.sos
pecha, pasando pronto los granos á cubrirme
áun a aearecer entre los ded

la muñeca, y
/*0 C' y también en la mano iz

vtyiiig
~ v : \ jyüj

'S ñ S r ,.'> S V 'a ''V

li»
';a

''V v m O'>'Uv

mmm

:mñ-
C'ZSrS'ísaS;
v - . ' v ñ ; ñ x V Á Y Í

V O S4/ ,'

ssifc
wAc'.'*-'mi»Visii♦ >  >.

.■•'•■vvecSi»

•V-Másgí;sorg

vZS ̂.vil
i»;ÍÍ
rñ'sAiW

x v . y - . ' .'■ ¿rC/*/:'SV/*y
Vv .jjA'US
/ .'ñv»'.« i
*
m

:úz*rUs4*■Sü

:
S v V a s v * :

yíMMm
A'Ví%v.

s  y

,  N.'iv «'v'

vsM
'Z''AXrV&

z-'sr,s

*1#
V 'A V ,- ,<

' '  \Z<<.

M

úM

::ym

•ííS»:
*

■í-M -yM
:0m



M
*
it
É > 'k ^ -^ ' T > ,  •m
|t-;
t e

i«
v-”,.

' ' ' ■ 0 :

: t / / K

- i '; . ': ' :

*̂'
/'"S-y
'■ ;/ c v .

p
««
< i ‘ ; V
W - :

w
y .v ^ .:

■ / ftu

'< • 7 ' 'mWM
i ' í t v ' t#?

i
/v t :

i f c v / \ v ' '  ' ' '  ^

'  \ ’  ♦

,vr^^:Cx

A '

■ : X ' : : - X ' '^

✓  XA' v ' '  s

-̂ Í'VsvA a a X''

, xVa ’ ''

V v ! ' '  '

AAV'As . '  N ’s

V s^ X  '
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coma dombro
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vive, de ameno (r>io em, liaceyoeo. 
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i,ae craeria Ia inucrio u?i'aiable 'v dou'lro de tiViiTuno corto. 

Asi, buhe de rosigaurme, pero ao ])onec on. continuar mi 
■ ' viajo á, nii puesto (-11 Suecia, sino en 'Milver á

ra mi propósito.
 ̂ iba muy aliviado, gimcias á mi erupción, 

dias atendí á [os negocios políticos, siendo los que catón- 
CCS ocurrieron do evíraordinaria 'magaatiid; la ocupación de 
París por ios aliados, el destronamioiito do Nanoloom v voP ̂ ^  ' »a

verá sentarse en el trono do .Francia la esiirpo desús 
; antiguos. VI yo esta mudanza, ni con dolor

con
..explicar, parecido á otros muchos iilie-ralos, áun entre los 
friincoses, que se esforzaban por creer, v á,im creían, oero

y  \j / i

•*í>̂7

con sororesai m,
.i. ?

>
\j lí'usos a'fec

ni
rpae no acertaba a

. gusto,

, con bia y meceros a, posible y hasta llegada una era een
teramente nueva, en que iban á hermanarse la llamada le
gitimidad Y ia competente fuerza en el poder, con el mante
nimiento de las reformas hechas al amparo de los derechos 

; particulares, y, en suma, el(le goce, bajo un (ftoínerno 
conforme á la ilustración del siglo, de una libertad moderada

•< -1 •
v / x  n  j íV>

O " ̂ ;
y bien euteadida. Hicieron efecto en mi ánimo los 
de que era testigo. El pueblo inglés aparecía embiuagacO
orgullo y gozo. Los numerosos emigrados franceses quei

/aún vivían en Inglaterra, y do ellos la mayor parte en Lóif
dres, no manifestaban ménos alegría. El dia 20 de Abril
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hizo su
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\isia nui/xníílcíi ¡o

3-a OD ia capital do Inglatei'iu, desdo ei 
otiro campestre en em' por algunos años bahía vivido, úl- 

tiíoo lugar lie de-e-jiiiso entre los inuclios puo luibía ocupa
do en su>s varias peregrinaciones y desiien-iSj Luis XVlll, 
que e.on emXo Título. \ai reconoíddu [)or la nación Irancosa, 
iba á ocu[)a.T‘ (d trono va.canttp donde, so liabíau sentado [)Oj 
siglos los juancijícs do su i'amilia. Fiié 
del es])oe!áeu!o do i[ue aboi'a Iniblo, y do aquellas en (|uo yo 
mismo ]no alegré sin saber por qué, eomunietuidosemo el 
alhoi'ozo ilel ítmumerahlo gentío qui‘. me rodeaba. Fl iiermo-
so campo di' inglatorra, eou su reluelení!; s-erdurai y rico ar- 

*•

bolado, poljlado de lindas casas campestres, estaba aquel día 
alumbrado por un sol de primavera, si no 
como el de ios demás climas meridionales.

res])landeciente
be-1con aigun o

C e

3za en su luz un tanto apa.gnda. Po])lal)a el camino adon
a .

fuera de

de yo salí en carruaje de alquiler tal número de coches y 
gente á caballo, que, sin contar la de á pió, había de la pri
mera un verdadero bullicio y áun tropel, cosa que no se ve

sa V rica ínglaterra. Apareció el monarca*' C..' X
francés, notable por su excesiva gordura, yendo á su lado el 
príncipe regento de Inglaterra, su igual en carnes ó poco 
ornónos, y fueron recibidos con aclamaciones mezcladas con 
cierta benévola risa, al ver que no cabían juntos en un co- 
chs bastante ancho. Casi todos los concurrentes llevaban 
enormes escarapelas y lazos de cinta blanca, por ser cos
tumbre de los ingleses ponerse en algunos casos los distin
tivos de naciones extrañas y amigas. La vista de aquel co
lor, como el de la bandera blanca resucitada, no me fué muy

;; pero vencí el involuntario movimiento de repug- 
nancia que había sentido, y hasta logré olvidarle pronto*

por algunos dias nada supe que pudiese 
causarme gozo ó pena en lo tocante á negocios políticos.

Entre tanto, la estación benigna era ya sentida en sus 
efectos; el mar del Â orte se había despejíulo de hielos; mi 
salud, sin ser buena, me consentía viajar, y me veía ya pre
cisado á elegir entre la vuelta á España o la ida á Suecia. 
Como había elegido lo primero, pasé á v(

agrace

Volví me á casa r) J

’or el , / i x
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ronde do ]^'urnfin-Nuuc7 j y Io i^ogué, que pues ienia co.lial 
-onrsdinienio de -mi?; graves  dolenoias r e c ie a  pasadas  y pre-  
,-entes ,  tomase á su cargo darme l icencia  j)aa‘a volví 'rnie á m i  
patria,  pnrtici[)áiidolo a K lo b io rn o  para que lo aprodase,  P e ro  
. d , c o n  asnmbi'O mió,  respoudií'i á mi pelicion con un-a cruel 
aegai i 'ai ,  v úun me insinuí ’) (¡u'' de no ir  á Succ ie  era muv 
[iOojbIr qufí se me siguiese  l;i pérdida, de mi (‘ir.pb‘0, Y i  yo,  
no rsé si cííu laizoiq en su tiurr/.a. una jcecedín de mala, volun
tad^ liiju del ( le-abriiau-nlo que e.ulre les dos bamui irabido 
a ñ o s  úiucs.  lintéancea mauii 'eslé (pea ;'mn con, riesgo de mi 
vid¿iycttn uota1)ie nmK:stia por aui sitLomicei, t .Uaba pronto 
á pa^air ;i mi da úirm; ptM'O eu<' iba ;> lieipi- üta'm la para vol- 
.erm-'  ú Issnan¿i al (ir'biei'ao supremo d̂ “ mi na* ém .  v oiie 
■onbaba, tm qui' él aprtsarí.a mi ^saliejínn, poi- eiMuCamle cuán

V

insta eT*a e,U‘'m '‘’indtelj .  e-i leizone-- maives. } .P’ ]iron\etió
•  I  •  /  <  d  ♦

lia/'erlM a-'i, _\ stgem supe' despir-s d.' tmerég i-iie') ;'i su pro
m esa ,  {’(tu un 'éb' io <[¡](' !‘é la rt'niidi' ,  ])er.''- --'u roco-
rneadarla eim u n a ’pala.bra sola.  K iviada lamn-e^-pnaia. (pspuse 
ini A’iajf', MI 11 de diavo p m - ]■!. Uu'de 'udí 'd' le^idrtm para 
Uai ' 'virín paieiie f|n la ,_'o ,ia ( 'rieníal de [nylaie jac  desde el 
t';ial lb:uT tií dr wo!eul)iirgo, en Sma' ia ,  b'n'’!'ie ■ 'lo c,orio 
['Orro qme lli-vai/cn ía, c( jrres j) i )n ' lene!e. :: ¡a, mayor
p'n'to de l o e a ’s'doros rete ¡lean del iino aI oO-'> na . P legué  á
X . .1. S/ X  ”

Pau'S'v'ieln \ ene,,n!r/' eontra.rio T'celo té \ :e'\s>. a ' 'un(o dt' 
no ner¡,.i;ita la 'niiida. íun imn'ada ic* e- . :ee , .n .  o:ie de be-  
e.ígna qtc- ’S' 1, ru' Icé da \ u-•![' ¡ m d,a en-m > • cae ■ - • ” m. Sen-' 
'i las  eo'nws'm.’neias  de la mndan:en y pa- ’'' e;\ eama,  ó jioco
men'' ' 'n tj-es dina medlio que me deiiivt' ep aqpe! j .nebleCi-
do. IP un -lo Mayo' a! Un fliinn . ia, '.e0>, ;,‘C,s > ,, a¡. in^da-
ou'ra_ lar' noi ioian ¡po' [í'iMa de, pepare;  '-ra ba 'mr eranvdo en 
ella e! re\- i' ' 'a:ar'ado; i'fa'o Cteda Tn.;'ii\;i ' ' .pa r-aber pe.

• i y  i  I  j .

punfo .i su dene'niinac!Mn ¡ 'e-p-etn la Us p - i'p. nacna
n -ie 1 sil anjcemad''. á las (.'(Cíes \ a p'me'p'l ' e.poi-o pe

T
4

. j

i
P’raaída Iribia s-aguridad ilo ni i auis ; M ' |n e-é-mia é g'n 
smrnar con bi Ponsídueion  rjue al de^éarec imp,e' n> al jéTU 
jiarador hab ia  beelm céi prisa, el Sep:wi;). Igmoeaha ycp. ])ui 
cudil iba ó ser  el o-iado de mí patria y e] de! país w  dno.

;
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-M i viaje fué largo para lo corto de la travesía qué-íiay 
cíosde Inglaterra á Suecia. í uera dé esto, el ti'enipo’es.tuvo 
apacible y como do Mayo, y los pasajeros, en mediano, nm 
mero, eran gente de buen humor y modos corteses, siendo 
uno de ellos un comerciante ruso de Arcángel, muy instrui-

'’”blaba inglés con perfección admirable. Esta léñelo, que iu
gua era la que sabíamos, entendiéndola los extranjeros eme 
allí n¿ ivegábamos juntos. También llevábamos un sujeto raroci
de quien burlarnos, que era un judío prusiano parianchin y 
necio. Pero mi salud no era la que desdo un mes ántes ha
bía sido en Lóndres, sino mala. Tuve en los doce dias que 
duró la navegación, calenturas bastantes fuertes. Tras de 
cada una de ellas crecía mi su m a . Tenía que Imir de mis 
compañeros. Habíame provisto de guantes, y los usaba do
bles: á raíz del pellejo unos do seda color de carne, abiertos 
por arriba, pero sólo para Ja uña y parte superior de la yema 
de cada dedo, y sobro éstos unos de cabritilla. Quitándome 
éstos, me quedaba con los otros, con los cuales desdo lejos ó 
á poca luz parecía que tenía desnuda la mano. Asi, mi situa
ción asquerosa no era sabida, aunque sí sospechada, y de na
die era vista. No por esto era poca mi mortííicacion. Llevaba

A

0^

\ p ünmigo un criado recien entrado en mi servicio. Era éste
un irlandés, que ausente de su patria desde edad muy tierna,

• í  X /  7

haoíci corrido mucho mundo y aprendido mal varias lenguas, 
entre ellas la italiana y la francesa, con bastante olvido de la 
inglesa, en la cual cometía’las faltas comunes en sus paisa
nos, y aun algunas más: hablador eterno, embrollado en 
sus ideas, áun de las de su tierra; y con estas faltas, dotado 
•de algunas buenas cualidades, siendo servicial, activo y de 
'tanta ley á sus amos, cuanta cabía en hombre do vida tan 
baja.

'L1 2? de Mayo aportó á Gotenburgo. Sentíame ya mejor 
y habíame aprovecliado el aire dol mar, estando benigno y 
agradable el tiempo, á posar de hallarnos en climas bastante 
•crudos. Dióme golpe el aspecto de Suecia con su tierra mon
tañosa, pero no árida en aquella estación, si bien no igual á 
-la inglesa en la calidad de su hermosura. Desembarcado, me
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♦  »^̂ BivV̂ tíojé exi,una fonda y me preparó áyemprender mi viâ je a
Stokolmo. Notició mi llegada al cónsul'de' España 'en Go-;'
nnibur̂ -o, Z'i. Tíi-uchej suizô  sobrino ó primo de im Tau-̂
rlie- .Buri-lj célebre por las tramas en q 
pora resUiblocer en el trono de Francia á los Borbones; 
ogeiuo pioncipal en la sedaccion primera del general repu
blicano Plclicgrig Y de quien corren impresas unas Memo-

_ A

Vías muy enviosas. No se le parecía al cónsul su pariente, 
borabre [irciPico y amable.

Itecien llegado estaba vo á Suecia, cuando una ma'uana,e > í.'  ̂ ^
atravesando uno de los puentes echados sobre el canai que 
dividê  por medio la caldo principal de Goteiiburgo, me en- 
tor¡> non r\ c()asul, el cual, preguntándome si había yo reci
bido carOm de España 6 leido de los periódicos extranjeros de .. 
:\f[uel día. y siendo mi rospucstxx que nada había visto ó sa- . 
diclrx i'oki'ivD á sacesos recien pasados cu mi [latria, me em 
Lu‘ó en l)revm> terminos, y corno hombre mal informado de laŝ  
vosas do que hablaba, de los actos del rey Fernando, abo
liendo la Cí'nstitucion y declarándose contra sus parciales, 

su enlrrda en Madrid despues de disueltas las Cortes, y. 
preso á los xlipiitados mas inquietos Ibs p l u s  T/Vuiius, todo lo 
ícial me deba como una íehz noxicia, pero no como de im- 
])ü’‘!ancia ^̂uperlor, añadiendo qiic no había habido efusiori 
1.1 e sangre ni serios disturbios. Quedé como herido de un 
íl'obpc sébUo que me hubiese lastimado, dejándome embota
dos ios sentidos. No era yo, como he referido, parcial muy 
acaSorc/lo di; las Cortes y de las nuevas leyes, á punto como 
oíros de aprobar todo cuanto hablan hecho las primeras, o 
codo cuanto las segundas disponían; poro ora sincero y'ar- 
xlorosísimo en mi adhesión á las reformas y en mi odio al 
despoiismo, el cual conocí, áun por lo poco vago y confuso 
i[ue aeabrba de anunciárseme, que habla alcanzado en Espa- 
ñ;i una victoria completa. En breve, mejor enterado de los 
>-uccsos, me confirmé más en mi opinión primera, y me sen
tí abrasado por las más furiosas pasiones. Aun el nallarmo 
euforino ú larga distancia do- mi patria y sin comunicación 
’jlgiuia con personas con quienes pudiese desahogar mis pe-

'  ' ' '  '  :  i
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..res y oiy.jo, contribuyó d hacer mi rabia, coihra oí Rey más 
moloma. bamm peauenoz y aparta.miento ,loí teatro do nues
tra,. d.scoKlias, jure von-ar en el i-estaurado ó ingrato prin- 
apo las oíensa.s y los danos qao, según mi modo do ver las 
«•osas, había recibido Tvsiiaña, creyendo una causa misma la 
tki im jiatr.a y la del liando en ella veuci,!o y maltratado Rl 
lamoso decreto di- 1 de. bíayo do dadua en b'aleneia, fuó
a mrs ojos im tejido de calunminsos inmltos eoufra los c o n s 
titución,Res, j, un anuimio del esíabi id miento do la más 
odiosa tiranía. Ri siquiera m,!a,iia quo enlre, la.s acusaciones 
lalsa.s o aimbadisimas ¡nmsi.e..' en i,oca dm| Menarca contra

«ad cuai se deeia.raba emisario, había 
aitpmas ba,stante i'undada.s y mMÍ,-i smcnlas do quie.io, en las 
cmiles había coiivmiido ,vo mismo cuando estaba en Esruiña 
mendo de cerca las cosas. í.)e las promesas contenidas en el 
mismo decreto, relativas á dar á los españoles un Gobierno 
tempniclo, tan distante del absoluto cuanto del raci-amonte 
popular, no hice el menor caso, reputándolas cnaanosas, á 
punto do no creer posible que hubiese quien ai pm un solo 

,;mstantc creyese en su cumplimieuío; suposición muy jiiR
- ciosa y en quo me ratifico lioy mismo, estando tan mudado 
, tle lo quo ontóncfís or'n. y pou-milio.

Las nolicins que suco dvmmene' fui rc-ibiemlo me ratiíl- 
earoneu mii npinionesy en mi pmpt, ¡m, inemodome tan 
tenaz cuanto lehementc en le ,|.,r,mea ,jc una ea.usa conde- 
mida por la ibrtima. p, eo saníiiieada pee !;, ¡..érb.ma y loca
1 1  ^  T T I  f“ < r  *1 ^  1 .-V  ̂ _ > * « -siujusiinu do ouo iTimt-iririo íriunlauf U »  V <S. J uiia i’ircuns-
t a n d a  que ,cn oíros balea:,, í am ifado  ó mu:!;,.!,, l.-m j ias io-  
nes polituras quo me dominaii.ui,  eonti il,u-,,,y „1 rcvi''s' á h a -  
cer  las mía . ..do;  ̂ ¡mee ee-u teja q,, , mni.mites imis
cereano.i  vaoroiu s f|ue me quedairin eo'iu mis doe ;i.,s c a r n a 
les paterno ,1 imOe,,,„,, ,,J ,̂,,0,,,,,,,-,  ̂ 'iuu-mio Ain.alá G a -

hano,  bab,a  sido de i,,s ju re  e o m is io m d n s  pmsi, ureiider á 
v a n o s  de los con ái tuciouale  i, emno hahia e jñ .uuvlo vpar.á '  
juzgarlos,^eomo estab.-i liaeiondo, al pa.m qie- .c! soonndo 
G. J u a n  GíariidV-illuvi.Ymeio, „ i . , jue  lu,,|,ie, nj,;., m i e n t e .  La
bia ido, con orden de) re.Gableei.lo I 'ernaudo,  a cneargarso



Jeí mando importante de Ia plaza do Cádiz, donde' con. bas
tante motivo se temía que el pe.ndon constituGionol se man- 
¡uviose alzado y rebelde, comisión que desempeñó con dili~ 
pcm’uq lino y buena fortuna. Esto, en vez de llamarme al 
bando en que veía tan empeñada á mi familia, por el con- 
o'arto, me irritó contra ella, excitando en mí .pensamientos 
do un patriotismo muy feroz, dcl que hace gala de sacrificar 
les respetos privados á la causa pública.

lie  dicho que en Suecia no podía encontrar personas que 
participaran de mi modo de pensar respecto á los negocio's 
de Es])aña. Por mi fortuna, tampoco tenía el disgusto de es
tar sirviendo bajo el mando de uno que fuese del bando con
trario. M ministro plenipotenciario do España en Suecia, 
D, Pentaieon IMoreno, no tenía opinión formada sobre los 
negoe.ios de su jiatria, de que por largos años había estado 
ausente, ni tampoco abrazalja co.ri calor las doctidnas poli-, 
cas de uno u otro de los partidos que entonce.s dividían, 
cumo ahora, al mundo civilizado. Era un oficial que mucho 
tiempo áiUes habla salido á una comisión, de su Gobierno en 
Suecia, y allí se había quedado tranquilo. Al hacer la paz el
Gobierno sueco con el español cu 1812, había rocibic
nombrauii.mlo para el destino que estaba desempeñando, sin 
duda porque s;' hallaba á mano, y porque hubo de pre.star 
servicios par:», concluir el mismo ajuste. ÍTabia olvidado las 
cosos ele su [>atna en el dilatado periodo que de ella había 
pasado amznku El cargo do ministro de España en Suecia 
daba poce quo hacer, y asi él podía, sin faltar r-' un api.ee
al c.aiapilmicíiio de sus ohilgacionos, vivir á su gusto,, que 
crac] df' breñar A; política lo monos posible, v el de mezclar- 
so en lasocitula-l dcl ].)ais, donde estaba'muy estimado, mi- 
rándoscle casi c.uno ú sueco. No me acuerdo do si era solte
ro ó viudo, pero sí do que no tenia familia. Su talento no- se 
distinguía pm* lo grande ni por lo corto; su instrucción era 
escasa; su amabilidad y bondad sumas, y mu chas y muy no- 
Iobles sus singularidades. Hablaba mal varias lenguas, y 
-̂eguu me dijmvjn, tan mal cuauto, la que más, la sueca, 

siendo la del país donde había hecho una residencia tan
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galones coniai’ga. Siendo corono!̂  se ponííg además dolo 
su uniformo español̂  las cliarreieniSx, como hacen los coro
neles o:̂ {;raiijoros, ;i pesrr do <|ue on lilspaña Sfuo las llova- 
oan entonces los suhalteroos, y 61 me aconsejó cpie me las 
pusio>so sobre mi uniíormede' maesircule do Movida, porque 
sin ollas decía ói que })0.ivoia poca cosa. _Vum[UO su vestido 
no fuera muy á la mod;q ni su figura lío box mejores, siendo 
además eiUrodoon rños, v maiso roniv.umtviudo más edad ̂ i' L
que la que tenía , cj'o fama, im sé >si i'uudada, que so daba 
color en las jiicjillas jiara e[aireeí'r sonrosado. iXn una pa
labra: ora un íuito original, [aTu muy que-rido })or cuantos 
[o tmtalian. alo ivaibix') muybion, liioaindo yo [íOr recomen
dación quo su hermano el general D. i'omás Ivioreno, resi
dente en I'lspana, era amigo de mi familia. Con su franque- 
/:l rara rao dijo quo mirase la casa como mia, que viviríamos 
bien, que recibía con basianle iiTego'uiriilad sus pagas, y 
í|uc C'spiiido obiigafio á dariní' cesa y mesa, [ludía iiaeor 
hioii lo primero, siemlo su ludjiicudon espaLuosa y buona, 
pero no así lo sogunflo, ])or ['altarle dineric que por esta úl- 
Uma razón, íoniemlo muelios y bumios amigos tm el país 
en que residía, solía c.oim'r fuera de eas:i 'coiivida.do, y que 
rae jiroporeionaria gozar (fé minino bemdlL'io, lo mtai seria 
muy fácil, y para ambos seria cómodo y divertido. Me cayó 
en gracia aquel buen señor, y á mí no me habría disgustado 
su plan de vida, si hubiese podido seguirle; pero el estado de 
mi salud no me permitía regalarme on los convites, y mí 
asquerosa enfermedad me obligaba á huir del trato de las

V  r

egentes, salvo en los casos en que excusarme do concurrir 
á ciertos actos era imposible. En estos casos llevaba vo mis

- L  t y

guantes dobles puestos, y al quitármelos do encima, encu
bría la mano para darle el aspecto de desnuda, pero á veces 
tenia que enseñarla, y entonces mi guante interior de seda, 
si acusaba extrañeza ó recelos de que encubría algo feo, á lo 
ménos no movía á asco. Mi vida, sin 
ble, y sólo me consolaba estar , esperando mi licencia por 
horas, y hallarme resuelto gí irme áun si no venía, lo, cual

en razón al mismo ministro, quien me

argo, era insufri-
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dijo qucj en easo do liacorlOj ino disculparia eou ol Godierno 
español diciondOj como '‘ra vevdnilj quo no podio yc hacer 
de otro modo, hm taniô  poco obeervaha el país; ])ei‘0 no laa 
j:oco quo di\ algo do 61 no ino cutc'rase. Qaisc afirender Ia 
i; Dp;aa, pero (uic nudí's obligarou á susprndei' lac lecidonos 
que empocé Ú tom;u\ dnu, inis <xmocimienios on succo se 
redujeron d «leeir: rocr ii (juo [uler'' deci!'; h on lt:irn u -
c.iac/nq j)adab)';is que mo ousernu recic'U deyadoj uiui moza
Uníio nocada, iiacióndomo de cum ;i que _\o no jiínlia C'jtTGSpon-i
cieiq ni iral'  ̂ -;o luieeido: J : i ] ¡  /a- a / n céav "Chu pue
do ó lio sé tuedae s'r eoo‘ y á o;i‘s yioea.s Íre.í-̂ e-u no jui'Iicn-
do decir ahoiei sí os-'éin e'ipií'sadas coa ii-rre''eÍon las f|uo
acabo do eseril)ir.  dé-nía, la in jus í le la  de m ■garnar do las gen
ios,  que son  b o n ís im a s  en genezail, ni  del j.ads, rpie cí'ui s u  
asjiGíao de reglón ;-e¡)tenuáotud tiene muy ]Ma;a l iu a n o s u -  
icu D isgus láhanm e por su a-.pocto las m u je iv s ,  m u e h a s  de 
'Has judi-roja ; y de eiulsidaueo^ j ipeosa-;  jau'.) un-' d isgus

taban má-. 'porque de nav'Ui me smnaan,  ni émn dc lu ib lar  con 
ellas,  salvo las q n- sabia,a el inglés ñ o! jVunee-n v A m ás ,  
siendo senoi 'as,  me ae.'fíadva pOL'oen i'a/.on d-- mi e mulo. Ad-  
niliñ la hermosa [>,'esencia de la. ■; trepas,  aunque no su traje.  
X o  m énos  (.‘Xtran/  ̂ e lr les  meníarlos  .salmos en tono conio de 
iglesia,  s í 'gua cesiuml)re  antigua do la nanlon,  devota eu su 
ib hiíermaa.. V i  el lucido c jé ivite  que traía de í'd'amcia y Ale
mania. t'l á ia s a z n m  prineipe heredero de Li eo]-ona, Ht'vnar" 
dolte_, que enn aqiiel ía '  lroj)as pa-ana á Morm'gsq ceilida por 
Dliia.mazva á Sueeia eu '\nriud de; troJados reeion leechos, en
ípae todci's las pí).eaeias euro[)eas liabían tenido parUq j)oro

V  '

'̂ '  ✓  o

cuya loma de poseslun ])aceeía que iba á verhicarso cmi la 
hierza do las armas y non veíiemcntn, resisíimnia dnl pueblô  
traspasado do uno ;t otro dundo sin eoimiiliar su voluntad 
para el tragiasoj habiéndose ouíiumes In.vaniado los norue
gos y declai'árlô n resueltos á no r,v,v dn Suenia, nuya domi
nación consideraban un jtesado y ai’rontosM yugo, hlíis to
davía que el lucido tjértdto ded prínci[)c, hub*-. de, admirar su 
personâ  de tanta nota en aquellos diaŝ  y tan digna de te
nerla en todos tiempos, itnico de los soldados á quienes en-
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oumbró ‘I ti'onop; la r;-voluc[oa do su ]V2U'bu qua supo man
tos nr?;o o n ol qiui había a!!quiri.]o, vivianib. ahti bov hueña

flaSü.M'in su pshrpo. Iqsai^úól,,s ol principe 
gascón, tra''-ionTia']i') en suoco, [;m amable y ('orfcós romo 
solía sc'í'lo ron inrlos. S;ibionfl() sor yo sobrino drl general 
domm-ina O'-uauoi \ illa'heenrio, nu' dijonim li-abia conocido
ú mi tío en .brest, y sitio muv su amigo, 
casi español, y ])or eso miraba ron sinpaiiarí^imo ane.clo á los 
españoles, cuya buena oninitin anbt'Iaba; y (pie por eso que
na, si ao, según nacía manilrseulo, me volvía ])T‘outo á  mi 
peana, que llevase á ella manipesíos d

Aña liC) que él era

on
beuo\ olas lutinuuí eu's i'os

ño rfeelaraba sus

reno le llama.b 
su -sjtuaeaion

“ O ,'i be'VLaioga.. Habla,udo do Mo-
) (•■ai am¡yoo>po’- a íboía inm [ m o  medio eníre  

paounpe y !a ñ-  los hempo-'  pa-mdos. Sa lp i -
('abasos íraa-’s ron lreoiioniisÍuv>-' au/eurts-romy promm
ciados umv á la bo;artm ;■' {) ( ano ojrrn improniameute en
rraniM,”, f, !;■ r,;i,,.nnr,. Su tiin rKc.ip, jnnyj,)v,,u yuUuia, ó
bien T)Uo'io ¡¡.'Unrv' i'iuO',' innu, rc* re'-' 1

í i ^* f * ■ 1 (
X  K . /

''■'■'Mad queirVOn
aira, d;̂  dl.uiuíaon de (Uiroa-i-p o u i a j. u [ e r [} r c; tai' s f■;

nnemo. H-CmVoin,, rsiírém-s ;v,-'o qm-idn: no así su
paduy al cual am,-b-oí mu-ho los sold;nb..n ,-̂ aj,i.mdo él con

ai [íroniiiunaiias, que ora. cuanto em] '0']uisun.' i[ laias'm < m
tónc ' sabía íA I: !('n 'oa¡, uu'ea . ari alar r é.¡r^;‘s sa.íi'-'fam
(don. f irnooian íai sl')ií-¡i [us'sn Helio  ̂ di;! ; qi'io'U! hijo, írmioT  *  •  »  .  »
S o a omía, a!ubid
mulo con uiu 
biai* la suljerbia.

' ('O 0'>,‘:
''■ speranvaav 

É̂ /

i mas  I !■ ana, ' falto del dis] 
la reCaMOU apre'i(.;.;i a eau:i

m-..< oe poi-niba tan bien cmiiuo deseaba su
padre, en cuanto a buscar ci aum po[>ular, y (jue en un bai..._ 
dado en un lugar pequeño por aquellos dias, al pasar por él 
la nueva real familia, como habióse el príncipe Bornardotto 
diCuo al prnu,ai)(t í.Jscar c[uc; sacase á bailar á una jííven, 
hija do un hombre nmiocido en el cri'deri d e  d ib rad ores^  allí 
muv considerado y que íormaba iirazo aparte y e[ cuarto en 
Id Dieía  ̂ ) como oí maiicooo liuliievo lieciio un gesto donde 
indicaba no serlo grato llevar por pareja á persona de tan 
poca suposición, el padre lo habla empujado, no sin trazas 
de aplicarle algún leve castigo.V _ _ _ '
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'•'illi, uai's, (Ia pai.̂

llahalmcnre ĵ ácia ia epocaa ou qao fui pi'cgmiiado al prin
cipe vaal uo lecoci:’' fy uo al llcy, quo aclja.cuso uo faabcrnaba 
y vivía oji í;ícanj]a)) mc llegi) [a anhcliubi licencia dc Es]vi- 
ña, ciondo olla ad, {|uc. votia bun'i á mi biiuaciun, 2)uea uo 
cracnnida á dĉiujiL) ó iug;u‘ ceñaiado, ciuo ({UO me permitir 
oslrr iodo cmuilc necesUue > prra el i‘c Oablc.ciiajLmtu domi 
quobranij J;i ecluii, cn (-1 luner i[;ic para id!o olindcoo.Mo qui
se pc'vdcr lioiu.n, r.uiuiue rInuuur -iias lordc cii emprender

•L 1  r i  cñ’  i

mi viaje ]mr hrbibmclo iiapcdid.o i:n;m rocicc i-rbunurar quo 
me.tuvitíron postrado en cama. ....... ,
en que pase  trlrU-dn’Os dias,  m iránd 'dc ,  no s in  a lguna r a 
zón,  como d''s!-inado ú ser  :iii su jcdcro.  [bjea ; novedades 
ocurr ieron  en mi rcgiuso .  Ilíc>‘ie pta* m ar  ;i innlalcvra;  des- 
do allí lo om]>OL‘é ;'i cm prcndcc  ])or r 'ramda :'i b íadrid para 
p asar  luego á  í'bi-U/q pei'o ])í)r uu brío  (eura.aso de; ;|UO re
sist iere  mal  mi salud á los naibajos ;au ]ar, ;0 cam ino ,  v

o  v a  y  ./

por otro sintiendo i'0 [)Ugnancia ¡i insarla corte de España 
en aquellos dumq retmeedí, y pasando al puerto de Ports- 
luoulh, biisijué cu el ]iasaje para el mediodía de Ibqiaña en 
lui convoy numernso, jiróxlmo á la. aa/,ou á liacerso á la 
vela. Aun en oslo no nu'. fue [iroj-ñda la suerttq deparíUidome 
incomodidades y lumia pcligao. So me presentó oíroeiihido- 
me pasaje eómodo y agradable un escocés, capitán de la ba
landra; acepté, aunque á precio muy subido; envié á mi 
criado á bordo á llevar mis cliisrnos v ver mi aloiamiento; un

K /  O  /

leconsinlió entrar o i capitán, alegando varios pretextos; sonó 
la pieza de leva, despues de algunos dias de detención en el 
puerto, debido al viento contrario, y al llegar al buque, cuan
do ya no tenia remedio, me vi en un estrecho y sucio zaqui
zamí, único lugar que había en el barco, no muy granrlo, y 
sí muy lleno de carga. Dimos la vela, y saliendo >a á mar 
ancha, se nos presentó al costado, en una embarcación do 
mediano porte, uu sujeto, para mí desconocido, pidiendo so 
le diese entrada para pasar también á Cádiz. No so negó ú 
ello el codicioso capitán, pero yo me opuse, aunque tuvo quo 
ceder, con lo cual tuve compañía. Fué el viaje larguísimo;
r̂t/como las provisiones igualaban en lo malo y corto á la cá-

‘ ‘•i



n
9

mai’a y y e.^tabau además cnleuladas p a ra  une, tra~
 ̂eoía da ia-.Hiiene, durecioiy vimoo a]H:r:íflos por el h a a i -  

bre.  M:iy,n- . l isyirjú) tnYhno,;. L a  b.nbuiflu^ babia siüo c o n s 
truida para causaria,  y do í;d liaioia rurvido, y rocibionfio un 
gran  corg:im<-nlo. i iara l levar el cual no o Uaba bien dbymcs-
tü, Sí' j i 'u a í  ') d"[ c.'.si',), y al a.rdríar el cabo 'lo Lau Vicoiilo
al cubo lio voi o ¡ooi ■ dia,'; do navo .yri . jn   ̂ cmn,'7L d b a c c r  
agua,  cu ' ' i . ' . id ' )  a oo'i rapdb' í  oopa.u.i . ; , ,  ;,n (Hpulacion 
so oíuiipoui ! -1,, f in co  Iciod'i', ino iusoc i  capi 'a . i ,  y l'aKuban 
brazos  pa-a ' lu' ' ; í  !a, bom ha, pi-r ( ( ' cua l  l u ' i c ” 'u .juo a i 'ü-  
c a r s c  m i 'T ia -ao  ' oompurior , ¡io \ i a y : ' á  'ru/i':-, a p, n a y i n  
fjuo im'babu' . ia  i u'( i"!.' c i i n - " y i a  participar.  L' ,-:  r),pj^ p 
« ' f í a  i- ' - '  ' 'b' b ia 1 c'i ( ayua "U la ii'ad.'ya, v .>1 vicnlo ema-
na me  ̂ i u í ! , m : i. > • <

k. -4  - J  '  J  ^  .  '  ̂e'0: û eel/j etmiivieio, v ei'O e'i'uo-
L'u ed)-' jme<, m lei nuiy uímíib.rníej

yia'.e eln.e, o'-'. m (eirLjjvi^ 'e pr-bne > np y yq
un medio'le selir de epue,';;!, siímie'. m, [net'enmla euemlo
ii,iüiio,L!. Coi (..'O'bíe uooOeVOs vem¿i uii liuriae (h'. huene nre-mn—
CU!, eon Oemí-eiu meeeenie rinlu. ¡únnmimb;̂  <p ,..v
]'iám,y íe inilmemum tjue aos íüíLyi; un heá; perú íieudader-
uos áepuM[ ;en¡ree Re-p,mdl-'. é[ ry;,' ê ei dideil, nue le, mer
noosfebe M,ire pue un herpef [e ivduie-e. rim - 'yuvidúM'á v 
pito o] no t'U;ie, pemf.e ijue darnos, íjLU‘do¡i'lo-e, e¡u; 1e sufi- 
eieufo ii ¡vjrdn. ]uy|i,'M̂ ini)slo (jue jLMlie eeere;uL-,e íentoal
oírobüpu.-. puecmnpo '̂o esfaer/o de l()S]v-meros,])(Hlríe-

do uno il uLi'o en brf'vo ralo y edu expnnorno,s
mucuo, eneJnaos r|U“ s[ no earcilie. á nueetres LusUineiímy 
líogadm U í Voüe no; (|ue-iariemo ; al 0(')n-:'al brúánieo deí 
mal íraíopu- 'mabíamos ¡'('cábido, y txiyin'emris y ioynuaa- 
rao--' la u< 'oemiY o'' paríe lin la ot-eoida suíua puo perapa-

=í';í'íamos ])eyaJo. IRiáiamenriza hizo cfecío 
en d eseoee a >,(,s di.) ¡bi con cuatro liounuax-p pueduin- 
doso él solo ron oh'o á bordo; y como m había acorerdo mu- 
cho iil oleo b¿;reo, seyun iuu's ro con.mejo, ín>\ t-í írámaiio que 
bicunos bi'e\ednup auiipue jieliyí-o-íi.ibl ¡egílLan español, al 
vernos salten' a, su cuihierta., no adiviru) á [o ipaj Yeiiiamo-s;
}  rubicio íĵ uü era para, puedcirnos con éî  alegó para no ad-
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5XS^i?ivX^*''X V
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initimos muy buenas razones; peromra  ̂ de/los'hombres de 
-.'mejor pasta que pueden encontrarse/y al cabo accedió, ánues-

aeseo, Asueniosactos más ordinarios de mi y ida sh atra
viesan incidentes por donde á veces tengo motivo 
la bondad de los hombre?

CIO ñV I  ^  c i x C U m í

y - t

SI los que se me presentan 
para quejarme de su perversidad son mucho más frecuentes. 

Cambiando oí tiempo, no bien mudamos nuestro domici-|./

 ̂ lio por uno en todo superior, sólo tardamos dos dias en fon
dear en la bahía de Cádiz, Al llenar resultó, deO

'1 '* ;

habernos 
no cons-; trasbordado de súbito, un inconveniente, y filé 

tancio en el buque donde veníamos nuestra entrada y exis
tencia en el como pasajeros, por no estar apuntados en el

además que el 
de la Habana,

ó c u a d c r ,n o 11 a m a d o i- o 1 V sabion(loso 
su orinen.

»/

r emismo barco era procedente, ...... .
aunque había hecho una larga estancia en un pucr 

- glaterra, se nos sujetó á cuarentena de observación, aunque 
sólo de dos dias. Por una rareza do las comunes en España,

en. otros naíses, estando eny
ac

que también suelen ocurrir

casos
s dias recelosos en Cádiz de haber habido algunos 

de fiebre amarilla, y viniendo nosotros de país muy
sano, los de la ciudad tomaban precauciones para que su 

.estado de salubridad dudosa no recibiese daño del de la 
nuestra evidente.

út
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. Era aquella para mi umi hora feliz 
que por aiguii tiempo no esperaba volver á ver; volvía eon 
mi queriaa lamida, y volvía, vi (¡uebruutado en salud, con 
grandeí-; esperanzas do con\'alíxi::r. Temrdaron [)0r algun.rno- 
mento el exeeso do mi gozo no levos cuidados. Líabía cerca 
de cinco meses que no sabi¿x do nií uimilia, v el estado de mi '

susto á toda hora, y la edad ' 
cié mi hijo, de aquellas on qi.ic la vida coito peligro frecuen- f 
te. Pronto so dcsvansclcron mis ansiosas dudas. Recibióse  ̂
eu'.iíu casa la noticia de estar yo en ol puerto, inesperada en ■ 
verdad, porque también íaUabuu noticias mías, siendo gene- ' 7 f.fg;>:s5 l f  
ral en (_.ad:iz suponerme miicrLO, y si no creyéndose tanto, -ff/ 'iRsd® 
entro los unos, recelándose alguna desdicha. No perdieron' ! : dhf§8 Í 
tiempo en venm u ponerse a nuestro costado en un bote mi 
mujer, mi hijo, mi liermana y áun mi madre, no obstante el' ' .'td

.7777:. X V

x S
■ " N t ' N

'  '  ' ' 7 : s  . 7 :  X  7

' ' '

ñ -ñm
didi./c' S>̂'. ' ' -RgvaSd

- ''  ' ' '  7''

'

mal estaño uo ..iii ûiluij., onjoiux loiiijs lauii mí di-', tierno ce- 
rmo, aunque en uilmniue.x gradus. Ims í̂ uiía delante do mí, 
si bien uo podía aoinzaríus. y ei cumzon no me cabía dentro

s oj-js so me arrasabua cu Iti/ndmas de ternu
ra, Xoic, aun mi jueJiu de mi íeUcidad, cicz'ía seílal como 
agorera uo alguna desventura, y era que mi mujer no apare
cía alegro, y sí atúnlia y turbada.
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manas en 
sucesos

lié en- iyáñm  :Por algunas se
mas queen^disfmtar aemi:dip]:ui;-Eos; 

eran para mí ■ tristes; pero atendía poco á 
ellos. El conde de la Bisbal había sucedido en el gobierno de
Cádiz á mi tiô  llamado á Madridj y ejercía su cutoildad con 
rigor desatinado y ofensivo, más que cruel; poro nada tenia
que ver conmigo, empleado venido a disfrutar de una licen
cia,'x\ pesar de mi apartamiento ciel teatro de los negocios ;̂' 
no -dejé de ir á visitar á algunos liberales presos en el casti- 

' lio de Santa natalina, y eíjn ellos me dolí y con ellos maldije;/ 
pero semejantes murmuraciones no eran notadas, ápesarde-  ̂
la severidad de los tiempos. Tuve también que atender ámi; 
salud, muy mejorada, pero no buena. Mi mal cutáneo seguía ' 

-horroroso. Para disfrutar do aires mejores que los de C ¿iz , - 
pasé en el mes do Noviembre al Puerto de Santa María, don-  ̂
de me detuvo una larga temporada. A mi regreso á nuestra 
ordinaria rt^sbiencia, dispuso mi madre levantar su casa, com 
el objeto de tivisladarnos á Píadrid luego que se ad/dantase 
la próxima primavera, y si, como era do esperarv la salud di- 
ambos nos io permitía. De aquí podían haber nacido disgus
tos, porque mi repugnancia á ir á la corte ora excesiva y fe
roz, así corno mi resolución, do no servir liojo un Gobier.no 

istaba, ai pasp que mi madre, como todos mis parioíi- 
,tes, coa rara excepción, era firme y áan ardorosa realista. 
Peí o no entiumos en estas materias, escjuivando venir átem 
reno donde no nos encontrásemos acordes los que entonces 
vivíamos en unión tan deliciosa. Fuimos, pues, á ocupar 
provisionalmente parte ce la casa de mi hermana, que con 
su marido vivía en una sin otro?
Cádiz las gentes de un pasar más que mediano.

Allí, en nu nuevo domicilio, me esperaban grandes tra~ 
g’edias. Una vino pronto, y fué cruel, y acompañada de cir
cunstancias, no menos que horrorosas, singulares. Podero
sas. consiaeraciones me prohiberi i'eferirias circunstanciada
mente, y eso que la .narración igualaría á i a más peregrina 
in ventada en drama ó novela. Tuve una prueba de la mayor

vecinos, según suelen en

desgracia que puede suceder á un marido, y era horrible
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ĝ W*rí̂ ::•?,vsv
9̂ VS'̂

^ * V ^ ^ § S '- > : 'V ”'<'''V.'

l̂lí>

fcp

.BéSíeSíi:-:.

ŵl§:Ŵ'';<':
* K

^ § S > 5 :% v / :'' •■>

^fes®:5r '"

>>>5/&«Í^C^w;rN — '■

»é5g»;
I '.^ -C < .> ',-' .> ;  ̂ ;  v>

^mm*̂fe|
^w .'eJ.V 'íV -''  ̂  V

......1̂«'
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:' atro2,;coHVinGeiitej y' átin púbii6á''|ys6do'porgiie á íocIgs, 
Jos de mi casa''estuvo páteato mi afreutárTo/sólO'’ía ignoré 
;por cuatro días. Mi' madre la sabía y ninguna'providencia' 
/daba, temerosa dé dar con ella; un golpe Gruei'á.rni-saíudryo 
me bailaba en cama con algunas calenturas leves ele las 'qúe. 
soííaii acometerme de tiempo en tiempo. Salí á la eallej y el
^  V ^  .inglés-, mi criado, me siguió, y sin contemplación, sin ro
deos, obedeéierido á una preocupación brutal que me decla
ró, la cual era que mis crueios padecimientos en Suecia ó 
Inglaterra eran hijos de es tú rs eme haciendo alguna gravé 
ofensa y traición á gran distancia, con el descubrimiento 'de 
la-cual maldad recobraría mi salud completa, me entei'ó del 
horroroso lance que tenía ocupados los ánimos de todos los 
de - mi casa desdo el momento en que ocurrió. Casi no pude 
tenerme en pie al recibir tal golpe; pero corrí á mi casa, de 
la cual me había alejado muy poco. Yiéronme entrar, cono
cieron en lo demudado do mi semblante que algún grave pe
sai* traía, no siendo difícil adivinar cuál podría ser; mo rodea
ron, me preguntaron, dije algo, notó confusión en los ros
tros al respondermê  y seguro ya de la verdad de la narra- ■ 
clon del criado, corrí á coger mi es])ada., y lleg-ué á asirla, 
determinando furioso ir al aposento, algo lejano, donde es-t 
-taba la culpada, resuelto álavar mi ofensa en su sangre, comeó 
en mi sentir lo requería mi honor en la inaudita gravedad de- 
aquel caso. Mientras porfiaban por detenerme, mi hermana 1 
había acudido al cuarto de n:ii níujer, y dáclole aviso de es- 
íaryo enterado de todo, aconsejándole que huyese si quería'-.̂  
evitarlos efectos del primer Ímpetu de mi justa ira. Como 
mada.se hubiese hablado antes con la culpada respecto á su 
delito, no obstante constarle á ella que le -sabían todos, .apa-- 
rentó ignorar qué pudiese causar mi rabia. Pero repitiendo : 
mi hermana que lo llegado á mi noticia éralo que mal podía.., 
ocultarse con un necio fingimiento, hubo de aceptar mi mu
jer el consej o que se le daba, y huyó precipitadamente, sin qué 
haya' yo vuelto á verla, sino de léjos, en más de quince años 
qüe-duró despues su vida. Mi resolución en aquel puiito fué. 
pronta, pero inflexible, -sujctándoniG con dolor, pero con con-
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ŝ'/Vs '

II"
N^ÍS

IIi#P iiip>̂3 'í^/ySki
,';'i< ' y  y .

kÍPíl:':ifl í'p
Sfc;
? iiv

sv^ 'p/-

v P ;\V̂

Ife
'VV' I '

';• ..V 'í''.'’

l'ííl'p:' 
'/A’  I ' '! ." .

ÍA-Ayc;/^  w'

\ •"■'y ' .- j' . ' /^ '<'-S'o ,  .

A'-v

.s f A

'1♦P*

V

il
vv̂ V »,JAS'.PvPv

«
AVí'.'

✓  Ns' K'

ífl'.l
; '5

A'.<*

míp
í i í ' i

- v k v '

•̂N N' í *w

'  s - >

P.v>:
• i - v

■ -'.'i'A -

«íí
é v ^ y -

p a v

a I x

V X K.

MAS
í3rA '

” .S.'Á'

:?< A'>

?i:>Á

■ y'J'

'í -'A P

♦ '.'v' .

.MM'\

M
-• V -A :< yvT '•, ',

pMMk

!!•-
•»«;

>'.A'

S 'lv 'V

P ' - k '

lA
ÍMA

ó '^'

• '.'vM'-' '  i ;

.-,'cv' A 'y;.

'■. "V ' 
'í'.*',,V, Á ÍI'-**''''''M *Á  

' ' ' ' V'S -I '. ' I '

I '  '  '   ̂.'i

íT>

AM " M , ' '  ' ,   ̂ '  /' '  '   ̂M  '   ̂ ' '  '  , ' ' ' / ,   ̂ :  '  '  \  '  '  '

^éñcimiento de que cotíserval^u'puta nií; honra:y dabas justo
o

síva indulgencia de las as a !]uicnes calumnialia, ó tal

• ' ' ■ . :  .V .V,* .tC^XÍC^M
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un divorciado-
No bien salió de casa mi mujer, cuando ya-no hubo'-'para , 

qué ocultarme la verdad. Entonces, despues de entregarme-"
al dolor y á la colora, por breve rato concebí y declaré mi de-" 
terminación tal cual o.cabo de exprosarnx. Quede on seguida 
sereno, cuanto cabe estarlo en tan amargo trance. Yolvímet 
á mi madre y á mi hijo, y procuré hallar en ellos consuelo., 
El pobre inocente niño, que tenia cerca de cuatro ,años Y e ' 
edad, ni acertaba á compremlor su desgracia, ni dejaba des 
verla en confuso. Así pasaban las tristes horas. Al dia sí- , 
guíente recibí una carta de la fugitiva. Decíame que habien-. 
do ido á darle aviso de que yo iba á matarla por haber reci-' 
bido alguna noticia do no sé qué ofensn. que suponían haber
me ella hecho, había apelado á la fuga: pero que solicitaba- 
ser acusada y prcibar su inocencia, asi corno que pasase yo ' 
á vivir con ella Icjos de mi madsre, su enemiga. Orela aque
lla'mujer que sería dindl probarle su culpa, porque la exce-

yvÜ .S :

castigo á un delito, á-las tristes consecuencias-de la vida de

Ymz el aturdimiento producido por una escena de singular 
-novedad y horror, le había facilitado sacar, por meciio de su • 
'madre, do mi casa la prueba que bastaba á convencerla,'no 
' sólo de adulterio, sino de más cruel clase de cielito. Mi res
puesta á tal carta fué el silencio, bino otra al dia siguiente, 
vésta traída ñor un eclosiásiieo, quien despues üe entregar- 
mela y leerla yo, comenzó á hac-eríiio exhortaciones en que' 
manifestaba ser corto de talento y estar mal enterado de las. 
circunstancias del caso de que hablaba. Respondíle yo ha
ciéndole presente la inutilidad de sus esfuerzos y cuán poco 
conocía el negocio en que se había moztdado y notificándole 
mi-resolucion, que era la siguiente: no volver á ver á mi mu-■ 

''jer; darle 20 reales diarios ])ara su preciso sustento, y que- • 
darme con mi hijo. l)es])icLÍí)sc doscrenteuto .el buen cura, ye 
■ pasaron tres ó cuatro dias sin que nada supiese de la ausen-/ 

. te. Sospechoso era el silencio; pero yo me ceñí al papel 'de 
í estar en expectación. En esto, salí á la calle á dar un paseo-:'
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da aqucUor-; (!Oii que uĥ eriie. mi tuiyiaza. Enconti'éme con imu 
v.mi-sd nniK '.‘n̂ íi vê iclamda(;ra cntdmccs en la isla de Lcou,

t  .•  > j  .  '  ,  '  '

y que hadiu vi.uiido á Cádiz qur pocos íIícŝ y preguntándome 
])Ov mi salud, mo dijo que liadíti hecdio la misma pregunto, ú 
mi mujoiq ron quum íuibia UTn)o;':a.do en lov cosa dei g-oberim» 
doi, ronde do laijisboi, ol rn;d iba ó lud)lnr, arornt)auoda do 
su madríg para jiresoiuorle ima iivU.an̂ aa. l'dró esto noticia 
un ]‘ovo de luzn.ae nu‘. d̂ 'Siuibv'u/ por qm’í norte rsto.bo- ame-

K í  X  X  t  a

nazadu, Co:a‘í :'i raso, y tiuré uno, ílrtní'minaeiou [)ropia de 
aquel apuro. Fid u mviu-' ron el provism'ó juez c'cir̂ iástnan 
que ora mMíuv-̂  h. Marimio Mmolu d;-, lvuqeron/,a ( \), sujeto 
muy mal íroe-el,. diu ji.-dodsra y óuu dv' obro [)or los Uberale-e 
y inuv amtn'o '!>• mi do Ví11t;uv;u‘Ío eiemdo éste en i'egen- 
te. Ker,ordé ol [u-ovísor '̂-!o oun Ood y b'< dlj;; fjuc venia á ha
blarle como uu ¡■ ■ d);ilirro á un [,er..ojtaje de rcs[feto, a la par 
que Cíjino ;i un juez pL'obobl-r \ 'gie dl■ •'euu•lllliéildome de 
queme pe h'ia ju/g n-, mra:re\!o /i''onsuborie sobô . mi si- 
iiiacion̂  por t. U'U jusU/-̂  {''luori'-: dr que ami' el tiahiuialdei 
gobernador ■ u-i'd)o ('ni'dslr.da e-oiitro mí una injinua deman
da. Corres,ioud:Í() el Sr, rrepe’'Oo/r eon beuiu.ulo íVouquezan 
mi manijV"fo/do,a u)o\ 1'md.oio uioei eiiaido oíros eonsídera- 
cionoŝ  i,-ir du' lu j'L-fí-'’ui íjue í'o mí veie, me uí"íd) lo conducta 
que habió de -o ginr, l:abl;'uníüueg uo como juez, sino como 
araio'O y x'.oiíeej. i'o. Díjomm qu-'-q que [¡rc-eutuse un jjedl- 
menío pidiendo que se biei-se ueui iuFormâ dem sumaria por 
eí juzgado e-i‘l-'J;;-uerj sfd.e'c- l i  euq'a de mi mujer, sobre la 
cual infojmo/rion >n:' re. er\ose mi diî lio de- hacer do ella el

-Ví-o

r /¿

if:

I: feé U
m

j
FA'.'

?>

(1; Lr, érn cb' ít:,.omM.; li'bcrr.leí! (C jos de líCoiô ! cuenta contra 
el >Sr. Ks' ermz le dii<, c^oinjSo cd Go.¡a ni'* aím ru Cádiz, un va
lor politic-) f'Xr‘rdv‘j  üesqu.-’e un ouiiíb'mrdo. AP' j-merdu de um-s 
quiiitilicg iaquresr ea un [¡'u¡'blíco, qm; dooío. á los cnoinigo-s de 
la Constitücioo:

No jíior iau la coaliomzr. 
Vuo.síros pechos varouilos.
Ojie en iodo ha de lub'̂ i- 'uud.íinza 
Y triunfarán ios Hí̂ rvílos 
Como tengan Esj}cra¡i:o,.

I
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;̂ tí:COmpetente,̂  ó̂ para tomaría ppr̂ fdnáame&tp̂
■ 'giOj ó para guardarla. A 6sta.súplicaaae''éiic8a''gA'Qüé",agFS-' 
gase un otrosí pidiendo que en caso de establecerse eontrâ  
mi px'ocediiiiienios en. otro tribunal que el eclesi0siieo,t©gte 
oficiara á. aquél prohibiéndole mezclarse en un pleito de dí- 
mrcio, .que ora de competencia privativa de la Iglesia. T m k -  
dio el buen canónigo, no sin cierta sonrisa, aludiendo alpo- 
'der superior del clero, tan favorecido por el Rey en aquellas 
horas: «Déjelos usted venir, que á buen seguro que con la au
toridad eclesiástica ahora nadie puede.» Rotiréme yo, puesy 
satisfecho del buen éxito dcl paso que había dado/si buen 
éxito se puede llamar, por huir de algunas desdichas, pasar 
por otras, aunque menores, todavía graves.

Hecho mi pedimento, pasado ai pro\'isor, y con. la segu-. 
ridad de que sería uecretado como yo deseaba, y obrando' 
en todo esto con celeridad sumo., a poco recibí un aviso def 
gobernador, cutámdoíne á comparscor en su pi'cseucia. Obe-

a r» Ci 
i, I v ÜO ({u.ien sabía que por"decí Y me preseuto

equivocación ó por voluntaria parcialidad, era todo de la 
parto á mí adversa.* El tampoco lo encubrió, tratándome 
.desde íuégo como a culpado, y arnenazánclome, si no'me 
'reunía con mi inocente, calumniada y maltratada mujer, ó 
Súá.lo menos no consentía en verla allí mismo, Nep;uéme 
yonon soberbia acaso destemplada, pero á la cual daba, su- 
ñciente provocación con su proceder y su tono aquel raagis- 
.trado. El entonces dejó caer una insi.nuaciotx sobre mis opi- 
nioiie.s pOíítioas, coíuo p¿û a dar á entender que siendo yo 
conocido por liueral, debía temblar en aquellos mome.níos. 
Tai villanía encendió más mi furia; pero acerté á manifes
tarla con entereza, «SI alguna acusación se me hace, dijé, 
responderé á ella; poro la condenación, por dura que sea, 
no será que me porte como marido sufrido, y ahora digo á 
listen, añadí, que si tiono la osadía de ponerse delante mí 
mujer, naciendo su atrevimiento do la protección que este 
lugar le daría, aquí mismo la atravesaré con mi espada.— 
Se, le estorbará á Y,, dijo el asesor; y si lo hace, llevará 

ello la pena. Bienio sé, repliqué, y la llevaré, .ymuH
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p.a .será'de un  tribunalque á é  , la;. esC'áucíálo'sa'' procidencia 
de sujetar á unt hombre .á ló qué: llama Su ■ deshoiitâ  ántes 1' 
de .probarle-que ai considerarla táL- ot>ra-eq-uiYocádo o' iuien-̂ -;
te.>j Poco despues me retiré y supe que al asesor había dado
gol])0 verme tan resueíto. FaH(.q sin embai'‘go, contra mí̂  
dando por dictámen que se me intimase la órdoii de re unir-. 
nre con mi mujoíq y de que, en caso de no hacerlo, pasase-•. 
inmediatamente preso á un castillo, Pero yo había corrido de., 
í-asa dol asesor á la de Esperanza, en quien ya había empe-,- 
ño do })rotegerme. Así, fue escrito y firmado al instante.im 
ofício donde el juez eclesiástico decía al civil que, habiendo! 
yo entablado eu el tribuna! dol primero demanda de divorr.., 
cío, y sabedor de que ante la autoridad del gobernador har- 
bía incoado algún procedimiento sobre el mismo asunto, set; 
notificaba á este último que dejese la jurisdicción eclesiásti-̂  
ca expedita. Así, pues, quedó frustrada la maligna tentativa;■" 
liê '̂ ha hasta contra mi libertad; ]>ero quedó yo metido en  uh; '■ 
pleito odioso, que hubo de renovar con frecuencia mi pena.

A una desdicha siguió cvtra. El mal grave de que adoler- i. 
■ cía mi madre desde muchos arios atrás, >se agravó conside" -, 
rableinente. Acaso contribuyó á acelerar sus trámites lo que. 
hubo de conmoverla la tragedia ocurrida á su hijo: como 
áun sin esto ya se acercaba á su término fatal su peligrosa... 
y cruel dolencia, que era un tumor escirroco muy adentro- i

 ̂ s  f  ̂

ou la matriz, sospechado árites con graves indicios, entóii" ■ 
cus patente y próximo á llevar á lo sumo su estrago. En -. 
Enero fué la trngedia que he referido: á mediados de Febre-.. 
ro, la postración en cama de mi .madre: cu Abril, pudiendo ; 
levantarse un poco, pasamos á ía villa de Chiciana, por. si/., 
el aire del campo podía contribuir en algo á su alivio. Pero . 
nada vaha uno ú otro aire con un mal como el suyo; y así,.

 ̂v 'C '>

N V. ,  <

V

C V ;

■ :S  'V , ' 'X 'X ' ’
'N'Cn*; ^AúAúg:

'  ss*>

no bien llcíu» al ])iioblo donde padeciese
monos, cuando dio muestras de sí su dolencia, con pácleci- 
mieníos cruelísimos. Eran agudos por demás sus dolores,, 
que mitigaba, pero no del todo, con frecuentes y copiosas 
dósis de opio, Al cabo, el 7 de Mayo mandósele que se dis
pusiera para su íin inevitable. Así iba yo á perder á aquélla
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ga pona. Kasta la política vino á ainrion-
k.i Corufia llamó mi

 ̂S s'  ̂  ̂  ̂ S '   ̂ S  ̂  ̂ '  P '  ♦ 's   ̂  ̂ S,
♦ s  ' ^ s  V '

/.Giiatura idolatrada^ á gtiienatmaba oxitÓBCesACon más extro  ̂
anô  que en lasmpocas anteriores :de;mi vida,m dBa á  pender™ 
-,lâ ,-viéndola padecer hasta lo sumo en lo fisico y ' en io ino- 
, ral, agobiada por penas de que nrî  conducta loca y/repren
sible en el acto do mi matrimonio había sido la primera 
causa. Cuatro meses se dilató aquel estado, siéndole admi
trada en tres ocasiones la hiucaristía, y vaticinando los iné- 

' dicos un fin brovíg que contra su Opinión so demoraba. Por 
ladocura humana celcln'ábamos ver diícrido el trance ioevi- 
table, entrándonos las locas y confusas esperanzas que 

■= contra todas las probabilidades so apoderan áun de las 
personas más juiciosas cuando van las cosas contra su de- 

meo, hasta el -punto on que se coiiviorte la terrible seguridad 
nle lo futuro en í;x dolorosa certozn do lo presente ,ó pasado,

, Podo era, pues, en mí, en el íuuesto año de IcSlo, moti- 
; vonle la más amai
tarlas. In alzamiento de Porher en

: atención áun en ios últimos di as do la vida de mi madre.
,Concertéme con otros para coadyuvará otro inual en 
miero proyecto sin cousecucncir 
\cion no dimos paso al-cuno riuo^' t .. ^
mimque no el temor, sino la imposibilidad de hacer cosa 
importante, íuc lo que nos contuvo. Poco tardó oii llegar la 
fiioticia de que el general atrevido, entregado por los sargen
tos de los.cuerpos que le seguían en su alzamiento, había 
pagano su tentativa con morar en la horca, sin que la consi- 
vleiacion de sus anierrores servicios alcanzase, no yrr á lo™
-grar su perdón, o sea la comuíacion de ia piena capital en 
, otra mas suave, sino un genero de muerte menos acmmpa— 
nada de ignominia. íc.i r[ue (aryó sobre Porlier no fue mu
cha. Para los de su opinión íuc un mártir ilustre; para los 
de la opuesta, una victima desgraciada, aunque delincuente, 
y la horca perdió parte ae la iníamia en que era tenida al 
ser aplicada á sujetos tan dignos.

Gran dolor me causó esta muerte, que además traía con
migo el malogramiento de locas esperanzas. Pero había: 
pocofiugar en mi alma para otras ponas que la mayor,de

O
r\ \ ! p C!  ̂ ^ C l  L ’ * C para llevarle á ejecu™ 
pudiera comprometernos,.
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' iodirs 'i]uo■■ entóneos esIiaba^sintiendooAl'fm llegó';la lipra' fa- 
ini, no rnános dulorosa por estar Siéndola, venir de.-u-ii" hio-

, monto á 0 :i'O por largo plazo. Í8’
1815 Callc''ió riií madre. En mi azarosa v desdichada, îcla-
h l̂enidto p-iw h'^i pesares; pero si alguno ha ignalado al♦1

j .

'}Ue jiie cau.o) rsi.<. pérdida'lo cual dudo, sé v de cierto pue”
lo dc*'‘lr que. nbnamo le ha excedido. Aun recordado_,in
T

f  %ulco en 'm  nir 
'/enturas mrai- 
! 1 re

í  \

rrtj ^ Í 3ov m i ma-
oruel efecto que la memoria de otras
naturales y más inesi)eradasa»/ 1

■) iuncu'*nm V cuatro años 'v mecí i o cuando murió, v bahía
I /  s  u

?ohruvivi lo Ct‘v<aj de diez años á su marido. Asimismo po
día liíuoarso P'mpran.a su muerte; áun si-uaieudo.su curso

podía contar con tener algunos años más 
:[ue vino á faltarme cuando más lo nece-

natural les eo'
itan nrínu ami:\  r ' io
sitalvj.

n - ^1 üdavía no
O'dOS i'l aun d

r '

I .  X

;taba cerrado’cl i.jroceso de ruis infortuníosp 
si no ]ii0 los traio tan nraves como él

• )  i . . . '

ia?'a mi señalado con uno de csoecie mievar
i j 1 / >

J  í  ^ 1 1 )  ^

X
antínúmp fuî
Pero áutes de ]'cferirlc debo contar incidentes que con él 
tuvieron alnm enlace, en los cuales se pinta mi carácterO o i y

si Oí,io lan sal • favorable, la pintura, si
X

Víii
#

’  ;  o .  {  ̂  C '
/  t  < .  t  . j  V s

q  •mg
udio si la

T  •  • 1n -  iumK\r

¿ a

al ca])0 es fiel 
tener presdigna de perdón, d(d:)lóados( 

que si no Cu lío si la verdad para encubrir mis faltas, tampo
co debo O
peni-an.

Poco sinl.'s
tiemn c,‘u‘lu'n
so má̂  qu

f  \ morir mi madre, ersi yo objeto de su más
a sido ánteSj y acol

en su niñez era un
i.uza mas c[uo 

lo era mi hermana, 
tanto prcfci ida, el bien algo y no más por la  difunta, asl 
como lo había su!o p )r mi padU’c. Pe.rn cnni') dign, s¿:.rirron 
Lis coses, û̂ ndo ciui-‘t de e’b' mis iji'brs i'omo otras
(urcunsmucin < en que íLO fui yo (d
mi madre ms!. Ij ust;i. A--Í, al

oulpíhlíj. S in embarg'Oj 
trcUiudo de U'slaip quisomomg

igualarnos en sus favores; poî t para hmnudf! Iniscó un me
dio en que salia yo ligerameaín iiYonlej-r/lo. Pui' éste dejar á 
mi herm-'íua varias alhajas,, sino de ginn precio, do alguna 
considcraciorij por vía de mejora on el qultilo, poT'o ponión-
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,0 >iO h 0 J isemos lemas3oíe',por  ̂oonclicion'qiíe fuera, d 
dejaba por igual,min cargarme ea ciíeutá'fGs;gastos ieclibl 
por;mi mujer é hijo cuando -vivimos del fondo-coman iitdm 
viso durante los seis anos corridos desde mi matrimoníopy 
encaso de no conformarse mi hermana con esta 'dispesi
pión, el importe de los mismos gastos había de ser •mib
como mejora también en eí quinto

?
o S'l excedía de esto, en

ehtercio. Es de advertir que cuando yo había tenido sueldo
durante más de año v medio, lo había

I  -
gastauo en mi

casa• ;  _ ! .
1 \ J se supo esta disposición testamentaria hasta dos ó.

:tres dias despues del i'alíecimieuto de mi madre. Mi hermae
na levantó sobre ella n̂aU) Y la aiC!), no slu insinuar que

se t'-'s ./ C *

('. j u C; r i a a m e m o r i a

■̂e

podía-yo haber tenido parte en una disposición que me era 
ventajosa. Sentíme ofendido al oírlo, y más sentí qu 
chase áiin en lo más nüniino la venerada v

ly

déla digna mujer á quien lloraba: así anuncié que al momen
to mismo iba a extender y firmar un documeaio donde r 
uxunciaria á lo dispuesto por mi madre en. mi favor, y ñor

^ -í 7  ?/ j .

otro lado me booíormaría con la ventaja liecha á mi-herma
na. Esta blasonó de que no sería menos desprendida y .ge
nerosa, y de que haría igual acto por su parto. La diferen
cia entre estas dos promesas estuvo en rp.ie la mia fue cum
plida puntual é inmediatamente, y la saya no; de modo que 
habiendo ocurrido ai cabo cíe un ano no cabal entre noŝ '

4

otros sérdas desavenencias, como referiré, algunos meses 
despues, al hacer las particiones, quedó mi hermana con sus 
ventajas, sin disputárselas por mi parte, y vo tan sin
mías, que por la suya hul)o de
gastos hechos en los seli

cargárseme orí cuenta
las
los

años por mi familia, ios cuales
además fueron tasados en valor más alto que lo debido. 

Antes que las desavenencias á que acabo de reeferirme
sobreviniesen, y no obstante la disputa sobre el testamento.
terminada pronto y aun olvidada con haber cedido en lo 
mió, y mi hermana promcíido (dejándolo para mejor ocasión 
que nunca llegó) hacer otro tanto con lo suyo, mi familia- 
compuesta de mi tia materna, mi hijo y yo y la deunibher 
maná, compuesta de ella, su marido y una hija, determina-
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namo'.':: %á’/ii ' jun?o¿. E s t o  fu¿ a c a s o  un y e r r o ;  pero o3 fuó 
¡nayoi*; l ii jo do m i closía'cvós^ que  l legaba A seu' lo c o  eo.scui- 
ílo, dejar todo cuanío  tenía on poder do mi ruñad o.  >io ora 
ontónces grando n u e s t r a  rlquoza, pero tampoco ora oortp„. 
rd ez anos luihían ¡)aaado (leado la muorto de n ú  padre, t

1  i .  y  V

durante  ellos h ab íam o s  vivido lioígridamento y ánn  con algo 
de lujOj s in  rec ib ir  del Goliicrno m;ls (¡lu'- m i smddo de doce 
mil  reales  desdo Ib ]  2. Al rasm.-o mi Irnaannn , su  marido 
tnmic j u m a  a lguna cor la  cani.idad, pero la gO''t(í pronto on 
establecerse  con nuis c j inrato y ¡\‘g-do (|uj flsljíc.^ y adem ás 
su mujs.r, qlr^ dundo un gnevo d isguslo  á mi raiidro se h a 
bía casado con i'd siendo LUI meri) duipi'ndieuíí; de, una c a sa  
do comei'c.ioj ye no llc'V() tan bien en su mm-ido lo rp.m no 
íe h a b ía  pcrcídno mol en el novio,  y ívugii) y l o g r o , c o n  
grande im p nu lem d a de embo-g qne scd'mse de la cusa  en 
que tenía provcclios^ y cuando no ooros., mt pega. De este 
modo, al pió de la lecrc., l n bivue, ul murido ds mi h e rm a n a  
vino á  mmiteeuúSsu do lo inmslro. ole  ccuiu-do {jius en el año 
de 181b recii) lmos de la, D c b a m g  do la. bL^rem.d'. íe mi ])atlrOj
azúcares  que vendiibv^ no-; valiaron de. Li-e.-aaemo ochouta
íi cualrO'deni'Os uul roabvg con b:) eLial, si pmgmmos deudas 
do a traso s  del año a n k n i o r ,  Loilavía nos  quedam os o o n  

a n a  cantidad crecida.  Ihitrado LS18, nueva reme-'^a do los 
m ism o s  fru1')s nos üii> l iech a  la virnta fmbi-' íi 'esoieutos mil 
m ales .  Te iúauujs  adein;'m una p a r d J a  de brübiut u  sueltos ,  
adquiridos [)or via de espee.nlacion Luiando rnaiuMa.ba m ic s -  
í ro s  negocios  QuiUiiu, euvn valommlalja tasadm en (mairo-O  ^  / 1> L /

cientos  mil ríudes, l iab u m lo  hal)KÍo en 180'.) quien nos  o fre
ció por f i lo s  tum dontos  oidieiOa. mil ,  v no qu.u'i mdo mi m a 
dre darios ])0 r osle jn e e io ,  bien que ya. las oforias de los que 
se  presentaban  por com pradores  t'van muy ba jas .  A  todo 
esto,  hab ía  que ag reg ar  una ca ja  de ot’O e sm a h a d a ,  dada por 
el rey de Atápolcs ú m i padre, con t i  r d r a l o  riel o ío n a r c a  en 
?,ucdio, c.on u n  óvalo cercarlo do t ialatí i  bri l lantes  bastante  
g ru e so s ,  teniendo la jo y a  otro círculo de m ás  de c incu enta  
de m u y  m en o res  d im e n s io n e s ,  y siendo su  va lor  de en tre  
se se n ta  á  o ch en ta  mil  reales .  Tod o  esto fué ó. poder de inr
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hermana y,iBÍ cimado, sin hacerselgarticionésyy^^
■nuentas, y comiendo y vistiendo mi lia éshijo deffendomo-^ 
rnun, modestamente, al paso que yo/ciiaísi ñiesehijo de fa
milia, pedia de cuando en cuando cortas cantidades.para'ini 
holsiíio, cortas en verdad, pues ni tenia el vicio del juego, ni 
hacía gastos con mujeres. Entre tanto, el lujo de la casa co-

aciéndose oxtravanante. Adornóse con tanto más
en aquel.tiem- 

bastantes cria-, 
cenar teníamos

mim
apai

V .y

*J ’ costo que ano en ÜZ
po. Tomóse buen cocinero, sobre 
dos. Rara vez comíamos solos, •y í

j
tener

; iKista
V a
u

n ’ di
compañía; pero.de esUi vida alegre y lujosa, que era el cami
no de nuestra ruina, si participaba yo, era coa muy poca

quiso te-, 
á efectô

ventaja. Mi hermana vestía con mucho rumbo, y
se

En
llevó
medio de esto

ner casa de campo en Chiclana, lo cua]
4'

porque así lo hacen las gentes de ton o , 
hice yo un viaje á Medina con mi criado inglés, y en :dos

y medio, gruñéndoseme»i as paso alU sobre 
mucho lo que había gastado, 
toda distracción v diversio.n

rni1./S
aunque en im pueblo falto de
costosa poco hubo de haber.....................................   ^  5 ^  U. X  V /  .í 1  V  x ..' J  U a y  . J  c v  y  V /  x y  X l  U  ' J  K J  V t  C v  1  ,XC>V i j K J k

.sido. No se crea, sin embargo, que po.r estas cosas me in-
yo con raí parientes máS' cercanos. Miraba entórm 

ces con íatúo despiecio mi |.)ropIoúnterés. Asi, sólo cuando 
ofensas de cierta clase vinieron á hacerme pensar en estos 
locos sacrificios, y cuando se me mostraron interesados con 
exceso los que tan desinteresados mcr encontraban, hube de
pensar en esto que ahora, recuerdo.

mm00iX
■SÉ!í¡IK&M 
A t i»

; .-V a

l i l i *1 :1 '\1 //: í̂ iv'irs.Av.

ivibvA|#h|̂
i i l P

/ e e e \ s V í* í;^ '> ^

óv..vt.'c”5S>^&

181»̂
3 1 ^

,x .

l i *
yhm-é'̂ 4̂> I sAnÁf̂ ĝl 3111̂  3yl§|lif
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antoT- escribe cox'i xTiolfueo del c-asa.rniento de ireiaaaxr- 
d-O VII con la iriCan.tade I?ortnaai, y Ítunaq-ací con. esto

T ' y  y

aclot*aiere

' '  , V A  ' " X: c ^- ib/y-y vy' ■ yeyyíyvyy
' . . '  ' ' . c v , ' '■A-yyv;, yyy ; l

' '' '''''í.'X. . .  , . v ,
' y  t'''

. ' , •

. ' . '  A

' .
' y
': :  '

" L  , c  o y  

x - y  y y.. ;
'. . : .

.. '
;

Sin atender yo mucho todavía á ios negocios políticos,- 
les daba tal parte y jxiso en mi consideración y tal influjo 
en mi conducta, ciue había resuelto valerosa y desatinada-

z  X  *'

mente no pisar el suelo de Madrid ni reconocer la tiranía 
- dé.'Fernando; y si no renunciaba á mi empleo, cosa no esti- --
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lada entonces y que podía babor sido peligrosa, le tenía en ŷ ynyy
el nombre solamente, siguiendo en disfrutar de mi licencia; ;yfey

. ' X  ' \ .'. '• X' • . ; 'y no cobrando mi sueldo. El Gobierno, por otra parte, apó- :, yyyt
lias necesitaba secretario en la legación de Suecia, y dejaba 
serlo á uno que 
era, en

y prefería á los más acalorados. Tenia par

'
'

' . ;:b̂c
í. '

le, si no servía, tampoco cobraba. Mi vida, b y yydgy
'  '  '  '  . '  '  '  '  X :  b  * '•  X  .'■.'

que la pasaba lejos de mi familia, con los de ' b ' f "'feb
mis opiniones y :"-y,..A'"

a ' .  é V. ^by">
xdictos á :  ̂ ''

. .  Xtícülar trato con algunos americanos q ue, por ser 
la causa de su natria, sublevada á la sazón contra la tiranía ̂ '.xy-bbb 
del rey de España, y sustentando las doctrinas y el interés - i y t̂ yy-y;|i 
del gobierno popular, me eran en grado sumo agradablesp ; ;>yid:b

s  '  s  .  '  • N '

habiendo yo sido además desde mucho ántes, en lo relativo . ' X'
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los negocios de América, de muy oteo modo de pensar qaS 
rios constttucmimles españoles, inclinados á usar cdm tos de 
ritoamar ue la fuerza, no con mucha justicia en mimeütirp
^egun debía pensar toda persona juiciosa y no alucinada
con esĉ a esperanza de futuro triunfo. Además, miraba yo 
con canuo raternal á los de la sociedad secreta á que me 
labia anmiuo, ennoblecida entóuces y pasada á tene£ gran
de nnportcUKua por sm blanco do una persocucion sañuda.;
. ° o.i..5.,,an,, el pcngro que halua en celebrar ritos,masó

nicos no cejábamos do cometer la inijirudencia de imitar̂  
nos alguna rez en logia. En una de estas, v tambi '
- í -  ¿  ...................................... .  1  Y -  ^  t /

-siívSvsei^
, ,  foiiS
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trato que se entabla en las calle
O ?
X-

me
II en  e

h.lce a.migo ele un de
.U80,̂ en qiucn concurrían las circimstancias, para mi reco- 
menaaeilisimas, de americano celoso de la independencia 
e su nacnon, de liberal y de hermano de la secta, íaitándo- 

m todas las calidades propias de su luofesion sagrada. Era 
de muy corta estatura y de algo linda presenciX en su pe
quenez, con la audacia común en personas de su tamaño, 
müldado en sus modos y traje, y áun vistiendo con rigor á 
la moda, siguiendo las do Inglaterra, donde había pasado
í>f n*n í-k f >» r\v̂ -s .V . • i I . -t«

X':

o; no sin talc.ntOj aunque de cortu ios:t.ruccion 
le mil maneras

algún
Incrédulo y jactándose de serlo, y, en iin, (
7iciosm Sólo por el ñmatismo político piiede

liabermo yo unido cstrech.amG3nte con su- 
jeto digno de tan poco aprecio. Noera aun de laríca fecha
T í  n  O O  f  o  t  r N  í« ------------.  . 1  .  !  • -  ,  .  ^

-CT0razón

nuestra amistad, cuando un dia recibí aviso de ̂ -----—  veo e.star pre.so
el tal mira, sospecnándoselo con harto motivo de estar en
maquinaciones con sus paisanos para coadyuvar, en cuanto 
el podía, a su propósiio de sacudir el yugo de España. Pre
so ya aquel hombre, vino á ser para mí un mártir de la san
ta causa de la libertad. Bien es verdad que, áun siéndolo

1  - }  •  ̂ ^  Jno lo era (to d,i do rj . :sp.a.'iia; pero esto me
u  ^ z  J .  - -  i m . i . j . M . . / t  u . < . u c ü  p u c o ,

■ pues al fin ae los americanos, así como de lo.s españoles- 
sus hermanos poco áutes, era Fernando VII el común ene
migo. Acudí, pues, á dar consuelo y socorro al triste encar
celado, que bien había menester lo segundo, pues segufo 
me descubrió estaba sin recursos de clase alguna. Atendilé
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OBÍormc) é  mi ôltligácio'tt cíélierixianPj ̂ fOt^'%íátó^ q u e  sé' 
 ̂ Íláraan^asíxlesatenclida, y, 'poí'':mí:eny'aqüéI;caso ;n'ecia,ŷ ^̂  ex-' 

r cesivam'cnte guardada, D'uró poco Ia''Vrgairo'sá''pid 
nuevo amigo, y, ségtinmostümbré, empezó á éonseiitirs'ele 
por los oficiales de la guardia que de noche saliese,- volvién
dose a Uo]'¿i eA'unzada á su onrirrro.

Veníig jcuos, ;'f pascr hi [,vuiri noidio en la cfr-m cloii''=e 
vivía yo con mi licrmcnc y ímiu;i.[o, y áun á cenar nos 
acompaurhav PcseJo otro bi\-.vo jilnzo, ínn[)lii)C'-lo ‘-I rcjcr-to 
hasía dejársele. ]a ciudaa iK'vcárcí-y (rr; to í'a\i:<e peca f[ui(..n 
no LcrJa cc)n que pap:ac un alojmui'mfo. h'ehienJo el apuro 
de oslo dcsgr¿vjiedo, nih' heriimncis de i-omiiu aeuer-
áiO, lo ofivcimr)S hospedej.̂  cu nuestra etnu, ba-n-inic espa- 
cioĉ a. De bi meso ya disfruielm. .\sí [)us<'i í\ ser uno ííe la 
familia. Kntradoen ’m ■ 'ués iiUerior de ella, no tardó í-n oim 
torarse de mi dosetdflo í-u punto a interes, \ ele que cu [/u-- 
dcí’ do mi lunmaiio poüíiro (carUj iodo. Tomín pueŝ  el plan 

,vdo lisonjear a éste y á su mujer, y ad(|iu.i'ida hx confianza 
ílo amhüs, dí‘ iudi-qumei-jos eomniyo si y ¡  l!¡ívaha xi mal su 
predominio en aL:e,̂ tra '-a-ai, y áun tii; echarme afuera do 
ídla, haciendo que, por el pronto fi lo ménoy se ;dzaso cení 
ol caudal de lô' dim A que le tenía eu su post-sion a.hsokitm 
Davoi'e.eiérorde las cireunstancia.-u Mi lía y mi hermana se 
inira])an casi con aveicdon, teniendo ia pidniera todo su 
amor puenio en mi y despues cm mi lujo, iíuho cu ini casa 
disputas domésticos, tic las q,ue en  toflas siu'te habíuq y cii 
ella no faltaban, pero liieiéronse más frí'cuentes que antes; 
torció en cll.'is el malvado cura: emjjczi) jí 'ulrar ó éste con 
odio imprudonto mi tio, señora violmilii-iina do c'ondiídon y 
heedra á gobernar nuestra casa con porler ahsoiuío eu vida 
de mi madre. „nl cabo hube \u fie iníei'venír en las disputas, 
é irritado do la condueía de nuesírí) huéspoíg ](mnanifosió 
por ella mi descontento. Tomó su partido con loco calor mi 
hermana, á quien mi tixi halda (masjimaido. Ih paradero de 
esto hubo de ser salinno yo xí la exilie con mi familia; pero 
en tal situación, que ajiénas ihivaba lo suíicionto para man
tenerme por pocos dias, qucdxindose con todo lo mió, y ktis~
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; cGB'ios €u]iiertós de: mfe ,|>adres,y;ialyCimadOj:;̂ ;Ĉ  
galáiidose en su casa el curâ  niidie-rno j  faydiecuda/am
Verdad era que, entablando imaulemanda judiciab :habrlâ ŷo 
recobrado mis bienes; pero los triimites'de kr Justicia son 
largos Y costosos; mi cuñado estaba en posesión de rodo 
yo careciendo de lo necesario para los primeros gastosidel 
pleito; además, por falta de papeles
justificar lo que mo corre T  T  '

cuentas, era difícil
n-vime, pues, en ia mas

medio inesperado por donde pudiese reclamar lo
más desaliogo, pues gané en la lotería moderna 
reales.

mío con 
diez rnii

Pero los interesen n  ' jtusado mino eran los que habían 
séria riña con mi única hermana, aunque en ello viniesen a
mezclarse. Otra cosa, pues, me dolia más que mi situación 
pecuniaria, la cual había do tener y al cabo tuvo reme 
-•si bien á costa de salir yo exorbitantemente perjudicado, 
elnlma era donde hal)ía yorecibido cruelesheriüa..,s, de aque-

lemento so cuconan. En año v medio había
? y

-sido víctima de la traición de una mujer, por cuyo amor ha
bía-hecho enormes sacrificios, perdido á mi madre idolatra-

' 1a

a más viva ingratitud de im ente ádg, experimentado
ûieii favorecí con exceso, y enemistádome con mi 

hermana, que tiraba á reducirme á pobreza, con c 
miento de las leyes de justicia en punto á respetar lo ajeno, 
así como desatendiendo y conciilcando los primeros afectos 
naturales, ivíi tristeza fué profunda, pero acompañada de 
odio á la naturaleza humana. Tainbicu las cosas políticas 
engendraban ó fomentaban en mí iguales amargos senti- 
mientes y afectos, viendo, según mi modo de juzgar los 'su
cesos, triunfante la causado ia tiranía en sus malvados se- 
cuaces. Aunque era mala mi situación, no pensé en reme
diarla buscando aurneolos en mi carrera, para lo cual me
sería forzoso servir á un Gobierno aborrecido. Pensó séria-
mente en el suicidio, corno buena salida de existencia tán 
dolorosa; pero, ó me faltó valor, ó hubo en mi el necesario 
juicio para no llevar á efecto mi propósito. Abracé, puesy
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WiiWy\ -'Sv^yyy

v.n\ '

•i"''*:'$ V '*”. '\

éte:'v''4'̂»?;:v'
Vx'̂ A'' x\ '  '  • X X

te'te^r 
- V v V ' '

t e \ 4 ' '  xx'\"' 
y /^ y / 'Ite' ̂ :. X
% > '' ' ' '\ x  ' ' '
4 4 '4 '/ x ''

s’

v/♦te '  /s

g.y/;3  ̂ "

 ̂♦v'' \  s ' '  '  '

,  ' v  s  '  s  s  '  '  '
s's '  '  ♦  ̂/ s'  ̂  ̂ N

s  ' s  .  V '

.1 '
N '  N • '
r;':>A'';/A'x ' * '  

4 'x > x '4 -v ' ''

V-' ,x̂ 'xx; x"'

;4 '* 'x 'V x ' ' '  '

í'^V^x'''^ X *'* X 

'V ' X

:XS"x"'''\ '? / -  '■
?v;.',*/x'x X- . \
x".V*'xxV'x>.' X X 
V'A''x' *Vx'

dOl
UÍVO remedio poco mojor para distraerme de iiiis ponas; re
medio por ei cual he Hoyado aún más que el merecido cas- 

quedando sujeto por todo oL discurso de mi vida á ne
gras calumniaŝ  fundadas en hechos muy abultados, áun con
siderando la época en que algo tenían de cierto, y en tiem
pos posteriores supuestos do todo punto. Me entregué á una 
vida desordenada y licenciosa. Privado de las relaciones que 
pueden tenerse con las mujeres, ya por mi calidad de casa
do, aunque divorciado, ya por no prometerme mi presencia 
triunfos amorosos, ya por estar persuadido de mi fatal es- 
trella, me di al trato de las mujeres de mala vida, haciendo 
de ello gala con desvergüenza, y sacando de mi mala prác- . 
tica una teórica en la apología del vicio, con lo cual hacia 
harto más dauo que mis compañeros do desorden, meros li
bertinos por rutina, y en quienes fomenté, así como en otros 
desperté, malas inclinaciones, persuadiendo ].)or regla á ha
cer lo que unos ejecutaban por costumbre, y otros se prepa
raban á copiar sólo como mal ejemplo.

Añadíase á esto tener frecuentes convites v grescas en 
i.jue cometíamos excesos de bebida, que en vez de encubrir 
manifestábamos, y áun ponderábamos, siendo hipócritas y 
áun fanfarrones del vicio, como los hay de la virtud co'nmás 
razonable y no peor conducta. Es con todo falso que áun 
en este período, el peor de mi vida, y cuya duración fué d e . 
tres años con algunas, interrupciones, fuese yo dado á la em
briaguez como vicio permanente, falta que se me ha acha-, 
cado, por unos con infame impostura y por otros con re
prensible ligereza, en época en que mis costumbres han sido 
arregladas, ó cuando menos mi modo de vivir decoro
so y sobrio. En los dias de que hablo, había en Cádiz y en 
sus inmediaciones cuadrillas llamadas de manzanilleros, por 
ser su ocupación constante hartarse del vino llamado allí de . 
manzanilla, que bebían en las tabernas á todas horas, alter
nando los tragos con cortas cantidades de comida de chuche- 
rías estimulantes. A estas pandillas jamás me agregué, v 
áun en mis excesos rara, si alguna vez, los imitó, cometién
dolos, cuando de ello era culpado, en comidas de mejor gus-
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'to;;y:eix más decentes'lugares; peró: con 'olloB' era confundido, 
•siñ- C]üe.:liciya- razón --para. cjuejarme -de .qué la gente'de'juieió 
y l)uena conducta no hiciese la distinción debida entre va
rias especies de viciosos. Al revés,-sin. estimar ''ni- imitará 
los manzanilleros, los respetaba como aliados y ios temía 
como á contrarios, no fuese que haciéndome fuerza me co-̂  
locasen entre los hombres de vida arreglada. Así, llevaba mi' 

, .... ̂  Lll T10 en alguna, bien que rara ocasión,
á las tiendas donde concurrían, y hasta detenerme en ellas, 
aunque breve tiempo, y á probar en corta cantidad su licor 
favorito; pero como procuraba hacerme visible en mi entra
da, nadie sabía que la hacía con poco gusto y no de contí-

sn
en
de

nuo y para detenerme poco tiempo. De otro desorden, 
era más culpado, aunque no se me haya echado tanto 
cara; pues mi trato con los entes despreciables que viver 
la prostitución era constante, y vino á se¡‘ mi recreo.

He expuesto con lisura, y sin el menor disimulo, mis 
faltas. Por lo mismo, y desafiando á los bien enterados de 
ellas me prueben que algo oculto ó aLenúo,. soy acreedor á 
;que se reconozca por verdad lo que tal declaro. No extraño, 
sin embargo, que lo contrario suceda. Mis extravíos mére- 
cian.'grave pena, y la han llevado con haber dado motivo á 
que se me calumnie y á que sea creída la calumnia. Kazon 
es que ni el arrepentimiento acompañado de la enmienda 
goce de las ventajas dignas y propias de la virtud en nim 
gun tiempo desmentida, y bien está que sirva para retraer 
de la carrera del desorden, saber que de las manchas en ella 
contraídas queda tan mal parado el concepto del hombre
que no se limpia del todo ni áim con largos años de vida 
nena y juiciosa.

Ion medio d o ni abandonaba 1nr lecturami desorden,
pues antes la seguía con empeño, ni me desviaba del terreno 
de la política, sino que al reves, me entraba en él hasta ex
poniendo a graves pengros nn peísa>na, .Oedicíuéme algomU -

■* "J i** ' 5 * * * ^la iiiosoiux Y meianss.ca, y me volví inmaterialista; no porque
cuadrase tal doctrina con mi vida de iibertiiiaic smo I)
el estudio de los sensualistas, v esoecialmente í í A
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/íi’acy y de Cabaais,: produjo en iní vconvenciiniento,'Er). 
' ofecto, el deísmo al modo'- de 'Ydltaire llé-va- á este naradéró, 
así como al de la religión, el de la escuela deibou-sseaiu Abra
zada mi nueva creencia, la predicaba con'fervor, auní|ue con 
la correspondiente prudencia, porque la Inquisición -vivía. 
Con mayor riesgo declaraba mis opiniones noli ticas. En est«e
último punto, mi conciencia, á la par reconviniéndome ñor
mis extravíos y r disculparlos basta á mis. 
mis propios ojos, me sugirió una idea en abono de mi per
versa conducta, idea ingeniosa y que teniendo bastante de 
falsa, tenía no poco de verdadera. Figuróseme que pasando 
yo por un calavera y casi un perdido, aunque exento de 
trampas ó de acciones contra el honor, nadie me sospecha-' 
ría de acérrimo y activo liberal, y áun de conspirador tenaz' 
y osado, con lo cual podría con más seguridad desahogar 
mis opiniones y contribuir á la. caid;i del Gobierno ti.ránico.  ̂
que oprimía á mi patria. Como se verá, estos cálculos o,o\ 
salieron enteramente errados. Si no hubiese vo tenido tan'’j
mala fama, mal podría haber escapado sin llevar algún duro 
castigo por mi conducta política, y menos podría- haberla se
guido hasta tener parte considerable, tras de años de contí-

o >tey ■■iiuo tranajar, en la muaanza que rompua en manos 
el cetro del monarca absoluto.

En el verano de 1816, cuando iba dando principio ámi.'  ̂
mala vida, pero no habiendo aún llegado á adquirir mi nada 
tínvidiable celebridad, en los dias en que mis sinsabores-pri
vados tenían más exacerbada mi condición, ocurriendo el...
asamiento de Fernando Vil con la infanta do Drtuga,i.

doña María Isabel, fu6 esto sucoso solemnizado con grándes
festejos hasta por los liberales gaditanos, ensoberbecidos de 
dar á la Reina en-su ciudad el primer hospedaje-á su llegada
a. tierra esnai a , y celebrado por mulos dt üe

(.1 o g r a n v a 1 í a / á 1 íiItsjKiña, si bien casi por ninguno do los 
sazón presos ó desterrados ó de otro modo perseguidos, 
hidigñéme con. esto, y empuñando la pluma compuse, con 

titulo inúlieo de Ilnú'ahm'iío, una tiummiulaninvectiva con---
]-:i el Monai'cr, tal que, probándoseme .ser yo el auíor, cor-
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-rm gravísimo peligro do llevar hasta ia p6na de;mu6rte (l). 
IÑadie compone sino para ser leído; y ademáŝ " -quien hace 
h a  acto, de \alor gusta de ostentarlê  y quien aboga por una 
parcialidad caidâ  se envanece de serle ardorosamente fiel en 
la mala íortuna. Enseñó, pues, mis versos, y gustaron-so- 
bremanera, no tanto por su mérito poético, si bien tenían

 ̂(1) Hé̂ aqaí el famoso ^EpitaU/mio. el cual pongo, como otro? 
versos mioŝ  por vía de ilustración de mi conducta, más que 
como alarde de inspiración poética. e

EPITALA.MÍO

Vosotras del Averno habitadoras 
-Furias horrendas, infernal cortejo, 
Y íú, triforme Hécate, ya avezada 
A escuchar con oído placentero 
Los execrables mágicos conjuroŝ  
Benignas acoged mi ardiente ruego

Lazo de maldición una por siempre 
En hora infausta y con tardío duelo 
De la Iberia al estúpido tirano 
Con la esposa que llaman sus deseosa 
Prole, cual él, de amor filial desnuda 
infiel esposa, impíos descendientes 
Venganza den ai agraviado pueblo.

iOh sombras de los mártires de Mayo! 
lEspíritus gloriosos de los fuertes 
Cuya sangre fecunda nuestra tierra, 
Sangre vertida por la madre patria!
Por un instante del eterno sueúo 
Despertad, y con lúgubre alarido,
Que odio muestre y desgracia pronostique. 
Solemnizad la pompa abominable 
Que, YuexStro sacrificio deslastrando, 
Largos años de oprobio y despotismo 
Promete á la añigida y sierva España: 
Llorad, odiad y maldecid conmigo.

Lazo de maldición, etc.

Bravos guerreros, que la sien orlada 
Del lauro de victoria, el merecido 
Reposo hallar pensabais en el seno 
De la abundancia y gloria, yo os convoco
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alguno, aunque - corto,. cuanto por ios pensainientos'y vivos • 
afectos que expresaban; - por -donde- sus .aprobantes,. - sobre 
darles un precio alto como efusión patrió dea/ íes encontra-̂  
ban belleza literaria no poco subida. Ello es que los versos 
empezaban á correr mucho más quedo conveniente á mi se- ■ 
‘̂uridad. Cuando de ellos me hablaban, me confesaba su.

Avenid con la faz pálida, retrato 
De misera estrecheza, en vuestra frente 

, Señal de oprobio. Ciña vuestros cuellos 
El cordel (1) que enlazó á vuestros hermanos 
Con nudo duro, infame. Vuestra vista 
Recreo sea digno á los esposos:
Oigan, en tanto, vuestro acento de ira: 
Llorad, odiad y maldecid conmigo.

Lazo de maldición, etc.

iVosotros, cuya voz dulce al oido 
Del buen patricio en el augusto templo 
De ia patria dictaba sabias leyes!
¡Oh vosotros, á un tiempo defensores 
Del altar y del trono y de los pueblos, 
Restauradores de la patria, y padres! 
De la cárcel indigna, propia paga 
De beneficios heciios á tiranos,
Salid: alzad las manos oprimidas 
Por las cadenas ó el cansado cuerpo 
Por la larga prisión hinchado y tardo 
Moviendo á duras penas, venid pronto; 
Vea la esposa en vuestro triste ejemplo 
Cuál su esposo los bienes retribuye. 
Truenen en tanto las sonoras voces 
Cuya elocuencia la virtud anima: 
Thorad, odiab. y maldecid conmigo.

Lazo de maldición, etc.

Y tú, helado cadáver, cuyo brazo , 
Formidable al francés alzarse supo 
De los hollados fueros de tu patria 
m inú-til defensa; tü, que debes 
La sentencia de muerte al trono mismo 
Due concurriste á levantar del polvo,
Mza tu noble tronco (2), ¡ay! que al impulso

jKjt

(D Citábase Conescándvilo entonces Isaber muerto ahorcados vaiáos oíicíales.
(2) Ac^ui se olvidó el autor de que iPorlier había muerto en la liorca, y le supuso are?.'

onceado.
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C - v
4iitoi, y m v -engreía de-seí4o, -moviéndome á ia par á tan'.Iocí

patriota indómito y'vanidad- de •aplaudidoosadíâ  orgullo

 ̂ Setiembre de 181.í3ocurrió con este 
motivo un incidente, que á la par lisonjeó mi vanidad-y me 
míundió justo, aunque no excesivo miedo. D. Juan Nicasio

i)e  balas silbadoras voló al viento 
La heroica faz; v tu presencia sea 
Al déspota cobarde liorror y  susto. 
Lne, ínclito Poriier, a mis clamores 
qgi clamor sepulcral: llore conmigo 
l u  respetable sombra, odie y msJdiga.

Lazo de maldición, etc.

é

ft
V j

^Tambierpvosotros, infelices pueblos, 
n tiempo ilusos, cuya propiomnano 

Ignominioso que os oprime 
íJoore ■'.'luneras cervices colocara: 
lu rb a  débil y opresa, que, ignorante 
Ly vuestro mal, gemis entre miserias 
1 m acertar quenns de donde nazcan. 
Vuestras quejas inciertas, comnrimidas 
p r^ e l  terror, soltad: dad rienda al llanto, 
llamo debeis llorar, óniestros gemidos, 
oeiíales ciertas de infelice suerte,
Lormen concierto ingrato de himeneo: 
iAoraa, pues,_y no más, que vuestro lloro 
Ln Si la maidicion y el odio envuelve.

Lazo de maldición, etc.

ai cielo que el infausto dia. 
ü ia  de nesta y gozo á. los tiranos,
¿1 sol no alumbre con su luz radiante' 
Opaco cual la suerte que prometo 
liagale aterrador la voz del trueno.
Brame t'urio.m el mar, recio sacuda 
Ll huracán la aiinósfera; despidan 
lorrentes  de agua aglomeradas nubes. 
ioQo norror, todo muerte, todo duelo, 
Vaücine á opresores y oprimidos,
A tiranos y á esclavos juntamente,
Cual Si indignado el cielo contra el crimen 
Bniéiiuo.s8 á mi voz, también quisiera 
Llorar, odiar y maldecir conmigo.

Lazo de maldición, etc.
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€alití;n:0 j 'ei afamado' poefeâ  diputadofqae liabía  ̂sido' 6ii las 
Cortes generales y extraordinariasy' estaba confinaday en eas" 
ligo fle sn condocta como constitucional, en la Cartuja -de 
Sevilla.

Ai llegar la nueva Reina á Cádiz, y pasar de allí á- Má- 
drid, mandó el Gobierno que .todos los presos principales- 
que lo fuesen por su adhesión pasada a la causa constitucio
nal, so separasen del lugar donde estuviese residiendo, .áun 
do paso, la real persona, hasta distancia de algunas leguas.. 
Asi, salida la Reina de Cádiz, y pasando á, estar un dia en 
Sevilla, buho de salir de su prisión Gallego, consintiéndole 
venir á Cádiz en compañía de un lego que le servia como de 
guarda de vista. De este modo, la desvariada persecución, 
intentando un riaor más, hacia una gran merced, siéndolo 
dar á un preso libertad, aunque por término breve. Acudí yo 
A verle como á conocido y casi amigo, inspirándome compa
sión su suerte, y veneración y ternura su persona y la causa 
porque padecía. Recibióme con cariño y estrechamos núes- 
nv  amistad, eSi:a.ndo vo frecuentomente con él en los clias? o
que jjmananeció en Cádiz, y oyéndole con gusto referir, con 
su sal nada común, sus padecimientos y los de sus compa
ñeros, en que por parte de sus perseguidores se había mez
clado ¡o ridículo con lo atroz. Pero lo que importa á mi pro
pósito presente, es referir lo que ocurrió cuondo íiú  á verle, 
por la vez primera. Recion entrado en su cuarto, y hallándo
se en cama por estar indispuesto, me había sentado á su ca
becera, cuando entró, con el abato D. Juan üsorio, conoci
do antiguo mió y coloso constitucional, I). Tomás González 
Carvajal, literato antiguo y célebre ]>oeta, de algunas y gran
des ilores en la poesía religiosa, ministro que había sido de 
IL'mamda en 1813, y, aunque devoto, acérrimo partidario de 
ia causa de la Constitución, y corno tal, aunque levemente, 
r.astiuado'. Este, como no me conociera de vista, al entrar 
y cnla!)lar ia conversación, se volvió á su compañero como

s\ s syV P R

sV s ✓ '  s' '  '  '

s  '  ''V  'ó p

]UVgr>untándole con el gesto quién era yo, y si delante de mi
podría hablarse con franqueza. .A esto dijo Osorio: «Es Ga- 
hanoyí á lo cual, levantándose él, se., acercó á hablarme y
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3i|o que sGi alegraba de conocenue, ijecha,general lo. con 
.versación, dijo González Carvajal á'Gallego: «Por'ahí han 
comdo unos versos que atribuimos á Y., no sabiendo quien 
otro hubiese por estos lugares capaz de haberlos com
puesto.» Mucho halagó mi vanidad que pudiesen equi vocar
se mis versos con los de Gallego, pues no dudé que se tra
taba de los míos. «Hombre, no, dijo asustado Gallego, y ya 
los he visto; y si por un lado me alegraría de haberlos es
crito, por otro, en mi situación, siento mucho que se me 
atribuyan.--No, repuso Carvajal; pierda V. ese cuidado, 
poiquê }ase sabe que son delseiior,» lo cual dijo señalán
dome. Terrible era aquel «so sabe», cmmdo el saberse podía
estarme tan caro. Así pareció á Gallego, que, incorporán

uose en la cama como agitado, pareció sentir el peligro en
que me veía. No íuó tanto mi temor cuanto mi orgullo ai
vei el papel que en aquel momento estaba representando
Ch y AcC i dt ;

nn numero tan'corto de espectadores. 
Desde aquel día, el ser autor del ñinioso epitalamio me puso 
en un puesto respetable entre los constitucionales vencidos.
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A fines de 181(3 fué nombrado ministro do Estado Pizar- 
ro. Nuestra amistad antia;ua estvaba concluida y hasta olvE

c p

dada, graciâ -; á la perfidia, según yo ia califictiba, de que usó
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conmigo al salir 1 ara Prusia. Por otra
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.  /a77,'7y\77;;777parle, liaber aceptado el ministerio del rey Fernando no le y ''yyVyA/ayyí 

i'ecomendaba á mis ojos. Bien es verdad que nunca habla A7 ; 7 t-7 7 y7 A
t J  1  / X

T

sido consíitucional ardoroso, pero sí de doctrinas reforma- 7:t 3 7 7 :ap%/ 
oras é ilustradas. Esto conocido, y la circunstancia de no ̂ m ' 7 ' ■ '*'•'1 Epavú

ñoras
s\‘ s
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s  ̂  ̂ S N stserlo menos la claridad y agudeza de su entendimiento y su ' 7 I yt̂ 'ypita 
experiencia de los negocios, dio que esperar de su ministe
rio, llegando algunos á prometerse que daría un sesgo a las 
rosas por donde, si bien no era de esperar el establecimiento 
de una Consiitucion semejante á la derribada, había casi se
guridad de ([uo cesaran las persecuciones y so gubornaracon 
arreglo á lu que exigía el siglo. No esperaba yo taTito, pero 
sí muebo do su talento. No se cumplió ninguna chme de es
peranzas, pues Pizarro, pudíendo más que él la situación de 
los nogecios domésticos y exti-anjcros, se acreditó poco, si

A ’ '  * t ;
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bien hubo injasticiu oii oí exceso ccci f[ue fuó tachado. Yo,: 
íuara mi iuterés particular, nada esperaba y nada quería. No 
le escribí, porque desdo nuestro rompimiGiilo en 1813 no es
tábamos en coiTtíspondeucia. Sin embargo, apoco de eleva
do al mmlstorio, mi íio ])nterncq ]). ,'intonio Alcalá Galiano, 
.me envió á decir que le había preguntado por mí, manifes
tando grande empeño en mi suerte y conservar vivos los 
afectos de nuesti'a amistad pasada, sin acordarse délos dis
gustos que la liabian terminado. Con este motivo me exhor
taba mi tio á que le escribiese. A ello me negué; se insistió,

.n'oifcoré mi negativa, y despues cíe algunas disputas por car
cas, cedí, contra mi ordinaria tenacidad en casos de igual ó 
parecida naturaleza. Pero tuve el disgusto de ver que había 
lIGui lado al princijiio y no al íin, pues n.!Í carta á 1-̂ izarro que
dó sin respuesta.

1 oco me imptji'iaba, sni embargo, desvíos de un minis
tro en la doble vida que vivía, ya de hombre entregado á con
tinuos y íeos deleites, ya de libeivil mal contento y ámi en
trado en la senda de las coiijuraciones. Itn efecto, en 181? 
ya existía una vasta en toda h’s[)aria: yo tarde poco en ser 
aruembro de los más activos y dillgeiues en el cuerpo gigante 
que se extendía por toda la Península, pronto á ol)rar allí en 
donde so prosoiuase la ocasión. Tri sf)ciedad masónica cm 
ia lorma que la conjuración había vestido. Por una singula- 
ridaal, la cabeza no esUdta en Madmí, sino en Granada; déla 
provincia de este nomlire era capitán general el conde de 
Montijo, cuya natural inquietud despues de haberle llevado, 
oniax' el gonerni â ombrô  á íiguívar como delator oñeioso de 
los perseguidos cnusfitucloucalcs en b'pq, almra le tenía de 
caudillo en las ílhm íIc les emimigus del íbditici'no, al cual 
estaba sir\iendo mi [mesto importante y de confianza. Hasta 
mmhices la socielcl masf'.níea con meyor valimiento entre 
ios airmu'csmJos qm* entre b)s libéreles en sus lógias en Hs- 
paiui, era ncpcmilu ule de auícridad sinireuia extranjera, obe- 
neciontlo unas á m de r rancia, 'ilras ;i bi do Escocia y algu
nas á la do Ui !vq ucpj'e. anglo-cnierlciutii. En el tiempo de 
que. hablo fue civaC.; un suprimió Gobierno do la herman-

11
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; daci/ la cuai' pasó 'por iiiiâ leâ e iiiudaiiza ;̂liaxiiada':n^giiiari7ya-\ 
■ :cion, que consistía en añadir señas nuevas de reconooimieH- 

íO entre los masones españoles/ sobre las'que tenían comu- 
- nes con los demás del •mundo.- Constituida -esta Sociedad en. 
opusieioii directa al Gobierno, por el cual estaba anatemati
zada V oerseu’uida en lo civil v en lo religioso, tenía que ser
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una máquina cuyo-juego principal y constante se encamina
se ó. la ruina de su enemigo.

- Era/ en efecto, propia para empeñar vivamente las pasio-
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nes la sociedad masónica española de aquellos t  C * !  OX<iS. la
vez que nos juntábamos en logia, corríamos gravísimo peli
gro, do los que entónces tenían el atractivo de la novedad en
tre oíros varios. Aun así, teníamos nuestro aparato, aunque 
pobre, y nuestros adornos, con que celebrábamos nuestros- 
misterios. Aun fuera de trabajos el peligro nos seguía; pero

'11

:Í̂
2

estaba compensado con satisfacciones y áun con algunas i1
5tla en otras partes sinventajas. Lo

cumplirlo, en España tenía puntual cumplimiento, reinando
entre los hermanos afecto casi fraternal, ó dígase amistad
ardiente v sincera; circunstancia nacida del fanatismo de»/ ^

secta que nos poseía, y do saber que todos estábamos en un 
empeño que podía costamos la existencia.

Sin embargo, en 1817 la masonería española aún no es
taba resuelta á obrar activa ó inmediatamente contra el Go
bierno. A ello iba, en A-urdad, pero con lento paso, con cau
tela, contando en su gremio hombres que querían detenerse

V

tanto, que la detención equivalía á quedarse en el camino, y

I
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aun no quienes, si bien en corto número, ó deseasen
i ,  7  '  '

' s   ̂  ̂ s  s '  '  s'

ó creyesen no pasar de la celebración de ritos ociosos. Yiósê
esto 011 un suceso notable ocurrido en la época á que me re ,fs

'¡r

fiero. Había intentado el general Lacv enarbolar e
C. O K J

1 TIO
KJ

.CiOII;
(“institucional en Cataluña, y al ennxozar á poner por obra 
su intento, había visto desbaratado su provecto y caído pri-

y  i  * j  * j  X

sionero de un Gobierno nada misericordioso. Varios de sus
nt

aA’udadores en la malograc
V  O a habían lourado poner-

so, on salvo y llegado-ui la plaza de Gibraltar, de paso para 
América, á..-donde se dirigían. Sabedores de ello los masones
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:̂ -v;ae: Algeciras, acndieran̂  á darles 'áuxilio', rCreknlesX-todos
. , hermanos; pera como se encontrasen'con que machos dedos

lugitivos nô lo eran, al momento los recibieron en la .Socie
dad, como Si cierto instinto les dijese que masón y conjurado 
ê mi en aquellos dias en España una misma cosa. Llegada á 
Cádiz la noticia de esta ocurrencia, discordaron en nuestra 
logia los pareceres en punto á aprobar ó reprobar la conduc- 
ta de los hermanos de Álgeciras. Un personaje que se daba 
grandes apariencias de celoso y miraba mucho por sí, cuya 
conducta posterior, en una hora de prueba, fué débil á punto 
de obrar activamente en pro de lo que llamábamos tiranía 
contra los partidarios de la libertad ya armados y sublevados, 
siendo masónica tanto cuanto patriótica su empresa, cuya 
profesión actual es figurar en las filas de la gente de opinio
nes extremadas y calientes, y cuyo nombre no quiero citar, 
couAoz hueca }■ campanuda procuró disfrazar consejos tí- 
xnidos, V aiectando llorar con voz casi ahogada por la pena,

 ̂manifestó a la par, con un vivo y proiundo dolor por nues- 
■- hermano Lacy, á la sazón ya muerto en un suplicio, que-' 

nabía sido mal hecho comprometerse en dar auxilio á sus 
-Compañeros desgraciados ó en formar con ellos relaciones.

- Lontra este dictámen clamé yo acalorado con otros varios 
,, sustentando que si nuestra Sociedad no se empleaba eniavo 

recer á cuantos algo hiciesen para derrocar el Gobiez-*no, 
juiestro contrario, nuestra existencia era ridicula, sobre in- 
útil. Prevaleció este dictámen mió, pero no se pasó á más
que á aprobar lo hecho en Algeciras, no halñendo posibilidad 
de otra cosa por entonces.

x\. la éntiada del Otono de aquel ano hubt' de ceder otra 
, ,vez á ruegos repetidos, hastapivstanue á ir á .Madrid y ver fi 
Pizarro. Pero mi principal objeto era íraljajrr en la E.gia de 
la capital, la cual, si bien suballerna [tor el lugar de su resi
dencia, no dejaba de tener su])crior im[)uríeucia. .Vdomás, 
mi entereza empezaba, sino á doblarse, á reeñstir menos a! 
impulso de pasiones y fuertes cuosideracioues. En mi méto
do de vida gastaba locamente, y si bien era rígido en punto ú 

, no conaaei deudas, en lo cual más luí de a.labío' en los días

?
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de maia conducta quo lo he podido s e r  en  los de buena, por 
eso mismo iba desperdiciando io mió coii tanta prontitud 
como alfígria. Verdad era que entre mis vicios no ora conta
do el dei juego, pues áun \dviendo con muchos jugadores, si 
alguna vez aventuraba sumas, nunca cuantiosas, lo hacía 
por complacerlos y con repugnancia, y rara vez; pero áun 
esta buena prenda mia, si me libertaba de arruinarme pron
to con grandes pérdidas, me privaba de ganancias. Comía 
de mi capital. Una avenencia con mi cuñado en el mismo 
año de 1817 había puesto en mis manos bastante menos que 
la mitad de los bienes heredados de m is padres., A mi mujer 
no daba más que el corto auxilio de un peso fuerte al dia; 
peim ya esto era algo. Me había olvidado decir que con esto 
había evitado el pleito, prestándose á ello indirectamente el 
provisor, sucesor del Sr. Esperanza, yalcanzandoyo cuantas, 
ventajas podrían haberme resultado del fallo más favorable, 
salvo declai’arse legalmeníe el divorcio, en lo cual no insistí, 
yo, ni ella en lo contrario, porque fué tai su imprudencia, que 
llevada adelante la causa, habría sido forzoso juzgarla, aun
que no con bastante fundamento, por infanticida; delito de 
que no fué culpada, aunque sí de haber causado la muerte de 
una criatura por abandono y deseos de encubrir su nacimien
to. Sea como fuere, este pleito había quedado suspenso para 
siempre, pero dejándome una carga constante. Tenía un hijo 
ya de seis años de edad, y con él á mi tia, ya anciana, que 
cuidaba de ambos. Traté, pues, si no deservir activamente 
en la esfera del gobierno interior de España, de continuar mi 
carrera en las embajadas. Entre tanto, si se me presentaba 
Ocasión deproceder en la obra de derribar al Gobierno, estaba 
Tesuelto á no desaprovecharla, áun jugando en ello la cabeza.

Gon estos vanos propósitos pasó á Madrid, donde llegué 
próximo á terminar Octubre. Encontré disuelta la lógia de 
capital, de cuya existencia había tenido el Gobierno alguna 
noticia, procediendo contra varios de los que la formaban 
y obligando á los otros á precaverse y áun á suspender sus 
trabajos. En una parte, pues, del objeto de mi viaje, mis es
peranzas habían salido fallidas. Quedábame ver al ministro,

s' .As  '  V '  ,  '  '
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ánies mi amigo, A mi iíegíida á la capital, estaba en el Es:- 
corial con el ItC}', pero nino nniy en breve. Al pasará vexde, 
Destallaban eu mi interior encontrados y vehementes afectos' 
í-ecuerdos de nuestra antig’ua vida en estreclio y frecuente 
trato, memorias do la oiensa de él recibida, empaclio al ir á 
encontrarle ministro del Rey, yo liberal (Xmflrrnado, y por 
osto último y por otras causas, recelos de no ser recibido, 
smo como lo es por un ministro un secretario de legación, 
iO cual seria en vordau repugnante, por desdecir tanto del 
P'ló en que nabiamus estado el uno respecto al otro durante 
algunos anos de nuestra vida. En esta inquietud de rni áni
mo, ue repente forme una resolución de aquellas á que, áun 
ahox̂a viejo y desengañado, soy propenso, á saber: la de pro
vocar mi mal, aíravendomeíe por la entereza, en vez de es
merar sumiso u resignado á que llegue; en suma, la de mos- 

irarme con una persona cuya enemistad podía ser temiblê  
anivo, y de ¿iquella altivez que más ofende, porque con su 
aparenio humildad tiene aspecto de ironía. Estas resolucio
nes, sobro otros inconvenientes, llevan consigo el de justi-- 
ñear eu los poderosos la mala acción contra el inferior án- 
tcs su cunigo, que teman pensada, pero oponiéndose á ella 
iU. veigüonza, á punto de estorbarles llevar á ejecución su 
pensamiento. Lo que de subito resolvi,al punto ejecuté, que 
i'ué, alpresemtarmo al ministro y a] preguntarme éste cómo 
estaba, responderle: «[lara servirá Y. E.» Remudóse Fizar-

J L

ro, SLutienciO cuanto enccrniba en mí el hecho de darlo trata-
iniento* ¿Que es eso de EjXcohiiicíci? dijo; y murmuró otras 
palabras, entre las cuales oí algo de los muchachos, que era 
alusionala temeraria imprudencia, común en los do mi 
dad. N(j mea con todo, tan poca la miíi, pues contaba veintí- 

ueno anos. Ruru poco la visua, conservando el ministro 
-.pauenentrn tvi,u mayor despego. Desde enrónecs, miéntras 
í-oboimó me rr;ití ■ cea Irio desden, bien que rai’a vez tuvo

V

cicasion va easeic'i, mant-c’.ueiidume. yu muy réejadci do su 
persona. ^

e est;i y causas pensé dereucrme poco en Yla
M ] i .1 so nje p.agaeeri mis sueldes dovpno:ados
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de tres anos, favor siu duclâ  pero entonces no grande, pííes 
mis males habían sido conivaidos en el servicio, y yo leníe 
aún mi empleo, y los gastos de mi vioje á Suecia, que á tan
to alcanzaban. Hecho esto, á los cuarenta y cinco dias de 
mi arribo ála corte, le volví la espalda lleno de gozo para 
restituirme á mi querida mansión de Cádiz, á la cual me 
llamaban deseos vivos de volver á mis diversiones re
prensibles, y también áusia de desviarme del Gobienio,/y 
justificando áun para mí osln segunda consideración lo imn 
cho que en mi anhelo y determinaciones influía la primera, 
no para confesada.

Á mi vuelta á Cádiz, los trabajos masónicos andabai'i 
lentos. Así, sólo lo que era vituperable y me dañaba, fué lo 
que encontré, á saber, modo de continuar mi vida, en la 
cual, no sólo el desórden ora perjudicial, pues otros me 
aventajaban con mucho m  excesos, sino la afición que so- 
braba á una vida de ocio, en la cual si proseguía en el cuĥ  
xivo do mi entondimiunto, solía taupleav hasta mi ingenio y 
conocimientos en defender v sustentar en tono de burlas, 
con demasiadas veras, la teórica de la mala práctica á que 
me abandonaba.

Pero al cabo pudo algo la voz de la razón. Como blaso: 
liase yo mucho de rumboso, y también de delicado, y no sin ' 
motivo d é lo  })rlmeru, ni hasta eiitf'mcos de lo segundo, me 
convencí de que, Sf;gun üia, al <?abo de pocos anos daría íiii 
de mi caudal, y íenciría que c.oiitraor deudas, centra mi pro
pósito, áque se agregaría la ruina, do mi po])ro Ihjo. Pare
cióme, pues, que continuar mi (xuTt;ra de eui[)lea'lo no era 
indecoroso. Las lógias eslalrin, ó disuelías, (i faltas do poóier 
y de esperanzas en toda la extensión de la Península. La 
de Granada, aiUoriund suprema de la orden ó secta , estaba 
disuelta, asimisiue. Ya. he ilicho que eso luáola sucedido á la 
de IMadrid. Adeirnts, varios de los hox'manos habían sidn 
presos. De los que así rayeron en pcider del Gobierno, díó 
más cuidado uno otros D, Juan Yau-lhilen. Ifsto sujeto, fa
moso porque líabiendo entrado ad servicio de José Yapolcriii, 
había vuelío ;il de su pairi;i cou un acto singular aJrevi-
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inieuto Y travesurâ  cual fuó el de apoderarse de la firma dei 
mariscal Suchet, y con (>rdeues supuestas ]>oiier en manos 
de ios españoles fortalezas guarnecidas por los franceses. 
Caldo en manos de la Inquisicionj según fama, había podi
do comparecer ante la persona del Rey y alcanzado lo que 
solicitaba. Decíase también que, sin negar su culpa, había 
aconsejado al monarca que se hiciese cabeza de la masonê  
ria. Pero fue>se lo que fuese de estos rumores, según está
banlas cosas, el instrumento de la masonería ni podía ser
vir ni estaba aplicado en aquellas horas á la obra de la re
volución á que aparecía destinado. Con otra máquina no 
había que pensar en derribar la fábrica del poder absoluto. 
Todos se ocultaban, y no siendo lícita la oposición, estaba 
cerrado el palenque donde en los Gobiernos llamados libres 
es preciso guerrear contra una autoridad que se desaprue
ba. Volvíale, pues, á Madrid á mediados de 1818, esta vez 
levantando mi casa en Cádiz y acompailándome mi tia é 
hijo.

A mi llegada pasé tres ó cuatro dias sin presentarme á 
Pizarro. Al cabo de ellos fui, y en la portería de la secretaría 
de Estado encontró un oficio que me estaba dirigido, cuyo 
sobrescrito tenía una rúbrica, como llevan los que se envían 
á personas residentes en Madrid. Le abrí y leí, y vi que se 
reducía á preguntarme nuevamente si me hallaba ó no en 
estado de pasar á mi destino en Suecia. Era justo no dejar*' 
me con licencia por más tiempo; pero tuve la injusticia, co
mún en los hombres, de reprobar lo que no me convenía. 
Además, un hombre que había sido tan amigo mió, podía 
haber procedido con más suavidad en el modo de tratarme. 
Leído el oficio, entré á ver al ministro. Recibióme frío, v 
con todo en el tono de familiaridad antigua, y fingió extra- 
ííeza al verme, suponiéndome en Cádiz, álo que agregó de
cir que allá me había enviado un oficio para saber si no 
trataba de irme á Suecia. Respondíle con más descomedi
miento de lo que debe usarse con un superior, y con más 
vclespego que lo que correspondía, áun en nuestra situación 
de aquella hora, que mal podía creerme fuera de Aíadrid,
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íjuamlo n  sobi'cscriío de su orden acreditaba saberse mi es
tancia en la corte, A esto nada respondió̂  conociendo que 
era fumlado ]íOr mi paide, y también atrevido. Separómê  
pues, do mi destino, pero diciendome que para darme colo
cación en mojor clima, n'ejándome entre tanto sin sueldo. 
Hasta allí neda |)i/dia ofenderme. En adelaute so negó a reci
birme sjemqu‘0 que de él solicité audiencia. Ilizomo hacer 
larga anresela, y yo tuve gusto oneilo, y en que so notase, 
porque lo baii iü una amarga roizonvoncion sókí con  aparecer 
en clase de ju-erondiente liiunilíado. Aun solicité que ino 
diesemi consulado de España en Aíarsella, colocación'Ven
tajosa cu punto á interés, poro entonces considerada para 
un diplf'nmrii'o como una caída, pues era salir de su carrera,' 
renanciand.'í á su elevación futura. .Ni áim me fue posible' 
entregar á Pi/.arro esta instancia en su despacho, y se la df

'  a .  ^

en la Juano al paso, mirándome él con disgusto. En verdad,', 
si él me traía da mal, yo le hacía no leve perjuicio en su re'-d 
putacioa. Sus fuemigos numerosos, como lo son los d;e.tô i' 
dos cuantos gobiernan, citaban su conducta conmigo como : 
una prueba f-sea.ndalosa de su mal proceder. De la culpa mía 
nadie se aeoirl-iba, ó, diciéndolo como es debido, nadie que
ría avetiguar si había habido culpa en el inferior, siendo có-1 
modo á ja malieia encontrarla patente en el poderoso, 
en breve pci'dibi el ministerio Pizarro, siendo enviado áuiv. 
destierro, según so usaba, intimándole la orden de noche, b 
y teniéíidoíe el cocho á la puerta, para que sin demora em-g 
prendiese viajo. No me dió la menor pena su- desgracia, - 
porqua abrigaba contra él vehemente y enconado resentí- '

/C '  ,U  ̂ ' \ ' 0
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míenlo. Eué su sucesor el marqués de-Casa-írujo.̂  'A él "-me. '  '  '  X '  '  ' ' '  X ' .  í
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presenté ernuo debia, y encontró afable ' recibimientó. Erar-' 
moda ála saz<m, entre los que atendían á los negocios po-.. 
Uticos, cujnpadocerme de los desaires -que había padecído.-dé ■ 
Pizarra. Se sabía en Madrid tan poco de lo que pasaba en.' 
Cádiz, que el autor conocido del EioitalcimiOy en la corte 
ni por liberal acérrimo era tenido. Sin embargo, vo no en-

- * •  O  7  t z

cubría'mis opiniones, y áuu llevé el maiiifestardaS' á losdór- - 
minos de temeridad insensata.
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: ;v/femdo d Madrid, no viriá comoíeriCádiz;;:Miírtóo;5 rin:- 
mpal vino á ser con D. José Joaquín ,áe Mora, mi rimigo an
tiguo, y compañero en la Academialiteraria, cpae am mi pri
mera juventudnne había sido de tanto entretehimientó.-. Mo
ra,. despues de varios vaivenes en la suerte-, venido a pobre
za, y  casado, había vuelto á la carrera  de ías leyes, seguida 
en su mocedad, é interrum pida por la m ilitar en la guerra 
de la Independencia. Pero más (jue letrado era literato; y 
además, no pudiendo practicar aún como abogado, con ta-

N V

reas literarias se buscaba el sustento. Había emprendido un
periódico titulado Croítica c ien tificn  y  literaria^  que salía 
á luz dos ó más veces en cada semana. Cabalmente en' aque
lla hora se hallaba enzarzado en una reñida disputa, en la 
que se mezclaban animosidades personales con el deseo de- 
sustentar opuê úas doctrinas ciaticns. RcsiJíc cu Cádiz un 
caballero, dado á la jiroE'csion dil comoreiu, y cuyo nombre 
era D. N. Póhl cbí I'li.vcr, nucido en  límuburgíy criado en 
parto en España, entendido, d(' mmdia erudición, de gusto 
raro y tan aíiclonudo á los uutru'es casíelbmo.̂ , de él muy 
conocidos, r[ue su amor ruyuba en ifiolalría. (íalderon era 
el objeto do su preferencia. Poi* entí'mcu'S Schic'gel en Ale
mania admimba ai lui-sino ingenio español, y e;vsalzaba sus 
obras juzgándolas c.ou una <TÍíica severa y atrevida. Bobl 
sostuvo con su ilustro p;us;uio Ja mlsmu, cuusu,, v rrajo á Es
paña la disputa que Olí Alemania so estaba siguiendo. Ayu
dábale en la contienda con empeñaí su mujer, instruida tam
bién, poro no muelio, ingímiosu, singular, ulgo aroctada, do 
buen parecer, aunque 3'a no jóveai, do vehciaencla suma, 
antes muy amiga do úlora, y i'onida eon él en la época de que 
VOY liabíaiulu. Alora se ¡.iresontó á delendor opiniones con-K/
trarias eI las de, este uuilriiuonln, V(¡i\d
clásica fram

ioiido p(U‘ la escuela
'esa  y jmr !<■ rlr.’ e s p p  ÜÍJUI f|( kis mismos doctrinas

desacrcdiíunde El í'uldci'on, aumpu' no sin cunu-sarle [¡er- 
lecciones. Empozo violenta osla lid, y siguió tenaz y enco
nada. Alezciuse con ella un tanto de nolliioci. Bóli] su se-X d ' '
ñora eran acéiTimos parcindes de l;i moumquía al uso anti
guo, El primero había dejado la religitm prulc-heute onqun
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, se había criadô  porJa católica; y siendo sincero en  su con- 
, versión̂  era hasta (Ioyoío. La mujer afectaba la deYOciorr 
como pasión. Mora no había sido liberáis pero en algo sC' 
inclinaba á serio, aunque no lanzándose por entonces en la 
política,, campo donde no había entrado por hallarse prisio
nero nn Francia cuando empezó y ardió la guerra entre iF 
Ferales,y serviles. Trabada esta contienda, me arrojé yo á 
olla, ,más por celo de la fe del clasicismo profesada entóneos 
por mi en su pureza, que por otras razones. Escribí algún 
artículo en la C rv n la i; respondiéronme desde Cádiz: volví 
a .escribir, y me volvieron á responder, estando entonces 
„más adversa que favorable á nosotros la opinión de ios ga
ditanos, nuestros jueces e.n tales materias, y á cuya igno
rancia había yo aludido con expresión maliciosa y con in
oportunidad, si bien con justicia. Ya más ardiente la dispu
ta, entró por parte de nuestros contrarios el acusarnos de 
jansenismo y de amor á las reformas, cargos infundados 
si era como cons(a:uoncia de lo que en el litigio literazúopen
diente hablamos dicho, aunque en lo tocante á mi persona 
sobrados de fundamento. Pero esto nos dió gran venta]a> 
pues pasando asi á la clase de liberales acusados, vino el, 
aura popular á soplarnos favorable. Preparamos Mora y yo 
im folleto de medianas dimensiones en respuesta á los im-, 
presos con que desde Cádiz nos acometían, Pero al pedir li
cencia para imprimirlo en Mzidiád, nos fiié negada, no porf 
razón alguna política, ni por desaprobación denuestivi con-f 
diicta ú opiniones ou la disputa, áun considerándola litera-' 
ria pura, sino porque estando el juez de imprenta de, humor 
de Qo gustar de contestaciones, nos impuso silencio dentro ■, 
de los términos de la corte y los lugares inmediatos. Pero 
esta,prohibición no estorbó que, llevado á Barceloiza el ma
nuscrito por un amigo de Yíoim, fuese allí impreso, dando : 
’on un censor benévolo que nada vio en él contra el Gobier-̂
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no ó contra nuestra santafey Uis bueazis costumbiv̂ s. Algo, 
con todo, podía tmslucirse contra el primero, por,quien hu
biese visto clciro ó tuviese sobre ciertas alusiones del escri
to, luz que lejos de Cádiz faltaba. Blasonaba yo en. él de ser '
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amigo Martínez de la Rosa, adâ  sazonm&liinado en MeD

Hila,, y sobre declararme su amigo, ensalzaba  ̂su dnombre 
como glorioso. También, como la señora mi contraria, ol
vidando en la impetuosidad de su enojo que el papel de de
latora no convenía á su clase ni áun á sus principios/hu
biese-dicho por impreso que yo sólo tendría talento, cuando 
más, para componer E p ita la m io s ,  me arrojé á decir también 
en letras de molde que o:por el lado donde me disparaban 
aquel tiro, si me sentía indefenso, me creía invulnerable; 
que me gloriaba de lo que se me acusaba ser mi culpa, y. 
que si de ello me venía desgracia, no me cambiaría por mi
acusador.» Por mi fortuna, nadie entendía esto en Madrid

/

ó en Barcelona; nadie se cuidó de averiguarlo, y nadie, en 
los lugares donde se entendía, quiso hacer sobre ello una 
delación discreta v clara.o

Literariamente juzgada mi parte en el folleto de que tra
to, fué muy aplaudida. Hasta el mismo Bohl, contrario cor
tés, me elogio por mi estilo, por mi moderación, y  JSOT m i  
a l iñ o ,  f lu id e z  y  g r a c ia ,  siendo éstas las expresiones' de que 
■ sé valia.' Recobré algún concepto con mis paisanosj--viendo, 
:que'el mozarbete loco y malo no había olvidado sus estudios 
ni desistido de su. adhesión á la causa constitucional, -muy 
;:üODular todavía en Cádiz.' i  i

Con todo, mi estancia en Madrid me era poco agrada
ble. Ha])iame conformado á tolerar o,l Gobierno; pero mi re
signación estaba acompañada de una repugnancia suma. 
Én las personas que trataba, inclusas las más contrarias.á 
la caida Constitución, notaba disgusto de lo presente, y ser 
tenida la nersona del Rev en poco aprecio. Un olrservador

X 0' X  X

de tal cual sagacidad, forzosamente había de conocer que á 
da monarquía restaurada en 1814 faltaba lo que constituía
la antigua, de que aspiraba á ser una continuación no in-

la época del gobierno
hiendo, ya no existiendo todavía la Constitución, no hubié-
se estado, en medio de los di as en que perdió Fernando su 
cetro en Bayona y de los en que volvió á empuñarle. Ehca- 
rá.cter personal del Monarca contribuía á aumentar lo que,

terrumpida, como si % va ha7
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fuese 61 cfuien facsê  no habría dejado de existir como con
secuencia forzosa de grandes sucesos. El respeto a ia real 
persona estaba menoscabado. Con más irreverencia todavía 
eran mirados los .que ejercían la autoridad. .En mi ninez, 
basta en conversación privacbq nadie nombraba á un rainis- 
íro sin anteponer el señor á su apellido, y en el período de 
que hablo habría parecido ridículo decir el Sr. Lozano de 
Torres, hablando de la persona de este nombre, que desem
peñaba el ministerio de Gracia y Justicia con grande escán-, 
dalo, y, lo que era peor, con grande befa de todos j con 
grande valimiento con el Rey, quien sin embargo se bui , 
laba de él manteniéndole en su puesto y privanza, fengo 
presente una observación que sobre el estado de las cosas 
me hizo mi tio Villavicencio, á quien veía con mucha fre
cuencia, y que ya con el grado de capitán go.iieral de maii- 
na, ocupaba un alto puesto en la corte, aunque con poco . 
favor, á pesar de sus servicios á la marina; observación 
aguda y profunda para dar á conocer los tiempos puesiQS 
en cotejo con los pasados. Era costumore en el Rey salir . 
disfrazado de noche, á modo de los sultanes de las novelas -, 
orientales, para averiguar por si el estado de los negocios, ; . 
así como para entregarse á diversiones ajenas de la digni- . 
dad real. 'Ciüpábasele mucho por esto, y con razón; pero : 
con bastante injusticia se achacaba sólo á vicios comunes., 
lo que era en general equivocado modo de ejercer su poder 
vigilando en lo que pasaba. Odiaba Fernando los juegosrde
azar y quería que fuesen puestas en ejecución con todô ii =
gor las penas señaladas por las leyes á los jugadores. Ĉon 
todo, era común jugar como siempre; pero lo que sí em 
nuevo era jugar los oficiales en el mismo cuerpo ue guardia 
en que la estaban haciendo al real palacio. Con motivo de . 
estas cosas, decía ini tio, en tiempo de Cáidos llí,̂ en 
>se ohsei'vaban las regias de la etiqueta en toda la nimiedad . 
de su decoro, tan imposible era que bajase el Rey de npene 
al cuerpo de guardia de su palacio, como que la luna ó uua.̂  
estrella se hubiese caído á la tierra; y sin embargo, siendo 
esto notorio, nadie era atrevido á jugar en aquel sitio, al
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paso ̂ ûe entoHces, haMendo ;&nteiiof&gíóvâ
ftiase Fernando, de repente á sorprender:̂  los jugadores, no
V s / - v r t  r \ n r \  T : __________ _ .  - _  1  « T  *  -I _  ^  •’por eso faltaba el juego prohiWdo. en los inisnios lunares
ante.s temdo.s por sagrados. No cabe explicar mejor Mfe- 
rencia entre la monarquía antigua ;g la nueva, aunque, se
gún las pretensiones de la ultima, ambas eívan una mism"*> 't-íí >
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Fuesen las que fuesen mis opiniones, ya estaba, como 
llevo djcbo, dispuesto á servir al Gobierno que despreciaba ,,

y así acepté con gusto la secretarla de la lega*̂

VTVI
'Tpo

O'-'!

nquyi
y aoori'ecui,
clon de España en el .Brasil, con que fui agraciado en No-y

iias era un ascenso .viembrc de 1818. Eíi nuevo em_ 
del que tenia en 1813. Sólo ganaba algo en sueldo, teniendo , 
el de diez v ocho mil reales anuales con casa y mesa. Me--.o
preparó á salir para mi destino. Hubo, sin embargo, algu-, 
lias dilaciones. Bese, corno era debido, la real mano por la 
merced recibida y ofrecí mis humildes servicios á la Beina, 
;il lado de cuyos padres, que también lo eran ele la infanta . 
mujer do D, Carlos, iba á servir mi empleo, circunstancia 
(pichada ci:[uolla legación más importante ó apetecible que

por medio de aquella corte adquirir 
España. En esto no pensaba yo, siendo mi; 

único deseo servir alejado de la política interior de mi pa-.. 
tria. Ánies de emprender mi viaje en los últimos dias. del;

3 la Reina, próxima á
anialura que llevaba 'en sus entrañas. Causó .general } 

verdadero dolor taE suceso, prometiéndose las gentes .del
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real alurobramionto cercano y del carácter alribaWIo poí-la
opimoii á ia difunta, grandes felicidades, cuya indoloy ex
tensión nadie explicaba, y entro ellas acíü¿ de cdemencia 
con los perseguidos. No participaba yo de estas esperanzas,, 
ni les daba gran valor, porque todo cuanto no ílegase ai es
tablecimiento de un Gobierno constitucional, aun no Hiendo 
el de l(Sld, no alcanzaba á salisíacerme, y era mirado por 
mí con alto desprecio. Con motivo 'del fallecimiento de la 
Reina, casi todos cuantos solían manejar la pluma, ya en 
jocoso, ya en serio, manifestaron el dolor r|ne- sentían ó 
aparentaban, mémjs yo, aumjue tm faltr'» quienes me indica
sen que hacerlo seria conveniente. Al reveŝ  habiendo caído 
malo mi amigo hiera, y necesitando decir algo en su perió
dico del tnlgico suceso de que todos hablaban, me rogó que 
lo escribiese el artículo, y yo consenti, pero poniéndole por 
condición que guardase el más prulundi) secreto sobre ser ' 
obra niia lo que sobre el asunto so escril)iese; de suerte que 
hubo la singularidad de que, habiendo salido el escrito á 

. luz, y agradado más que otros relativos aJ mismo trágico 
acontecimiento, llanu') la atención del Iley y lo indinó á ñi~ 
,vorecer al supuesto autor, al paso que yo me asustaba, no 
fuera <;[ue llegase á saber que la composición era rnia y pa
sase mi servicio á mi amigo por im ae,to de rendimiento á 
la corte.

Mediado Enero, omj)rendí mi viaje á Cádiz, Jdegado á 
Sevilla, hubo do detenerme allí dos ó tres dias. Como ántes 
he dicho, las nuiximas de la ma.soucría estaban á la sazón 
en tan puntual observancia, que tenía allí amigos íntimos á 
quienes trataba y que me trataban con la (‘onfianza v áim
con ol afecto de. (ales, no obstante ser la segunda ó tercera 
vez que en nuestra vida nos habíamos visto. Entre éstos se 
señalaba ü. José Cra.ses, capitán do artillería con el grado 
de íenionto, coroiid, persona de notable valor, de grandes 
piendas do caballero, de vivo ingenio, aunipue de corta ins
trucción, de alguna, vivo, por demás gracioso, franco, ya 
quien cobró una amistad muy estrechada dL-spues v conser
vada por largos anos de mi vida, siendo una do inis ]>onas
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; \que, habiendo los dos llegado u"cliferir considerablemente en 
\opiniones políticaŝ  esta;;amiBtad;esté, si no'acabadaj poCo" 
anénos. Así, la persona de quien acabo ele hablar, como, otros ' 
hermanos y amigos, me dieron noticias de la mayor impor
tancia. .Los trabajos masónicos, suspendidos en la mayor 
parte do España, estaban en completa actividad en Andala- 
cía, y esta vez no eran mero juego, sino conjuración crecida 
y -numerosa, cuyo efecto en cnanto á romper en rebelión 
contra el Gobierno, era seguro y estaba cericmo. La creci
da expedición reunida en aquellos lugares con destino á 
Ultramar, era el instrumento que había do acabar con el 
despotismo. De su oficialidad, la parte superior, si no en
número, en inñujo, era ya nuestra. Los soldados, llenos de 
repugnancia á embarcarse, favorecerían con celo y sosten
drían con tesón y fidelidad una empresa que. les asegurase ' 
su permanencia en el suelo patrio, y lo que im[)Ortaba, so
bre todo, el personaje encargado del mando do aquel ejérci
to, y también de la capitanía general de Audalucía y del go
bierno de Cádiz, quê .era el famoso conde de la Bisbal, 
acreditado en la guerra, querido de las tropas y con grandes 
calidades militares, siendo masón antiguo y ya regulariza* 
do, conocía el proyecto, le favorecía con poco disimulo, y--: 
llegado el momento de su ejecución, estaba dispuesto á po
nerse al fronte del alzamiento meditado. En todo aquello 
apenas había ilusión; y yo, que no habría dudado en arro- 
jarme á participar de más dudosa empresa, me precipitó 
gustoso en aquella, lleno do fe, espcixmza y ardiente celo. 
Hablamos entre nosotros de los futuros sucesos como Hel
gada ya la hora, ai no del poco dudoso triunfo, de la segu
ra contienda, cuyo principio y cuya ejecución excitaban: 
nuestro entusiasmo. En nuestro trato íntimo, sólo los her
manos oran admitidos, y a>sí reinaba entro nosotros la ma
yor franqueza; poro solía mezclarse en las conversaciones 
que teníamos sobre otros asuntos, un hombre singular, de 
quien supe que no era masón, y de quien sin embargo so 
recataba poco el proyecto que se seguía, aunque no se le 
descubriese de Heno, El tal personaje so distinguía hasta
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.por SU alta' estaturUj siendo ;á pî oporcion'foriiidOj'",por̂  
suma singulaiúdad de sus modoŝ  por sn:̂ d%e$aypor su iim 
prudencia en hablar; por la originalidad- 'densus ideas y hasta  
'por sus  ̂gestos. En el primero'y segundo'dia quenhB:̂ dÓJ 
llamándome aparte, me dijo que lo mejor sería voiyer a 

- poner en el trono al rey padre Carlos IV, todavía vivo y re
sidente en Italia, como dando por supuesto que se trataba 
de destronar á Fernando Ylí y que él y yo estábamos en la 
conjuración encaminada á este fm. Yo le oí y me admiré y 
callé, porque con aquella persona, ])ara mí extraña y no dé 
la sociedad masónica, no debía franquearme. En seguida, 
desviándome de él, pregunté á uno do mis amigos quién 
era aquel sujeto que tanto golpe me había dado, y recibí por 
respuesta que era un dependiente ó socio de la casa .de Bel- 
tran de Lis, en la cual teníamos muchos amigos y herma
nos, y entre ellos el joven D. Vicente, hijo del principal del 
mismo nombre, que era dueño de la mayor confianza de la 
casa en sus negocios de comercio, que había estado emplee.- 
do en las provisiones del ejército durante la guerra de la 
Independencia, y que tenía por apellido Ylendizábal. Tai 
;fuéel principio de mi conocimiento con el hombre despues 
néiebre y entonces del todo oscuro, á quien estaba guardado 
infíüir tanto en la suerte de su patria y en la mia propia, 
siendo mi amigo privado y político por largo tiempo, divi
diéndonos á veces la profesión de contrarias opiniones y d 
contrapuesto interés, hoy puesto en las filas de un bando 
con el cual estoy compelido á seguir constante guerra, y á 
quien como hombre particular debo y profeso aprecio y áuii 
caidño, hijos del recuerdo de pasados favores, y manteni
do por la consideración de sus buenas calidades, ante las 
cuales, y aun á los ojos de todos sus enem igos, muchas de 
sus faltas como político y ministro, ó desajmrecen* ó sólo 
excitan una 0|)03Ícion sin mezcla de odio vivo ó rencoroso.

Despues de mi corta detención en Sevilla me trasladé; á
>  s  '  '  ' '

Cádiz. Allí íuí recibido por amigos de distintas c la se s ,'y-rá- 
los de ambas probé que no en balde celebraban la venida dé 
un compañero antiguo que ayudaría con celo á sus-trab.a|ós'
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ó entretenimientos; ya en Ia carrera política; ya en ia del vi
cio ruidoso. Podida; y aun debería haberme apartado de 
la sep'unda; poríjue estaba restablecido mi concepto con la 
gloria que entre mis paisanos liabla adquirido con terciar 
en la lecien concluida contienda literaria. Ademáŝ  venia cu 
(‘alidad de empleado en servia'o, ]mes si no eim el que había 
de hacer en aquel liigaiq de cíimino iba para un ]aiesto don
de me sería forzoso guardar con escru¡)ulosÍdad las reglas 
del decoro. Pero había cobrado malas mañas; de que sólo 
híé poderoso á desprenderme el estímulo constante de la 
vida políti(ía on el estado posterior de España y mió. ^

El estímulo de que trato existía, sin embargo, en la hora ̂ 
on que yo llegué á la ciudad donde estaba el general del ejór- .. 
cito expedicionario, que tenía asimismo el mando de la pro
vincia y el ])articular, así político como militar de la plaza. 
Los trabajos seguían con viveza. El conde de laBisbal estaba , 
muy bien quisto con los gaditanos, cuyo odio se había acam; 
reado en 1815 hasta el grado más alto, y cuyo amor acertó, 
á granjearse en esta nueva época, haciendo para el intento 
esfuerzos notables, en que acreditó ser diestro. Yeían áim ; 
los no participantes en la conjuración, pero devotos since- 
ros y a]‘dlentes de la causa ])or la cual se conjuraban, que: 
algo so estaba trabajando en favor de sus opiniones. Ni fal
taban entre los conjurados aquellos olvidos de la debida r.e-- 
serva que tan comunes son en tales casos, y de donde nace 
malograrse liion com'.ebidos los j)í‘oyecíos, cuando el deseo 
general de verlos ('onseguidos ]io los protege, y aJ revés, 
llevarse á feliz remate [iropfisitos (juo uecí--sií:)ndo secreto 
para su CüíU])leta ejecución, so sjgu.on en ]uiblii'0 , ])or hacía
se el secreto de todos, menos de :ujuollos mi cuyo daño se 
trabaja. Para los conjurados, l;i coo])cra('iria díd cnmlo á >su 
]írüyectó ora 11100° evidente y dése,aneaba en pruebas, eun~ 
([ue ])or otro lado >se creía más chira y llevado más ojlídon- 
te que lo que estaba ha.sta ontónces. Sin omliargo, no ero 
posible negar que él sabía la existencia de las logias, su in
cesante trabajar, y el fin directo é inmediato ;? que iban sus 
■“sfuerzos. Por otra [larto, un hecho de no gran valor en sí,
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;i D Cierta aspecíô  ̂ p ero  q u e  consiferado p or  o tr o j  

: le tenia grandisiino, servía de prenda'-dada ádbs coxijlirados ̂ 
por el general̂  que ie comprometía con eiloŝ  haciendo co
mún al uno y á los otros la infidelidad al G-obierno en una 
materia grave. i\l espirar el ano 1819̂  había sido descubier-

♦ s

ta en Valencia una trama do las que se osía.ban de continuo 
urdiondo para el restablecimiento do la Constitución calda. 
Noticioso de ella el capitán general de la provinciâ  Eliô  
hombro de extraordinario celo en el sesrviciu do la inonar- 
qiiia absolutâ  [)0 v haberse c-ompromotido gravemente en su 
restablecimientô  y además diligente, osado y severo hasta 
ser cruel, en vez de proceder por los medios ordinarios con
tra los culpados en la hora en que ie constó que estaban 
juntos, se arrojó en pex-sona á jirenderloŝ  seguido de una 
escolta de su confianza, compuesta de soldados conocidos 
con el nombre de m iñ on es . Cogió el general de sorpresa á 
ios conjurados celebrandosuconciliábulo,asombrólos consu 
vista, infundióles, á la par con terror, deseo de hacer una re
sistencia desesperada viéndose perdidos; entró con ellos en 
una refriega, en que so j¡oleaba cuer[>o á cuerpo: atnavesó 
í‘on su es[)ada lú que era cabeza en la junta, hiriéndole moi*- 
taimontc; prendió á los demás, y al siguiente dia los envió 
ú todos al suplicio, pereciendo los infelices arcabuceados 
por la espalda, salvo su caudillo, á quien le destinó á la  ̂
iiorca, á cuyo pié llegó moribundo ó muerto, yen la quefué- 
m̂igado siendo ya c-adávor. Ejitre las victimaŝ  mereció par

ticular atención y lástima un Beltran de Lis, hermano de 
mi amigo Vicente. Pero de los que formaban el conciliábu-̂  
lo, uno logró escaparse en la confusión del combate, y se . 
'-uno de jU'onto á Cádiz, do camino para lugar m;is seguro, 
dándole asilo la casu de i3eltran de Lis, c-omo compañeim en 
la empresíg sino en la desdicha, déla [¡ersona querida cuya 
suerte lloraban. Supo el conde de la Bisbal la venida de 
o.quol hombre, y decloríí á los hermanos do mas cuenta que 
no había para qué huyese más el perseguido, j>ues allí don
de él mandaba, [¡odía considerarstí seguro. Cumplió ñolmen- 
le esta promesa, j  el que en otra parte de Î lspaña descubiei--
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iOj siu duda haÍ3ria ido á participar de la suerte desús com
pañeros, vivía libre y en paz en Cádiz, y bosta se ■ |)asoaba, 
aunque con alguno, poro no mucho recato. A es(a prueba de 
la complicidad del conde añadía otras de clase diversa. Sin 
embargo, su trato con los conjurados era reservadísimo y 
tal, que la naturaleza y cxtcaision do sus compromisos á na
die estaba patente, pudiéndose creer que él mismo en su in
terior la ignoraba y áim no quería explicársela clel todo.

La conjuración estaba ordenada dol modo siguiente: im 
cuerpo supremo y misterioso, de cuya existencia había no
ticia, suponiéndole dueño de gran fuerza y activo y celoso y 
en sus trabajos, tenia la autoridad superior en la provincia, 
y estando á la sazón sin cabeza la masonería española 
a’ularizada, obraba como Gobierno de potencia independien- 
te. Era fama que celebraba sus juntas en la casa de la fami-'■ • 
lia do Istéiriz, familia muy respetada en Cádiz, deJ,as;de /;
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más nota y antigíi u c en la clase sunerior del comercio,,/
X

enlazada con militares, de los cuales algunos llevaban á sus. 
pechos las cruces que eran distintivo de nobleza rica y / ̂ 
decaída, con concepto de caudal superior cd que le había;/ 
quedado; ostentosa eii su modo de vivir, con algún e-ntono; ,; 
en su lujo, y por esto mirada con envidia por los más hp---.. • 
mildes, poro de la envidia que reconoce superioridad., en el / 
objeto envidiado. De esta familia, uno se htibía señalado ya ; \ 
ou la carrera política, y otro, dueño de bastante concepto- em;- 
la ciudad donde \ivía, era conocido y aspiraba ya áscñalarsm 
Era el juúmero I). Tomás Jstúriz, di¡)utado que babia sido 
cu las segundas Cortos, ó dígase la.s orainarias de IRIB y 
1814, y que en tdhi había hecho de los ])r!mcros paneles, 
ántes síndico del ayuutamientc' do Cádiz i-m la hora en que 
se imescuíaron los franceses á ponerle sirio, origen «le ia ; 
creación de la afamada Junta do la misma «dudad on IRjS?.
V uno de los miembros más actl\‘Os del euerno que se habí"' 
creado, de talento, do instrucción, si no nrorunda, varia, ac 
temple de alma fuerte y áuu violento, condonado á la sazor 
á presidio, pero sin ]iadocer la condena, ¡ or haberse puesto 
ou Scalvoá la eaida dol Gobierno coustituciomd, cuando vi-)
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gocios p y entre la caa.1 y el general había algunas
'y no frecuentes comunicaciones. Entre tanto, las activas ló- 
gias procedían muy persuadidas de la importancia y magc 
lüt-iid de xo.8 trabajos de aquella su autoridad suprema,'y' 
esta equivocación resultaba provechosa, porque ciaba 'brip:A * >

ccvU' >vn c A
lilil»»

y A;yeiĥ  ̂ la persecución con la llegadá a Mudfidr̂ clol inái'
■ :qispuesto ímrnando. Su hehraánO' 'B: PhanGiScb'
' sidente-en Cádiz, tenía con' él mucha seuiejanza-y le/ainába 
entrañablemente, siendo también de condición violenta'Uun-' 
que cortés por extremo, de vivo ingenio, de varia si na bien. 

\ extensa lectura, de gran Conocimiento de los hombres, per
severante en sus propósitos, blasonando de su ambiciqh 
licita y de su poca ternura, salvo en lo relativo á su familia,! 

/y con algo de indolencia, hasta entónces mezclado con su ̂ 
y nguirse, como hombim dado á una vida mué

lie, generoso con íausío y todavía poco señalado, á no ser 
por lo que se extremaba en darse á deleites, si bien conoci
do por su ánsia de tener a su lado á su herma.no, y asiniis-- 
mo de vengarle. Conocía yo á este personaje, con quien 
despues me han ligado las más estrechas relaciones de amis
tad política y privada, sólo por haberle visto con frecuencia, 

!y hablado alguna vez en las calles, y porque, como en su.' 
nlugar dejo dicho, cuando fui recibido masón le encontrémn- 
tro los que íormaban la logia. A su alrededor estaban otras •'

■ personas de cuenta en Cádiz, pero fuer¿i de corta fama, de-̂  
cierao saber, no muy exacto ni profundo, de ideas políticas 

prñás ó ménos extremadas, pero todas favorables al Gobier-'  ̂
iiü popular, cuando no á la Constitución de 1812, Figuraba 
he los primeros entre ellos Di Juan M. de Aréjuia, facultaíi- 
vo de bastante fama, si bien no de grande instrucción y de 
pocos alcances en política, aunque constitucio.nal conocido. 
Este era el conducto principal e.ntrelos conjurados y el con- . 
de, al cual por su profesión podía acercarse con frecuencia 
sin se.L. notado. Pero el cuerpo que tanto concepto merecía 
á quienes bajo su direccio.n obraban, era un embrión, y cade- 
más desidioso y de poco arrojo. En verdad, no. pasaba" de - 
ser luía teitiuia cloíuIg se trataban de cuando en cuando ne—
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dar rehacio ei conde; 'los' prepáratiYostde la uxpodiciouuio 
'.cesaban̂  bien que nô se descubriesexcercano' el teiuido>rnd-'

s  V   ̂ S '  N S '  '  ^mentó de! embarqúe. A la imprudencia,de algunos que ém-' 
pozaban á engendrar en susninimos sospechas de da-since- ' 
ridad del 'general, respondían̂  queriendo' negarla', otros que 

'.,. estaban ó. aparentaban.estar, ó por fiar en informes para"
• ellos fidedignos, se creían bien enterados do la situación" de; 

ias cosas, que el de L a  Bisbal no encontraba el ejército bas-
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tante tra])ajado para poder lanzaixse á tan audaz empresa con 
seguridad de pronto feliz suceso, por lo' cual encargaba en
tender las afiliaciones en la sociedad masónica entre los oíl- 
cíales. De esto nadie descuidaba, v así fueron recibidos eii/ V

el grem io de la sociedad personajes á quienes recornondabá; 
su m érito y á quienes dieron grande im portancia los suce
sos de allí á poco ocurridos. Entre ellos se contaba el se
gundo comandante del batallón de A sturias, D. E v a rista  
San Miguel, de aventajados estudios y conocimientos lite
rarios de no común extensión, y de algunas singularidades 
en sus hábitos. También le acompañó en  ser afiliado su 
herm ano y superior el primer comandante

' '  ' . ' S  v \ '  n
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ara-
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mismo
llon-D. Santos, oficial de buen concepto como tal, pero ne 
pocas letras. Andando el tiempo, también vino á las- logias. 
D. Antonio Quiroga, coronel graduado y com andante - del
batallón do Cataluña, eutónces notable por su buena pree 
sencia y por estar muy querido de sus oficiales, sargentos- 
y soldados. Al tiempo mismo que se liaría la conjuracioix 
con estos elementos, pensábase en emplearlos deunamanera 
venütjosa. Les bígias no paraban do practicar los ritos ma
sónicos. Verdad era que so les daba un significado que en 
otros tiempos p̂aíses algunos les suponen, otros b's nie
gan, y nadie se mete á explicar; verdad ([uo mil insinuacio
nes, áuii dentro do los conciliábulos, mostraban irse á un 
fin político, nu sólo en geneinl y pava, tiempo remoto, sivrO 
en derechura y coíi poca demora; verdad que á muchjís (raía 
;i ser sectarios la certidumbre de no tardar en ser campeo-

.  '  X b  ó b ' -s"' "ó' . • 'E m X ;
A A - ' '  A ''A-xb •' 'I

s s O  S ' s  '  s  C'

'  s  s  .  '  'íP  A ;

V ♦ V o '  V ,' s ' ,  ' ✓ s

A , 0  ,  '  '  v ó  '  \A

lACO'ni'Oov'P/
Í J I avV  '  .  '  '  s '  s  '



.v . 'V á-í ' v .v ' x "
iV '

é AfXt sV̂

\ S v ' y  V. ,-:.''-'s'v-'',v,' '̂>,«

; ; v : c " ' , v . > '

ilW*': Ov

w
| V , , < - y * > ; ; . y , . v r

iilSI
i '^ ^ ; ^ ' ; ' r y : í ^ ' 'r V / .

' i - /  y ' ;'•■ v 'y 'i '>0'^''iKli___________ y > .
yv:';',vy'-r>/*''i.''y;/-

y i y < / - y y y . V ' / y ' y ' :

illli
v j Cf.Jyv'^Ar-y.,'lilifSy;
é̂ r-:é 'iyyyy :v ■

á .  ' r : ' ' ' ¿ >  A v :> ,A '''* ''

esMii
‘ w  '■

• y  ^ ''~ ¿ '

v 5 v

" V

^;yxn'y:AAv'yyA:.'

S ;v < -v y > :y y > * A < .

v Y v ' ’< ' ; ' i y '\

'• tV  •'/'—'

-■ •, > V v ' -  . V .  1 ' '  X' ' '  X'

','ív x < ' ' y : ' í ' - K . ' :> '.')

.  < ;< V ,
■ '  V " ' ' -  *.

= y y / / X v x ? A ;y 'V.X'

a:í á >«A''.í  
\y  y r . ;v .

• /-T .V .X -X X

,-v - -V '' *,#sSWí
-YvxyjAy/.'/VA'V'̂ 'V

V '; í '.-'-'>'<
Ay>';Yy'';' á v y y

'-X* / ''A',' .V'. '  ,  'V

> * . V v ^ ;  x' .
-c,'i.'"'-«v'; \ ■' 'V i

.c<̂ >;yA4yy.YA:';/:V-,
< v Y ' 'A S  t '', ' ' . 'V

y - y \ .
v : . v ; - ~ '

o,'./*, ' X

« »

A -C ÍA '.
- < í

i»i
:y y :A T A ¿ '
X c o y * ' ? -

''’'T .~ :'' 'Á / c 'x '

' i 4 4 f y , ' ' '> : 'V < : ' ' ' ;
^  v V  A  sV,£»iwsí
i 'Á w

A . '^ ^ e 'v x X'

yAv^yy^-iyyAy'/’ ::''

.•í A'A.' :'a ' ' * , '

> 'í í  S  A  'C  Á -C. :> .  A ' '  í '  C t'

\  a; . '  " ' . '

V a 'O '.v .;/,^
• 'v ^ o / A A

A  .'• --  '.VA S .

•X/A \.s '” . ' - ' r y
A > ;; - '- , ' ' ' 'A a i ^X*.''*X  ' Al .
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l yoolo eii cuya t̂ ecucion sabían to á ó s .q u y )B ^ /tr ^ ^  Su~ 
''poníase que el cuerpo supremo, llamado SQbeim'tíd::Capítulo,
. -.Hacía. maravillas; y como la obediencia' era AO'Iüiitaria'y 
/grandes las esperanzas y la fe, pocos dudaban de iaáptifud 
b del celo de la autoridad encubierta á que servían. 
'sn/Pero este cuerpo supremo, que trabajaba'poco y conocía 
. el estado de las cosas, determinó crear otro que preparase 
:..el levantamiento cercano. Hízose según dispuso la aiitorn 
qlaxl, y fué creado un cuerpo intermedio entre las lógias y el 
Soberano Capítulo, dándosele el nombre de T a lle r  sublim e^  

qo cual era y no era hablar el lenguaje masónico; pues .tal 
cuerpo, aunque las palabras con que se le señalaba y la acep
ción en que eran usadas fuesen de la, secta, al cabo no exis-" 
/tía entre ios conocidos en la masonería extranjera ó la es
pañola regularizada.
•V /-. esce lailer fui yo, con el título de su orador: de.este 
..eran San Miguel y otros personajes de concepto- Empezóse 
qiesdeluégo en él á trabajar sin rodeos, sin embozar con pa™. 
xlpbraslas cosas, en el levantamiento del ejército .contra el 
:'&obier.n.ü para, derribarle. Hiciéronse planes de miovimientos 
/■ dntropas y de Gobierno para las primeras horás del alzamien-' 
•io; extendiéronse hasta manifiestos y proclamas. Nada se ha~ 
../biaba de la Constitución de 1812; nada tampoco de repúbIN 
ea,' en que no se pensaba; nada del Rey ó de persona con 
quien pudiese sustituírsele, dejando todo esto al voto de la 
nación para hora posterior á la de la pelea y la de la victo
ria. El fin era declarar que en España había de haber un Go
bierno de ios llamados libres ó populares, esto es, un cuerpo' 
de representantes de la nación que compartiese con la po- ' 
..testad ejecutiva el poder político; un Gobierno donde goza-, 
sen de latos derechos individuales los gobernados, viviendo- 
bajo el amparo de las leyes, y no sujetos á la voluntad éet 
los gobernadores, da se entiende que hablo el idioma'dó'' 
aquellos tiempos, el cual ,  habiendo hoy más experienciatde/.
.ios sucesos y más cónocimiento de las doctrinas, ha.yáidádU
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algo, pero no mucho, á no ser en 'aquellos en quienes los 
{.lesengauos han venido á producir una incredulidad que da 
por falsos todos los dogmas, y por ilusiones todas las espe
ranzas Y las promesas;, situación de ánimo de que yo, des
engañado como quien más y lleno de dudas, no enteramente

) c •>

1

de romper la guerra no era segu-ci. ñora en c
ra, ni tocaba al Taller sublime señalarla, ni áun saberla á

✓

punto fijo, hasta que estuviese cercana. De esto trataba el 
ano (capítulo con el general, Pero his comunicaciones 

entre arnoos eran poco frecuentes y  nada claras. En verdad, 
el Soberano Capítulo hacia poquísimo; y no por culpa suya, 
sino porque según estaban dispuestas las cosas, nada tenía 
que hacer, ]>or mucho que fuese su celo. Empezamos atras- 
lucii e.-iLíj aavios de los que sienrio de un cuerpo inferior, le 

abamos muy próximo. P e r o  el descubrimiento sirvió sólo 
de estimularnos á obrar con más actividad para hacer lo que 
de otros se suponía que tenían hecho.

Corrió la voz por entonces de que el comiede la Bisbal
pensaba en comenzar su empresa haciendo al Rey una re
presentación donde le pidiera que- cumpliese las promesas 
que á la nación había hecho en su decreto de 4 de Mayo 
de 1814, dándole un Gobierno constitucional y juntando Cor
tes para ol intento. 1 al representación, salida de quien man
daba un ejército, el único crecido y bien dispuesto que había 
en Espana, era un acto de rebelión mal embozada. Agrada
ba, sin embargo, al general comenzar así, y muchos aplau
dían su idea, y otros, sin aprobarla, consentían que fuese 
llevada á ejecución, suponiendo q'ie una vez compro 
con semejante paso, habría de ilar los que del primero eran 
consecuencia forzosa. Sabedor yo de esto, lo desaprobé al
tamente.tt edírseme consejo, tuve por conveniente da i

uno oficioso. Trabajó un escrito de medianas dimensiones 
sobre la cuestión, y le envié, por mano de un amigo, á los 
del Soberano Capítulo. Con escrúpulos máshonrados que-jui- 
ciosos, vituperaba que por liberales fuese invocado el exe
crable decreto de 4 do hlayo, manifiesto del despotismo con-

» i
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traía libertad. Con buenos argumentos probóles que la re
presentación seria iin actô  por parte del general̂  tan do re
belde como cualquiera otro de más violenciâ  y con todo 
eso de menos eficacia. Declarábame además contra reconO" 
cer desde luégo á Fernando por Rey. Mi deseo era una mu
danza de dinastía; pero no lo manifestaba de llenô  y, lo que 
es peor., yo mismo no tenía en la mente un candidato para 
el trono que anhelaba y proponía dejar vacante. Ocioso pa- 
rece decir que este escrito sirvió de poco. El general no lo 
vio, y el Soberano Capítulo nada resolvió sobre su con-
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CAPITULO XXIX

K e l a c i o n e s  d e X . a  B i s b a l  c o n  e l  G o b i e r n o  c l e I M : a d r i a . —X r a -  
t o s  c i e  l o s  c c a o s p i r a d o r e s  c o n  S a r s i i e l d . —X > e s c o n f i a n 5 ; a  d e i  
S o b e r a n o  C a p i t n l o  y  o t r o s  c o n j m ' a d o s .  — T J n  v i a j e  d e  r e 
c r e o  á  S e v i l l a .  — C a l a v e r a d a s  d e l  a n t o r .  — C o n d n o t a  d e  
S a x ’s f l e l d . — G r a n  r e x i n i o n  n i a s c ) n i e a .  — I > i s c n r s o  y  j ' n r a -  
: í n e n t o  s o l e m n e .  — I ' d n d a  X ^ a  B i s b a l  l a  p ; n a r n i c i o n  d e  C á 
d i z ; . — S a l e  d e  i i o c i i e  c o n  l a s  n n e v a s  t r o p a s  p a r a  e l j P u e r -  
t o .  I r r e . s o l u c i o n  d e  l o s  c o n j u r a d o s ,  — X ill  a n t o r  c o n s i c : n e  
a v i s a r  a  l o  o i i c i a l e s  a f i l i a d o s .  -  X l s t c o s  d e c i d e n  a £ : r u a r < I a r  
l o s  a c c . ) n t e c i m i e n t o s . —X l l  c ; e n e i ' ’a l  l o s  p r e n d e  e n  e l  X ^ a l m a r  
d c í l  I ^ n e r t o .

Había ya adelantado la estación̂  yendo casi próxima á 
su fin la primavera de 1819. Labora de embarcarse y salir 
la expedición no podía diferirse. El Gobierno en Madrid sa
bia algo de lo cjue estaba sucediendo en Andalucíâ  pero creía 
ponderado lo que le aseguraban del conde de la Bisbal̂  
quien por su parte no dejaba de dar visos de que algo se tra
maba; pero estando él tan bien enterado de las cosas, que 
cortaría la trama á su tiempo con su fuerte brazo. No que
daban por esto, ni enteramente satisfechos, ni del todo dis
gustados el Rey y sus ministros; pero el poder del general 
no permitía que usase contra él de rigor una corte débil. Él, 
hablando con los conjurados con quienes se comunicaba, 
léjos de encubrir esta situación de los negocios, la ponía de 
manifiesto, y en contemplarla y exponerla á la vista ajena 
se recreaba, dando con esto alimento á su orgullo, ó si ha 
de usarse la voz correspondiente, á su vanidad, no poco 
pueril. Jactábasealo que el Gobierno le sospechase y le te-



iuie>-e, }■■ se complacía ea esta situación de árbitro entre la 
0 ]>jiiion \ el interes de los más grandes partidos que divi
dían á España.

I' Cio n,o podían continuar asi las cosas larao tiempo, v 
ei conde tenía, ó que intimar á los conjurados que desistie
sen ae su propósito, vigilándolos despues por si no cumolie-
ran sus propósitos, ó que echarse sobre ellos desde luéno vO '•
castipaieos, con\irtiendo en diestro manejo para descubrir 
los planes de los conspiradoins, la tolerancia que con ellos 
había tenido, ó que dar priucipio á la rebelión, fuese hacien
do la representación al Rejq según se había propuesto, fue
se con acto mas violento y alzándose desde luego en guerra. 
Mientras se resolvía, pues según acreditó poco después, 
entre todo cuanto podía hacer estaba vacilante para la elec
ción, llegó de segundo general I). Podro Sarsfioid, que en la 
guerra de la ludopendencia iialiía adquirido alto nombre en 
Cataluña, de familia irlandesa, así como el de LaBisbal, cuvo11*1 í* 'aDellido era O Donnell, que había servido con él̂  siendo su- 

ciíernos ambos en el regimiento de Ultoriia, y que seguía, 
siendo su amigo, cuando ménos en la apariencia. N ada se 
sabía de las opiniones políticas de Sarsfield, que acaso nin- 
guntis liabia formado tocíiníe ei si deliio. ó no hcibcr en Es])a- 
ua Uobierno popular, j-- que por sus hechos no hahia tenido 
Ocasión de mostrarse ni parcial ni contrario de la Constitu
ción caída. Sabíase que entro él y Lacy había reinado mutuo 
} vivo Eifecto, lo CLiEil dabíi á suponer, con poco fundamieii- 
to, que desearía volver por la causa en que su amigo había 
Cilicio. INü dijo tanto el conde, quien sólo expreso á los con - 
juiados de su confianza que era necesario ganar á Sars- 
field, pues conquistarle (según manifestó) equivalía á te
ner un ejército. En la misma opinión concurrieron desde 
aiógo todos cuantos estaban en lo m ás interno de la trama. 
Fueron, pues, diputados á verse con el general, el coron 
Grases, ántes citado, el teniente coronel de artillería D. Bar
tolomé Gutiérrez de Acuña, sus amigos antiguos, y D. José 
Moreno de Guerra, uno de los del Soberano" Capítulo, ave-

*  1 ^  ^  - -X. /

cumado en Cádiz, donde vivía de las rentas de su muiei de
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Iu misma ciudad, y délas cortas propias suyas de im lugar 
mediano de Andalucía; hombre que llegó despues á cobrar 
grande fama, y la mereció, por su extravagancia c inquietad, 
de no corto ingenio, pero cuya claridad en ciertos casos se 
coníundia en otros con las ideas más sinu’ulares; de alguna

C,.-’ cj
instrucción, bien que poca, y en la cual iba labrado, sobre 
cimientos de educación mediana,escolástica, el edificio poco 
sólido y no bien compuesto de una doctrina extrem ada en 
política, que hermanaba el lisonjear á la plebe y declararse 
por su predominio, con el blasonar mucho de caballero, 
siendo así que su linaje, sin ser humilde, tmnpoco correspon
día á sus pretensiones; tosquísimo en modales, aunque he
cho al trato de gente fina; alto, membrudo y de expresión

gutural andaluz; v con tan terribleleroz V acento
aspecto, si á veces audaz en sus hechos, y con más frecuen
cia en sus dichos, en los apuros á que le llevaban sus teme
ridades, fiojo casi siempre y desmayado. Puestos estos dos 
embajadores en presencia de Sarsíield, el que era su amigo 
le enteró del proyecto de la conjuración muy por extenso, 
oyéndole el general sin interrumpirle, hasta que al concluir 
dio éste por respuesta, con tono seco, aunque atento, que, 
portándose como caballero, nada descubriría de lo que le ha
bía sido revelado; pero que á la ejecución de tal plan se opon
dría como soldado con toda la resolución posible. Entap sin
gular lance, se turbaron, como era de presumir, los dos re
veladores del proyecto, conservando el uno cierta serenidad 
en su turbación, y temiendo, m ás que por su propia suerte, 
por la de la empresa en que estaba empeñado, y perdiendo 
el otro la cabeza á la vista del privado y común peligro, como 
lo acreditó con sus gestos, pareciendo-más raro el terror en 
hombre tan corpulento y de presencia tan varonil. Hubo un 
momento de suspensión, durante el cual, recapacitando 
Sarsfield, hubo de discurrir, como es razón suponer, vistas 
las circunstancias, que convenía más acabar con aquel pro
yecto que contenerle con amenazas; y así, determinándose á 
hacer unpapel nada digno de hombre, en sus demás acciones 
de tanto honor, fingió volverse atrás de su determinación
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primera, y ofrecer su ayuda á los conjurados para cleshacm' 
la conspiración y darles el debido castigo en tiempo oporf.i- 
no. D i j o ,  pues, que su amenaza anterior había sido hecha 
para poner á prueba el valor de los que habían venido á con
vidarle á participar en el proyectado levantamiento, en c- 
cual, pensándolo mejor, se había resuelto á tomar paríe ac
tiva. Con esto y con algunas palabras más, amistosas todas. 
termiiKÍ aquella conferencia. Salieron de ella ni del todo liitm 
ni mai satisfechos los embajadores, pero tan persuadidos de 
que era Sarsfield incapaz de tratarlos con engaño, cuand 
inenos hasta el punto de entregar sus personas al ofendido 
Gobierno, á pesar de su promesa, que la idea de la traición 
de que fueron victimas no les ocurrió sino como un temor 
confuso de peligro de incierta clase. Sabido en Cádiz lo ocur
rido, fuó grande la confusión en el Soberano Capítulo, donde 
Sarsfield fuó mal sospechado. Hasta hubo un personaje del 
mismo cuerpOj cuyo nomb,re se calla_, debiendo sólo decirse 
(■ {ue era americanô  hombre violentô  muy admirador de Me- 
c[uia\elo y que hace muchos ai.ios que reside ensu patria, que 
llevado por pasiones políticas p pensamientos de que en las 
cosas pravadas era incapaz, aconsejó deshacerse del general 
damdole un veneno que íué á buscar, y tuvo pnonto, creído 
que convenía sacrificaráun hombre, áun siendo de malama 
ñera, á.. la seguridad de muchos, y con éstos al éxito de una 
empresa cuyo ,ñn estimaba justo y provechoso. Horrorizó la 
propuesta á muchos , y sobre todos á aquél á quien tocarla 
dai al general la ponzoña, si hubiese quedado resuelto que 
se le administrase. No siguió este asunto, y sí el pelin-vo 
común, pi ocurado olvidar entre motivos de esperanzas, pero
apareciendo siempre, por no faltar causas que justificasen 
el recelo.

Tal era el estado de los negocios adelantado el mes d̂* 
Jumo de idlO, siendo ya forzoso que conjuración tan públi
ca, o rompiese, ó fuese deshecha con castigo de quienes en 
ella figuraban. La situación más rara era la del conde de 
la Bisbal, porque áun queriendo volverse atrás y pintar su 
conducta como nacida de un deseo de salvar al Gobierno de

''yes

fifi'21
: vil
"''ófies

'  11 fifififiq



439
im í̂’raYÍsmio ..agro. sus

bustez á uu partido capaz ya

contrarios para destruirlOxS llegados á  sazón, con m ás segu
ro efecto, todavía el general, sobre echar una m ancha á su  
reputación con haber seguido una conducta tan poco noble, 
habría de quedar expuesto á  terribles reconvenciones,y pro- 
bablamente á castigo por haber dejado tom ar cuerpo y ro

le producir una alteración no
table en. E sp aña. N oticias particulares de Madrid anuncia
ban, sin poderse dudar, que el Gobierno le odiaba, le temía 
creyéndole su enemigo, aunque irresoluto, y que no pro
cedía contra él por falta de atrevim iento, por verle al fren
te del ejército, y seguro do tener en él un formidable apoyo 
en el dia en que la consideración del propio peligro le preci
pitase en ia realización definitiva que se resistía á tom ar, 
valiéndose de pretextos para abonar sus dilaciones.

Por un momento es fuerza que desvíe la consideración 
de nuestros lectores de la atención á sucesos de tanto empe
ño, para llamarla á mi humilde persona. Cabalmente, cuan
do al verme de nuevo en Cádiz la conjuración me ocupaba 
tanto, sirviéndola yo con sumo celo, me había extremado en. 
mis locuras. No-era la menor la do mus gastos, particular
mente en quien se había propuesto no tener deuda.s, y hasta 
eutónces lo habla conseguido. Recien llegado do Madrid á 
Cádiz, sabiendo que cu Sevilla iban á hacerse honras fúne
bres por el alma de la Reina difunta, con gran pompa, jun
tándome con un amigo mió, loco como yo, y como yo altivo 
y con pundonor en sus desvarios, determinamos ir á ver 
aquella fiesta; y aunque podríamos haberlo hecho gastando 
poco por el barco de vapoi* desdo cerca do tres anos ántes 
establecido entre Sanlúcar de Barrameda y Sevilla, resol
viendo el viaje de pronto, le hicimos en silla de posta, cor
riendo con desatinada velocidad, y pagando propina.s creci
das á los postillones. Nuestra estancia en Sevilla fue señala
da, por mi parte, con excesos. Parecerá ponderación, ó, di- 
ciéndolo claro, mentira, que en nueve dias que tardamos en 
volver á Cádiz, nuestro gasto fué de nueve mil reales; in
clusos, es verdad, los de la posta, que de Sevilla al Puerto
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de Santa Mana si,n pocen; Miu,a que apóíias eo aciovíanuau 
pudo sor gastada i)vir doa Icmbivs solos en Smdüa donde
nada comprainos do lujo, ni halda regalos ú ohietos mu. ,„1- 
dioseu comprarse á alto precio. La p.d.tcipaunzon de chai 
esto naje es por lo que 1 1 0 , pasC, eu la vuelta, quo fuó estre
char mis rolacmnes c-m un personaje f a i m . s o  y notar ,sus 
rarezas, que huhieron de inan'restarse nineho desjmcs, em
pleadas en sueesos de primera magnitud en más impor
tante teaírn. Anduvo numho con nosoíi'os ddím-Uzábal. En 
lanocdre en que dehianms salir, nos pnmetiá ju-estamos 
una silla de i)OsT;m:ómcaIo p linda. Aceptarnos el jiréstamo 
,V como im cornimiiero, aíleioiiado til juego, r.-paraso, entre 
otras smgulandades de nuesiro novel ami;yo, que liabhiba 
mucho de d,ñero y sacaba oía,, dcl bolsillo a emla paso le
propuso una partida de /mm/c, ,jue ruá luágo íicej.iada, v á
la que y> asisíi y tome oaivo, por más que ni ent0uc,es“ni
nuncame naya annunado mi vieio, y sólo en rtira ocasión
como esta, recuerde haberme empegado nmemejaule, exeeso.
.mipeiiose, pues, el juego, y se prolongá j.or muolias horas
con fortumi vana, sm que a I;i postre resultase grave daño
parad peculio de ninguno de los tres quo, con oíros, habia 
mos formado la partida.

Venia eonedoel alba, y no j,a,rceía la siíla do posta 
prometida Salió Mendizabal á buscarha, y volvió diciendo 
que no la había, por lo cual dejaba encargado en la casa d& 
pos as que uo» trajesen una de alquiler de las que entórices 
se meaban en cada parada, donde era obligación tener dos 
prontas para los viajeros. En cuanto á él, dijo que vendría 
con nosotros á la ligera, contándonos portentos, si abulta
dos, no falsos, do su dureza en resistir la fatiga viajando 
como correo. Sahmos, y la figura do nuestro conocido nue
vo, vestido con una extrauisima y muy pelada zamarra, no 
iue lo que menos nos divirtió. Admirábamos á criatura tan 
singular, á quien habia de admirar España entera dentro de

<1
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algunos años. Llegados a Alcalá de Guadaira,' y al mudar
caballos y salir do la casa de postas, en un portazgo que está 
vecino, salló el cobrador, y tras de pedirnos lo que debíamos.
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y recibirlo, hizo igual petición al jinete Mendizábal, recor-

3 de las frecuentes veces que pasaba por allí á 
caballo, habla dejado de pagarle algunas. Metiólo á burlas 
nuestro novel conocido, enfadóse el deh portazgo, siguió 
breve tiempo la disputa con risa nuestra, y de súbito, dando 
Mendizábal recios espolazos á su caballo, le hizo dar un 
salto furioso y arrancar á escape, yendo detrás á carrera el 
cobrador con desaforados gritos y volviéndole el jinete la 
cara en medio de la velocidad con que iban él y su cabalga
dura, para hacerle m uecas las m ás raras im aginables. E n  
otras cosas nos divirtió sobremanera el mismo sujeto, que 
juntaba grandes prendas con sus singularidades, y á quien

ié á tener am istad, y aun hoy conservo  
afecto mezclado de agradecim iento vivo y profundo, habién
dole sido deudor de favores, asi como de males, pero perso
nales los primeros, y los segundos sólo consecuencia de es
tar en opuestos bandos.

Volvamos de estos insignificantes negocios 
á los públicos, que se presentaban conharto dudoso as

.'a labora del rompimiento ó de la ruina de la con
juración, dió mucho en qué pensar la llegada del general 
Sarsfield á Cádiz. Este personaje ya parecía tan ardoroso en 
la conjuración, que estimulaba á sus com pañeros, en vez de

4

contenerlos, lo cual, no obstante, no inspiraba completa con
fianza á los conjurados to d o s, y áun hubo de temerse, sa
biendo ser el objeto de su venida á Cádiz tener con el conde 
de la Bisbal una conversación reservada. Vicronse, en efec
to, ambos generales en secreto y deteniéndose mucho en la 
conferencia, de la cual nada pudo averiguarse á j

arsfield había hecho presente al con
de que, llevando adelante su intento de rebelarse contra el 
Gobierno, sobre faltar á su obligación de m ilitar, á la larga 
se labraría la ruinaren los vaivenes y trastornos de una re
volución; idea ésta que hizo mella en el ánimo de aquel á 
quien iba dirigida, hombre de condición, asi como ligera,

sa. Lo cierto es que entre ambos gene
rales quedó resuelto que no triunfase la conjuración, pero

iw

I'
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no todavía el modo que habría de emplearse para desbara
tarla y castigar ó contener á los que en ella tenían parte más 
activa.

Lsto paiecia } aaifícil. Sobre eí deseo de no 6mbai‘'carse; 
común en tropas que veían forzosa su partida á América, si
el levantamiento de que tenían muy confusa noticia im se
efectuaba, y sobre el ciesoo vehemente de muchos oficiales 
paisanos de derribar un. Gobierno objeto de su odio había
la consideración de ser e se creían amenaza
dos, sucediendo, como siempre, que ia vanidad personal au
mentaba el miedo, por creerse hasta los últimos co,njurados 
tan comprometidos en la empresa, que con malograrse ésta,
odcanzaiia a ellos, así como á los principales, el más severo 
castigo.

Daba fundamento á estos temores una escena de .gran
de aparato y efecto representada á principio.s de Junio, en
la cual hube yo de hacer luio de los primeros, si no el prin
cipal papel. .Creverse llegado el tiempo en que las logias sim
bólicas, esto es, las ceñidas á practicar ciertos ritos sin en
terarse claramente de su significación, hubiesen de recibir 
terminante notkáa del gran fin á que se las destinaba, en 
ceremonia medio masónica, medio política, donde el levan
tamiento se declaraba como objeto á que servía de instru
mento la masonería española. Fueron convocados al inten
to lepresentantes de las varias logias cercanas, que eran mu
chas, habiéndolas en todos los regimientos, así como de la 
de Cádiz, en que había juntamente con militares, paisanos. 
Asistió p̂or completo el Taller sublime, tocándole presidir 
■ aquella junta, y siguiendo el Soberano C apitu lo embozado 
con lo cual, mas que se recataba del pe%ro, n̂cubna su 
ociô y aumentaba, su importancia. Era la reunión de noche. 
Si bien, mudadas las cosas, no había, como en 1817 y 1818, 
razón para creer que exponían los concurrentes su vida con 
su asistencia, todavía en aquel conciliábulo había algo mis
terioso y solemne, propio para infundir pavor al mismo 
tiempo que respeto, y de todos modos para excitar arrebata- 
€.0 entusiasmo. Empezó 1a junta eu lugar estrecho, con po- '  \ 
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cas luces, atestado de gentes el aposento, llenos los ánimos 
de los asistentes de expectación, no obstante saber todos á

abian venido. En calidad de orador del Taller, 
di yo principio á una arenga algo declam atoria, aunque llena 
de verdadera pasión, comunicando la que sentía á mi audi
torio, ó excitando la que ya consum ía á todos cuantos me 
cscucbaban. Fuime acalorando más y más al ponderarlos 
yerros y delitos que suponía en el Gobierno del Rey y al ha
blar de las glorias anejas á la alta em presa de rescatar la

Ti I K  o])atria de im yugo duro, y afrentoso; empresa que iba á acó
meterse en breve y de que era preliminar aquella junta, y de 
que tocaba servir de instrum ento á los congregados. Con 
encendido rostro, pecho anhelante y ojos arrasados en lá
grimas, asiendo de una espada que, según ceremonia, estaba 
sobre la mesa: «Jurad, exclamé, jurad contribuir á la obra 
que sois llamados sobre esta espada, símbolo del honor, que 
no en baldees ehprimer objeto que se os presenta á la vista

ts

al ver la luz.» A esta frase siguió un grito universal, aunque
reprimido, de los concurrentes, lanzarse todos á la mesa y 
á la espada, trémulos y llorosos, y prestar como en frenesí 
el juram ento que se les pedía. E n  mi vida he tenido que 
asistir á varias escenas de entusiasmo, pero ninguna he 
presenciado de tanto efecto; y si hay quien dude mi aserto, 
ó quien tenga hasta por ridículo lo que yo todavía considero 
y declaro sublime y tierno, será porque no se hace caxygo de 
nuestras circunstancias en aquella hora. Ni con esto pre
tendo abonar nuestra empresa ó disculparla, y sólo, sí, ex
plicar que obrábamos con fanatism o sincero, y , lo que es 
más, con fanatismo joven; debiendo advertirse que las ve
hementes pasiones, áun en causas que no se aprueben, si 
merecen vituperio, no pueden con justo título ser ridiculi
zadas ni áun rebajadas del carácter que les correspondo. 
Así, yo creo que no procedía bien entónces; y sin em bargo, 
atendiendo á la pureza del celo excesivo que me guiaba, no 
me avergüenzo de este paso de mi vida, áun cuando le 
condene.

Terminada la junta, la conjuración había crecido con ha-
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berse celebrado. ̂ Así, en los dias que siguieron eran vivas 
las ánsias en quienes creían su suerte pendiente de la con
ducta dol conde de la Bisbal, más que ántes misteriosa, es
pecialmente por notarse dilación, cuando ya se creía funesta 
,V p̂ónas paz'‘ecla posible. A falta de sabei" lo que habí 
doentre él y Sarsfield, no escaseaban las suposiciones. A... 
mábase que el segundo, restituido á su residencia en .Jerez, 
había dicho á sus amigos antiguos los oficiales de artilleríi 
Gutiérrez Acuna y Grasos, con quienes más particularmen
te andaba en tratos, que él conocía á Enrique (así llamaba 
íamiliarmeute por su nombre á la Bisbal) y le tenia por in
capaz de glandes empresas, pero que él se pondría por cau
dillo de la que ya estaba tan adelantada, si se retraía de su 
proposito el hombre que la había tomado á su cargo.

Jal era la situación de las cosas al entrar el mes de Julio. 
En sus primeros dias ocurrió una novedad de mal agüero. 
Fue mudada de repente la guarnición de Cádiz. Esta provi
dencia era al doble sospechosa, porque ántes de tomarla no 
se haoia dado aviso de ella á los conjurados, y porque los 
cuerpos mandados salir eran los que tenían logias más nu
merosas y activas, y además comprometidos los oficiales 
que los mandaban en la conjuración, en la cual figuraban 
qgunos en los primeros puestos, al paso que los batallones 
llamados para sustituir á los salientes, eran de los ménos 
bien dispuestos en el ejército todo. Bien era cierto que aque
llos cuerpos de confianza no iban á alejarse, pues tenían 
orden de establecerse en el Puerto de Santa María; pero 
importaba que en Cádiz, lugar de tanta fortaleza y donde el 
vecindario, coa raras excepciones, era constitucional acér
rimo, hubiese tropas do las más comprometidas en favore
cer el propuesto levantamiento que dentro de aquellos mu
ios habla, o de tener su principio, ó de encontrar, cuando 
ménos, su principal apoyo. Al saberse tales nuevas, todos 
nacían reconvenciones al conde. Por desgracia ó por nece
sidad, eran tan ocultas las comunicaciones entre él- y los 
conjurados, que era difícil averiguar hasta qué punto ha
bían sido hechas presentes al general las generales quejas y •
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dudas, y con cuál c k s e  de disculpas, ó si acaso con algu-
ía él ])rocnrado desvanecer las scírundas ó dar sanas,

tisfaccion á las prim eras. Todo se había vuelto confusión 
ansiosa; pero si no habían muerto las esperanzas, la des- 
confíanza y el temor prevalecían, aunque resistiéndose la 
razón á creer una desdicha que por otro lado veía próxima 
V casi segura. Era el 7- de Julio, había entrado la noche, y
> '  l , . . ?  J  /

cerrádose, según costum bre, las puertas de la plaza de Cá
diz. De repente nótase movimiento en la tropa y corre la 
voz, pronto acreditada de cierta, de que casi toda cuanta ha
bía en la plaza iba á salir con el conde de la Eisbal á su 
frente, encaminándose al Puerto de Santa María. Sospe
choso por demás era aquel paso, siendo dado á hora en 
que, interrumpidas las comunicaciones entre Cádiz y el 
Puerto, ios que estaban en esta última ciudad no podían 
recibir aviso de que iba sobre ellos el general con aparien-

a ideadas de intención de' cogerlos por sorpresa. Esta 
que dominó á la mayor parte de los conjurados en Cádiz. 
Otros no auguraban tan m al, pero tampoco se atrevían á 
hacerlo bien, no acertando á explicarse ni explicar qué cía-

4

se de próspero suceso podían prometerse de aquella miste
riosa salida que con secreto, aunque á vista de todos, se es
taba efectuando. Difundióse al mismo tiempo una agrada
ble noticia, y era que el conde, al resolverse á salir, había 
llamado á conjurados de su confianza y encargádoles que lo 
tuviesen todo preparado para ])i'oclamar la Constitución en 
Cádiz al dia siguiente, m ientras él hacía otro tanto, puesto 
al frente de sus tropas. Nunca he podido averiguar á punto 
fijo si el general se expresó así clara y term inantem ente, 
sí solo con medias palabras dejó ver que tal era su inten
ción á los que deseaban interpretar sus palabras y acciones 
del modo más favorable. Creyóse esta noticia agradable, 
pero no con viva fe. Sin embargo, habla apretarse la mano 
los conjurados, decirse á media voz: ¡Vivci ¡a. p a tr ia !  grito 
primero discurrido entonces, y prepararse á un grande 
acontecimiento. Afanábanse hasta los que no eran, de la 
conjuración por saber qué pasaba, y designarse, asi como
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los hermanos á los concurrentes á casa ele Istúriz, donde 
sabían unos por sus relaciones de obediencia al Soberano 
Capítulo allí congregado, cuándo se juntaba, y otros por la 
fama común de ser aquella concurrencia la que dirigía el 
grave negocio pendiente y ya declarado. Pero el cuerpo 
gobernador supremo de la masonería y de la empresa e"s- 
tuvo como difunto en aquel momento, estando, .sin duda al
guna, muy dividido en pareceres, por ver algunos la conju
ración malograda y haber quienes hr creyesen triunfante, 
suposiciones contrarias q_ue llevaban á concurrir en la opi
nión de ser inútil cuanto se pudiese hacer para impedir el 
revés ó contribuir á la victoria. En esto me desesperaba vo 
con oü"os de no ver claro, y de que nada se dispusiese. Me 
pareció oportuno que nuestros amigos y compañeros del 
Puerto de Santa María supiesen la salida de Cádiz del con
de y de las tropas, pues ahora fuese hácia ellos como amigo 6 
como contrario, bien seria estar dispuestos á recibirle según 
creyesen conveniente y hacedero en ambas suposiciones. 
Pero no tenia yo autoridad para dar órdenes. Valióme en 
aquel apuro una casualidad. Mi primo tercero D. Antonio 
Malera, oficial de marina, mandaba un correo que habla de 
dar la vela para la .ídabana al amanecer del siguiente día. 
Tenía, pues, franco el paso por la Puerta de Mar para sí y 
los de su buque. Fuíme á él, que era de los hermanos y 
conjurados, pedíle un bote, que me dió con la promesa de 
que volvería- á bordo en la misma noche. Hecho esto, bas
qué un mensajero y le encontré en un oficial de las briga
das de artillería de montaña, llamado D. Benito LarraTga 
ó Larraigada, que me fue recomendado por mi íntimo ami
go y coinpañero en la conjuración D. Olegario de los Cue
tos. Salló, pues, Larraigada por los muelles, siendo ya so
bre las doce de la noche, y embarcóse en el bote de Va- 
lera. Llegado al Puerto de Santa María, le despidió. Las 
noticias que dió á los conjurados no llevaban carácter de 
orden ni áuii de instrucciones, pues sólo eran observaciones,
} quedándose en ser un aviso, mal podían servirles de regla 
en su conducta. Juntáronse, y aunque recibieron la noticia
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como infaliblemente fatal, nadahicieron para oponerse al mal 
que les sobrevenía, determinándose á esperarle resignados. 
Tal vez no podían otra cosa; tal vez, contando como podían 
contar con sus tropas, si se hubieran resuelto á resistir 5  ̂
disputar el paso del puente de barcas al conde de la Bisbal 
y la entrada en el Puerto por la parte opuesta á la caballe
ría de Sarsfield, empi’esa poco difícil á.una infantería nu“ 
merosa, abrigada en una población y defendida por un rio, 
hubiesen triunfado: tal vez la voz del general, respetada por 
las tropas, hubiera podido más que el deseo de no embaí’- 
carse en los soldados, y la resistencia habría sido funesta. 
Pero en ella nadie pensó, estimándola imposible. Recogié
ronse, pues, todos, y al rayar la aurora se levantaron y pa
saron á un Palmar situado en el camino que del Puex’to va 
á Jerez, donde, como era uso, estaban formados los bata
llones pam hacer el ejercicio. Pin esto, adelantaba el conde 
por un lado, y por otro venía de Jerez Sarsfield al frente 
de la caballería, fuerza en la cual los conjurados eran muy 
pocos. Llegado el de la Bisbal á Puerto Real, donde estaba 
la artillería expedicionaria, la incorporó cá sus tropas. En
esta fuerza, su comandante graduado de coronel D. Mi
guel López de Baños, y el mayor número de los oficiales, 
eran de la conjuración, y en ella de los más celosos; de 
suerte que, trabada una pelea, según estaban las cosas y las 
ideas en aquellos dias, el general no hubiera encontrado en 
los artilleros ayudadores, y sí quizá contrarios. Pero si
guieron dóciles los que no veían resistencia, iba asimismo 
con el conde uno de los conjurados, á la sazón todavía de 
muy escasa nota entre los suyos, llamado D. Rafael del 
Riego. Este trató de hacer algo para avisar á los del Puer
to que iban contra ellos, y áun para invitarlos á que resis
tiesen. Todo fuó inútil. Poco adelantado el dia, asomaron á 
vista de las tropas situadas en el Palmar, por unâ parte 
Sarsfield con sus jinetes, y por la otra el conde de la Bis
bal con su infantería y cañones. Fueron recibidos en paz y 
como sin extrañar la venida. Mandó el general venir ante 
si á los primeros y segundos comandantes de todos los ba-
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Siguió con ademan de c

í estabcxn, ya todos declaró que estaban pre- 
sos, sin decirles por qué delito. Hecho así, dio la voz de 
¡V iv a  e l Iley.' á que respondieron los soldados. Concluido 
este acto, retiráronse las tropas, y el conde de la Bisbal

é

'onfuso y pesaroso; no asi .Sarsíield. 
en un poyo del paseo llamado’ Alameda de 

la Victoria, cercano al lugar donde se había verificado la 
prisión de los oficiales culpados, tuvo la crueldad de reírse, 
como celebrando su hazaña. En verdad, aquellos dos hom
bres, atendiendo cada cual á su propio interés, debían sen
tirse en situación muy diferente. El conde, culpado de trai- 
Clon a la corte y del mismo delito respecto á sus cómplices 
en la co.njuracion sofocada, hubo de pensar en que tenía 
igualmente que temer la venga.nza del partido triunfante y 
la del vencido. Sarsfield había hecho el papel [de delator: 
pero su conducta, á los ojos del Gobierno, forzosamente ha
bía de aparecer recomendable. Este último acababa de co
ronar sus hechos con uno superior á todos en perfidia. An
tes de salir do Jerez había dado orden para que fuesen pre
sos Gutiérrez Acuña y Grases, con quienes en la noche an
terior había estado chanceándose, suponiendo la rebelión 
ejecutada con feliz íoríuna. Asi, en tan pocos momentos, y 
sin asomo de resistencia, quedo deshecha una conjuración 
formidable. Pero los elementos de ella quedaban en gran 
parte intactos, siendo posible, como probaron las consecuen
cias, con un poco do airevimiento, juntarlos, darles orden y 
vida, y usarlos con prospero suceso.

........... •'  ̂ —-------
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4La noticia del suceso del Palmar del Puerto líea'ó á Cán • ’ ^uiz á pocas horas de haber ocurrido. Gayó como un ravo 
sobre nosotros, pues aun los que más recelábamoŝ  dista
bamos mucho de creer tan seguro, tan completo y tan fácil 
nuestro vencimiento. Entro al instante la consideración del 
peligro de cada cual, siendo muchos quienes temían correr
le grave. No era. yo de los ménos, y en verdad tenía motivos 
fundados do temer un severo castigo. Había yo hecho una 
parto muy considerable de los trabajos del Taller sublime, 
.relativos al propuesto levantamiento, y aun escrito procla
mas que existían de mi propia letra. Hube, por consiguien
te, do-esconderme, pensando en mi y viendo delante de mi 
ia perspectiva de un largo destierro, si una desgracia mayor 
no me imposibilitaba la fuga- Ihnpezamos los escondidos n 
tiveiiguaiMuios de otros nuestro paradero ,y proyectos, y qué 
pasos adelantaba la persecución que con tanto fundamento 
considerábamos inminonto. Por lo que llegaba á nuestra 
noticia, iiuclie estalla mandado prender en Cádiz. Súpose ha-

29
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Lerse puesto en salvo algunos con destino á Gihraltai. >- 
entro ellos'Moreno Giicrm 6 ístúriz, el primero temiendo 
con nizon á Sarsfield, y td segundo al conde. De- otros de 
los conjurados de més nota so supo no heberse movido de 
Cádiz, al paso que. varios de los menos com])romeíidos, si 
hien en corto número, se creyeron úeslaníc expû ’slos ]>ara 
ponerse en salvo. Yo fui de los que creyeron opoiduno no 
preci]ntarse. lÚen tuve mzon; piU‘S en breve me constó que 
el conde, inconseciumte en su mala acción, blasonando de 
caballero cuando tan escandalosamente bebía faltado á su 
palabra em¡Kíñada y ])rocediondo de véivas con una genero
sidad loable, aunque cii las circunstancias necia, aseguraba 
que no tenían motivo de temor los conjurados hasta enton
ces no presos. Asi lo habla dicho á uno de ellos, oficial que 
servia á sus inmediatas órdenes, y á quien notó cahízbajo y 
pensativo. Tuve, pmm, bastante atrevimiento para presen
tarme en un lugar público. ITubo quien, al memo, manifes- 
tast'. oxtraúeza; pero en breve otros me imiterom Tal era la 
seguridad de los que habíamos quedado libias, y tal nuestro 
fanatismo, n-stiraulado j)or el furioso deseo je venganza, que 
á los tres ó cuatro dias de la tragedia no> aii’ovimos á jun
tarnos unos ])OCOS, alimentados con la esperanza loca de i'O- 
der renovar la empresa malograda. De' los concan-eutes á 
esta junta, ninguno c'ra de los princi[)ales en la conjuración, 
porque los del Soberano Capítulo, nunca muy diligentes ni 
arrojados, estaban llenos de pavoin y además m'> mam hom
bres que juzgasen [)osible hacen* algo sin couta.r con el ge
neral del ejéreiío. Los pocos que nos jumemos, fuimos don 
José Maria Montei'O, del comercio de Cádiz, de muy pocos 
anos y de esensa unta iiasta entíbices, de-tinaJo ;t hacera 
la- causa ;l que se dedicó lus mayares samnficíos, que m 
poco despueŝ  ni Itasta ahora., han r̂ 'cibjfbi el premio de 
que. eran morecL'dores; D. Olegario de. bjs tPu'tos, oficial 
do ma'*ina, subido l*astante 'lespues liasm Sv-r ministro, 
hoy difunto; un D. M. Costa, üíiciai de artillería, cuyo 
vida poslci'ior fue oscura, sin que sepa, ye mismo ahora si 
es vivo ó muerto; IL llamón Ceruti, ¡jue lioy ocupa el
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puesto de inspector dei cuerpo de la Administración civil, 
despues de haber sido, diputado á Cortes y jefe politico de 
varias provincias; yô  y uno ó dos más cuyos nombres se 
han borrado de mi memoria. Era ridicula nuestra reunión, 
estando faltos absolutamente de poder_, de modo que en el 
exceso de nuestro arrojô  bien mirado, á nada nos exponía
mos, por no ser posible que de nuestro conciliábulo resul
tase cosa capaz de comprometernos. Una proposición se 
hizo, lio me acuerdo por quién, y fué saltear al conde de 
la Bisbal en el camino del Puerto de Santa María á Cádiz, 
por donde con frecuencia transitaba, y hacerle preso ó de
jarle muerto; poro pronto se vio que este proyecto, con las\ 
fuerzas de que éramos- dueños, sobro ser reprensible, era 
descabellado. La junta sirvió sólo para convencer á quienes' 
á ella asistimos de nuestra debilidad, y en breve cada cualó 
hubo de mirar por sí, dejando las cosas políticas en la á 
nuestros ojos funesta situación en que hablan caído.

i lñ -
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Yo traté de indagar si en la corte se había resuelto algo s  ̂ VN ,
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contra mi persona. Pero recibí informes fidedignos de que 
estaba tan mal enterado el Gobierno de los sucesos, que mi 
participación en el desbaratado proyecto, pública en Cádiz
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7uanto cabe serio, estaba en Mad'rid de todo punto ignorada 
creyéndome de viaje al Brasil á servir mi destino. A hacei 
esto me resolví, y para el intento me fui á Gibraltar, donde 
esperaba encontrar buque que me trasportase á Rio~Janeiro, 
Dejé tras de mí á mi familia, compuesta do mi tia, entrada 
enanos, y deini hijo, que contaba poco más de ocho, dán
doles encargo de pasar á Medinasidonia y detenerse algu
nos días en casa de nuestros parientes, para venirse á Gi- 
foraltar no bien les enviase aviso de que había encontrado 
donde embarcarme para nuestra larga travesía. Si he de de
cir la verdad, no era sólo embarcarme á lo que yo iba á Gi-
braltar, pues para encontrar pasaje al Brasil, mejor habiúi
sido irme á Lisboa; siendo io cierto que quería verme con 
mis cómp'iices fugados, y juntos en la ciudad inglesa en nú
mero considerable, no habiendo perdido del todo la esperan
za de-volver á la empresa, cuyo logro ora mi vivo anhelo y
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el sueno más grato á mi fantasía. Hice mil TiajB; y': á'c
mi llegada al punto á que me dirigía, supe,/cQn:;gráa'serî ^̂^̂  
miento que en aquel niismo dia, ó en el anteripiq liafeia sali
do de allí para, Lisboa Istúriz, con quien, más que; con/ otro ' 
alguno, contábamos los conjurados, suponiéndole dueño de 
recursos muy supeidores á los que real y verdaderamente po
seía: En cambio de esta noticia desabrida, tuve la agradable 
de que estaban dentro de Gibraltar Gutiérrez Acuña y Gra
ses, escapados de su prisión en Jerez, lo cual, si de poco po~ , 
día servir para nuestros proyectos, me aseguraba que me en
contraría allí con dos amigos y cómplices, con quienes po
dría desahogar mi rabia y pena por io pasado, y formar pro
yectos para lo futuro, cosa de singular consuelo,para quienes 
acababan de ver frustrado un proyecto en que fundaban gran
des esperanzas. Entrado en Gibraltar, me presenté al cónsul 
de España en mi calidad de diplomático, y como encaminán
dome al lugar á que había sido destinado. Nada sospechó 
aquel empleado de mi, y sólo me dijo que venía mal, porqueno 
había buques en aquel puerto preparados para ir al Brasil, ni 
solía haberlos, sino muy de tarde en tarde, faltando comer
cio ú otra causa para que se navegase del uno al otro punto. 
No me fuó desagradable esta noticia, porque me pî oporcio- 
naba ganar tiempo, y si bien me ocasionaba gastos, esto era 
cosa á que yo atendía muy poco, teniendo aún bastante de lo. 
mió y continuando en gastarlo imprudentemente, ya hiciese - 
la vida de calavera, ya la de hombre juicioso, á que me dedi-, 
qué desde aquellos dias. Pasé, pues, á vivir con los dester
rados, portándome con necia temeridad, pues, ó fuese mi iu- \ 
tento, como todavía era, aunque de mala gana, paScar á ser- 
vir mi empleo, ó quisiese, como poco despues hice, volver- 
me á España á trabajar en la conjuración, en ambos casos, ; = 
mireindo, no sólo por mi propia seguridad, sino por el mejor, 
éxito de los proyectos en que trabajaba, debía haber procedE: 
do con reserva y no mostrarme en público compañero de loé . 
que acababan de huir por haber participado en una conjura-, 
cion sofocada. Fué gran fortuna mia y de la causa por mí 
servida con ardoroso celo, que el cónsul de España en̂ lGN
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'oraltar, no obstante ser persona recomendable basta por su 
instrucción, fuese de tanta bondad, y también de tanto des
cuido, que no reparase en mi conducta, ,másn|ue sospecho
sa, ni diese de ella el menor aviso á su Gobierno. Así, yo iba. 
y venía á Algeciras y Gibraltar, nunca observado por las au
toridades españolas.;En Algeciras había su correspondiente 
logia; pero los hermanos estaban tan amedrentados, que ni 
hablarme querían, siendo yo un empleado del Gobierno y no 
un proscripto; pero empleado tan conocido en aquellos luga
res por mis fechorías políticas y mis intentos mal disiniula-
tios, que tratarme parecía peligroso. En la misma plaza in
glesa supimos con satisfacción suma que el conde de la Bis- 
bal, habiendo sido agraciado, en pago de su mala acción, con 
la gran cruz de Cárlos III, distintivo en aquellos dias ño 
prodigado, había sido privado del mando, del ejército y lla
mado á la corte á trueco de la recibida merced, con lo cual 
quedaba á la del Gobierno por él tan gravemente ofendido. 
Súpose que él agradecía poco el favor, aunque givande; y al 
revés, temía mucho las resultas del llamamiento, constándo- 
leque, siguiéndose la causa contra los oficiales presos, re
sultaría su complicidad en la trama, y tan clara y tal, que se 
excedía mucho de los límites á que se ciñen quienes, com.o 
Sarsfield, sólo juzgan entrar en una conjuración para ente- 
rarse de ella y desbaratarla de un modo seguro y completo.

. Las ánsias de aquel hombre que tan cruel había procedido 
con nosotros, con el Rey y con la paRia, causaban en nues
tros ánimos la satisfacción que da la venganza áun á hom
bres de pensamientos nobles cuando están padeciendo, y con 
ellos los objetos de su aprecio y amor, de resultas de algún 
hecho inicuo. Yo serví al vengativo rencor de mis amigos y 
al mió propio, insultando al conde en su desventura y an
gustia, en un soneto que Grases y Gutiérrez Acuña impri
mieron en Gibraltar en una' hojita, suelta y que corrió por 
toda España, aunque haciéndose en él alteraciones. Copio la 
tal composición, corno hago con todas las mías que acla
ran mal rni carácter y se refieren á sucesos de iraportancla 
on mi vida, y por eso, repito, las doy al publico en esta

s ,  .  A

'  ' '  A



454
obra, como por vía de ilustraciones á mi texto, y no en prue
ba de un talento poético del cual sé que es escaso, aunque no 
despreciable (1)* Al cabo de un mes de residencia en Gibrai- 
tar llegaron á los desterrados noticias vagas de que algo se 
trabajaba eu España y en el ejército mismo expedicionario, 
con la mir’a de llevar á efecto el levantamiento. Tratóse, pues, 
de coadyuvar desde allí en lo posible á planes de cuya gran
deza y calidad se sabía poco. Al momento me brindó yo á 
volver á meterme en España, sacrificando esta vez de segu
ro mi carrera, y acaso, y áun según era muy probable, mî  
vida. Aplaudieron mi determinación y me excitaron á lle
varla á efecto sin demora dos ó tres de los desterrados, para 
quienes era mucho la causa coman y nada mi suerte paxdi- 
cular: no así Gutien̂ ez Acuña y Grases, que mirándome con 
alectos de compasión y amistad y asimismo creyendo inútil 
mi arrojo, no procuraron alentarme, y sí retraerme de mi 
propósito, viéndome, según despues me dijeron en el mo
mento de mi partida, realizada muy pronto, como á hombre 
que camina á su perdición segura. Salí de Gibraltar en ios

s

(I) lié aquí el soneto, tal cual fué compuesto:

AL CONDE DE LA BISBAL EN LA PARTIDA Á MADRID A RECIBIR LA ORAN

CRUZ DE CARLOS ÍU.

Vuela ¡traidor! y de tu odiosa hazaña 
Recibirás el galardón debido;
Vuela, de yabia y miedo poseído,
La maldición del cielo te acompaña.

-Besa la mano que esclaviza á España, 
Siervo vil de tirano fementido,
Hpimíllate ante el mismo que has vendida,
Y trata, eii vano, de aplacar su saña.

¿Los rotos pactos, las holladas leyes,
La traición doble alegas en tu abonô
Y el premio esperas de proeza tanta?

La gratitud es prenda de ios reyes,
Y esa gran banda que debiste al trono, 
Dogal será que apriete tu garganta.
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primeros dias clc Setiembre j  pasé á Algocirnŝ  donde me de
tuve una semana. Allí, no obsorvadoj tomé pasaje para Cá
diz en lui pobre barco carbonero. Acompañábame una mu- 
chaciia que había venido á verme á Gibralíar, y í'ou cpiieu 
tenía yo relaciones amorosas, y siendo, por sus modales, del 
puel)io, aunque do lindísimo parecer, contribuía adarme las 
apariencias de persona de poca cuenta, creyéndome su ma
rido la pobre gente do la tripulación dd barco. Sin embargo, 
llevaba mi pasaporte en la debida forma, porque al salir de 
Gibradiar dije al cónsul que, vista la imposibilidad de encon
trar allí buques para Rio-Janeiro, iba á- bhscar pasajes en 
Lisboa, tocando ántes en Cádiz, todo lo cuabcreyó él buena
mente, y rae refrendó nii pasaporte, sin dai'* noticia á Madrid 
de mis idas y venidas y compañías singulares para persona 
empleada en servicio del Gobierno, Lleg;ué á Cádiz mediado 
Setiembre, y al tiempo de echar el ancla en la bahía, supe 
una novedad ded mayor bulto, que hacía mi viaje, por lo 
pronto, inútil, y mi situación bastante apurada. La ñebre 
amarilla, que desde los dias últimos de .Julio había empezado, 
á ejercer crueles rigores en la ciudad de San Fernando ó isla  
de León, se había comunicado á la-población de Cádiz. De
resultas, en el dia anterior había sido evacuada la ciudad per
las fuerzas de la guarnición, quedando sólo en ella el bata
llón de Soria, del ejéixdto expedicionario. Estaba yo, pues, 
encerrado por algunos meses, porque entrando en Cádiz, 
como ya me era forzoso hacer, me sujetaba á la estrecha in
comunicación que, según el curso común de la enfermedad 
reinante, no podía cesar hasta que estuviese el mes de Di
ciembre algo adelantado. Por otra parte, en las tropas esta
ban los conjurados principales y el instrumento con que la 
•rebelión había de llevarse á efecto, y las tropas ya no esta
ban en lugar donde yo pudiese tratar con los amigos y cóm
plices que cutre ellas tenía. Parecióme desesperada mi situa
ción, y no sin causa. Pero era tal en mí entonces la fe que 
prodiuua una tenacidad increíble en mi conducta, y siAieii 
áuR entonces mi condiciounne llevaba á pensar de lo futuro, 
prometiéndome más desdichas que felicidades, no por'eso
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desistía de im empeño en .que estaba resuelto ¿i saeiíficarme 
Bajé, pues, á tierra en Cádiz, sin saber dónde me hospeda
ría. La suma bondad deaui amigo y hei-mano (1) rae sirvió 
bien en este punto. D, José María Montero, de quien he ha
blado, me ofreció asilo en su casa. Aceptóle, y ñu allí recibi
do con afecto verdaderamente frateimal. Las noticias que mi 
.amigo me comunicó eran importantes. Efectivamente, los 
rotos hilos de la desbaratada trama habían vuelto á anudar̂  
se, y si bien faltaba un brazo omnipotente como el del gene
ral antes, que emplease con seguridad de feliz éxito el ins
trumento firme.y capaz de ponerse en juego, en,compensa
ción, quien se encax\gase de usarle no habría de ser, como el 
conde de la Bisbal, un hombre irresoluto y doble. De los 
hermanos antiguos de las logias y del Taller sublime, casi 
todos habían renovado los trabajos masónicos, y si bien los 
del Soberano Capítulo se habían retirado del campo, eso de
jaba libre su puesto para que en él. se situasen los atrevidos 
que sin más derecho que su propia voluntad, se arrojasen á 
titularse sus sucesores. Había masones nuevos que en el 
fervor de su noviciado excedían en celo á los antiguos. Es- 

..taba en trabajos un veterano de las intentonas revoluciona- 
napas y de la sociedad masónica, á quien temas de perso- 
najes principales de Cádiz habían mantenido separado de la 
masonería española ó regularizada. Este último era D. Do- 
mingo Antonio de la Vega, anciano ya y de natural fogoso, 
y taxnbien pertinaz; mil veces perseguido y castigado en su 
vida, y que escapando de una persecución, venia á buscar 
otra, de buen talento y de gran conocimiento del mundo, há- 
bii y con recursos, aunque también con preocupaciones y 
temas iguales á las de que él era objeto, cuyo valor, por des- 
gracia, flaqueaba en la hora de ejecutar lo que con audacia 
concebía y seguía, pero en quien esta falta, sólo sensible en 
cierto momento crítico, no quitaba que fuese de gran servi
cio en los anteriores. Gozaba Vega de reputación entreva- , 
rias gentes, y la suya se había difundido entre los oficiales

,(1>, Entiéndase masón
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ilel ejército que le conocían poco. Pero si Ia fama y oxperien™ 
cía de Vega daban alguna fuerza á la conjuración, ésta había 
recibido empuje y poder notabilísimos de resultas de haber 
sido recibido masón Mendizábal. Por qué no lo había sido 
ánteŝ  es cosa que aún ignoro. Ya por lo que de él he dicho 
algo atrás en esta obra, al llegar yo á Sevilla en Enero y co
nocerlê  me había hablado como quien tenía noticia de haber 
una conjuración y estar resuelto á entrar en ella. No bien, 
con ser iniciado en la masonería, pasó á participar en la em
presa entónces abandonada, cuando empezó á trabajar con 
su viveza portentosa. Vióse que era tan fecunda su imagina
ción en encontrar arbitrios, que siempre tenía más de uno 
dispuesto. Él buscó un oficial superior que se comprometie
se á capitanear el alzamiento, siendo una de las mayores di
ficultades con que se tropezaba, la resistencia á encargarse 
del mando supremo, porque muchos se declaraban ]u'ontos 
á seguir á quien se pusiese á'su frente, y ninguno á presen
tarse como adalid primero. Por desgracia, el que había com 
sentido en tomar tanto peso sobre sus hombros, murió de la 
epidemia en la ciudad de San Fernaiido, estando recien ini
ciado en la masonería y en la conj uracion y destinado á ocu- 
par en ellas el puesto primero. Otra cosa dispuso Mendizá
bal, donde se acredita la extensión y singularidad de su osa-̂  
día: siguiendo los cozijurados militares en la tema de que 
nada podía hacerse sin un general, porque, según decían, 
sólo á un general seguirían obedientes los soldados, discur
rió apelar al siguiente arbitrio. Los de la conjuración que te
nían más influjo en sus respectivos cuerpos, habían de ha
cer correr entre las tropas la voz de que se esperaba á un ge
neral, cuya llegada se verificaría muy en breve. Del nombre 
nada había de decirse, contentándose con repetir znucho: 
e l  g e n e r a l; de suerte que la idea de este personajtií tuviese 
muy
presentarse vestido de general Mendizábal, cuya corpulencia 
y modos harían que el r*ecien llegado y no conocido caudi
llo, produjese un efecto grande, aun de extrafieza en las tro
pas. Seguiríase gritar ¡V iv a  eV genera// los que estahañ en

o los ánimos de la gente. Entónces habría de
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la  tram a, juntar él los soldados^ anunciarles que ya iio se 
eiiibarcariaii, y dictar otras pro\ddenciaSj^ con las cuales se 
encontrauiau metidos en la rebelión sin :saberlo. Gomo la  
ejecución de este proyecto sería dentro de Cádiz, la ale m ía  
del pueblo con que de seguro y no sin harta razón se con
taba, vendi'ia á excitar en los m ilitares entusiasm o en favor 
de la causa que habían abrazado casi á ciegas, entusiasm o  
de los que m as seguridad prometen, por contribuir mucho á 
ciertos tlucs en el ánimo de las clases inferiores do la mili
cia, ver acorde con ellas al paisanaje que las u'odea. No era 
el plan, aunque ndículo, de muy difícil ejecución en aquellos 
momentos. Lo que tenia de sainete desdecía tan poco de la 
situación de las cosas, que del mismo vicio adoleció en mu
cha parte de su ejecución la em presa poco despues acom eti
da, y no por esto dejó de ser llevada á efecto cumplido.

Circuiisiancias que no tengo presentes impidieron la 
ejecución de esta tram oya, y muy en breve hubo la tropa de 
,salir de Cádiz. Fuese con ella Mendizábal , que tenía un en
cargo  imporuiute en las provisiones, lo cual le facilitaba ir  
de un lugar á otro y tratar con diferentes personas del ejér
cito,sin hacerse por ell® notable. Aprovechaba él sus ven
tajaos con diligencia acom pañada de tino. H acía algunas co
sas que no venían á  cuento, pasando por exceso de activi- 
vidad; pero esto debía disimulársele en atención á los servi
cios que prestaba.

, Como se ve por lo que antecede, no me encontró con 
Mendizábal á mi entrada en Cádiz. Reunim e solo con Vega, 
con D, Sebastian Fernandez Vallesa, antes dei Taller subli
me, abogado hasta entónces poco conocido y dn grande m é
rito por su hoimidez, por su entereza, por su vailor firme y 
hasta por su entero y buen juicio , aunque le deslucía un 
encogimiento miserable, con el citado M ontero en cuya casa  
residía, con Cuetos y con algún otro. Inútil era cuanto hi
ciésem os, por ser la obra en que estábamos empicados una 
que sólo podía ser llevada á efecto por el ejército, con el 
cual no teníamos roce alguno. Correspondíam onos, sin em
bargo, con nuestros am igos m ilitares empeñados en la re-
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? ' Hoyada, tram a: süpilmos.^;pr^imeró, "qtiey 'ao'áñtDnadoS' en Inga- 
■ -'-í‘es diferentes y entre - s i ' distantes los c-uerpos,' fa lta ta e n tre  

ellos comunicación, siendo por'esto'difícil adelantar con afí 
guii provecho ios trabajos. E ste  m al n o  era  tan grave cuan
to parecía^ porque al fín  ̂ disqjcrso asi el ejército, no era do 
pensar en que se em barcase hanía denlxví do largo plazo^ y 
se ganaba, tiempo, cosa, muy necosaaáa para nosotros^ y el 
ganado no se dosperdicialxu eníeram onte, pues los conjura

d lo s, en sus respectivos baíalloiieSj soltaban quejad y deja
ban traslucir'repugnancia á pasar el m aig y a. a rro strar los 
peligros que ai ejercito esperaban en A m érica, todo lo cual 

r se com unicaba á los sargentos y á los soldados. Do pronto 
hubo orden, de reunir el ejército en un cam pam ento' que se 
lormó en un lugar llamado lás C orred eras, en las tierras  
que medían entre Jerez y Alcalá d élos Gazules. No hable, 
con todOj quehem er el embarque^ que estando los pueblos 
de la. costa invadidos por la epidemia en toda su fuerze, á le 
sazón,, ni tampoco era posible, aun cuando [»or otro lado 
fuese hacedero efectuar el levantamiento, porque no que
rían las tropas acercarse á los lugares infestados. L a ro™ 
unión en las Correderas sirvió de juntar á lo s  herm anos, de 
dar actividad á los trabajos de sus logias, do concertarse  
entre si los que da form aban, de proponerse y hacerse, f» 
desde luégo ó á su tiempo, nuevas iniciaciones. Todo esto 
lo sabíam os, y  por ello no desm ayábam os, aunque nada 
viésemos que diese m argen á  concebir alegres es])cranzas. 
P o r nuestra parte hicim os poco, reduciéndonos á ser una 
tertulia de am igos; pero como de toda situación es dable 
sa ca r  partido, se sacó de la nue.stra, acomodando la conju- 
ración á los elementos con que contaba, si no todos nuevos, 
de otra m anera dispuestos que durante el plazo corrido en
tre haber tomado cuerpo el proyecto y haber sido desbara
tado con mano airada. A ntes, pendientes todos del general, 
no tenían otra cosa en qué pensar que en obedecer á  las ór
denes que de él se estaban esperando. E l Soberano Capítulo 

' e ra  Tenido en aprecio y m ev eren cia , reinando entonces en 
, ios'm asones la devoción de sectarios, que implica cierto g ra-



^í<

/ A
/> I

460 -
S S ♦ S  ̂ ^  S N N '  '  .  '  '  '  S S '  '  S  ̂ V \  '  '  S N S .  .

do de fe y la observancia en la práctica y áun en el deseo 
de lo que deben á los superiores los inferiores. P ero  al cabo 
la suprem a autoridad de la orden se entendía con el <^cne- 
ralj cuyo poder era legítimo y de quien habían de - venir los 
m andam ientos en cuya ejecución tocaría á cada cual desem
peñar la parto que le estuviese señalada. No sucedía así 
cuando había desaparecido la autoridad reconocida. L a  em
presa venía, pues, á  ser de cada conjurado ó del conjunto de 
ellos. E n  una palabra, estaba trocada en república con voto 
uuN'ersal la conjuración que ántes tenia form a de m onar- 
í|uía. Pero esta república, como todas, había m enester go
bierno, y mal le podía form ar, y era de presum ir que se 
contentase con uno que le presentasen formado, si le creía  
m erecedor de aprecio, dueño de algún poder y por ambos tí
tulos digno de confianza. Lo que sabía la generalidad délos  
oficiales del Soberano Capítulo antiguo, era con ideas cier
tas en parte, y en otra parte equivocadas, que estaba com
puesto de la gente principal de Cádiz, y entre ella casi toc^  
xle com erciantes, á  quienes suponían de gran riq u eza, pron
tos á emplearla en el levantamiento, y por ésta y  por su 
consider¿icion personal con influencia preponderante y áim  
.omnipotente entre los gaditanos. T ratam os, pues, los que 
estábamos en Cádiz, para decirlo sin rodeos, de engañar á 
nuestros com pañeros de fuera fingiéndonos el Soberano  
Capítulo, y en verdad siendo tal con igual derecho con que 
lo había sido nuestro antecesor, sólo que, en vez de estar 
compuesto de la gente antigua y pudiente, lo estaba de otra  
rica  sólo en celo y arrojo. Algo se decía en el ejército de 
haber en el cuerpo gobernador miembros nuevos, y se cita
ba á V ega, suponiéndole extraordinarios recursos mentales 
j  gigante reputación, y á m i, cuya actividad y resolución es
taban probadas en las lógias y en el Taller sublime. De los 
dem ás, ignorándose quiénes eran, como antes también su
cedía, sólo seguía dándose por supuesto su poder nacido de 
su riqueza y de otros medios de ejercer influjo. N uestro  
cálculo al valernos de este engaño no debía de ser errado, 
pues léjos de salim os fallido, al revés, correspondió plena-
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mente á cuanto podíamos prom eternos. E ra , pues, nuestro  
modo de pensar, que estaba tan endeble la fábrica de la 
m onarquía española, que el m enor viento bastaba á derri
barla, y que, conseguido de un modo o de otro el alzamiento 
del ejército expedicionario, por seguro debería tenerse :que 
term inaría en su triunfo. A hora, pues, persuadidos los con
jurados m ilitares de que la plaza de Cádiz con su forialeza 
y recursos sería suya, bien tenían motivos para arrojarse á 
uii hecho que, llevado á feliz térm ino, había de acarrearles  
gloria y ventajas.

Procediendo con arreglo á estas ideas, conseguim os ali
m entar en el ejército la c,reencia do que la conjuración te
nía en Cádiz poderosos auxiliaros. P ero  no bastaba esto, y 
era necesario que el supuesto cuor] ) 0  gobernador diese al
guna m aestra de sí, apareciendo ante los gobernados á d i
rigirlos y á concerta.r sus esfuerzos. P a ra  el intento dispu
sim os que saliese yo al ejército á presentarme- en sus lo
gias con el título de visitador. Proveím e de documentos 
donde sonaba mi alta dignidad on la m asonería, que en rea
lidad de verdad era de las superiores, y donde so iiablaba del 
Sobeivxno Capítulo, que no era una fantasm a, pero- s íu n  
cuerpo raquítico, que sólo no seria digno de risa  viéndose á 
distancia y alargada su som bra. Había dificultades para mi 
viaje. P o r todgs partes abundaban los cordones sanitarios, 
quedando prohibido traspasarlos, bajo pena de la vida. E ste , 
sin em bargo, no era el m ayor inconveniente, por ser tal:pena 
un mero espantajo, y  común burlarse de. las precauciones 
sanitarias, especialmente en la estación del año en queda  
enfermedad epidémica ó contagiosa estaba ya on su deca
dencia. Pero el toque de la dificultad consistía en tener en 
algún punto-reunidos, s in o  á los conjurados todos, lo cual 
en cualquiera caso era imposible, á  varios do ellos de sufi
ciente influjo para poder obrar com o legítimos, rep resen tan  
tes de sus compañero>s, siendo pordou|ue resultase conside
rados como tales, y en que d e  esta junte viniese á. salir 
quién hr.bía de ca[)itanear el movimiento de las tropas y 
ejercer la autoridad suprem a en los dias prim eros del alza-

' 'A

S '  '  s

r



V .  \ -- '\ '/ , ' ; !

> ' V  : ' , • > ■ / :  \ ' . v

i i s « ^
l = x  . : ' \ ; : : ; v , : r ' ^ ' , . ' -

' . ' ' ■ ' r ' % ”l

m
i '  ' ’A  ;  * , ' '

' ' v  V ^ ^ '  '

■ ^ '. ' .■ 'v  ' , ' V  V . . '  :

miento
‘ ¡n

yoopara ̂ ̂ siipetar^
r . ' & \ ' - , '  v ^ '

'  '  s  '  '

'  v v X ' \  ♦ 'v
/ ; A  .  s ,  • .  s  s

i ? - >  S .  \  ' '  s  ' ' '  '  '  '

t í  c < as
l o s : vencí

cuán poca fuerza
, y téngase presenten]iie;'si 

cosas en el cam ino por donde 
nados; lo cual no digo en mi alabanza, 

uán flaco poder alcanzaba á  hacer aquello á que Ía l cirbuns-

v : v ^

%iÜ

-arón álla-

(r

' á n / ' C V v ' J

'ávjvci
.  * ' C ' ' '  : ; C , í

s  '

V , -

í / . '

' - '  ;

tancias y los hom bres se
tosa

'■‘eso con la
'  .S ;  'C-i

'   ̂ '  s  a  \  ss^

'''Ce

'  s Pl:&:
W v '

ó '

' b e ' . ,  v <V sis' ^

'  '  s

cT '  ' '  a '  ^
ci:yn
C  '  W A

S \  '  ' '

' ' '

.V  '  '  ,  ♦
K '  ♦ s' 
'K  ’  t

^ '  s

• s  ✓  ̂  • s  s

' i '  l - ' V .
'  1'

'  0 '  •' > vCv'̂ >
n  ' g n O p ; : ; « |

V s's ' '

s '  '̂  co  \

b v - ' O '  ,  ' ' 1

V • ' ^

:ÍI
1 1

v * l

■'n:>íi

';e';i
'  'x
'  V '  v'x'if

.  x '  ' x  '  '  '  X

'x  ,0 'x 'x ’' ' i
,  . * - ' x ,

' x ' - l
' ■ ^ ' i ' c b ' i

,V'i1 Í' '̂: .  V ' v  ^v>vN'^<

gi 'x'ointí 
'' ^'llxtllj

''v ll 
'  :: 11«
á :i i

'  '  / ’b  N

\  '  C  s

'  -  sO tCwvl
.  s  ' A V X  • ; • > ! ; <

'.'..ñ V xgx 'V / 'iin i

C ,  '  s '  > '  • s'

• ✓  ✓  s  ✓
'  ' '  X ' '  '>*

'  s'
'  'As ♦ N 

's  ̂ A ' *s"^''
'  *C  s  ' '

' 1
, X i

✓ *\ V ' .  '

.  '  s  b x V  M  C '̂

• ̂  ✓  s  ̂̂  ̂  ̂

: .icbi
 ̂  ̂ s''VXA<

'  s .  ' '

'  '  '  1  1  ✓

’s  '  '  S ^

,  <%^

v f l
.  s' t̂

'x  '1 ::.S
X 'x '-x * i<

' * - ^ ' is  ̂">s s ♦ no 

'  '
'  • '  .  s  >

'  'VxiC

' :  ' '  x A t '<
♦ '  s*

' V  ' '  V  s  '  s  "

4 '^ s '  '  '  '  '
• ', ̂  p  y  ^

' 0  ^ > y ¡

✓  s  s  s  •«'

'  x ' ' ' ' ; C ^  
• ; V ñ

'id
\  ̂ '  s '

'x

' . X -

' , ' 0 ''S'ii
-yl

'• ecí

1  7̂  .i

• »̂ 0
V ' / /A  
'  sV I ̂ s ̂ii

Onü

.1
x ' '■•óVgi 

'  '  x'ó-y



i t e f

' l /C^>^\' ' '   ̂ '^'s

pf::
Ip c.
ví; í P \ ' ' '

't̂ &-'p̂i'éí'.'-:
* iv '

VÍ'ív'/'X'X'v^ 1?:

3SI aUtoT? visita el oaxitoi-x ele A.loaIa de los Gavailes.—lixteix- 
ta pasai* á V̂x-cos, y  x n i xxiensajero le detiene.—Eln “V̂ illa- 
xnai’tin recibe y alienta ales representantes de varias 
logias.—I?ropon.e a Qniroaa para ser Jefe cUd al?:aTrLÍen- 
to.—Xtesxxelve volver a Oadi .̂—lSl bospedaje de los Cax’- 
:^elitas del "Valle.—'Visita la logia de Medinasidonia.— 
X'-asa el cox-don sanitario,—Ií.eonrsos pecuniarios de los 
coxijnrados.—HJl antox’ va á pedir sn coopex'acion a Is- 
tiix-iz;.—Xtecibe V lleva él inisrao a scxcasanna talega dé 
plata.
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Salí de Cádiz sobre el 20 de Noviembre. Llegado á Saix 
Fernando^ encontré allí un hombre con un caballo cfiie me 
esperaba en la batería del portazgo^ donde el primero y prin
cipal, y por entónces ya casi el único de los cordones sani
tarios, estaba establecido. No llevando yo trazas de persona 
de suposición, quebranté las leyes sanitarias bajo el am pa
ro de mi guia, ducho en la materia, como las quebrantaban, 
los pobres, esto es, dando una corta propina al sargento de 
la guardia, que no le fué entregvada por-rai m ano.

.Mi prim er parada había de ser en A lcalá de los Gaz'ulés. 
Allí había im batallón del ejército expedicionario, y allí tam 
bién cstahan varios de los oficiales superiores, presos él 
dia 8  ole Julio'en el P alm ar del P u erto , siendo el de m ás 
nota por su graduación, Quiroga. P asé  á hospedarm e eii su 
prisión, y vi desde luégo cosas que probaban estar el Go
bierno de E sp añ a caído. L os presos ostaban/de derecho en 
m com uuicacion rigurosa, y de hecho, no sólo en com unica- 
cacion, sino áun en libertad. Yo fui á hospedarm e en la nri-

i  '
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sion (le Quirogo,, y tuve una cam a en su mismo dorm itorio. 
Juntábase allí una tertulia, se jugaba al tresillo, se hablaba 
y cuando no había extraños, se llevaban adelante los traba
jos do la conjuración co n  regularidad completa. N i paraba  
aquí el escándalo. Quiroga era aficionado á ju gar al billar 
y gozaba de esta diversión en el público, que estaba en una 
calle principal del pueblo. Desde allí, asom ándose á la puer
ta con el taco en la m a n o , veía pasar y saludaba á la 
guardia que iba á custodiarle,-cuyo comandante llevaba es
trecho encargo de no consentirle que hablase con persona  
alguna ó recibiese ptipeles. Y  nótese que en el batallón de 
Eíspana residente en A lcalá de los Gazules, no todos los ofi
ciales eran conjurados ó  m asones, faltando esta calidad en 
alguno do los com andantes; pero en todos era común la opi
nión de que aquellos presos, siendo como eran reos de E s 
tado, no podían recibir trato menos indulg-ente.

Mi estancia en Alcalá se dilató uno ó dos dias. E sp era
ba alh noticias para encam inarm e á otro punto m ás en t i  
centro de ios acontecim ientos, donde acudirían á tener vis
tas enti’e sí y conmigo representantes do varias logias. 
Ciertas conversaciones en aquella prim era parada do mi 
viaje, me persuadieron de que seria posible lo que ménos 
io parecía, y  ora dar con quien so encargase de hacer do ge
neral en el alzamiento. Esto á que se resistían todos, Qui- 
lüga lo deseaba. Insinuóinelo como puede insinuarse sem e
jante deseo, y yo, conociendo que hacía falta uno que se ti
tulase general, fuese quien fuese, en mi interior formé el 
proyecto de satisfacer la ambición de aquel que lo preten
día, sin que nadie, no ya le disputase la pretensión, sino se 
aviniese a rcciidr la m ism a peligrosa dignidad si con ella se 
le brindase. Poco m ás que form ar este proyecto pude hacer 
en aquel lugar. Presidí con todo una lógia para recibir un 
nuevo herm ano, con circunstancias que retratan la natura
leza de los tiempo.s. Euó el lugar de nuestra junta una cueva 
de poca protuudidad, abierta en el cerro donde está situada  
la villa de Alcalá de los Gazules; mi asiento una piedra,
quedándose lo demás en pié; la hora la mitad del dia, v el

/  */
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aparato dei recibbiiientOj oinguiio; practicáronse, sia em- 
liaraOj algunas de las ceremonias usadas eu talos ocasiones  ̂
pero todo ello aparecía lo (jue crU;, mera junta de conjura- 
dos á quienes la masonería servía de instrumento, y en 
quienes el entusiasmo daba valor á los ritos, va fuesen

/ . t/

pnicticados con algo de pompa teatral, ya con desnudez 
acaso más significativa; Al fin salí de Alcalá y me encamú 
nó hácia Arcos de la Frontera, donde estaba él cuartel ge
neral del ejército. Mandábale á la sazón D. Félix Calleja  ̂
que Iiabía hecho su carrera princippdmente en América con 
próspera fortuna y lucimiento, y.merecido á su vuelta á E s - . 
paña el título de conde de Calderón, en premio de iina^vic- 
toida ganada en el vireinato de Méjico en el lugar del mismo 
nombre. Aunque gozaba este general de buen concepto, 
siendo reputado hombre muy idóneo para mandar la expe-, 
dicion, una vez llegada á las lejanas tierras que iba á con
quistar, era poco á propósito para salvar al Gobierno espa
ñol del peligro que le amenazaba de parte del ejército expe
dicionario, cuya situación no conocía, teniendo de los suce
sos de la conjuración poco ántes sofocada, sólo ideas vagas, 
y confusas. A Sus órdenes, y al frente de su estado mayor, 
servía el mariscal de campo D. Blas de rournaz, francés de 
nacimiento, ñero entrado desde su juventud al servicio de

>' X  '  t i

España; acreditado en la guerra de la Independencia por su 
conducta en el ejército de Cataluña; valeroso y tal vez de 
alguna habilidad en su profesión militar, pero nada enten
dido en materias políticas, y tan corto en alcances, que ha
biendo estado al lado del conde de la Bisbal en la- mañana 
del 8 de Julio en el Palmar del Puerto, y en los dias inme- 
diaíamente anteriores y posteriores, nada había comprendi
do ó podido averiguar de aquellos sucesos, y por consiguien
te servía poeoml conde de Calderón para enterarle de lo que 
era necesario que supiese. En la plana mayor del ejército,, 
muchos eran participantes en la trama renovada,  ̂ como, lo 
habían sido en la antigua, y éstos vivían en acecho dedos, 
nasos del general, informando á su amigos y cómplices'de_ 
:ua?)to ocubria, y cuidando ai mismo tiempo de estorbar que
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Ilegason á la auíoiádail superior informes de lo que contra
el Gobieimo so estaba tramaiiclu. Aun así, nodejrbe de haber
[jor parlo do los que numdalmn algún cuidado, 'íue les had;i

*

estar de osgllancla; pt̂ ro siciulo tan vago rquél y iim  des
acertada éslUj que ni con un solo hilo tropezaron do los que 
se estaban íu-uzamío ])or todas parles. Iddia, sin oínbaru'o 
una imprudí'ncia nuestra servir do muclio á nuestros con
trarios, jiorque'tro})ozando ron alguno de nosotrtio podrími 
conocer más ó mónos la situación del lumu* deudo esta- 
ban á oscuras. Por esto liabria sido peligrosa mi ida á Ar- 

. eos, donde bien ó mal estaba al frente de una policía un ofi
cial llamado Espada, celoso de la causa del itey, si bien no 
agudo. A Arcos, sin embargo, me encaminaba ya, aunque 
dudoso de si me convendría entrar, cuando vendo de viaje/ J
por la desierta campiña, divisé viniendo hácia mí ün oficial 
con su asistente, y,llegando m ás cerca uno de otro, conocí 
ser el de artillería Bustillos, amigo mió, do quien creo 
que ántes he h ab lad o . Apeóse y vino á mí, declarárc- 
dome que no' traía otro objeto que el de encontrarme 

- para impedir mi entrada en A rcos, la cual me pondría 
" em grave riesgo de perderm e, llevando consigo -la ruina de <- 

la conjuración entera. Sólo quien ha vivido en estos lances 
y quien anduvo en ellos cuando, sobre otros atractivos, te
nían el grandísim o de la novedad, es capaz do conocer cuán
to excitan la imaginación y los afectos estos sucesos de pe
ligros, encuentros y misterios, iodo ello en un empeño de 
la primera magnitud y cuando el exceso del celo impide el 
influjo del interés y da á la ambición el carácter de pasión 
noble. Pronto hicim os nuestro plan nuevo. Pasarnos la no
che en la oasa de una viña-, á alguna, bien que no larga dis- 

' tancia de la ciudad, donde el amo, llamado el tío-.Zalazar,
' nos,hospedó con cariñoso agasajo , imitándole su familia, ...

buenas gentes todas ellas y nada recelosas del objeto que-'
por allí nos llevaba, no sospechando que hubiese en eh'- 
mundo conjuraciones. Dormí allí, sin más cama que el sue
lo cubierto de paja, pero me entregué al sueño muy reg ala-- 
dameníe. Con el amanecer-del nuevo dia volvimos á núes-
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tro viajo. Pensamos' prim ero en ir á B o rn es, cpie era el fU 
blo más cercano; pero algunas razones nos {lisu:ioiero:i <\'- 
ello, dándonos á tem er que no sería allí coiupá“r_n. nuestra 
seguridad, ]íorlo  cual determinarnos ir á  pai-ar á  \ullamar- 
tin , donde apenas había motivo de tem or, estando allí algu
nos de nuestros m ás celosos com pañeros. En Yillaraartin  
me detuve tres ó cuando dias, que no pasaron desaprovedm - 
dos. Circulándose la noticia de mi llegada, acudieron ver
so conmigo representantes de las logias m ilitares que Im- 
bía en los pueblos vecinos. Dimo’̂ yo m ucha im portancia, 
ejerciendo mi cargo de visitador; luce alarde do mi alio dig- 
nielad m asónica; ])rGSoníé mis papeles, recabjud mis títulos 
y ponderé el poder del Soberano Capítulo, ])or el cual venia 
diputado. Fui creído, porque al cabo, sabiendo mi buen em 
pleo, nadie creía que yo me aventurase tanto sin contar con 
fuerza que diese probabilidad de triunfo á la em presa'en que 
tanto me com prometía. Tuve que responder á m uchas pre
guntas, sobre si había en Cádiz ' dinero ó si estaban entre 
nosotros m uchas gentes de suposición de la ciudad; curio
sidades que yo- satisfacía con palabras preñadas, aunque 
nada veraces, no del todo m entirosas, dándome motivo para  
no hablar m ás claro el misterio en que, según las regiasgle  
la sociedad m asónica, deben envolverse las autoridades su
periores.,B ien  hube de portarm e, porque es lo puerto que 
llene de aliento v d e  esperanza á cuantos asistieron, á  aque-

> y ±  1

lias conferencias. T ratóse’en ellas del nombramiento dei ge
neral, y yo propuse, que pues ninguno de los que--.lo. eran  
quería tom ar á su’ cargo el papel de caudillo en la ejecución 
de la proyectada- em presa, creásem os uno que debiese a  
nuestra elección su grado. Aún pasó adelante, pero -esto no 
en público, sino en particular á algunos de mis a m ig o s ,'é  
indiqué que convendría que el nombramiento recayese en 
Quiroga. Algún asombro causó mi - propuesta, pero yo la 
sostuve con no malas razones. E ra  coronel, aunque g ra -  
dnado, y  de los com pañeros que nos quedaban pocos íenían  
grado, igual y ninguno 'superior, salvo el brigadier I). De
m etrio O'Daly; pero éste á la sazón estaba ]meso en el casti-
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lio de San Sebastian de Cádiz, y por consiguiente no,podía 
hacer de cabeza en el rompimiento y en ios casos qué inme
diatamente le siguiesen, sin contar con que de seguró él no 
quería tomar el mando supremo, aunque sí una parte cor
respondiente á su clase'en aquella tentativa. Qiiiroua ade
más había probado tener cierto don de mando en el del ba
tallón de Cataluña, por el cual había estado querido con ido
latría. Por último, y éste era mi principal argumento, de los 
conjurados presos ó libres de grados superiores que hasta 
entonces habían hecho.[Tapel en la conjuración, él solo se 
mostraba codicioso del mando, negándose los demás áncen-/ - X
tarle cuando se les ofrecía. Quedóse aquí mi propuesta, no 
habiéndose de ser la elección hasta pasado algún tiempo, y 
tocando dar su voto en ella á todas las logias. Conseguido

le mi viaje, que era el de infundir ánimo y dar 
a emenaer que se contaba con auxilios, única cosa necesa
ria para dar efecto á la fuerza de que éramos dueños, em
prendí mi vuelta á Cádiz.

Mi primera parada fué en casa del tio Zalazar, á quien 
iiabía .cobrado buen afecto. Cogióme la noche de aquel 
dia cercano .á un convento diamado del Valle, de los que 
solían tener los carm elitas descalzos en los parajes ale
jados de las poblaciones y apellidados desiertos. Estaba 
situado áquel pobre edificio en un lugar delicioso, don  ̂
de terminando una sierra áspera, si no elevada, se abre 
á la.vista un delicioso valle donde co.rre el rio Majaccite, 
hecho en época posterior famoso por un suceso notable de 
los de nuestras guerras civiles. Había yo oido hablar mucho  
del buen hospedaje que daban aquellos religiosos, que vivían 
con cierta especie de regalo, según era común fama. No 
obstante lo mucho que tenía de incrédulo v de enemiao de ̂ t/ <3
las órdenes m onásticas, lo que en mí había de poético daba 
cierto hechizo á aquella residencia y á aquella gente que en 
su retiro sacaba partido de la soledad,' haciéndola agradable 
en cuanto serlo cabe. Por mil razones, pues, tenía por seguro 
que pasaría una buena noche en el convento. Así fué que, líe- 
=gando á él ya bien entrada la noche, dejé en la vecina ca?a de
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im mi ctibalu’aduva v ai hombre nuo rünmio’O veihíi,
y llamó á hi puerta dol cuuvento. Admirót mi Hoyada; jireyuiv- 
íáronnio do adentro puión era .y  qué queria^ y respondí pi
diendo lios}íodaje. Diéronmole, aunque á km ciatais de mala 
yana, no tanto por falta dcí voluntad cuantcí por su pobreza, 
que no les ccinsonlía reoíbir huéspedes. A p oco  do haber en
trado ya estaba do veras ari-cpeníido de haber eleyido aq¡;el 
layar para pasar la noídie. Fuese lo quo fuese el convento 
antes de la dominación fraueesa y en los dias feliees pa.ra 
los m onacales, ello es quo desdo su rejKiblmdou en 1F14  
estaba en una situación lastim osa. E n  mi vida he visto 
hombres m ás rudos y toscos que. los jiocos pobres frailes 
allí encerraílos. Puesto con ellos en cotejo el tÍo Xalazaiy 
sabía mil veces.m ás ío que pasaba por el mundo. Pedí al- 
puna (a)sa de cenar, y viéndolos apurados porque nada te
nían, insinué que me couteiitaría con unas sopas. P asaron  
á hacérm elas, y como estuviese escasísim o el aceite, el frai
le cocinoi'O escurrió en la cazuela el candil, c-on su corros- 
[londiente trozo de [Ktvesa. T ras de esta reyalada comida, 
en probar la cual acredité la fortaleza de mi estóm ago, pasé 
á una cam a coíTOspondicnte, hedía en el suelo en una como 
cueva húmeda llena de trigo. No bien apagué la luz, que 
hubo de ser pronto, por no prom eter ella larga duración, 
rnc quedé á disfrutar do aquel asilo cutre tinieblas en la 
larga tioche del 20 al HO de Noviembre. No tardé en no
tar que tenía nada grata eom pauia, compuesta de unos gu - 
.sanillos que caía el grano y que se me metían en las na
ricees, en los oidos y en los ojos, y do un crecido número de 
ratas, animales m iradospor mí con frenéliea aversión, y Cjue 
pasearon m ás de una vez por en d m a de mi cuerpo. A l  iln 
llegó el dia, ycon  él mi redencicjii do aquel durísimo cautive
rio. Saludé á lospobres frailes cu despedida, y los socorrí con 
edguna liatosmi. Yolví la espalda renegando de mi idea de 
haber tenidotal ciiprieho,y desengañado delpensamiento vul
gar respecto á las comodidades de que disfrutaban los frai
les, cuya vida, salvo en algunas excepciones, era dura, bien
que como U l . C C 'C ría.
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J,\í :aev la tarde del dia siguiente, estaba de ¡luevo en la 
prisión, ó dígase en el alojamiento de Quiroga. Sólo peusé 
ellí una noche, urgiéndome volver á Cádiz. Ptvo á mi vael- 
1 :i paréelo oportuno y áun necesario á ruis am igos que vi
sitase la logia del batallón de la Corona, acuartelado en 
biedinasidoüia. Este paso era para mi peligroso, })ues shi 
contar con que seguían allí mi tia y mi hijo, á  los cuales 
no vería, y de quienes, áim  viéndome, sabía que guarda- 
rian secreto en punto éi mi presencia, en aquella ciudad era  
yo conocido de casi todo el mundo, estando m ás ó menos 
emparentado con las personas de alguna suposición, y no 
ignorando quién yo em  las de la ciase media, y aun m u- 
d ía s  de las ])ajas. Iluhe do esperar para mi entrada que 
iuese muy de noche. Avisados algunos de los oficiales her
manos de que debía llegar, salieron al eanijio éi recibirim^ 
y apetindome yo do mi mibcailo á algún trecho de !a pobla
ción, entré con ellos á pié, sin que re¡airaso en mí persona^ 
alg'uiKi. P asé bien aquella noche, presidí una iiigia y recibí 
cu ella m asón á un oficial llamado D. Miguel Jládoiuis, cé
lebre por su hum or festivo y alocado, por el cual so había 
hedió famoso hasta en el bullicio de M adrid, y á quien des
pues tocé) dgurar en algunos actos dcl ya efectuado levan
tamiento. Salí de Medina al am anecer sin ver á mi hijo, 
proh:biéndomeIo la prudencia. Qucd;il)nme pasar el cordon  
para entrar en la isla Gaditana. Creíalo cosa fácil, pues no 
suponía que hubiese rigor para impedir pasar del país sano  
al que no lo estaba aún del todo, cuando ded enfermo al 
sano había podido trasladarm e tan féidlmente, sin idesgo de
llevar el contagio conmigo. Porí) hablando vo de ello conO

od  hombre que me acompanabíi, y eu cuyo caballo veni 
montado, me dijo, coa gran sorpresa m ia, que liabía todavía 
m ás vííjUTÍi  para no consentir ir en busca de la epi
demia, que pera sacarla y eom unicarla. M do era esto, por 
(¡ue ui) iba preparado á vencer obstéiculos im previstos. A gre
góse que mi comiiañero, bien enterado del estado do las 
cosas, me infoimid do que tocaba aquel dia estar de- guardia 
en el cordon á un sargento ó cabo rnoAÍsmo, st‘gun su sen -

v< 'Av>r-<s sasa
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tir; h o m b r e  t a n  rnalOj me añadió^ q u e  h a b í a  j u n t a d o  Ia 
f]ua7^dia y  d i c h o  á  los s o ld a d o s  q u e  pues e l  R e y  les c iaba  s u  
p a g a  y  ¡-an^ d s  n a d i e  d e b í a n  r e c i b i r  d i n e r o  i^ara d e j a r l e  
2)asa7\ Admiró yo do pronto cóm o,en  bu  m oral errada, aquel 
pobre ip;noranto caliíicaba do malo á quien tan rigurosa-™ 
meníe cumplía con su obligación; poro bien pensado, he 
visto que. áun para las gentes instruidas, suelo sor malo lo 
que le>s esfoi'ba. el curapUmiento de sus deseos. Ln esto llC“ 
gam os al cordón, no ya sin inquietud m ia, pues en quien 
está metido cu em presas peligrosas y grandes, infunden y 
deben infundir gran cuidado incidentes pequeños, de aque
llos que en circunstancias ordinarias causan m olestias que 
se pasan pronto, y en las extraordinarias pueden producir 
el m alogramiento ó el doscubrimiento de los proyectos m e
jor concertados () m ás ocultos. .̂Quó sería do raí, y qué po
dría sobrevenir quedándome yo sin poder pasar á Cádiz,u3 
siendo encontrado en el acto de intentar atravesar el cor- 
donf Embebido en estos pensam ientos, me acerqué al lugar 
donde h ad an  alto los que se quedaban fuera. Apenas pa
ralé al hom biv, le dejé su caballo y le rogué que se estuvie
se á la vista por si necesitaba irm e con él de retorno. Sin 
saber qué hacer con (d 'sargento <3 cabo de cuya integridad, 
que para nosotros era maldad, ya he hablado, estaba yo 
parado junto al glacis do la batería. P arece  patraña lo que 
voy á contar; ])em t'.s la verd;id pura, como iodo ciumto re
fiero, y prueba f[ué ca.sualidados sacan do p;isos apurados. 
Pascaba la centinela por el cam ino cubierto, y yo al borde 
do él, en el glacis, me había sentado en ol suelo y seguía in
móvil- Acordóme do prom o de lo que habí:i oído c-ontar del 
famoso frailo-osevitor que con el título do E l  D u e n d o  s e  
hizo tan notable en hi corte de belipe V , y cómo estando 
creso  y quedándose solo la centinela,, en un momento de es
tar abierta la ]nievta se había ido ])arael soldado, pucstose á 
sn ospaid;--, soguidolc casi cosido á su cuerno, jiero sin ser 
sentido, dando la vuelta con el, echado á huir m ientras ca
minaba al lado opuesto la centino.la, dada la media vuelta. 
Ocúrrem e h acer algo parecido; observo, veo Apio nadie m e

j
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advierte y quo la centinola también m c volvía k> u-S[)ak!a cn 
su paseo. H;igo un movimiento do prom o, Lecho jos pies 
hacia el camino cubie-rto desdo ei glacis, caigo m suelo, nóm  
gomo en pió, y cuando la centinela volvía ócliume de bruces 
sobre el bordo d(d comino CLibierto, mirando hacia el [umtr
do que había venido. P aisan o , u trós ,  ¿i/ií no se l l eg a ,  ál¡o  
la centinela, juzgando que era de los de adentro y que me 
acercaba á la linea del cordou m ás que lo que debia. No me 

do dejé decir dos veces, sino que aprovechando equivocación 
tan feliz, buscada por mí, y hallada con tan buena fortuna, 
eche á correr hácia la ciudad de San Fernando, Dos dias 
despues recibí mi hatillo, dejado fuera, y que pasó el corclon 
cuando hubo de guardia gente ?zo t a n  m a l a  como con quien 
yo tenía que habérm elas.

Mi vuelta á Cádiz fué triuníante. Había encontrado las 
cosas en buen estado, y mis esperanzas entonces, m ás ale- 
g ies que en otra época alguna de mi vida, eran superiores 
áun á lo que prom etían, bien consideradas lasnosás^ Desde 
mi regreso, las com unicaciones entre el casi irnaninario So
berano Capítulo y el ejército fueron muy frecuentes. Casi
extinguida la epidemia, si aún existiría los cordones, era 
para que se quebrantasen mucho m ás que se hacía cuando 
el miedo en m uchos movía á respetarlos ó á exigir que otros 
ios respetasen. F eíase  próximo ei momento de llegar el ejér
cito á Cádiz y sus inm ediaciones, y no lejana la salida de la 
expedición, si el levantamiento no se ponía de estorbo. N o  
había, pues, tiempo que perder. P o r causas de que no me 
acuerdo hízose necesario enviar de nuevo un visitador al 
ejército, j  esta vez fué Vallesa. Detúvose pocos días, y vol
vió con buenas noticias en cuanto á esíiir adeíantados'y s e -  
guii anim osos y activos los trabajos. Pero lo que hací¿i falta 
e ia  dincio para el rompimiento. Lm el ejército nos suponían 
dueños de toda la riqueza de Cádiz, y la que teníam os los 
conjuiados era corta, pues la parte de mi caudal que no te- 
nía en Am érica estaba tispirando, y si M ontero no era po
bre, no tenia para sostener revoluciones, ai paso que los- 
demás que seguían al frente de la conjuración en Cádiz,
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casi nada poseían. }víendizábal sabía esto bien, pero allá en 
el ejército mantenía las ilusiones, daba de lo suyo cuanto 
podía y nos exhortaba á buscar de cualquier modo, si bien 
él, enterado de cuántos y quiénes éramos, lo estaba de la 
escasez de nuestros recursos. Montero so despreuflió de 
cuarenta mil reales, suma para él crecida. Olegario do los 
Cuetos se fuó á un comortdante su amigo, cón quien tenía 
algún crédito, y sobro su respcuisabilidad,, para negocio 
suyo privado, le pidió mil pesos fuertes,que le fueron dados, 
y puestos por él inmediatamente á disposición de la empre
sa, Supimos que por aquellos dias había vuelto de Lisboa á 

, Cádiz Istúriz, persuadido de que ya para él había pasado el 
peligro. Vivía (según nos informaron), si no en apartamien
to de sus amigos, con cierta cautela y reserva, muy retrai- 
do de los negocios políticos,^cual convenía á hi situación, 
estando por demas desconíiado en punto á que pudiese ha
cerse,con cortos medios-y-sin cabeza lo que con muchos, y 
estando ei conde de la Bisbal puesto al frente, había tenido 
un paradero tan das timoso. Diputáronme, sin embargo, 
para verle y pedirle dinero, creyéndole nosotros, como to
dos, dueño de grandes caudales, que no tenía. Como yo en 
Cádiz salía de noche y recatado, fui á hora poco despues de, 
anochecer á verme con él, mi conocido, todavía más que mi 
amigo, aunque mi hermano. Nunca había sido concurrente 
á su casa, y su entono me disgustaba, chocando su^orgullo 
con el mió. Presénteme y expúsole lo que había y lo que de 
él se solicitaba. Recibióme con ei desprecio cortés que en él 
es común, harto más ofensivo cuanto no provoca de pronto 
á quejarse de éi como de una ofensa. Ridiculizó da conjura
ción, pareciéndole temerario que. oficiales sin.general y 'pai
sanos sin dinero ó influjo en Cádiz, pensasen todavía en 
hacer lo que se había malogrado á personas dueñas, por 
muchos títulos, de un poder crecido. Para no ofenderme ala
bándome de talento, me dijo que en mí la revolución se habla 
hecho, una mo?2oma?n'a, y que la tenía, e n  las n n r i c e s ,  para 
no ver más que á.elia, y verla ááodasdioras. Respondía yo 
como mejor podía á cosas que por más, de un lado me lasti-
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laaban, reprimifiialo mi enojo, porque tal era mi faiialismo 
entonces, que Iiabrie dejado quizá que me maUrataseii á 
trueco do lopTur medios por donde so coadyuvase al Icvaim 
tam iento, Al cabo, á mis reiteradas instancias dijo ístú -  
riz que me daría mil duros, pero sólo á  m í ,  j  por conside
ración á m í  p e r s o n a ,  y no á un proyecto sin visos algunos 
de paran m ás que en tragedia si, como era de tem er, ántes 
no se quedal)a en farsa. Al fin de la conversación insinué 
yo á Isturiz que á nadie como á él tocaba hacer s<a.erificios 
€ni aquella hora, pues de no llevarse á  efecá.o el proyecto 
nuevo, corría su persona peligro, por su participación en el 
pasado. Rióse de esto con la risa más burlona y desprecia- 
tiva, y me afirmó que de eso no tenía el m enor cuidado, 
porque no se habría vuelto é. España sin saber que podía 
hacerlo con seguridad completa. Y a  muv am ostazado, vo 
tomé también tono algo Irónico ¡jara preguntarle si so ju z
gaba tan seguro, daudo en mi expresión y tono señales de 
croerlo equivnccdo en su confianza. Serjurn^ me rcí^)ondió 

on gi-avo dignidad; y do modo, que habría sido ofenderle 
insistir en le mauifestecion de mis dudas. Mo  retiré, pues, 
no ])Oco descontento do aquel á quien había fio m irar largos 
anos como á uno de m ís m ayores am igos, profesándole un 
afecto por él f*on’espondido, aunque á veces con tibieza. Lo  
que me consolaba era haberle sacado mil duros, menos que 
lo que me prom etía, pero algo al cabo, y para sus circims- 
tan d as rerL 's y verdaderas no poco, si bien no ora su sa
crificio igual al que hacían personas mucho menos acom o- 
dadas. Debe, ron todo, tenerse en cuenta que él ereia tirar 
á la calle- aqn-I dinero, al paso que otros se prometían de la 
inversión <ld que daban, grandes ventajas para su ipatria ó 
para la enqnresa, en que veían cifrado el bien público.

E l día siguiente laa el do Navidad. E n  su inanana había 
do entregar Istúiiz s[ dinero á m i  en persena, E rg ía  tener- 
bu Yo era eonor'elo de todo el mundo en índiz; mi estancua 
allí, si sabida m uchos, de oculto y en general ignorada, 
y mi preseiiiafion sería peligrosa á mi persona, y más á 
nuestro p r o y -to . No obstante, forzoso O’a arrojarm e á la.
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callo en la m auana do  dia tan festivo, con liorinoso sol, que 
conválo.ha á e:ozade, y claridad simui para verse los objetos.
L a  Clisa de Isti'iriz estaba situada en la plaza do San A nto
nio, lugar el m ás público de Cádiz. L a  en que yo residía, 
muy cerca, y haciendo frente ó la espalda de la parroquia de 
San Antonio, que está en la plaza de su nom bre. E sü J)an , 
pues, compons<adas las cosas, pues liabía poco trecho que 
andar, pero por sitios muy concurri'los. Me embocó cu mi 
capa hasta los ojos, me calé mi som brero con un gorro ne
gro debajo hasta las cejas, y coa traza do convaleciente de la 
epidemia, me fui veloz á easa do Istúriz. jtsio, riéndose de 
mi presencia y de mi faiiático celo, aunque npLiudiondo c-l 
último, me entregó el dinc]*o, pero diciéndomo que sentía 
dánnolo en piala, aunque en aquel dia le ora Imposible en
con trar oro, y tmnpoco quería buscarlo ]vjr no excitar sos
pechas. Hube de resignarm e, aunque n^ era corto empeño 
llevar el peso de una talega debajo de una cajía, á  pulso, y 
m ás hombre de tan pocas fuerzas corno las m ias. Salí á  la , , 
calle, huí de la plaza de San Airtonio, aunque rodeando un; , 
poco, entróme en una calle estrecha y de poco trán sito ,.y  se - . 
gal embozado y cojeando; pero me faltaron enteram ente las 
fuerzas, y en breve me vi á  punto de caérsem e mi carga, v 
Trasudaba, temblaba, y no podía impedir el fracaso. P ron ta  
la im aginación, aun en la rapidez de aquel lance, me repre- - 
sentó las consecuencias de mi próxim a caida, ó la de ía tale- .. 
g a . Un hombre embozado, con mil duros encim a, escondiém ; 
dolos, en dia tan festivo, en que ningún negocio se hace, eral 
m ás que sospechoso. De verme venir al suelo ó, caérseme"eL , 
dinero, se seguiría sin falta juntarse gente, cuando ménos 
detenerme la justicia, exam inarm e. D escubriríasem e, pues, 
en Cádiz en tan raras circunstancias, cuando si bien confu
sam ente, algo se recelaba de haber una conjuración pendien
te, y cuando á tantas personas era notorio estar* yo en ella 
complicado. Todo esto se me representó en la mente de 
to. j’hi mi angustia corporal y m ental, saqué fuerzas ele fía- 
queza, hice un esfuerzo desesperado, cogí y apreté con los^ 
íUentes el embozo ale la capa., apoyándome en el zócalo, algo' '
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sallente, de una pared, mejoré la posidon de la talega lleva- 
d a á  pulso,  ̂ arranqué de nuevo, y entre corriendo y trope
zando, no sin parecer singular figura á los que me v d an , lo- 
g]-é llegar al poco distante lugar de mi residencio. AI entrar
en el portal de la casa, donde, como en las de Cádiz habita
das por una sola familia, hay segunda puerta cerrada, que 
da al patio, al querer lanzarm e al cordon de la campanilla 
rendido ya, vine al suelo de boca, y quedé abrazado, con el 
dinero caldo debajo. Di gritos que fueron oidos dentro de la 
casa. Salieron asustados al oirme gritar; y visto aquel espec
táculo extraño de mi persona, tendida boca abajo, abrazado 
de la talega, que con mi cuerpo escondía, tendíanse de risa  
los que acudieron, principalmente el viejo Vega, que me es
taba esperando con otros. Pero con el reirse entró el pensar 
el peligro que había corrido, por ser- ridículo, no menos evi
dente. A sí, un hombre con un buen empleo, en carrera  de 
gran lucimiento, donde tenía seguros mis ascensos á  pues
tos de los de m ayor honra y, provecho, gozando toda^Vía de 
conveniencias m edianas, se sujetaba á tales azares y traba
jos, poseído de ciego celo de la causa en que se había empe
ñado con tanta vehemencia. Lícito liie ha de ser decir que no 
eran por cierío razones de propio interés los m otA os de mi 
conducta en aquellos dias, si émula, si reprensible, hija por 
lo m én o s de pasiones, aunque arrebatadas, generosas.
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prim era

E l dia despues del en que hubo, este lance ridículo, pre-
íontándose de repente en mi casa una persona, me trajo un t
recado de Mendizábal, á fin de que pasase inmediatamente 'al .; t
Puerto de Santa M aría, donde me esperaba. E ra  esta la xez ,

1 veía despues de haber él entrado en n u e stro s .
>

trabajos. Pero uno y otro hasta entonces habíam os contri-- 
buido en gran m anera á traer las cosas al estado en que eso . 
taban, ayudándonos bien varios, así militares como paisa
nos, á  los cuales, conseguido el triunfo, no cupo una parte /  
de las principales en sus gíoiuas ó en sus pro\:echos. E n tre  
éstos, m erecían ser puestos Montei'o, Y aliesa, y áun Cue™ 
tos, ya citados, Bustillos, B ertrán  de L is , hijo, Perez y al
gunos m ás que no nombro por no servirm e, como desearía, , 
mi m em oria. ' -

Junto yo con Mendizábal, pasé'á  Jerez, y  de allí á  las C a
bezas de San Juan. Estaba ya cercano el rompimiento y 
nombrado el general que había de serlo en la em presa, sa
liendo elegido Qiiiroga. En las Cabezas de San Juan estaba
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batallón de Astúrias, al cual tocaba:bnsí Aomo'ai de:Seyi- 
'11a, acantonado en Villam artin, bacér 'üno.-dé -los- actos'más 
difíciles en̂  el proyectado alzamiento, pues'liábíaír de caer 
sobre A rcos, prendiendo al general conde, ele Calderón y á 
todos ios jefes principales. La com andancia del batallón de 
Astúidas había recaído en un personaje cuya fama, em- 

" pezemdo en momento inmediatamente posterior al do'([ue 
diablo, fué despues de las más subidas, viniendo á figurar por 
. los heclios en que tuvo parte, y por su trágico fin, 'entre los 
.primeros personajes en los anales de España. Trato de don 
Rafael del Riego. Ya hice de él mención ai contar que yendo 
con el conde de la Bisbai, en la noche del 7 ai 8 de Julio, 
procuró dar aviso y poner en armas á sus compañeros 
para que evitasen la prisión que les amenazaba-, acto á que 
huho él de contribuir, pero forzado y solo en cuanto iba con 
los que al conde seguían. La vida deTRego, hasta entonces, 
no había sido conocida. Citábase, sin embarazo, una acción

< v w /  /
de su juventud, que le era honrosa. Siendo guardia de la 

Toal persona en 1808, acudió á cam pana y entró de ayudan
te del general Acevedo, como él hijo de Astúrias, y habien
do el mismo general quedado mal herido en la batalla de Es
pinosa, al retirarse en un carro, fue abandonado de todos,, 
ménos de Riego, el cual permaneció- á  su lado, dándole ■ al
cance los franceses, hasta'que le vio perecer, asesinado por 
los enemigos victoriosos, en cuvas m anos cavó, siendo Rieao

z  l y  O  y  '  o

llevado prisionero á Francia. En su prisión pasó casi todo el 
tiempo que duró la guerra de la Independencia. Y'̂ ueito á Es
paña, y empleado en el ejército expedicionario, había entra
do en la masonería y en la conjuración, pero haciendo un 
papel de poco viso en la una y en la otra. L a  casualidad le 
llamaba al prim er puesto, y él tenía algunas de las cualida
des necesarias para distinguirse en acciones que pedían r e - ' 
solución violenta y valor arrebatado. Como en otro escrito 
mió he dicho, pintando el carácter de este personaje célebre, 
tenía Riego alguna instrucción, aunque corta y superficial, 
no muy agudo ingenio ni sano discurso, si bien no dqjaba
de manifestar 3F0 algunos destellos, cou'lî jío,̂  'irro
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batada, valor im pctaoso en los peligros, á la par ron esea><a 
iortaleza en los reveses y con perenne inquieuirg (vonstaute 
sed de gloira, la cual, consumiéndole, procuraba satisfacer
se, ya en. heclios de noble arrojo ó de.generoso desprendi
miento, ya on pueriiidad.es de una vanidad increible. Sus m o
dales, siendo bien nacido y no mal criado, eran algo toscos, 
contribuyendo á hacerlos tales su im paciencia. E n  la épo
ca en que vine yo á verlo y á conocerle, estaba señalándose 
entre los conjurados do su clase por su actividad inquieta y 
por su celoso deseo de no desperdiciar el tiempo. Había con
traido estrecha amistad con Mendizábál, estim ándose mucho 
uno á otro, quizá por tener una calidad com ún, que era la de 
no poder estarse parados. E l ;objeto de aquella visita nues
tra  era con cortar algunas de las operaciones futuras, urgien
do ya darías principio. Pasam os la noche del '27 al 'dBdc Di
ciembre, levantados, escribiendo planes,, ó ya de antemano 
formados y hasta extendidos ó discurridos de pronto. Tres 
eran los movimiento.s principales que habían de hacer las

;■! ejército al llevar á efecto el alzamierito. E l batallón 
iba Riego, según ántes he apuntado, había de po

nerse en m archa desde las Cabezas, sin expresar á dónde
'  * -L

iban, V habla de caer sobre Arcos entrada la noche dell."ul
2 de Enero de 1820, al tiempo que el batallón de Sevilla, des
de Yillam artin, habla de im itarle puntualmente hasta vimir 
á encontrarse con él delante de la m ism a ciudad donde resi
día- el cuartel general del ejército; y lograda la reunión de 
ambos cuerpos, v áun di.spo.iüéndose la venida al mismo iu-

.L  ;V ‘  K /  í .
'  '  •

gar de algún otro desde diverso punto,, ayudando los conju
rados, que estaban prontos dentro de la pobhiolon, éstah a-  
bía..de ser entrada; los generales presos, lnc.or[->radas á las 
tropas levantadas las que guarnecían á ,\ rcos,. ce ias cuales 
no se dudaba que quisiesen participar (m la conumzada em - 
])vesa, y  declarado el intento de la conjuración, que por eii- 
tónces se reducía á negar la obediencia al íáobierno, caliíi- 
cándoie de odioso despotismo, y á  pedir Iti (rroacion de oa-o 
popular,'según lo que diesen de s.í las círcunsttíi^cias y se
gún lovjue determinase la N ación, junta en Cortes,... E salt

c tu
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' notar quo ,si había entre nosotins':quienesnleseas;e^ eh res-, 
tablecimiento de la Constitución de 1812 ,̂ no estaba resuelto  
prom ulgarla, á  lo menos inmediatamente. En  ^convertir á 
E sp añ a en república nadie pensaba, y pocos creían ó '-que
rían que siguiese en el trono el rey Fernando; ])ero en qué 
basas había de estribar la m onarquía nueva, qué formas de
bería tener su constitución y á quién convendría trasladar 
el cetro, quebrado en manos del que le estaba empuñando, 
eran puntos en que pocos veían ó tenían fí^iamnla Oj)inion 
de lo que se debía resolver. Volviendo á la cuestión de los 
movimientos m ilitares, por eníónces la única im portante ó 
de im portancia urgente, el segundo de los proyectadoSv Q 
igualaba ó excedía en valor al primero. Había de empezar 
en Alcalá de los Gazules, casi en la hora m ism a que en Vi-- 
llam artin y en las Cabezas, tomando las arm as el batallón de 
E sp aña, sacando de su prisión á Quiroga, y ])oniéndose á su 
obediencia v encam inándose en scnaiida á Medinasidonia, 
donde el .batallón cíela Corona estaría esperando, de Caima
nera dispuestas las cosas, que la llegada á esta última ciu
dad se verificase poco devspues de entrada la noche. E l bata
llón do la Corona, mandado por un oficial de confianza, y 

, cuya logia era num erosa, se agregaría al de E sp añ a sin de
m ora, y juntos ambos cuerpos, y aprovechando una noche 
larguísim a en aquella estación, habían de encontrarse juntos 
al despuntar de la nueva aurora en las cercanías del puente 
de Zuazo ó de la batería del portazgo, adelantada algún tre
cho del puente. E stas líneas,, famosas en la guerra de la In
dependencia por haber sido barrera imposible de ser forza
da áun por el poder gigante de Napoleón, habían de ser ven
cidas entrándolas por sorpresa, pues estaban tan mal guar- 
dachrs cuanto cabe estarlo, no habiendo en las autoridades 
m ilitares de los varios ])u.ntos de la isla Gaditana el menor 
recelo de que á ella pudiese aproxim arse fuerza alguna ene
m iga. Dueños los sublevados del puente, y ])or consiguien
te de la ciudad de San Fernando, habrían de adelantar al
guna fuerza sobre^Cádiz, donde varios de los conjurados es
tarían preparados á recibirla. Sólo guarnecía á Cádiz el ba-
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alion de Soria, ía m ayor parte de cuyos oficiales era parli- 
cipante on la conjuración; y en cuanto á ios soldados no 
cabía duda de que en este ciierpo^ como en todos^ siguiesen  
la voz de sus oficiales, porque sobre los hábitos com unes de 
obediencia, los estimularía' saber que aquella- em presa tenía 
,por iOrzosa m onsecuenciaim pedir que se em barcasen^'cosa 
m irada por ellos con indecible repugnancia. P o r  último, ha
bía de haber tercer movimiento de tropas hácia Osuna, figu
rando en el principalmente la artillería, concurriendo alm is-  
mo punto, declarados por la causa com unyvaríos cuerpos, 
situados en lugares más ó menos inm ediatos, y tomando el 
mando do aquella fuerza D. Miguel López de B años, una de 
las personas con quienes m ás se contaba. A estas fuerzas, 
asi juntas y levantadas, tocaba aproxim arse á Cádiz, ciudad 
que con su isla debía estar á  aquella hora en poder de los 
sublevados. Además de estos tres movimientos principales, 
estaban dispuestos otros de inferior im j)ortancia, hechos por 
cuei^pos que, por su situación, á  ellos no podían concurrir  
desde luégo. Todos se referían al plan general, del cual se ve 
que la ocu])acion de A rcos, con la destitución y prisión de la 
suprem a autoridad del ejército y ía entrada y posesión de La 
isla Gaditana, eran los puntos capitales. Qué había de hacer
se, establecida ya en Cádiz la rebelión, en lo relativo á  for
m ar un Gobierno provisional, era m ateria cu q u e los milita
res no pensaron entonces y de que no tratam os en aquella 
h ora, teniendo sobre ella concebidos, aunque no m aduros, 
nuestros proyectos los que estábamos dentro de Ja ciudad, 
proyectos en que, como bien se puede conocer, la ambición 
de cada uno, m ás ó ménos disfrazada, hasta á  sus propios 
ojos tenía no pequeña parte.

Amanecido el dia 28 de Diciembre, nos dimos algunas 
h oras al descanso, que fué sin embargo breve. E n  aquel diâ  
volvióse á tratar del asunto que embebía toda nuestra aten- 

- d o n , y que tratábam os con el a r d *  correspondiente á hom
bres empeñados en tan arriesgada em presa. No dudábamos, 
sin em bargo, de la victoria, porque nos creíam os dueños del 
ejército entero. E n  medio de esto , un incidente ocurrido

31
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aquel dia pudo contribuir, si no á desvanecer nuestras espe^ 
ranzas, á convencernos do que era razón rebajar do las m ás  
lisonjeras alguna ]>arío. A îuo á las Cabeza?, llamado p'or 
nosotj'os^ ol comondaoto do un batallón acuaríelado en un 
pueblo poco distante, hombre, s in o  de los m ás ardientes y 
resueltos en favor de la causa com ún, al cabo nmson y con
jurado. Llegado que fue á verso con Riego, éste le enteró de 
lo dispuesto y de la parto que en su ejecución b- estaba sofia- 
lada.

Oyólo todo el recien venido con serenidad, sin m ani
festar repugnancia ni entusiasm o, y so m ostró pronto a  
hacer con las tropas do su mando lo quo do ól so exigía; pero 
declaró que sólo neceshaha una cosa para ol cumplimieuío 
de su prom esa. Creyendo nosotros cjiio pedij'ía algún dinero 
para dar una corta gratificación á sus tropes, ú ob'ii m enu
dencia do igual ó jiarecida clase, nos apresurem os á c-xcitar- 
lo á  la manifostacion do su deseo, casi seguros do poder sa
tisfacerlo. Poro fue indecible nuestro asombro al oirlo pedir
ana órelen clcl general para emprender su muvimiento. Como
el general lo era por el Rey, y como á  deponer al }uámero y 
alzarse contra la aulorklad dcl segundo iba encaminado el 
proyectado movimiento, tal petición era la cosa m ás singu
lar imaginable. Así se hubo do hacer presente al que pedía 
tal imposible; pero sin alterarse ni m ostrarse cnnvencldo de 
la extraueza de su solicitud, ])uenamento salió con las pala
bras siguientes; ¿orna, y s in  e s a  o r d e n ,  h a c i e n d o  y o  e l  mo~  
v ím ie n lo ,  ¿ con  c f iú  m o  c u b r o ?  ‘‘on qué me cubro 5 0 , 
respondió Riego con justo ímpetu, yendo á asaltar el cuartel
■viicral en du'cosb> Convincente era esta razón, y nana pudo

oponer á ella a quel á q iiieu so iti n g ia ; pero sin es [¡rosarse cia-1 :
ramrmte, c*on poi;u disimulo, dejó conocer que no se iiiovo 
ría sin llevar consigo un documento que, en caso de un re
vés, le acreditase de haber ])roí'CfI¡do obíülientr' y engañado. 
Ahdvióse pronto á su cuerpo este ofícial, dcspldisíndosele con  ̂
tibieza, V no manifestando él menos al senarai'se de nos- 
OU'-OS, Su conducía ora una lección, pues produiba que algu-
MOS de aquellos do quienes nos creíam os s o o i i r o r  nos falta'

Oi
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rían en la hora de la prueba, como no pudiesen obrar sin 
com prom eterse gravem ente.

L a  circunstancia que acabo de referir^ aunque nos dis
gustó^ no alcanzó á desanim arnos. E n trad a la noche, M en- 
dizábal y yo nos despedimos de Riego y tomamos el camino 
de Jerez, donde llegamos al am anecer del 20. Allí también 
rne dejó M endizábal, encam inándose no recuerdo á  qué 
punto. Concurrió á  aquel lugar D. Vicente B ertrán  de L is, 
hijo, que iba á salir para Alcalá de los Gazules á verse con. 
Quiroga. Poco antes de su salida, en Jerez mismo escribí v-:

,  y  o  V

la proclam a que el nuevo general había doleer á su ejército, 
y de extender luego im presa, la cual se llevó consigo B e r
trán  de L is para entregarla, á  fín de que, según la fórmula 
de oficio, tuviese los efectos convenientes. E ste  documeimo 
vio la luz pública, no á su debido tiempo, sino algo tarde, 
cuando ocupaba Quiroga con sus tropas la ciudad do fian 
Fernando. Siento .110 tenerle á mano para copiarle, y sólo re
cordaré la frase con que empieza, que es como sigue; «Solda
dos: puesto á vuestro fronte por elección del ejército, voy á 
hablaros con la iranquoza que debe reinar entre com pañeros 
de arm as.» Mi  objeto al citar esta proclam a es probar con ella 
que no so pensaba en proclam ar la Constitución de IfinJ, 
tres dias ántes do verificarse el alzamiento, siendo este escri- 
tofíel expresión do las ideas de los que dirigíamos en la pane  
pfrlitica aquella obra. Muy otra cosa vino á suceder, porque 
Riego, t;omo se verá, en todo prO(*.cdía sin atenerse á más 're
gla f[ue á su voluntad propia. Y  no digo que se errase  
todo, pues en las circunstancias que sobrevinieron, quizá 
el poner en la bandera do los sublevados el tem a d éla  Cenm 
tiíucion era lo único posible. Pero estas (drcunstancias mal 
podían preverse, y la Constitución proclam ada habría sido 
grande embarazo para un Gobieimo que se hubiese consíí- 
tuido en la ciudad de Cádiz. ■

A ésta mo encaminó sin dem ora, llegando el fiO d e P i-  
riem bre por la noche. A mi vuelta supe que Val lesa habría 
salido pora A lcalá en el mismo dia en que yo para Jerez y 
las Cabezas. Cosa do visa era para quien veia el juego
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aquella máquina por dentro, notar cuán flaca fuerza ponía 
Qii mo\dmiento otra má^  poderosa. L a  genty principal de 
Cádiz, obrando de consuno con el general á  cuyo mando eS“ 
taban la plaza, la provincia y el ejército, nada hubiera podi
do bar.er contra el trono de Fernando Y ÍI , y cuatro hombres 
arrojados, ayudados por oficiales que no obraban en obe- 
dicncja á un odcial de grado superior, iban á m udar la, faz 
de España y á causar grandes alteraciones en toda Europa.

= O tra noticia recibí recien entrado en Cádiz. Fué ésta que 
Istúriz habla sido preso en la noche dcl 27 de Diciembre y 
llevado al castillo de San Sebastian, donde estaba en estre
cho encierro, sucediéndole esta desdicha dos dias despues 
de haberme entregado el dinero y cuando se creíadan segu
ro. Debo confesar que tuve cierta satisfacción feroz al ver 
justifleados mis asertos, y desmentidos los que él me había 
hecho con arrogancia. P o r otra parte, su prisión no nos daba 
tem or por su suerte, pues nos creíam os seguros deponerle  
en libertad dentro de muy pocos dias.

Los que mediaban, ó, por decirlo como sedebe, las horas  
que aún quedaban entre la ejecución del tremendo proyecto 
y el momento presente, eran de «ánsias vivas y m ortal cui
dado.» Llegó el dia IC  de E n ero , en quenuesm a suerte y la 
de E sp añ a por algún tiempo habían de quedar resueltas. 
Amaneció lloviendo, y siguió la lluvia abundante hasta la 
noche. Y o , conocedor del terreno que habla de atravesar 
Quiroga con ios suyos, me desesperaba creyendo m alograda  
la em presa por el temporal. E n tre  Alcalá de los Gazules y 
Medina hay dos ríos que, de corto caudal en tiempo ordi
nario, en los momentos de recios aguaceros y en los inm e
diatamente posteriores vienen hinchados como torrentes. 
E l prim ero, llamado Barbefe, tiene puente, si bien por otro 
lado de la villa de Alcalá que por el cam ino de Medina, pero 
al puente es fácil ir dando un corto rodeo. E l segundo, lla
mado del A l a m o ,  sólo puede pasarse vadeándolo. También 
entre Medinasidonia y la isla Gaditana hay otro raudal, cuya  
m adre, seca en verano, y áun en invierno llena de ordinario  
por poca agua,cuando llueve duro estáocupadapor un impe-
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tuoso torrente r[uc se h a sorbido no pocos cam inantes. Bien  
vela 5 '0  cjuc ni uno ni otro de estos rios podiau ser pasados por 
los vados mién trasno cesase ó aflojase la lluvia. A ldiasiguiem  
te, segandodelmesya.-üo que con tan graves sucesos com en- 
zaba^ fuó m enor mi inquietud por el estado del tiempo, t-̂ a oí. 
cual hubo notable mejora; pero subió y llegó á lo sumo por 
otro lado viéndome sin noticias. Imposible parecía que á 
corta distancia de Cádiz hubiese ocurrido cosa de la m ayor 
im portancia y trascendencia,, sin que de ello hubiesen reci- 
]>ido noticia alguna, ya ésta, yaaqueilade las contrarias pam 
íes que en sucesos tales debían tener empeño; esto es, ya las 
autoridades legítim as, va las ocultas del noder en. secreto  
creado y venido á  ser robusto. ,Fuó m ás natural conjeturar 
que nada había habido, salvo algún mal intimo, de resaltas  
del cual había quedado la conjuración para siempre ó por 
íóguu tiempo m alograda. Así pasó el dia, contándose largas  
las horas: así vino la noche, en la cual, cerradas las puertas 
de Cádiz, ya no se reciben noticias de afuera. E n  mi desa
zón no contaba yo con que el correo solía entrar de noche; 
con que el adm inistrador del mismo ram o en San Fernando  
ora nuestro; con <[ue yo pocos dias ántos, valiéndome de esta 
circunstancia, había penetrado en la dudad despues de es
tar cerradas las puertas para el público, viniendo en él como 
conductor de la correspondencia. Pensandosólo  en una d es
dicha que tenía por segura, con la oscuridad, según solía, 
salí de mi residencia y fuime á distraer mis tristezas ó mi 
angustia á casa de una mujer con quien solía pasar la pri
m a noche. No habría u aa hora que estaba allí, tratando  
ella de darm e esperanzas ó de coasolarm e algo por otros 
cam inos, cuando olm os llam ar á la puerta, con señal de 
apresuram iento en el que venía. F u á  ella á abrir (porque 
por precaución su criada se retiraba de noche, hora en 
que me recibía) y se presentó un hom bre desconocido pre
guntando por mí y suponiendo que en aquel lugar debíaen- 
contrarm e. Dudaba ella si negaría 6 confesaría mi presen
cia en su casa , cuando yo, que había oido la pregunta, ira-' 
paciéntem e arrojé donde estaba el hom bre, calculando que
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: 'duu si fuese enem igo/había dado ■ con ihldetirdvy'^
/ /  dueño de mi persona. E i, sin tardanza/cliómhiasvYOces.por 

que nos conocíam os los m asones y conjurados. Piocha esta  
formalidad, sus palabras fueron las siguientes; «Va,llesa ha  
llegado de Alcalá á San P'ernando esta tarde: detrás de él 
viene Quiroga con los dos batallones que se han puestoveir 
movimiento, estando ya vadeadles los rios: estarán sobre el 

 ̂ puente de Zuazo al am anecer: ayer, ántes de rom per el dia,\ 
se dió el golpe en Arcos con toda felicidad, siendo preso el 
conde de Calderón, Y habiendo abrazado la cau sa de la li-

/  u

bertad todas las tropas, y lo que resta es que m añ an ase de
clare Cádiz, ó si no que se preparen las cosas á fin de que 
no haya resistencia á las tropas que se presentarán á sus 
puertas prohablemente antes de medio dia.» Quedóme atóni
to de pasmo y gozo. Inm ediatam ente me puse en movimien
to á avisar á mis cómplices que á aquellas horas solían es
ta r  dispersos, y al anochecer se habían separado de mí du
dosos y añigidos, por estim ar como yo de mal agüero la 
falta de noticias. No tardam os en estar reunidos V ega, Mon
tero, Guetos y yo, casi los únicos que en Cádiz, con el ausen
te Yallesa, seguíam os los trabajos en aquellos dias. E l viejo 
Vega, viendo por la vez prim era cogido el fruto de sus afa
nes, despues de haber participado en su vida de tantas con- 
juraciones abortadas, no cabía en sí de gozo, pero manifes
taba su alegría con extraordinaria flema, recom endándonos
la igualm ente, como si hubiese quien en aquella hora trata
se de precipitarse, y  como si por otra parte no fuese necesa- 

, ■ rio alguna diligencia. Diéronse pasos, pero pocos y lentos, 
reduciéndose todos á avisar á nuestros amigos del batallón 
de S'oria que guarnecía á Cádiz, y á disponer que por la m a
ñana acudiese á la P u erta  de T ierra alguna gente perdida 
de la que por afición, y también por paga, va á los alborotos, 
si b ien á esta última se encargó que se m antuviese callada 
y sin hacerse notar, no formando corrillos y esparciéndose 
por las calles vecinas al puerto, al que'debían concm ár en 
la ocasión oportuna. Dadas estas disposiciones, tratam os 4c  
dorm ir, si bien, como se puede suponer, nuestro sueño no

.  <
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íué largo ni sosegado. No bien amaneció^ cuando yo  ̂ de pió 
y vestido, envié persona de confianza á la P u erta  de T ierra á 
averiguar lo que pasaba. L a s  noticias que en breve recibí 
fueron propias para causarm e dudas congojosas. Los íjue 
habían ido volvieron diciendo que habían visto llegar calo
sas de la isla de León , ó dígase de San Fernando, salidas 
do allá ya do dia, y que preguntados los caleseros ó cam i
nantes si había ocurrido alguna novedad en el lugar de 
donde venían, i^espondían que ninguna. E ra , pues, eviden
te que Quiroga con los suyos no se había hecho dueño de 
las líneas y del puente de Zuazo al ray ar lâ  au rora , según  
estaba dispuesto. E n tra r  á  la luz del dia por fuerzax> por sor
presa en puestos tan formidables, parecía imposible. No se 
atinaba, pues, con lo que pudiera haber sucedido; pero creía  
yo, no sin fundamento, que era una desdicha, constándom e  
ya haberse efectuado el m ovim iento en los dos puntos de 
A lcalá y de A rcos. E n  este apuro salió para la isla de León  
D. Manuel Saenz de M anjarez, m uy amigo de V ega, y tam 
bién algo mió, todavía no m asón ni conjurado, y de quien se 
echó mano por ser hombre á quien nadie podía sospechar 
de m eterse en la cosa política, siendo conocido solo como 
persona de vida alegre y licenciosa. A m argos m omentos eran  
los que corrían  ínterin este comisionado nos traía  nuevas 
ciertas, fuesen trágicas ó favorables. T ardaron en llegar las 
que nos dio menos que lo que podíamos prom eternos, y ex
cedieron, endo satisfactorias, á  nuestras m ás lisonjeras es
peranzas. Había encontrado una corta fuerza de las tropas 
de Quiroga cerca ya de Torregorda, situada á un tercio del 
camino de San Fernando á  Cádiz, y sabido por el oficial 
que las mandaba quedas forjuídablcs líneas y áun la pobla
ción de la isla de León eran nuestras, sin haberse encontra
do resistencia alguna. Serían las doce del dia cuando reci
bimos noticias tan halagüeñas é inesperadas. L a  distancia do 
Torregorda á Cádiz es como de legua y media, y de una no 
cabai la que hay entre la m ism a torre  y la fortaleza llamada 
la Cortadura. E ra , pues,- de-esperar.que fuesenc.upada ésta, 
falta entóneos de toda, giiarniciozr, por las fuerzas de los levan-
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iados que venían marchando^ ia.'̂  cuciles, áuu viniendo des- 
paciOj 'debían estar* eu la Cortadura á la una de la tarde. Im* 
paciente yo  ̂ como debía estaiy quiso arrojarm e á la calle a 
dar pasos para recibir á  mis am igos y cóm[iUees triunfantes, 
á ios cuales créela tan cercanos. Poro á mi salida se opuso el 
viejo V ega con indecil)lo calor y tenacidad. Como por infor
m es que á cada momento nos llegaban sabíamos que la au
toridad encargada del gobierno m ilitar de Cádiz seguía tran 
quila, ignorante, sin duda, do lo que á tan lírcve distancia 
ocurría, opinaba Yoga que llegarían á las puertas de Cádiz 
los nuestros ántes de haberse dado ó ejecutado disposicio
nes para impedirles la entrada; tanto m ás, ciuinlo que po
díamos contar c.on la tropa del batallón do Sijria, 'única fuer
za del ejercito residente en Cádiz. E n  este caso, decía mi 
compañero y pcesidente, que en aquella ocasión empezaba á 
proceder como tal, por creer su autoridad, ya no de burlas, 
que mi presentacjoa en público ])odría cau sar extraaeza y 
alboroto, con lo cual podría ponerse en peligro un bien ya  
conseguido si nos estábamos quietos. Respondiendo yo á 
esto que presentarm e importaba, poco:— Antonio, me dijo el
viejo enfadado; si hubiese Gobierno en E sp aña, días Iiá que 
deberla V . de estar bajo siete estados, de tierra; no vaya 
usted á com prom eter las cosas con una imprudencia nueva, 
porque.te hayan salido bien las pasadas: al cabo aquellas 
podían ser necesarias, y ésta es inútil. Quedé, no convenci
do,, pero sí reducido á silencio y obediencia. Lo único que 
hice fue escribir y despachar una carta  á Quiroga donde le 
encargaba echarse sobre todos cuantos carruajes hubiese en 
San Fernam lo, m eter en ellos tropas y dospacliarias apre
suradam ente á Cádiz. E s ta  carta no llego á su paradero, ex
traviándose en la confusión que sobrevino; pero áuu cuando 
hubiese llegado, habría venido, tarde. L a  verdad ora que 
V ega procedía, no sólo conforme á lo que creía acertado y 
justo, sino influido por dos motivos muy poderosos: uno que 
se ocultaba á su propia vista, y otro que se le presentaba 
m uy claro. E r a  el prim ero, y de él no conocido, que por su 
edad, ó tal vez por su natural, era, como he dicho^ si arro -
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jacio y ñrmo en urdir y seguir una conjuracionj vacilante y 
timido en la bora peligrosa de ejecutar lo resuelto, juzgando 
él propio su miedo, sagacidad ó prudencia. L a  segunda ra 
zón que le m ovía era saber que si se levantaba Cádiz y se 
preparaba á recibir á  las tropas aniigas, se podía tem er y 
áun tener seguro el nom bram iento de una junta de que él 
quedaría excluido, componiéndola las gentes de supoidor in
fluencia en Cádiz, y entre ellas las del Soberano Capitulo 
antiguo, do las cuales le separaba mutuo odio vehemente y 
anejo, al paso que entrando en Cádiz las tropas, pondrían  
un Gobierno á su gusto, del cual su persona, estim ada en 
mucho por los m ilitares 3  ̂ lo superior del cuerpo supremo 
m asónico, bajo cuyos auspicios se había hecho el alzam ien
to, tendría probablemente la px^esidencia. E sto  no lo disimu
laba el ambicioso anciano, que al revés decía que no sería  
justo -llevarse otros la  palma y el provecho de nuestros, tra-;; 
bajos y peligims, y veía seguro'que asi sucediese, anticipan-,' 
dose el movimiento de los gaditanos á  la entrada de las  ̂t r o - ; 
pas. Tales faltas malograimn la increíble victoria alcanzada,
3  ̂ áun trajeron consecuencias por donde estuvo á  pique,de 
con verfcse  en nuestra ruina. E s  asim ism o cierto que nues-- 
tro  débilísimo poder, s in o  siendo conocido pudo en las,tro -;, 
pas distantes tener inñuencia hasta para producir el levan
tam iento, llegada la hora de obrar- dentro de la misma. Ca-,; 
diz, ei â poco m ás x]ue nada.
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CAPITULO XXXIII

Ki c-ol^oi-iiaaor a &  OAdî . ^prepara s*a defensa c o n t v t i  los su-
IdeA'ados.—Sitnacioiade.laxxtoryfalia de IckIos nxediospa- 
z*a con.tx’ibixii* al; trinxifo <lel al ĵanxieiito-—dvoclbe noticia 
completa dle los sixcesos-—Oonduiota de J t̂e^o y sorpresa 
del crtax'tel gceirex̂ al.—IVIarclia de G¿niro.^ay ocnpacioii de 
la Isla.—IPrisioir del ministro de íVlarina.— Iiraccioix de 
Quiro^a.—X)eoide mandarfner^ias sobre Oadiss-—Xaasfnex'“ 
■zas sublevadas son mchaizadas en la Cortadurui.

'C  '- >

Adelantando en medio de e>sto laJarde^ notcíse en el go,, 
bienio de Cádiz desasosiego, y estarse dando providencias, 
para defenderse de un enemigo. Gobernaba[interinamente la, 
plaza su teniente de rey D. Alonso Rodriguoz de Valdós, que 
en 1814 había sido castigado por constitucional, y Aun des
pues seguía pasando por serlo, oficial antiguo de xuuy lim ita
do entendimiento y no m ás saber, que;en este caso se ciñó 
á  cumplir con su obligación, si bien se comprometió de tai 
modo en la causa del Rey, que de sus resultas hubo de te
ner grandes pesares. Llam ó á sí al general D. José, Alvarez 
Cam pana, residente en la m ism a CLuda<i, de donde ora natu
ral, ^hombre cortés y bien quisto con sus paisanos, pero 
hasta entonces, e a  su calidad de m ilitar, de escasísim o con
cepto. E stos dos oficiales, habiendo comunicado Torregorda  
aviso á Cádiz, por señales, de h ab er sido ocupada la isla- 
de León por fuerza arm ada, y según las apariencias, suble
vadas contra el Gobierno, se prepararon á defender á Cádiz 
contra los enemigos que en sus cercanías de repente se h a-  
])ían aparecido. Procedieron con una habilidad que no era de
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esperar de su reputación. Sospechando, con razón, al bata
llón de Soria, pusieron en pió la milicia U rbana antin'ua dá 
Cádiz, que en ía guerra do la Independencia no había servi- 
do, y que con el nombre do regimiento de la Pava, era m ira
da como objeto de risa desde época muy antigua; pero qué 
compuesta de gente dócil, y teniendo por oficiales ensuniiáb  
yor parte á los pocos que pro eran constitucionales en Cá
diz, obedecería y llenaría un hueco por lo pronto. Con está  
gente se determinó m ezclar algunos artilleros de tierra, á  los 
que despues se agregaron otros de m arina é infantería del 
mismo cuerpo sacada de los buques que estaban en la bahía* 
Dispúsose, aunque ya despues de anochecer, que una corta  
partida de esta gente pasase á situarse en la Cortadura, si 
es que no estaba ocupada por los rebeldes. Brindóse á ir  con 
esta tropa un oficial joven y alentado, recien ascendido á la 
clase de tal, de la de cadete de Reales Guardias Españolas, 
y destinado á la expedición de U ltram ar, dotado de impetuo
so valor y en cuyo pecho se despertó ardiente sed de glo- 
;loria, que en el discurso de su vida, no larga, pero llenado  
grandes sucesos y pi^osperidades, y term inada en la adver

sidad, le estuvo de continuo consumiendo. E ra  .este D, Luis  
Fernandez de Córdoba, el mismo que como general en edad 
tem prana se ha señalado tanto en el teatro de la guerim. y de 
la política en dias no lejanos del presente. Tenia yo con ói, 
por enlaces de familia, xmlaclones medio de parentesco, y 

Jas tenía asim ism o de am istad. De modo, que no háhiendo 
abrazado causa política y obrando en aquella ocasión asi 
por estím ulos del honor m ilitar como por arranque juvenil, 
tal vez, si hubiese podido y o. verle, le habría hecho nuestro, 
cuadrando m ás con sus inclinaciones las doctrinas de nues
tro bando que las del Gobierno antiguo. P ero  ni de esto ni 
de nada pude servir en aquel dia para mí am argo, y en cier
to anodo aciago, aunque de gloria y provecho para el partido 
que había abrazado, y á la larga conducente á grandes au
m entos en mi reputación y fortuna. Hube, pues, de estarm e  
en casa esperando á V ega, ó noticias, de haber llegado á las 
puertas las tropas de Quiroga, ó ruido de alboroto ó de con-

uG
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tienda en que me tocase salir á ponerme entre los de mi par- 
(úalidad, cuya bcmdera estuviese enarbolada. N ada sucedió, 
y nadie vino, excepto Montero^ desesperado como yo y con
fuso 6  ignorante de todo^ >salvo que los nuestros no parecían, 
y do que estaba preparándoseles la resistencia. A V eg a  no 
volví á ver, pues vdendo frustrado su pian, se escondió, au
gurando una tragedia. E n trad a  la noche salí y me encam i
nó á la P u erta  de T ierra, donde esperaba en con trará  lagente  
allí apostada desde la m añana. Pei'O ésta, cansada de espe
ra r  sin recibir órdenes, ni x e r qué le fuese posible h acer, ,y  
notando, por el contrario, señales de movimiento en el Go
bierno, al cual tenia que tem er e-n todas ocasiones, se había 
dispersado. Cuando llegué, pues, á  P u erta  de T ierra, sólo 
encontré tinieblas y soledad, y algunas centinelas q u em e  
gritaron ¡atrás! con voz bronca. A trás hubo de volverm e, sin 
acertar con la explicación de lo que estaba pasando. No te
niendo, pues, en qué emplearme, pasé del papel activo que 
me tocaba y no pude representáis al pasivo de expectante 
acongojado. Fuim e, pues, triste y furioso á la casa donde so
lía pasar las prim eras horas de laiioch e, cuyo dueuo, con el 
imprudente ardor mujeril, me reconvenía por mi situación, 
por no haber obrado en aquel dia con m ás resolución ó ac
tividad. P asáron se así largas horas, y bien adelantada la no
che, rompió el general triste silencio el estampido de algu
nos cañonazos lejanos. No fueron ésto s,m u ch o s,,y  reinó de 
nuevo la tranquilidad. Al sonar los prim eros tiros solí á  las  
calles, donde era la soledad profunda. R ecorrílas por algún
tiempo sin tropezar con quien pudiese inform arm e, aun vaga
y confusam ente, de lo ocurrido. Al cabo hube de saber, no  
m e acuerdo por quién, que los de Q uiroga, habiendo venido 
á ocupar la Cortadura con corta fuerza, habían sido recha
zados, dejando tendidos cuatro m uertos en la vecina playa. 
Mal principio era éste, y nuncio de m ayores desventuxms.Re- 
cogím e, sabida esta noticia, á  descansar en cuanto podía, des
pues de aquel terrible 3 de Enero  en que tan diferentemento 
había tenido que sentir conmovido mi espíritu con violencia  
igual, ya en el placer, ya en la pena.
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CoD C’í tíiguiouto u¡íX >SG íiciíU'cU'Oíi las cosas á iiutíSU'O-vis
ta y tuvimos ciiusas nuevas, ya de satisfacción, ya de semi- 
miento nov lo i>asado y ];ara lo futuro, así como de temores 
grandísimos los unos y las otras. Llegaron más noticias de 
lo ocurrido en las Cabezas y en Arcos, así como de la increí
ble feliz entrada en San Fernando de las tropas de Quiro- 
ga. El 1,‘-’ de Enero por la mañana, Liego, al frente de su 
batallón do Aslúrias, había proclamado la Constitución d 
1812 en las Cabezas. Este paso imprudente, y ajeno d 
nuesti'O [ii'oyccdo, contribuyó, con todo, en gran manera á su 
uloria. Podía, sin embargo, haberle costado caro v ser fauil 
íi la empresa á que dió heróico ])rinci])io, acreditándose ;; 
un tiempo de arrojado y de hombre sólo obediente á la vo
luntad pro[)ia. Una sola persona que so hubiera escapado 
do las Cabezas, habría ])uosío en arma á los del cuartel ge
neral, poco distantes. Bien es cierto que tuvo cerrado el 
]<ucblo; p¡ero salado es con cuánta facilidad se traspasa un 
cordon, y cuán común es que un soldado se deserte, sobre 
todo estando seguro de premio si da un importante aviso. 
Creó asimismo lUogo un ayuntamiento para aquel pueblo., 
dando al cuevjjo así formado el dictado de constitucional,i. . ^  /

como si pudiese serlo uno no nacido de los votos del ve
cindario. Ál cabo, yendo adelantada la tardo, [>úsose en 
movimiento para Abreos, n cuyas imnodiaeiones llegó es
tando muy entrada la noche. Allí esperaba eneontrarso con 
el batallón de Sevilla, y allí se vio solo, no porque el bata
llón que esperaba liubieso faltado á sus compromisos, pues 
al revés, liabía cuinplido fielmímtecon lo que le estaba man
dado. Su judmer comandante ]io ora masón ni conjurado; 
pero lo era el sr'gundo, 1), Francisco Osorio, que tenia 
grande inOujo sobre aipu'd bajo cuyo mando inmediato es
taba. Logróse, pues, poner el batallón en movimiento en 
silencio, con lirden, sin dee.laT-a]' su intento. ])Cro resuello 
ó hacer el que llevaba, teniéndole calUnJo con arreglo á las 
disposicirutes fio antemano darías. Llegó igualmente delan- 
10 de Arcos esta fuerza; pero equivocando lugar domie
r!ebia situarse fuera de la población, no se encontró con la
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fuerza mandada por Riego. Así, estando cei’canos ambos 
batnlloneSj uno y otro se creía abandonado poi’ el que de- 
bia agregársele. Riego  ̂ habiendo venido á ól varios de ios 
conjurados del cuartel general, resolvió aventurarlo todo, 
áun sin más fuerza que la corta de que disponía. Premió la 
fortuna su atrevimiento, ejecutándose con toda felicidad la 
sorpresa. Llegóse delante de la casa del conde de Calderón, 
cuya guardia, compuesta do la fuerza escogida llamada ba
tallón de Guias del general, se proparó á defenderse de la 
agresión que venía sobre objetos encomendados á su custo
dia. Costó trabajo impedir que se trabase la pelea. Apareció 
el general en su balcón, siendo en él igual la sorpresa que el 
arrojo. Arengóle desde la calle, amartillada una pistola, el 
teniente de avíilloria Bustillos, intimándole que se entrega
se. Hizolo así el desdichado conde, siguiendo otros su ejem
plo y quedando presos cuantos tenían mandos superiores 
on el ejército, salvo los participantes en la conjuración ó los 
que se resolvieron á abrazar la causa que votan triunfante. 
Por desgracia cuyo origen apenas ha sido posible averiguar, 
una apariencia de querer resistir algunos do los Guías mo
vió u los de Asturias á hacerles fuego. Cayeron muertos 
dos ó tres do los primeros, con lo que el cuerpo quedó re
sentido y enconado. Al pronto, sin embargo, los Guías 
abrazaron la causa coítstitucional que se les presentaba con 
faustos auspicies vencedora, trayendo consigo la exención 
de embarcarse, y tembien, según era do presumir, otras ven
tajas consiguientes ;i tan importante victoria, la cual no se 
creía en aquel momento que fuese disputada. Antes de esto, 
sabiéndose ser de los conjurados el tiiunfo, entró oa Arcos 
con el nuevo día el batallón de Sevilla, que en las inmedia
ciones había pasado buena parte- déla anterior larga noche. 
Filé, en verdad, admirable la conducta de aquel cuerpo que 
por algunas horas huliO do tañerse perdido, y en donde, 
áim I'a inmovilidad, que no dando distracción al ánimo ni 
estímulo á la pasión, sino al revés, entrada á consideracio
nes de prudencia, muy propias para engendrar timidez y 
desm-:svo. se mantuvieron sin menoscabo la confianza y La
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disciplmaj ejemplo del entusiasm o que á aquella gente in 
ñam aba, llegando hasta á hacerlos sei-enos en ocasión pro
pia para que vacilase la m ayor entereza. E s  la fama par
cial, aun cuando no sea del todo injusta, y  suele, siendo 
iguales los m éritos, repetir con bastante desigualdad la ala
banza. Del batallón de Sevilla y de sus comandantes^ Muñiz 
y Osorio se dijo poco, al paso que desde luego subieronva 
las nubes los nombres del de A sturias y de Riego.

E l dia segundo del año de 1820 pasó en Áreos arre
glando Riego las cosas con habilidad y generosidad, siendo 
en él prenda común la segunda, y no la prim era. L ogró , por 
esfuerzos principalmente de dos oñciales llamados D. Leo
nardo Valador y D. José M ogrovejo, traerse á sí y bajo su 
bandera al batallón de A ragón ó de Córdoba, que estaba en 
B orn os, á  poca distancia de A rcos. Hecho esto, esperó no
ticias de otros puntos, siendo las que llegaron sólo media
nam ente satisfactorias y estimándolas él en su im paciencia 
y su desprecio de los m éritos ajenos, m ás por lo que Ies 
faltaba para ser completas glorias y felicidades que por las 
indudables y grandísim as ventajas que resultaba haberse
conseguido.

Quiroga debía, en el mismo dia 1 ." de E n ero , m over
se desde Alcalá. P ero  los rios interpuestos en el cam ino  
que había de seguir, no estaban vadeables. Esto  se ha ne
gado por sus contrarios, y es sin embargo ciertísim o; 
com o que, según dejo dicho, yo mismo desde Cádiz, viendo 
el tem poral y conociendo el terreno, lo preveía. Al dia si
guiente mejoró el tiempo, y entónces consta, por testim o
nios para mí fidedignos, que Quii*oga vaciló. Había pasado 
el dia señalado para el movimiento, y tem ía que se hubiese 
m alogrado en otros puntos, y haciéndole él solo, su perdi
ción era segura. Adem ás, él no mandaba como Riego, sino 
que, al revés, se hallaba preso, y tenía que ser puesto en 
libertad por disposición ajena ántes de encargarse del m an
do. Estando así irresoluto, le llegó la noticia de lo ocurrido 
en A rcos, con lo cual ya no le quedaba m ás que seguir en 
a ejecución de una em presa felizmente com enzada. Aun
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entonces manifestó eludas  ̂ no fuese que tirasen á engañarle  
con relaciones fa.Isas de sucesos lisonjeros. Vencidas ya su 
irresolución y dudas, presentóse al frente da ía tropa^ 
y ésta lo reconociú por caudillo. Hizo su viaje á M edinasl- 
donia con alguna lentitud por haher dado de beber m ás que 
lo del)ido á  los soldados^ cuyo afecto procurí) conciliarse  
por tan ma-I medio. Incorporándose en Medina á sus fuer
zas ol batallón de la Corona con inénos prontitud que ía ne- 
cesarla^ culpa de la cual fiié Quiroga inocamrOj siguieron ei 
viaje los dos cuerpos juntos. J..as lluvias dfd dia anterior 
hablan empapado la tierra á  punto de convertir en un loda
zal el cam ino. Con esto y con lo demás^ cogió á aquellas 
tropas la luz del dia demasiado distantes del término de su 
joimada. Serían m ás de las ocho de la mana.na muindO;, llê  
gando al molino de O do, vecino al arrecife que de Cádiz va 
á  Medina, y á distancia como de una legua doL puente de

.  f t

Zuazo, aparecieron á vista do los sublevados las terribles 
líneas que por treinta m eses haljían resistido al poder fran
cés en el tiempo do su m ayor grandeza j’’ salvado la inde
pendencia do l'lspaiía. P arecía  acto de desesperados lanzar
se contra puesto de tal fortaleza con mil quinientos hombres 
lio cabales^ y éstos cansados y en disposición do ánimo en la 
que erado temer que volviendo sobre si no quisiesen arrosti’ar  
tanto peligro. P om  había por otra parte la consideración  
de que retroceder equivalía á perdorso, cuando no faltaban 
pi^obabilid ados de buen suceso yendo adelante. E sto  último 
se resolvió hacer, no sin haber precedido algunos instantes  
de vacilación y de determinaciones ménos prudentes que lo 
era en aquella hora la de m ayor arrojo. Prosiguióse, pues, 
hasta llegar á la batería del portazgo. Allí, y más atrás, al 
ray ar la aurora del mismo dia, varios de los conjurados de 
la ciudad do San Fernando, habían estado en espera de la 
fuerza am iga, de cuva venida tenían noticia v rotirádose no

O  y  V.  . «z

habiéndola visto llegar, persuadidos de que había tenido un 
revés, de ser imposible de cualquier modo la entrada en la 
isla Gaditan.a en hora avanzada del dia. E l conocimiento de 
esta m ism a imposibilidad debía dar una esperanza de triun-
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' s s  ^ fo á  los qüe llegaban, por no hab ei'q.iifenM^
los que podían-defender las líneas, que' áftalllok i 'am̂ ^̂ ^̂  ' "
se algún peligro. Componíase la guardia del portazgonle uíi' - 
corto número de tropa m andada por un oñcial stibaltérno^ -d
E ste , sin el m enor recelo de que hubiese gueriar ' ciiikej^',^ 
E sp aña, al ver llegar fuerzas de ejército á  que él mismo 
correspondía, las creyó venidas en virtud de órden superior \ 
á  aum entar la guarnición de aquellos puntos. A sí, dejó en
tra r  en la bateiaa y situarse enfrente del cuerpo de guardia , 
una ó dos com pañías de los de Quiroga, que eran del bata
llón de la Corona. Dirigiéndose en seguida el mismo oficial ; 
al que mandaba aquella tropa y llamando como com pañero, 
le pidió que presentase el pasaporte. E n  este instante, con 
anoviraiento impetuoso é inesperado, an\bâ '̂'̂ ‘̂ t̂:'S recien  
llegados sobre la centinela, sorpimndenlo, cogen las arm as  
de la guardia que estaban cerca y las deiniban, apuntando 
con las suyas á la puerta del cuerpo de guardia, donde es
taban los soldados que la componían, tan asom brados de 
aquel atropellamiento, que, viéndole, no podían creerle. L o  
m ism o sucedía al pobre oficial, que, sin pensar en defen
derse, se contentó con preguntar al que tenía el mando de 
los que le asaltabati la causa de tan inexplicable violencia. 
Diósele por respuesta que callase, y él obedeció, no viendo 
posible hacer otra cosa sin perder la vida. Tom ada tan sin
gularm ente la linea del portazgo, no traspasada por los 
franceses en la guerra de la Independencia, quedaba la se
gunda, ó del puente de Zuazo, fácil de defender por ser la 
del brazo de m ar que forma la isla Gaditana. L os de Quiro
ga, dueños del primer puesto, casi á  carrera  tendida se ar
rojaron á pasar pronto la distancia de casi un cuarto de le
gua que le separaba del segundo. Pero^ en esie último no 
hubo siquiera á quién sorprender. Algunos soldados suel
tos vieron pasar á aquella tropa sin hacerles novedad su 
presencia. Pasado el puente de Zuazo, de que tanto había
la H istoria, los de Quiroga hicieron alto y se form aron den
tro de la isla Gaditana. E n  las dos com pañías que así se h a
bían separado, iba encargado de su mando D . Miguehde
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BáclenaSj do cuyas singularidades he dado ántes alguna nO“ 
íicia. E ste , corno no hubiese estado jam ás en aquellos luga
res;, y fuese iiiformado do que con tan poco trabajo era no 
menos que el puente de Zuazo el puesto que acababa de ga~ 
naiy hizo locos ademanes de alegría^ revolcóse por el suelo, 
y en seguida, levantándose, cogió un papel y escribió en él: 
<fSoy dueño del puente, N etez ;»  firm ándose con esta pala
bra., que él solia con frecuencia repetir, y  envió este raro  
parte á  su com andante y á Q uiroga, que estaban auais un 
buen trecho. Pasado breve tiempo, llegaron los dos batallo
nes á traspasar el puente y entraron por las calles de la cui
dad de San Fernando, nunca muy llenas de gente, sin hacer 
alto en ollas la poca con que se encontraban. Venidos al punto 
principal de la población, vióse Q uiroga dueño de la prime
ra  mitad de la isla Gaditana, sin poder creer en su fortuna. 
Y a a lg u n o s .d e  los conjurados, noticiosos de que había en 
la calle tropa, habían acudido y visto con igual sorpresa  
que gozo á  los suyos triunfantes, I-^ero habla dentro de la  
población, ó á corto trecho de ella, alguna tropa á la cual 
era necesario desarm ar ó agregar á las sublevadas. No era  
ménos necesario ó urgente prender á  la autoridad militar 
que allí tenía el mando. O tra prisión había que hacer, de 
personaje aún m ás notable, venido á  aquel punto por cir
cunstancias extraordinarias, pero poco temible á  pesar de 
su alta dignidad, por no m andar fuerza inm ediata. E r a  éste 
no ménos que el m inistro de M arina, venido de la corte á 
activar la salida de la expedición á A m érica. E stab a el buen 
m inistro en su cuarto en perfecto sosiego, muy ajeno de la 
novedad ocurrida y sin haber sentido el m enor alboroto, 
así como tampoco su guardia, cuando recibió aviso de que 
un oficial de ejército, portador de órdejies de la superiori
dad, quería hablarle con urgencia. Dijo que entrase, y ha
ciéndolo así el oficial, le intimó la órden de que se diese 
preso. Confundido el m inistro, se creyó víctima de algún 
enredo cortesano, y exclam ó: «que bien conocía que S. M ., 
al mandarle prender, había obrado sorprendido, porque 
él había hecho cuanto podía para que la expedición s a -
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IÍlAü,» Nada respondió á esto ol oficial; y como pidiese ol
iniiiistro que le enseñason la que él suponía real orden el 
]0 'íiudedor hubo de responder que no procedía por orden 
ihú Roy, sino por la del general del ejército nacional, titulo 
quo lomaba Quiroga. Creyó el m inistro que sonaba al oir la 
VO/ nacional, proscrita, según 61 entendía, en aquel tiem
po, Yéndose a.darando oí m isterio, parecíale increible que 
U-us de callada hubiese sido ocupadea la isla de León por 
t’uorza^nem iga y estuviese, según las apariencias, subver
tido el gobierno de E sp aña. OI)edeció, sin ernluirgo, á  la 
fuerza, y fué puesta bajo custodia su persona, tratada con 
uuis consideración porque m erecía lástim a y no infundía 
miedo.

imposible parecía ol m alogramiento de una emp’resa en 
que habían sido Tan feiiees los prim eros pasos. P ero  Quiro- 
ga perdió horas y horas en la ciudad de San Fernando sin 
dar providencia alguna pona la ocupación de Cádiz, ó cuan
do ménos de la Cortadura. Bien es cierto que él tenía por se
guro, por estarle asi pimmetido, que sahiilo ser dueño de la 
isla de León, los conjurados de Cádiz so alzaríon en aquello 
ciudad y lo abrirían sus puertos. Tanibion es veealod que en 
el lugar en que estaba tenía que atender á  varias cosas y que 
dii'iar m uchas providencias para ponerse cii seguridad com 
pleta. P ero  no es rnénos evidente que para él lo m ás impor
tante era apoderarse de la plaza de Cádiz; que aun contando 
con tener dentro de ella inteligencias, era bueno acercarse á 
sus m urallas para aprovecharlas, y que los peligros que po
día haber en San Fernando eran cortos, y con poiua tropa era 
fácil hacerlos frente. De cualquiera modo, ia Cortadura debía 
ser ocupada, y siendo notorio que ninguna fuerza la guarne
cía, bastaban dos compaiiías para apodez-’arse de ella y con
servarla, no apareciendo ménos claro que el dueño de ella lo 
sería de Cádiz muy pronto. Al cabo hubo de convencerse de 
esto Q uiroga, pero muy tarde, y despachó cabalmente dos 
com pañías á hacei^se con la Cortadura, P ero  aun aquí com e
tió un grave yerro en la elecion de la persona á quien dio tan 
im portante cargo. Tenía á su lado al segundo comandomte de

V   ̂ '
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Arago.Uj 13. LoréB.zo^^arciay lláBiatlo^^BOminiménta^el Fraile, 
por habei'‘lb/sido áiitas de .vestii’ 'ei;üBÍfoiariealé'milita'í% '-y 
el cual estaba' unido' =:en ainista.d^ estrecbal'.habiendo  ̂sidó su 
compañero de ,p.rision. por^ término'^úle varios 'mes.es.' .-Gar
cía era de los pocos puesto presos, estando en completo, ig
norancia de la conjuración por que eran arrestados sus coro- 
|íaíiero3 j ])rimeros y segundos com andantes de cuerpos, y 
tampoco era m asón; pero en su encierro había sido recibido 
en la m asonería y dádoso á  la causa de los conjurados con 
la violencia propia de su natural impetuoso. Señalábase ade
m ás por sor hombre de los conocidos con el apodo de b o r -  
r a sq u e r o S j  que pasan su vida en com ilonas y g rescas, y on 
calidad de tal, habiendo residido algún tiempo en Cádiz, co
nocía á palmos el terreno que separa aquella ciudad de la isla 
de León, por haber comido con frecuencia en los ventorrillos

F  N  ̂ S

esparcidos por allí á  corto trecho unos de otros^ E ste , pues, 
pidió á su amigo Quiroga el mando de las tropas destinadas 
á la Cortadura, por cuyas inmediaciones ])odía él andar con 
ios ojos vendados sin errar un paso. Pero el general, su am i
go, en mala hora prefirió dar el encargo solicitado por hom 
bre tan á propósito para desempeñarle bien, al pidmer co
mandante de la Corona, D, José Rodríguez V era, buen ofi
cial, pero nada práctico en el terreno en que iba á operar en
tre las tinieblas de la noche. Em prendieron la m archa los del 
ejército nacional, y tuvieron tan ta desdicha, que llegaron é  
ponerse al pió de la C ortadura media hora escasa despues 
de hahor venido á ocuparla la corta fuerza enviada allí desde 
Cádiz. Alzábase en la oscuridad aquella molo, en medio del 
arrecife, como gigante que prohibía el paso á los que por el 
cam ino venían. E ra  fácil, con todo, haciéndose á la izquier
da, pasar por la playa, dejando á un lado aquella fortaleza, ó 
seguir hácia Cádiz, lo cual era peligroso, poro en el estado 
d e  ias; co sa s . podía hacerse y ̂ salir -bien, ó,-entrar ,1a-- m ism a  
C ortadura por.la. gola, acción nada clifíciL- PerO'. Rodríguez 
Vera-y los suyOsnaclade esto sabían', y.sólo veían,ante sí alia  
y'formidable m uralla, dan .esto, oyen estruendo .nomo s i o.cu" 
.pasen .aquel punto fuerzas, crecidas ...Era D.' Luis Fernandez
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(le Córdoba, que sólo con unos pocos milicianos urbanos, y 
im reducido número de artilleros, alborotaba para figurar 
que traía consigo m ucha tropa; apellidaba al arm a, nom bra
ba soldados, y sacaba de su situación un partido superior 
casi á lo posible. De súbito, vense tres fogonazos, >suenau 
tres cañonazos y una bala rasa , suceso nada com ún, acierta  
en la columna de los constitucionales, derriba m uertos á tres 
ó cuatro de ellos, hiere á otros, y pone en confusión á todos, 
que no esperaban encontrar resistencia. Arrem olinanse los 
soldados, y de tem er era que siendo ai cabo gente i‘ebolada 
:contra el Gobierno, se hubiesen creido vendidos y revuelto 
contra quienes los habían traído á aquel paso. Contúvolos 
Dnclriguez V era, y los alentó y-confirmó en la fidelidad;pero 
hubo de emprender con ellos la retirada, creyendo un impo
sible, con la fuerza que llevaba, seguir en el intento de hacer
se dueño de un puesto de tan formidable apariencia y, según 
parecía probado, tan competentemente defendido. Cuando 
los del ejército nacional desistían de la pelea, los del real no 
la podían m antener por largo tiempo. E ra  imposible á la ar
tillería de la Cortadura continuar sus fuegos, y la guarnición, 
áun abrigada por la fortaleza de aquel lugar, no era á propó
sito para re sis tirá  tropa del ejército quo la hubiese asaltado, 
lietiróse, pues, Rodríguez V era cuando, persistiendo, es de 
presum ir que habría quedado victorioso; y no fue él de cul
par por haberse retiivido, sino quien allí le envió, teniendo 
persona m ás propia para aquel servicio, en el cual se nece
sitaba un hombre que conociese perfectamente el terreno. 
Estedncidente pudo haber sido funestísimo, y lo fuó no poco, 
pues si triunfó á la larga la causa constitucional, no fué sin 
prolongadíi dÍl;iciou, ní sin correr, quienes la sustentaban, 
ios mnyores pullgros, debiendo su salvación y victoiia á nue
vos increíbles caprichos de ht fortuna..
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CAPITULO XXXIV

Tratos para snlolevar el í>alalloirde Soria ~l?3aíi'para apo- 
dorarse de la plaTia do Cadi î.—Maloí^rase la teiitativa. 
ISxplícacioir del fracaso .—XUeao Ilesa oí X-nerto de Saiata 
IVIaría é intiiiia la reiadícioia ele Caclis;.—!!!! autor losra sa
lir de CadÍ55.-~X>isIVae:ado de 3Tiarmero deseixiX.arca en el 
Trocadeno y pasa á pié Ixasta IPnei-to-Xleal,—A-lli encne î- 
tra rm soldado cpie le condnee a la presencia de l^ieso.- 
Qnejas de los oficiales contra los conjnrados de Cadx5í.

E l diíi 4  de Enero  en Cádiz Tuó. de congoja, no obstante 
saberse los triunfos prim eros de las arm as constitucionales, ^
y xerso que las rntoridades do Cádiz contaban con poco para  
persistir en defenderse. E l  rcYCS.de la Coidadura había he
cho mal efecto en la poca tropa cpie guarnecía á Cádiz. Sin 
em bargo, se nos anuncio cjue con un corto esfuerzo sería po
sible decidir á ios del batallón de Soria á  que se alzasen en 
fa-Yor do nuestra causa. P o r  desgracia, entre los oficiales 
m ás dados á la conjuración y el comandante M edrano, que 
tampoco le eríi contrario, aunque no tuviese aún paxde en 
elhx, ho.bía algo de m ala inteligencia. Poro este obstáculo po
día vencerse. Creyóse oportuno que nos encam inásem os há- 
cia los cuarteles algunas personas para inhm r en los pasos 
do nuestros am igos los oficiales. Fuim os allá V ega y yo 
con otros. Idovábamos rellenos los bolsillos de dinero y de 
cigarros para las tropas. Prcsentóino yo, poco adelantada la  
tarde y  clarísim o aún el día, en la com o plaza vecina á  la 
p u e r t a T i e r r a ,  parándose asom brados m uchos.q iíe.m e. ': pyx
Gonocian, porquePmi. presencian¿n aquel sitio, .después de . :
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cioix, poco monos. A si, ninguno do mis conocidos se atrevió  
a hablarme; poro en com pensación, ninguno do. los quo go
bernaban á Ctidiz pensó on prenderme, porgue estaban en- 
tónces m oram cute en la defensiva. Fuera, de esto, nada favo
rable salló de agüella necia intentona. E n  medio de la deses
peración r{uo mi situación mo iníundia, me dio no poco que 
reír la conducta do Vega, que ya se cscuiidia, ya disputaba 
con los oficiales pretendiendo dirigirlos, y no acertando con 
el modo do convencerlos ó gobernarlos, blala dirección hubo 
en aquel negocio. L a  tro[)a Je  Soria, á la cual veinte dias des
pues, tenie.uuo ya quien le hiciese resistencia, pudo reducir
se á aclam ar la Constitución ó intentar proclam arla en Cá
diz, bien podía en la hora de que trato sor traida á J a r  un 
paso en oí cual no corría el m enor peligro, Fuese como fue
se, nada se hizo, y yo me retiré, habiéndolo hecho ántes, y 
por otro lado, Vega, con quien yo estaba locamente enojado. 
Con efecto, el buen anciano era muy bueno para ,su papel 
propio; pero quedaba desairado y obraba con general per
juicio representando uno que no ora para él ni áun para m í,
y si sólo para m ilitares, que en tales casos entro sí se en
tienden y se respetan.

P ero  yo, no sin motivo, me creía constituido cu obliga
ción-forzosa, cou pona, si con ella uo cumplía, de eterna gi- 
nom inia, de allanar la entrada en Cádiz á mis amigos arm a
dos, á  quienes había contribuido con mis esfuerzos, á  atraer  
á la  situación peligrosa eu que so encontraban. No ignoraba 
que nos estaban haciendo am argas reconvenciones, y si bien 
las habría llevado con conformidad ó despreciado siendo in
ju stas, deseaba imponerles silencio con alguna acción que 
rem allase lo poco lucido déla conducta do lo.s conjurados de 
Cádiz, cuando las lueia, si excesivas, bastante fundadas. Lle
gado el dia o, ocupada desde el 3 la isla de León por los 
constitucionales, y estando Riego con fuerza, cuyo número 
ignorábam os, háeia la parte do .Teroz, e ra  fácil hacer dentro
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de Cádiz una tentativa que pusiese en poder de ios levanta
dos la ciudadj cuyo vecindario, casi miáaii'iio, les era ardien- 
teniento devoto, y cuya corta guarnición contenía oficiales 
comprometidos en la causa defendida por los de Quiroga y 
Riego y otros, y casi todos, inclusos los soldados, propensos 
á  adherirse á la m ism a por varias razones, y  hasia por la del 
contagioso ejemplo dado por la m ayor parte do las tropas que 
entonces acudían á  la m ism a bandera. Vega se había ido de, 
Cádiz á la isla aquel dia, y su ausencia me libertaba de un 
superior que en aquellas horas era poco útih Trazóse, pues, 
una em presa hion concertada, y  cuyo buen exito parecía in
falible, siendo el plan de ella el siguiente:

E n  el castillo do San Sebastian, situado m ar adentro, á 
corto trecho de la plaza de Cádiz, y unido con ella por un 
áspero camino sobre rocas cubiertas por el m ar en la m area  
alta, y en la baja desnudas y transitables á pié, estaban' 
presos m uchos do los personajes m ás notables por su parti- 
cipacion en la conjuración piámitiva, casi todos caídos en 
prisión en la m añana del 8  de Julio en el P alm ar del P u er
to, y  otros á consecuencia de ordenes relativas á modo usa
do en aquel dia y los posteriores para sofocar la conjura
ción en estado de m ero proyecto. E ra n  los presos milita-^ 
res el biigadior D, Demetrio O’Daly, el coronel graduado  
D . Felipe A rco A güero, y los com andantes prim eroy segun
do do A sturias D. Santos y D. E varisto  San hliguel,eí coro
nel graduado prim er com andante deA ragon, D. iVntonio R o
ten, de nación suizo y algún otro de ([uien no hago m ención  
por no conservar su nombre en la m em oria. De paisanos 
e>staba alli ístúriz; pero como va antes dicho, cuatro ó cin
co dias ántos del alzamiento. Al mismo tiempo había 
otros presos por la m ism a cau sa en el castillo de Santa Cá
diz, que está pegado á la m ism a m uralla de la ciudad, y por 
lo exterior hace frente al de San Sebastian, formando ambos 
como los lados de u n a  ensenada pequeña 6 cala que lleva el 
nombre de C a le ta , nombre que so da asim ism o á la puerta 
por donde se com unica Cádiz con el castillo m ás lejano. Los  
]>resos en Santa Catalina, gracias á la indulgencia usada en
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: ' , aquel penoclOj se paseaban por Cádiz,, y  
e,, /tanda de haber roto en rebelión la trama^enrqIte ^edos su--

ponía implicados, había sido causa de que porda 'auton^^ 
se,los tratase con m ás rigory cuando por los sucesos apare- 
cía m ás probada su culpa, y su estancia en Cádiz m ás peli
grosa. Uno de ellos, llamado D .-Felipe Benicia, comandan
te segundo del batallón de A ragón, habitaba un cuarto cu- 

. y as. ventanas á la m ar hacían frente al castillo de San Se
bastian. E sta  situación de los lugares que habían de ser 
teatro de la em presa servía de fundamento al modo de con
cebirla y eieditarla.

V  f J

E l comandante de la guardia del castillo de San Sebas
tian, com puesta de un corto destacamento de Soria, era  

/ nuestro. Este había de poner en libertad á los presos y de 
agregárseles con su com pañía, sobre la cual tenía indujo,

. no bien desde el cuarto de Benicia se le diese señal con tres 
llam aradas consecutivas do estar todo pronto.

,, E n tre  tanto, los conjurados de Cádiz habíamos de estar 
con genio arm ada en la vecindad de la  puerta de la Caleta, 
dueños de este.puesto como lo éram os, y preparados á  abrir 
la puerta á los procedentes de San Sebastian, no bien lle- 

-/-gasen.. ■ - -  ̂  ̂ .
Vecino á  la puerta d éla  Caleta estaba el presidio correc

cio n al, cuya guardia mandaba un oficial del batallón de So
ria. E ste  no era m asón ni conjurado, pero fué ganado á  la 
conjuración en el m ism o' dia, y  se dió á elh  ̂ con un ardor 
conservado despues por algunos años. P a ra  ontonderso con 
él y otros,- se disciunió una nueva seña, en vez délas m asó- 

.'nicas* No bien entrasen los nuestras por la Caleta, había él 
de agregársenos con su - guardia, y áun con otro poderoso 
refuerzo de harta m ala especie. E r a  este último el de los 
presidiarios á quienes, no sólo nos ohligíiha á dar suelta la 
necesidad de servirnos de la tropa empleada en su custodia,

. sino con quienes contábam os para aum entar nuestro poder 
-en aquella tentativa, sin reparar en el daño que, procediendo 
así, causábam os á la sociedad y a la  m oral; ¡á tal,punto el fa- 
natism o político ó id ig io so , en las horas en que arde,'con

:/ü, ’Ci'í' 'v#i
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furia, impele á desatender las m ás sagradas consideracio
nes, hasta hollar las leyes y c]^uehrantar los m ás altos pre
ceptos, tanto cuanto de las hum anas, de las dÍYÍnasl

Con toda esta fuerza, que comprendía una crecida turba, 
á la que se allegaría sin duda gran  immoro de gente, había
mos de ir á la Puerta de T ierra  y lam uralla Acecina y ocupar
las. P o ca  resistencia ó ninguna podíamos em ajutrar. L a  
tropa que estaba allí y  en el cuartel cercano era de Soria, 
cuya oñeialidad casi toda era ya de nuestro bando, y cuyos 
soldados, al ver parte de sus com ])añeros en nuestras filas^ 
se vendrían á ellas sin duda alguna. L a  prisión del gober
nador interino, del general Cam pana y de algunos pocos m ás, 
quedaba para despues de dado el golpe. L a  fuerza que guar
necía la Cortadura por fuerza había de ceder, viéndose en
tre Cádiz V San Fernando, donde la causa constitucional es- 
taria triunfante.

Hubo la desgracia ó la fortuna de que á  esteplan, ya dis
puesto y completo,hubiese quienngregase algo. F u e éste don 
José  Diez Im brech, no implicado en la conjuración liberal 
antigua, que oficioso por demás, y siendo ya públicos los 
sucesos, so arrojó á participar en ios negocios pendientes, 
quizá con mejor celo que tino. R edújosesu agregación ápre^  
parar un barco pequeño en que se aseguraba á ios presos la 
retirada en caso de m alograrse la tom a de posesión de Cá-

é  ♦ • '  s  • •

diz. Si bien se advierte, tal proceder ora el contrario á la fa
m osa hazaña do H ernán Cortés y otros liéroes do la anti
güedad cuando quemaron his naves para cortarse la retira
da y hacerse necesaria la victoria; pues si bien en caso dí 
un revés ])roporclonaba la salvación de parte de ios emnpro- 
metidos, también los convidaba á una fuga segura, en vez de 

urna contienda de éxitonnujr dudoso. ■
Prepaxado así todo al cerrar la noche, mo encam iné yo 

á los lugares donde había de llevarse á  ejecución el plan 
formado, en el cual me cabía una de las partes principales. 
L o  prim ero que hice fué ir á  la guardia del presidio, fuerza 
la m ás num erosa y la m ás cercan a de todas las con que de
bíamos contar en nuestra em presa. Pregunté por el oficial;

o
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" le llam aron, se ^ e 'p re se n tó /d im o sn o ílá rié ím ^ ^ ^  
nos apretam os la m ano, encontrando ydtm m anéFIiom brd
desconocido m ás resolnciom que en otros á ^ q 'u í^ l  ^ppii^á- 
ban á tenerla grandes compromisos, anteriores. I-íecho esto 
pasé á juntarm e con la turba prevenida para recibir á  los 
procedentes del castillo y 'abrirles las puertas. Gomponian 
la reunión medianamente num erosa, de gente, si no foragi- 

, da, poco m ónos, y  en su m ayor parte de contrabandistas, 
gobernada por sus respectivos capataces. L as tiendas de vi
nos eran propios acantonam ientos para semejante tropa, la 
cual se situó en varias de las que allí cerca había, A una de 
éstas pasé yo, y á pesar de mi. fanatism o, sentía horror y 
repugnancia al ver las personas de que estaba rodeado. E x a 
miné el-estado de las cosa.s y saqué de ellas un juicio satis
factorio. P o r  com unicaciones recibidas del castillo de ■ San
ta Catalina, supe que Benicia estaba en su cuarto, pronto á 
dar la .señal á los del castillo opue,sto. P asé yo mismo á la 
puerta de la Caleta. Allí, algunos de los m íos, tenían hachas  
bien afiladas para destrozar la puerta hasta abrir entrada á 
los que do fuei'a viniesen. L a  guardia del puesto, compues
ta de la milicia urbana, había contraido de pronto un com- 
prcmiiso singular, que era el de no cooperar á n u estro in -  
tento, pero si dejarnos pacificamente llevarle á ejecución á 
su vista; extraño modo de cumplir su deber, que era cuidar 
de la seguridad do aquel puesto, pero ejemplo harto común  
de las conírachccioncs del ontenduihento y do la conciencia 
del hombro. Estando así todo, no había duda dtd triunfo, si 
los del castillo de San Seha.stian se presentaban. Volvíme á  
la ticntla y [iuseme á os[)orar. L a  hora de hacer las señales 
era do suponer que bahía ya pasado. Sin em bargo, no se 
notaba movimiento hacia el castillo. E n  medio de esto, los 
asociados en  rni (’npírcsa so ontrotonían en ju gar, y ucur- 
riendo, como con frecuencia sucede, una disputa en el jue
go, estuvieron á punto do rem itir la decisión á la navaja. 
.-Vlborotoso la tienda, y recelé yo im escándalo por donde 
íuésemos descubiertos. Llam ó á uno de ios principales ca
pataces, conocido por el nombre de Manuel ó D. Manuel e l

m
'  í  ' ' i !
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M ontdüés^  célebre entre los suvos v áiin asociado á perso- 
ims de superior esferaj como insigne coutrabandisia y ju
gador de monte. Sosegó éste á los m ás alborotados por un 
medio que yo creía contrario al que so debía empleaiq pues 
les dijo atroces injurias; aquóUoSj ai ])rincipiOj rG3 ])0 ndie~ 
ron con otras iguales^ sitmdo terribles los gritos y feroces 
los gestor y ademanes^ á punto do parecer innúnonto una 
refriega áun con el mismo trem endo caudillo; pero por guau 
dos fuese bajando la noz por las opiicsías parteSp cambián
dose las injurias en argum entos 'y las soilalcs exteriores de 
ameixazadoi'as en amistosas^ aunriuo expansivas, luastaque- 
dar restablecida la paz, en cuanto cabidg la obediexicia. 
E ste  incidenícy que empezf) caufiándome gran  cralcladOj xino 
á serm e divertido. A todos nos s i v t l ó  do dístraom us de una 
consideración, que ora la de que, corriendo ci tiempo, los 
del castillo no daban m uestras do m overse. Tanta diladon

y

era sospechosa. Comenzó á advertodo aquella gente y á m a
nifestar desconñanza y miedo. P a ra  sosegarlos yo y para 
salir también do dudas, propuse un arbitrio. Si bien estaba 
cerrada la puerta de la Caleta y celiarla abajo hasta llegar 
el momeitto oportimo sería locura, al pié de la vecina mu
ralla hay elevados montones do arena, arrojada allí por las 
olas, do suerte que era fácil descolgarse á la playa sin peli
gros, Ofrecióse á hacerlo un hombro para mí desconocido, 
de los de m ala traza y prohobleinente no mejores hechos 
que allí estaban, el cutil había de ir por las peñas hasta lle
gar al mismo castillo de San Sebastian, y dar de mi parte 
un recado á mis am igos para que me explicasen los motivos 
de su tardanza, ó si habían mudado do resolución por no 
poder ó no querer atenerse á  su propósito prim ero. MI emi
sario necesitaba credenciales, porque áim  ignorando el sig
nificado y áun la existencia de esta voz y las fórmulas usa
das en las negociaciones, conocía que sin llevar algún do
cumento donde se acreditase quién le enviaba, y á qué esta
ba expuesto á llevar mal trato , ó cuando m enos á no ser 
recibido. E n  mi ciego ardor, conociendo lo fundado do aquel 
ruego, accedí á 61, y tomando una pluma ó un lápiz, escribí



I

510

'  s  ♦ \  <

 ̂s  /   ̂ '  N ✓

' 'V V , '   ̂ v '  '
♦ ;  \  '  ' ' '

á mis am igos clcl castillo lo siguiente: «Espera á con 
las arm as, la gente y todo listo, Galiana.y> Así puse, con mi 
firma al pió, oii m anos de un hombre nada digno de con
fianza, im documento que, presentado en un proceso, sería 
bastante á granjearm e mi condenación á m uerte. Debo aña
dir, aunque sea digresión, que este pedacillo de papel me 
fue presentado despuos del triunto completo do la causa por 
el que le llevó, el cual, si con haberle guardado blasonaba de 
su fidelidad y le exhibía como titulo para obtener un pin-- 
mío, bien podía haber hecho otro uso de él, si hubiese tor
nado la vuelta contraria la fortuna. A tal extrem o llegaba 
mi fanatism o, acreditado en sucesos poco conocidos, por lo 
cual .hay quienes me nieguen el lugar que me corresponde, 
paivi el aplauso ó vituperio, en una revolución en que me 
cupo una de las partes principales.

E l em isario despachado saltó á la playa y tardó algo en 
volver, como era forzoso. Le esperábamos ya con poca sa- 
tisfaccion, porque la tardanza en ejecutar el plan nada bue
no prom etía. Llegó al fin, y co n  las noticias quebrajo, con-, 
firmó m ás nuestros .crueles tem ores. Dijo, pues, que, h a
biéndose acercado al castillo, le había intimado para que 
se hiciese atrás la centinela, y  que como insistiese en rogar 
que le dejasen hablar con el oficial-com andante del desta
cam ento, había recibido por respuesta la am enaza de que, : 
de no retirarse, le despedirían haciéndole fuego. Todo esto 
fué dicho en voz alta por el em isario ántes que pudiese yo 
cortarle la palabra-, trayóndole á explicarse conmigo en se
cretó. b irlo  los contrabandistas, creerse en peligro si allí 
continuaban y empezar á  irse cada cual por su lado, fué 
obra de pocos m om entos. Me vi, pues, solo; pero ántes de- 
retirarse mi comisionado, le pedí el papel que le había ser
vido de credencial, y él me dijo que lo había hecho pedazos, 
mintiendo, pues le tenía guardado, como poco ántes he in - . 
ferido. Casi abandonado ya en mi desesperación, hice locu*. 
ras. Saliendo al lugar llamado el Campo, frente del Hospi
cio, acom pañadoYo me acuerdo de quién, pateé, me golpeé, 
h asta  me^ axnojé al suelo y mordí la tierra. E n  verdad, se

, V  I
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había m alogrado im proyecto cuyo éxito favorahle era casi 
seguro. Llegado á la casa en que había yo de pasar la no- 
che ,̂ oí fusilazos á lo lejos. Salí de nuevo y supe que el es
truendo era causado por haberse escapado los presos y me- 
tídose en el bote^ y haberles hecho fuego los soldaclo^s de la 
guardia^ cuyo com andante los acom pañó. AI oír este es- 
truendOj el ya  citado com andante de la guardia del presidio 
se puso en movimientOj sin encubrir su situación de coope
ra r  al triunfo d éla  causa sostenida por los presos, y sus soL 
dados le siguieron; pero viendo todo tranquilo, volvieron á 
situación antigua. P o r  esta acción el m ism o oficial fue pre
so  y procesado, y habría llevado severo castigo si el triunfo 
de la causa constitucional no hubiese puesto fin á la que se 
le estaba formando. E ste  hecho prueba cuán fácil habría  
sido nuestra victoria si los del castillo hubiesen venido á 
CádiZi , : , '  ̂ ' , ■ '  ̂ ■ r  ^

A hora queda explicar lo que llegó á mi rioiidít sobre la 
determinación délos presos. Según algunos de ellos me di
jeron, el comandante de la guardia, tanteando é los soldados 
para ver si estaban/dispuestos á seguirle, no los:.encontró  
dóciles como esperaba y le era necesario. E ste  tanteo hubo 
de ser hecho con torpeza, pues manejándose con habilidad, 
sin duda le habrían seguido. Otros de ios m ism os presos lle
gados al ejército constitucional, dieron por cau sa de su fuga 
no haber sabido á  punto fijo que en Cádiz se estuviese pre
parado á recibirlos. E sto  se averiguó á su tiempo, pues pro
clam ada ya en Cádiz y en toda la E sp añ a la Constitución, y 
libre Benicia, aseguró' que había hecho las señales, en Iq 
cual no pudo ser desmentido. L á  verdad e s : que, viendo á  
m año el bote, prefirieron irse en.&i,; á in te p ta r  la  entrada en 
Gádizy no siendo vergonzosa una fuga que los llevaba á  jun
tarse  con sus compafier-os arm ados y á  participar de sus q3e- 
ligros, fatigaste  glorias.' Gomo ; supe/despues, al tiempo/de 
tom arse la determinación, y estando dudoso cuál se tom aría, 
precaleció la idea de que con nosotros ios de Cádiz poco se 
podía contar, pues no habíamos abierto las: puertas á  los de 
Quiroga el dia 3, como nos tocab ah ab er hecho, y que están-
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do Ia bandera constitucional alza/la^ tocaba á los m ilitares ir  
á pelear cojno valientes en las filas de sus sostenedores^ en 
vez de meterse en un tumulto popular de éxito incierto y 
casi nada glorioso. Con este modo de pensarg hijo de pre
ocupaciones quo llevíin á los de In profesión m ilitar a  no dar
se en los paisanos, so malogro la ocasión de tom ar á Cádiz, 
ístúriz no quiso seguir á sus com pañeros de prisión no bien 
supo que se iban al ojercitOj en vez do intentar la entrada en 
la ciudad, y prefirió quedarse en su encierro y aguardar allí 
las resuUas de la causa que contra él y los demás se seguía. 
Tanil)ion se quedó el coronel Rotcig por no haber estado 
pronto en la hora de la salida, y estuvo apunt o  denostarle  
cara  su detención^ pues el gobernador del cíistillo^ á  quien 
habían em borrachado los presos cmi vino cargado de dre
nas para (nieen su embriaguez no les sirviera do obstáculo, 
llamando áunos soldados maiidór|ue disparasen áR oten cua
tro tiros, órden bárbara, a la cual faltó poco pava ser obede
cida. Los demás presos, en su pobre barquilla, hicieron una 
pronta y Rliz navegación hasta aporta.-r al Puerto de vSanta. 
M aria, estando la noclio, aunque en el rigor del invierno, 
herm osa y serena. Aquella m ism a noche habla, llegado allí 
Riego, por quien fuemn recibidos con extrem ado agasajo, no 
sin injustos vituperios á l o s  conjurados de Cádiz, vituperios 
cu algima, parte, poro no ciertamente del todo, m erecidos. 
Riego había salido de A rcos uno ó dos dias antes, 
á  Jerez de la Fron tera . Allí proclmnó la Constitución, según  
su costum bre de resolver de este modo una de las principa
les cuestiones pendientes. F I  dia 5, cucam uiándoso al Puerto  
de Sania M aría, avistó á Cádiz desde las altum s de i3uen<a- 
vista y lo intimó la rendición por medio del telégrafo situa
do en aquel corro; acción de mero apara.to teatral y muy con- 
forme al carácíer de aquel personaje, la cual ni trajo venta
jas ni inconvenientes, aunque sirvió de dar á conocer á los 
gaditanos que además de Ia.s fuerzas situadas en la isla do; 
León, había otras declaradas constitucionales.

 ̂ Despues de mi m ala fortuna en. ia noche del 5 de Enero,^ 
poco podía yo hacer, y  aun nada quería, salvo pasar al ejór-
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cito á participar de la suerte común do los constitucionales* 
Diéronmo noticia de que estaba mandado prender, aunque 
boy mismo no sé si hubo tal orden* Yínoseme á hablar de 
otra>s tentativas proyectadas dentro de Cádiz, pero en nin
guna podía servir do mucho, y por ciertas preocupaciones 
me resistía á ponerme acorde con personas nuevas en aque
llas empresas que se me proponían por asociados. Al ñn, no
me acuerdo bien si en la noche del 10 ó del 11 de Enero,

'  '  '  r

encontré modo de llevar d efecto mi propuesta fugavVíno- 
seme á decir que un capitán de buque mercante francés, 
surto en la bahía, estaba pronto á sacarme de Cádiz y de
positarme en la opuesta costa, siendo él masón celoso, aun
que no de la-masonería española, y acérrimo liberal, y de
seando favorecerme como hermano. Llegó la noche en la 
que había de efectuarse nuestra salida. Poro sopló en ella 
el viento del Norte furioso, estrellando las olas en el muelle 
como suele, con gravísimo peligro de las embarcaciones 
menores- Envióme, pues, á decir el capitán que estaba 
pronto á cumplir su palabra, pero que veía casi seguro aho
garnos si emprendíamos el viaje en aquella noche. La pers
pectiva era poco lisonjera, y preferí espertar á otro dia; pero 
accediendo á ruegos del mismo capitán, me fui aquella no
che á dormir á su casa. Árnáneció el dia siguiente cayendo 
nieve en espesísimos copos. No habían visto tal cosa en Cá
diz los nacidos, y era general la sorpresa. Enhsto entró el 
eapitan y me dijo que creía propicia la hora para embar
carnos, pues el riesgo de atravesar las calles de Cádiz dé 
día, era corto, miéntras mirando todos ai cielo atendían 

- poco á la tienda. Me pareció acertado el consejo y ié puse 
eií ejecución. Embocóme en mi capa, cogióme del brazó el 
capitán, tomamos un gran paraguas y le bajamos hasta ta
parnos la cara, y cdn trázaos de hombres arrecidos y asusta
dos de la nieve, fuimos sin tropiezo por las calles y áun 
atravesamos la Puerta del Mar, donde había sentados dos 
vigilantes tan poco dignos de su título eh esta ocasión, 

: eqmo suelen serlo casi en todas. Salimos, pues, ai muelle, 
sin hacer alto en nosotros persona alguna, y llegados al
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salvo despues de un peligro^ que se h a  r e p r o d u c á  
una vez en mi persona en ios varios lances/dpV ]^

Fuim os á bordo del buque francés. De él tenín/jnLqnF A 
y áun que atravesar por alguna guardia, de la^^tro^aA ; 

riel -Rey, pero mi peligro era ya leve. Sin em bargo, ine fué :
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oscuro con v an as
de diversos m atices de verde, traje que fué el mió durante 
dos m eses, aunque cubierto con una capa. Y a  tan gozo>so y 
sin capa, por no consentirm e llevarla la condición de m ari- 
nei'O que fingía, metiéndome en otro bote, fui en él á  des
em barcar en la banda de Poniente del caño del Trocadero, v Aflí
Echóm e en tierra con los demás m arineros, pretextando  
que íbamos á recoger no sé qué efectos de los allí acopia
dos, siendo verdad que á esto iban también los del bote.

líabía una guardia en aquel puesto, pero por demás des
cuidada, especialmente tratándose de m arineros franceses.
Yo entré en com 'ersacion con algunos soldados, diciéndoles 
algunas palabras españolas con m ala pronunciación y no 
mejor sintaxis. Así los traíam os entretenidos, cuando apro
vechando yo un momento en que no m e m iraban, eché á 
andar por el camino que lleva á Puerto Real, donde conta
ba, ó encontrar tropas constitucionales, ó lograr con poco 
trabajo un medio de Rasladarrae á San Fernando. Me alejó 
sin que me llam asen, á  paso corto prim ero, y  despues á  car
rera. Había andado algún trecho, cuando comenzó de nuevo 
á  nevar y con m ucha fuerza, repitiéndose así el fenómeno 
de la m añana; y fenómeno le llamo, por serlo en aquel cli
m a, pues habiendo yo nacido y vivido en él largos años,

. sólo esta vez he visto caer en abundancia y seguida la nie
ve. Yendo yo en cuerpo con mi chaqueta, me calé todo; pero 
el ejercicio me impedia sentir el frió. E s  de notar que sien
do desde niño de complexión delicada, habiendo estado tan  
enfermo en Londres y Suecia, y áun despues padeciendo
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desde el Teocadero. Llegué al piieblo á que: me 
énGaminábá cubierto Se; iiievej y viendo á ía entrada un soL 
dado ó cabo de escuádraj conocí por su uniforrné ser del ba
tallón de íá Corona  ̂ uno de los dos que Quiroga había trai- 
dô  consigo* Fuime:á él y la pregunté de qué tropas era, y 
repibí por réSpuegía qué de la priméra :di^dsiOn del ejéré̂^̂^̂  ̂
iiaciOnálj lo cuál nié declaró q̂^̂ m íos.: El,
mirándome por mi pelaje, hubo de creerme poca cosa, y ííO" 
íándome cubierto de nieve: —Pobrecillo, me dijo tuteándo”; 
me, por no parecerle digno de más consideración; tú vienes 
d a la fragata.. Respondí yo que sí, no sabiendo de qué me: 
hablaba, y él anadió:-~-Ya os he estado mirando venir; vá^.. 7

mos, entra conmigo á echar un trago de aguardiente, que 
lo necesitas. Aceptó el convite, no obstante saber que los li
cores espirituosos no son buenos para quien viene frió y 
cansado, pero cedí á la  práctica comunde usarlo en tal caso, 
porque de pronto consuelan. Bebido un poco enbuena amis
tad, pregunté á mi convidador qué tropa había en Puerto 
Real, y quién la mandaba. Respondióme que la primera di
visión con su general, cuyo nombre no me dijo. Le pedí, 
pues, que me llevara á casa del general, que por fuerza ha
bía de ser amigo mió, fuese el que fuese. Diórne gusto; sali
mos de la tienda en compañía; llevóme á casa del general, y 
adelantándose un poco, dijo á éste que un marino quería ha
blarle. Mandáronme entrar, abrióse la puerta, y en el gene
ral conocí á Riego, el cual dio un grito, diciendo:—¡Es Ga- 
liano! y vino á abrazarme, no sin gran sorpresa de mi com
pañero el cabo, que víó convertirse en personaje de suposi
ción á quien tenía trazas de ser tan poca cosa. Entrado con



Riego  ̂ hiciéronmc pregurita>s sobre oí estado presente y áun 
pasado d.(̂  Cádiz, A que satisfice. Pero v¿irios de los ofítdalos 
|U0 rodeaban á Riego so nianiíestaroii llcuos de indigna- 

eion contra ios que no les habíamos abierto las puertas de. 
Cádiz, clamando que los habíamos cngaíiado y perdido,: 
Llegaron á dostemnlarsc tanto, que Riego hubo de mediar, 
imponiéndoles silencio.

Nííta. Aqui falta eu el manu.scrito original loque debf3i;ía ser 
tía dd tomo, y que por el aentido ele ía_ narración que sigue, es 
de suponer que no exceda de una cuartilla 6 poco más.

FLN D E L  TOMO PIlíMEno
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